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    UNAS PALABRAS DE EVA 
 
      
 
    Querría dedicar esta obra a tres autores excelentes y maravillosos que poblaron con su fantasía mis buenos ratos de lectura a través de las obras que escribieron, hace ya muchos años. Sirvan estas pocas líneas como mi más humilde tributo de reconocimiento para ellos:  
 
    J.R. R. Tolkien por El Señor de los Anillos. 
 
    El dúo Margaret Weis y Tracy Hickman por su obra Crónicas de la Dragolance. 
 
    Soñé gracias a ellos con otros posibles mundos, y seguiré soñando mientras viva. Mil gracias. 
 
      
 
    También querría agradecer a mi hermana su contribución indirecta en esta obra, por permitirme adentrarme en su fantasía gráfica inconclusa, la que garabateaba una pequeña adolescente de trece años, y también por dejarme hacer que aquella incipiente y perdida obra fuese la semilla de lo que ahora, querido lector, lees en Los escritos olvidados de Landterium.  
 
    Algún día, Lara, tendrás que acabar lo que empezaste 
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 LIBRO I 
 
      
 
    1. Los fantasmas vuelven 
 
      
 
    Los primeros rayos del sol despuntaban ya entre los agudos picos de las montañas, que rompían con su desnudez grisácea y áspera la región de Eriam. La fresca brisa primaveral, que no podía mecer ninguna hoja en aquel paraje yermo, sin árboles, olvidado de las manos de los dioses, les golpeó en sus caras cansadas. Sus rostros reflejaban la dureza del camino y la fatiga, producto de una noche entera de guardias nocturnas. Despertándoles, si acaso un poco, con su rocío frío.  
 
    Ni siquiera una sola ave cruzaba la palidez dorada de aquel amanecer. Daba la sensación de que por aquellos caminos no había pasado nadie en mucho tiempo, y, sin embargo, el pueblo más cercano no estaba ni a medio día de camino a buen paso.  
 
    El silencio se podía sentir. 
 
      
 
    En medio de aquella soledad de piedra y musgo seco se encontraba parado un grupo de viajeros. Parecía que estuvieran dialogando sobre alguna cuestión importante. Era un conjunto extraño. Un hombre de aspecto rudo, quizá fuera un hombre de las montañas; una mujer cuyo atuendo la delataba como mercenaria, oficio productivo y muy común en los tiempos que corrían; un elfo con su inseparable arco a la espalda y una halfling, la cual al mismo tiempo que bostezó se derrumbó en una roca que emergía del escarchado suelo, abatida por el cansancio y, lo que era peor para ella, por el hambre. Sin embargo, nadie le prestó la más mínima atención.  
 
    El resto de sus compañeros seguían discutiendo sobre algo que en aquel preciso instante le importaba bien poco. Solo podía pensar en que tenía hambre y sueño. ¿Qué más le daba a ella que Naíra fuera sola o acompañada? De todas formas tenía la impresión de que, por mucho que se empeñara Nórhem, no convencería a la guerrera.  
 
    Mientras tanto, Reiztiegú, el hombre de las montañas del norte, se desesperaba. A él no le gustaba perder el tiempo hablando cuando había tantos peligros que les acechaban. ¿O es que pensaban que las hordas del Imperio o de Méndor, uno de los tres Señores Oscuros, iban a contar hasta veinte para darles tiempo a que se escondieran cuando los encontraran? No obstante estaba preocupado por la guerrera, y así se lo hizo saber a ella. 
 
    —No me gusta la idea de que vayas sola —opinó Reiztiegú. 
 
    —Hay muchos puestos de guardia —le contestó ella—, no solo del Imperio. Si solo fueran ellos quizá ya habríamos acabado la guerra, pero no, también están las huestes de Méndor, y esas son peor que todas las del Imperio juntas. Si vamos en grupo sería más sospechoso que si voy yo sola. Si me acompañáis, nos pararían. ¿Qué les íbamos a decir? Creerían, con toda la razón, que somos espías, compañeros. No, no me harás cambiar de opinión. Ya lo tengo decidido, es mejor que vaya sola.  
 
    —Podemos ser cazadores —dijo entonces el elfo, que había permanecido en silencio hasta entonces.  
 
    Reiztiegú frunció el ceño y Naíra giró la cabeza para contestar pero no pudo hacerlo, porque la halfling se lo impidió. 
 
    —Y según tú, Nórhem —dijo dirigiéndose al elfo, pero sin levantar siquiera la vista del suelo—, ¿qué se supone que estamos cazando en estas cumbres? ¿Musgo? Ella sabe cuidar muy bien de sí misma. Serán ellos los que tengan problemas si se la encuentran, ¿verdad? 
 
    —Gracias por tu confianza, Tiz —dijo Naíra a la halfling, satisfecha que al menos alguien la comprendiese. 
 
    —¡Está bien! Supongo que Tres Palmos Con Pies Peludos tiene razón —pronunció con profunda resignación el elfo. 
 
    —¡Eh! Tres Palmos Con Pies Peludos tiene un nombre, señor Un Ojo —contestó con rapidez la voz de una halfling ofendida por el comentario del elfo, al cual le faltaba el ojo izquierdo. 
 
    —¿Queréis callaros de  una vez? Sois insoportables. 
 
    —¿Y tú quieres dejarme solo con ellos? —interrumpió malhumorado el hombre de las montañas dirigiéndose a Naíra, quien le miró y sin decir nada arqueó un poco sus cejas a la par que levantaba sus hombros. Reiztiegú suspiró con resignación, luego tomó aire y continuó hablando—. El monasterio está a un par de horas de camino. Sé que no vas a cambiar de idea, pero sigo creyendo que no necesitamos su ayuda. No hace falta que vayas a buscarle, nos bastamos los cuatro para entrar en Lángor.  
 
    —No es solo por eso. Él es la única persona que conozco que puede solucionarme ciertas dudas. Solo espero que no esté muerto, han pasado tantos años... —contestó Naíra.  
 
    Increíblemente la disputa del elfo y la halfling había cesado por el momento. 
 
    —¿Por qué siempre terminas como el aceite por encima del agua? 
 
    —Sabía que lo entenderíais —dijo esbozando una sonrisa de triunfo—. Volveré lo antes posible. 
 
    Naíra se alejó andando hacia el oeste. Atrás quedaban los compañeros de los que se había despedido instantes antes. Se reuniría con ellos en la posada del pueblo que habían dejado en el camino justo antes de anochecer. 
 
    —Bueno, volvamos, aquí ya no hacemos nada. Tengo hambre y me muero por un colchón blandito. Por mucho que se empeñe Naíra, no vuelvo a dormir al raso. Mis lindos huesos están hechos para algo mejor que el musgo seco y la roca. 
 
    —¡Oh, dioses! ¿Eres incapaz de pensar en otra cosa que no sea en comer y dormir caliente? ¡Por Crístar que debías de haber sido halfling! 
 
    —¡Por supuesto que pienso en  otras  cosas! Y por cierto, tienes una navaja con incrustaciones de nácar preciosa —dijo la halfling con un tono desafiante y un brillo peculiar en la mirada. Nórhem se palpó el zurrón en un acto reflejo. 
 
    —¿Cómo has podido, Tiz? 
 
    —Duermes como un oso —le dijo y le sacó la lengua en plan de burla—. De verás, es preciosa.  
 
    —¡Devuélvemela, ladrona de tres al cuarto! —le espetó el elfo con tono amenazante, extendiéndole la mano con la palma abierta.  
 
    —Sí, pero con tu navaja... 
 
    —¡Si no me la devuelves ahora mismo, te juro que...! 
 
    —¡Basta, basta! ¡Naíraaa, vuelve a por mí! —gritó Reiztiegú desesperado, mientras se echaba las manos a la cabeza para taparse los oídos.  
 
    Todo era inútil. Naíra estaba ya demasiado lejos para oírle. 
 
    —¡Oh, calla, gruñón! —le dijo molesta al hombre—. Si de todas las maneras soy bastante indigesta para el fino paladar del elfo. 
 
    —No podía ser de otra  forma: ya está pensando en comer —dijo el elfo, algo más calmado y poniendo los ojos en blanco. Después de todo, estaba seguro de que se la devolvería, pero Tiz era así, le encantaba hacerse de rogar. 
 
    —¡Comer! —exclamó la halfling—. ¡Venga, espabilad, andando! ¿Qué hacemos aquí hablando tonterías? —parecía que a Tiz se le hubiera olvidado lo que estaba discutiendo con el elfo. 
 
    —No es ninguna tontería que me hayas robado la navaja, Tiz. No ha estado bien, y lo sabes —le dijo el elfo muy sereno. Después de todo era un hombre tranquilo, al cual le costaba mucho enfadarse, aunque no lo pareciera. 
 
    —Tranquilo, te la devolveré. No tenía intención de quedármela, es demasiado elegante para mí. Entiéndeme, fue un reto: te vi dormido y, como dicen que los elfos tenéis el sueño ligero, pues... 
 
    —Ya... —la espetó el elfo con ironía. 
 
    —¡El pueblo, al fin! —dijo Reiztiegú. 
 
    —¿Dónde? —dijeron Tiz y Nórhem al unísono. 
 
    —¡Ah! Era broma... —dijo Reiztiegú, que no pudo evitar reírse. Esos dos le tenían harto, y esta pequeña venganza le había sabido tan bien como la mejor pata de venado asado.  
 
    —Vale, vale. —dijo Tiz, volviendo  a su conversación con el elfo, que la miraba impacientemente, y sacó el arma de una de sus bolsas de cuero—. Toma. ¿Amigos? —dijo mirando a Nórhem con ojos de cordero degollado. 
 
    —No sé... Me has defraudado, Tiz. 
 
    —¡Genial! Sabía que me invitarías a comer, es que no tengo una moneda, y eso sí que no te lo toqué, ¿eh? ¿Dónde demonios las guardas? 
 
    —No llevo ninguna encima. 
 
    —¿Qué? Bueno... —exclamó Tiz contrariada y se quedó pensativa un momento, reflexionando sobre qué es lo que podían hacer. Solo se le ocurría una cosa, aunque no estaba segura que el elfo la aprobase. Más bien estaba segura de que no la aceptaría, pues él era demasiado escrupuloso para eso. Así que pensó en otra solución, de momento—. ¡Reizti, eh, Reizti! ¿Llevas dinero? 
 
    —¿Dinero? Por supuesto, yo nunca salgo sin ello, pero no estoy dispuesto a pagar más plato que el mío, amigos. 
 
    —¿Sabes fregar, Tiz? —preguntó el elfo a la halfling. 
 
    —Nunca ha sido mi fuerte, y además el agua estropea las manos de cualquier buen ratero. Pero estate tranquilo, mientras tú cantas un poco yo haré lo que mejor sé. No veo otra solución. Si un elfo no se ha enterado, ¿tú crees que se enterarán una panda de borrachos? 
 
    —¡Tiz, eres incorregible! —exclamó el elfo con tono desaprobatorio. 
 
    —¿Verdad que sí? 
 
      
 
    Mientras todo aquello sucedía, Naíra seguía avanzando hacia el monasterio, donde supuestamente debería estar refugiada la persona a la que había venido a buscar desde muy lejos.  
 
    En aquellos momentos en que se encontraba tan cerca de saber tantas cosas que no llegaba a entender de su pasado le asaltaba una sensación que no creía recordar en lo que llevaba de vida. Era una sensación nueva, desconcertante. Sentía que la duda se cerraba sobre su mente y la oprimía, y eso la hacía preguntarse si realmente quería saber todas aquellas cosas o si lo mejor sería olvidarlas y dejarlas enterradas en el pasado.  
 
    Levantó la vista y pudo ver, enmarcada por el sol a su espalda, la figura vetusta del monasterio, envuelta en sombras. Se detuvo y miró hacia atrás. No había nada más que piedras y polvo, ni siquiera estaban sus pisadas, que el viento se había encargado de borrar diligentemente. Aquello le pareció una señal; volvió a mirar hacia el monasterio. 
 
    —Mi destino está allí, sea cual sea —susurró al viento, convencida—. No he llegado tan lejos para volverme ahora atrás. 
 
    Naíra contempló la gran puerta de madera ennegrecida al fondo de una escalinata desgastada por el paso de las décadas. A ambos flancos del rellano de la puerta había un par de columnas demasiado deterioradas, tanto que Naíra no alcanzó a leer las runas que en ellas habían sido esculpidas, vestigios de un pasado de luz que ahora agonizaba en un mundo de sombras.  
 
    El silencio de aquellas cumbres, que arropaban en sus entrañas a una parte del monasterio, lo envolvía todo, dando una sensación de soledad inmensa. Aquello parecía deshabitado.  
 
    Naíra tomó aire y encaró la puerta, posó la mano en sus oxidados herrajes antes de llamar y la herrumbre se quedó en sus yemas. Naíra se frotó los dedos en su coraza, limpiándose como pudo antes de llamar. Los ecos de sus golpes resonaron profundamente perturbadores en aquel silencio sepulcral.  
 
    La guerrera esperó. Estaba ansiosa por que le abriesen, pero nadie acudió a su llamada. Naíra se sintió abatida por un momento, se volvió de espaldas y propinó un taconazo al suelo con sus botas de montar. Estaba furiosa. ¿Sería posible que después de todo el esfuerzo, de haber puesto la vida de sus compañeros y la suya en peligro, aquel sitio estuviera realmente abandonado? Naíra se negaba a creerlo, aquello no podía terminar así.  
 
    Naíra frunció el ceño, cerró sus puños y pronunció una maldición. 
 
    —¡Demonios! 
 
    —Que Crístar nos libre de ellos, hermana —dijo alguien con voz profunda y sosegada a su espalda, haciendo volverse a la guerrera con una sonrisa en sus labios. 
 
    —¡Y alabada sea, hermano!  
 
    Naíra se encontró cara a cara con un hombre de mediana edad que vestía unos sencillos ropajes de lino blanco con el símbolo de Crístar bordado en hilo de oro a la altura del pecho, lo cual lo identificaba como un seguidor de la Luz. Su rostro, sin embargo, reflejaba un carácter agriado, al menos de entrada. Llevaba el pelo canoso y rizado, corto y repeinado hacia atrás. En conjunto aquel hombre no le pareció a Naíra gran cosa, acostumbrada a ver a fantoches musculosos que enseñan sus bíceps sin venir a cuento mientras sonreían de oreja a oreja, ejecutando torpes exhibiciones con sus armas para impresionar a las muchachas. Aquel hombre parecía un personaje sencillo y, hasta cierto punto, muy humano.  
 
    El monje la hizo pasar. La puerta volvió a girar sobre sus chirriantes goznes, ayudada por el clérigo. La hoja, que el clérigo empujaba, parecía ser muy pesada, consistente.  
 
    Naíra contempló el vestíbulo en penumbra. Sus ojos aún no distinguían con precisión el lugar, que parecía lleno de sombras difusas. No obstante, no era así, pues la luz se filtraba con colores irisados por unas hermosas vidrieras que calaban una pequeña cúpula. Cuando su vista se acostumbró a la nueva claridad, comprobó maravillada sus errores de apreciación. La cúpula no era tan pequeña y sus vidrieras resultaban enormes, la luz del día se filtraba por sus cristales de colores llenando, ahora sí, de una luz casi mística toda la sala, sala que, al entrar, le había parecido oscura a Naíra. 
 
    —¡Por Crístar! —exclamó asombrada al descubrir aquel mundo de colores apagados que se desplegaba ante sus ojos—.  Es realmente divino. 
 
    —Lo es, hermana. Esperad  un momento aquí, por favor. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    La mirada de Naíra siguió embebida en aquel mundo de colores al tiempo que sentía una inmensa paz que le llenaba el espíritu, y entonces comprendió cómo cualquier persona podía entrar allí buscando refugio y no querer volver a salir de sus muros jamás; quizá fuera eso lo que le había sucedido a Sívar.  
 
    De fondo, a Naíra le pareció percibir los maitines. Sin embargo aquellas voces armónicas que le llegaban en un débil susurro no turbaban la paz del recinto, sino al contrario, pues contribuían a su quietud. Parecía mentira que tras aquellos muros solo hubiera miedo, terror y la más absoluta desolación. La guerra, la muerte y sus hordas de violencia vestidas de acero y cuero, de gritos y sangre, aún no habían sido capaces de hacer mella en aquel lugar, y Naíra deseó que, al menos allí, fuera así para siempre.  
 
    Andaba perdida en esos pensamientos cuando unos sigilosos pasos a su espalda la hicieron volverse instintivamente y echar mano a la empuñadura de su espada. 
 
    —Tranquila, hermana.  Aquí no hay peligro  —le dijo el monje, el cual no parecía ni siquiera asustado.  
 
    A su lado la guerrera observó a otro hombre ataviado de la misma forma, y este tampoco parecía haberse sobresaltado. 
 
    —¡Oh! Perdón, hermanos. Es la costumbre. 
 
    —Lo comprendo, pero no tardaréis en despojaros de ese recelo. Y, por cierto, lo primero que haréis será entregar vuestras armas al hermano Gustaf. Cuando os vayáis, se os devolverán. 
 
    —Entiendo —Naíra se desembarazó de sus armas y se las tendió al monje—. ¿Sería posible ver hoy mismo al abad de Sanhdurk? 
 
    —Veré qué puedo hacer —dijo él, y, lanzando una mirada al otro monje, se alejó—. Esperad aquí, no tardaré en traeros la respuesta a vuestra petición. 
 
      
 
    Al poco tiempo el monje regresó al vestíbulo. El abad consentía en verla. 
 
    —Venid  conmigo, nuestro abad os recibirá esta mañana.  
 
    Naíra fue conducida por un largo corredor alumbrado por antorchas, a lo largo del cual de vez en cuando se abría a los lados alguna pequeña puerta, tan bajas que Naíra pensó que por allí solo podrían pasar los enanos. ¡Qué tontería! Naíra no podía imaginar a la raza enana vestida con los hábitos de Crístar, teniendo en cuenta que siempre tuvieron fe en sus propios dioses, como Athordin, el Gran Mazo. Otras veces se abrían en los muros corredores angostos y demasiado altos, como si los hubiesen hecho para gigantes, demasiados largos y oscuros, pues ninguna antorcha los alumbraba, al menos que viera Naíra, y, además, también le pareció ver hendiduras en los muros, en las que, a causa de la humedad, habían crecido musgos y líquenes que trazaban imperceptiblemente un arco perfecto, por lo cual dilucidó que antaño debieron de ser puertas que fueron, por alguna razón, tapiadas.  
 
    Sin embargo el monje que la guiaba en ningún momento se separó del camino, o eso le pareció a la guerrera, pues, aunque torcieron varias veces, no fue para seguir ninguno de los corredores colaterales. No había vanos abiertos en las rezumantes paredes de piedra, por lo demás. Toda la piedra estaba ligeramente humedecida. El pasillo parecía descender.  
 
    —Tened mucho cuidado, hermana, pues el suelo está algo resbaladizo—dijo el monje al oír como la guerrera casi resbalaba a sus espaldas.  
 
    —Ya lo veo —dijo ella echando una mirada asesina al suelo. 
 
    —Os parecerá curioso, hermana, que las paredes rezumen agua. 
 
    —Pues no es muy común, la verdad, a no ser...  
 
    —Eso es —la interrumpió el monje—, lo habéis adivinado, estamos descendiendo a las entrañas de la cordillera. Este monasterio está proyectado de tal forma que una parte de él está tallado en la propia roca, horadado en ella. ¿Sabíais que se tardó más de un siglo en realizarlo? —dijo el monje haciendo gala de su sabiduría sobre el lugar en el que se hallaban, y la miró de reojo. 
 
    —Sí, algo de eso había oído. Este, por lo que sé, es uno de los pocos monasterios consagrados a la Luz que quedan en pie. Todos los demás han sido saqueados y quemados, y sus seguidores asesinados por las huestes de Méndor o por los mercenarios de Sirtan. Lo que me lleva a preguntaros algo, si no es indiscreción. ¿Cómo es posible que este no haya sido tocado aún? 
 
    El monje se detuvo, lo cual hizo también detenerse a Naíra, y, volviéndose despacio, la encaró. 
 
    —Porque nos vemos obligados a pagar los tributos que nos exige el Imperio. Un pequeño sacrificio comparado con el bien que realiza esta comunidad preservando el culto a los dioses de la Luz, dentro de la libertad de culto que nos ofrece el reinado de Sirtan, y, además, sirve de refugio a los perseguidos de la justicia del Imperio, pues el pago de esos tributos nos concede inmunidad. No somos una amenaza para el Imperio ni poseemos grandes riquezas; el huerto que nosotros tenemos solo nos sirve para abastecernos. No tenemos ejército que pudiese hacer frente a un ataque, lo cual, por otra parte, ofendería gravemente a Nuestra Señora Crístar. Somos un ratoncillo asustado ante la zarpa del gran gato salvaje que es el Imperio. ¿Satisfecha, hermana? —preguntó sin acritud tras su discurso. 
 
    —¿Pagáis los tributos en especias? Porque no creo que sea en dinero, pues, como me acabáis de decir, carecéis de riquezas —siguió preguntando Naíra con una curiosidad que crecía con cada respuesta del monje. 
 
    —Siento defraudaros, pero al Imperio se le paga anualmente, y no en especias, pues nuestra cosecha no da para tanto, como bien suponéis. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —En monedas de oro y plata. 
 
    —¿Pero no acabáis de decir que este monasterio carece de riquezas? 
 
    —Así es. 
 
    —¿En moneda de cambio? 
 
    —Sí, Hermana Incrédula, en moneda del Imperio y sin retrasos. Claro que, por fortuna, el tributo no es excesivamente alto, aunque sí lo sería para esta pequeña comunidad. 
 
    —¿Cómo? No lo entiendo, perdonadme, Hermano Evasivo —dijo Naíra con ironía ante las indirectas respuestas del monje—, pero no lo entiendo. No tiene sentido. 
 
    —¡Claro que lo tiene! Nosotros no somos los que pagamos al Imperio, hermana. El Imperio se resquebraja. El miedo atenaza a los fieles de Crístar, y muchos han tenido que ocultar su identidad para sobrevivir, para seguir conservando sus altos cargos en la Administración de Sirtan, o sus títulos nobiliarios, junto con sus tierras y súbditos. Personas poderosas y adineradas que nunca han olvidado a Crístar, pero que han tenido que jurar fidelidad al Imperio y besar su bandera de terror y sangre. 
 
    —¿Me queréis decir que este monasterio se sostiene con el propio dinero que el Imperio roba a los pobres campesinos y artesanos? ¿Que la fe de Crístar la sostienen todos aquellos que ocultan sus verdaderas creencias bajo el manto de la más absoluta hipocresía? ¿Y lo consentís? ¡Sois tan depravados como el Imperio y tan hipócritas como aquellos que os sostienen! No creo que la muerte de su Venerable Hijo fuera para llegar a esto. ¿Cómo podéis...? 
 
    —¿Defraudada, hermana? La pureza de Crístar es divina, nosotros solo somos simples mortales que tenemos que sobrevivir. Además, parte de ese dinero que con tanta generosidad donan nuestros ocultos fieles le es devuelto al pueblo, para que al menos su penuria no sea tan grande y puedan sobrellevarla. ¿Os sentís mejor ahora que sabéis que este monasterio sigue siendo tan pobre como lo fue en sus orígenes? No en vano uno de nuestros votos es la pobreza, hermana. 
 
    —Nunca lo hubiera imaginado. No sé si mi padre lo hubiera hecho también. 
 
    El monje se volvió para continuar andando, pero Naíra le detuvo con una nueva pregunta que le hizo volver a girarse hacia ella otra vez. 
 
    —Hermano, ¿y cómo pagáis a Méndor para que os deje en paz? 
 
    —Decidme, Hermana Curiosa. ¿Estamos en territorio del Imperio? Sí, lo estamos —se contestó a sí mismo el monje, mientras Naíra asentía a la par con la cabeza, y prosiguió—. ¿Pagamos nuestros tributos? Sí, claro que los pagamos, pues suponemos que, en caso de que fuésemos atacados por las tropas de Méndor, los mercenarios del Imperio nos defenderían. 
 
    —¿Estáis seguro de que lo harían? ¿No creéis que se unirían a las hordas de Méndor para repartirse mejor el botín? 
 
    —Todo es posible, hermana, pero, de momento, no ha habido ocasión de comprobarlo, y espero que no la haya. 
 
    —Yo también lo deseo. 
 
    —¿Algo más os inquieta? 
 
    —Pues, de momento, no. 
 
      
 
    La pareja, reanudando el camino, imprimió a su paso un nuevo ritmo más forzado y presuroso, a pesar de lo resbaladizo del suelo. El abad estaría empezando a impacientarse; después de todo, era un hombre ocupado.  
 
    Pronto Naíra empezó a notar como el suelo y las paredes estaban más secas. Era como si el camino comenzará de repente a empinarse forzadamente hacia arriba; como si pugnara por salir de la oscuridad en la que estaba construido. Después de caminar durante unos minutos más sin cruzar una palabra, llegaron al final del corredor, que estaba cerrado con una puerta de madera mejor conservada que la de la entrada, aunque sus herrajes estaban también cubiertos de polvo y oxidados. El monje sacó de debajo de su faldón un manojo de llaves. 
 
    Naíra se sorprendió de que debajo de aquel hábito pudiese esconderse tal manojo de llaves, pues parecían grandes y pesadas, y eso la hizo preguntarse qué otras sorpresas podía esconder aquel hermano debajo de su sayal. Además, ahora que lo pensaba, en ningún momento había oído el tintineo característico que las llaves producen cuando camina quien las lleva. Pensó entonces que quizá las hubiese llevado cogidas con su mano para evitarlo. Naíra meditó un momento esta idea y recordó que en ningún momento le había visto al monje sacar las manos de debajo de su sayal, ni siquiera en el tiempo que estuvieron detenidos conversando en el corredor.  
 
    El monje escogió con cuidado una de las llaves de manojo y la introdujo en la cerradura. 
 
    —¡Demonios, ahora no me hagas esto, cerradura del diablo! ¡Tenemos prisa, déjanos pasar! ¡Engendro de Homm! 
 
    —¡Hermano, por Crístar! ¿Me dejáis probar a mí? 
 
    —No —dijo el monje al mismo tiempo que la llave giraba dentro de la cerradura, facilitándoles el paso—. Seguidme. 
 
    Tras la puerta se abría una angosta escalera de peldaños pequeños y empinados que se retorcía sobre sí misma. Ambos comenzaron a subirla casi con el corazón en la boca. 
 
    —Perdonad, hermano, ¿no hay otro camino más corto? Si el abad debe hacer todos los días este camino para ir al claustro a la hora de las oraciones, tendrá una figura espléndida —preguntó Naíra esbozando una sonrisa llena de sarcasmo. 
 
    —Lo habéis adivinado, sí que hay otro camino. Recto y llano. Sin embargo este es el camino para todos aquellos que entran por primera vez en Sanhdurk. Si yo os dejara ahora no saldríais viva de aquí, estamos atravesando un laberinto mortal. 
 
    —¿Mortal? Pero vamos a ver, hermano, ¿esto no es Sanhdurk, el monasterio de los Hijos de Crístar? 
 
    —No siempre fue así. En sus orígenes esto fue una fortaleza, aunque ya nadie recuerda a quién perteneció. 
 
    De repente una bocanada de aire alivió sus rostros cansados. 
 
    —Hermana, ya hemos llegado. 
 
    El monje llamó a la puerta dos veces y entró sin esperar a oír la respuesta dispensada desde su interior; la guerrera se apresuró a seguirlo. 
 
    Naíra echó un rápido vistazo a la habitación. A la derecha se abría un hermoso vano que llenaba la habitación de gran luminosidad; por la ventana en arco de medio punto se veía una bella panorámica de las cordilleras próximas, por la que descendía un torrente límpido y salvaje que nacía en las cumbres aún nevadas, pero que empezaban ya a deshelarse. Al otro lado, la pared de desnuda piedra estaba cubierta por un hermoso tapiz de tema profano, la famosa obra La Vendimia. Había también una estantería ocupada con viejísimos volúmenes encuadernados en cuero con sus nervios y lomos dorados, y una chimenea, realizada en el propio muro, que permanecía apagada.  
 
    A su frente estaba la mesa del abad y él sentado, detrás de ella, en su sillón de madera con tallas antiguas en el respaldo y brazos terminados en formas de garras de ave, la miraba con ojos risueños. 
 
    —¿Os ha gustado la decoración? —dijo el abad, y Naíra se  sonrojó, pues había advertido su examen—. En fin, ¿qué es lo que esta preciosa jovencita desea de mí? 
 
    —Querría ver a un monje que creo que reside aquí. Su nombre es Sívar, Sívar de Lángor.  
 
    El abad miró al monje que había traído a Naíra hasta allí y su mano derecha acarició el pulido cráneo que tenía encima de su escritorio. Dejó de hacerlo para entrelazar sus manos por encima de la mesa, sopesando sus acciones, y se dirigió al monje. 
 
    —Ve a buscarle, hermano Caill. 
 
    El hombre desapareció silencioso tras la puerta.  
 
    Naíra y el abad se quedaron solos, estudiándose mutuamente sin pronunciar palabra. Al final fue el prior quien rompió el hielo, preguntándole a la joven algo banal. 
 
    —¿Os ha costado mucho dar con Sanhdurk? 
 
    —No demasiado, aunque Sanhdurk no aparece en ningún mapa que yo haya consultado. 
 
    —Habrá que remediarlo. ¡Estos cartógrafos de hoy en día! Entonces, que hayáis venido a Sanhdurk no obedece a una casualidad, ¿verdad? ¿Para qué queréis ver al hermano Sívar? ¿Él sabe quién sois o que habéis venido a buscarle? 
 
    Naíra esperaba esas preguntas e iba a contestarle cuando el ruido de la puerta de entrada del despacho interrumpió su inminente respuesta. En la puerta abierta apareció una figura en claroscuro que miró a la guerrera sin inmutarse. Luego, volviendo la mirada hacia el abad, se inclinó en una reverencia.  
 
    El hermano Caill seguía en la puerta, a la espera de que le ordenaran retirarse, lo cual no tardó en suceder. 
 
    —Hermano Caill, podéis retiraros —dijo el abad, y el monje obedeció, despidiéndose con otra reverencia idéntica a la que había hecho Sívar al entrar.  
 
    La puerta se cerró tras él. 
 
    Sívar avanzó entonces hacia Naíra y, colocándose a su altura, la miró sin decir nada. Ante él se hallaba una mujer joven, aunque por su atuendo parecía curtida en más de una batalla, lo cual trajo a Sívar más de un recuerdo de otros tiempos. Llevaba una coraza de hierro ajustada a su cuerpo, un cuerpo atlético y bronceado. Era de una altura similar a la suya, lo cual, para ser una mujer, indicaba una buena altura. El casco con cota de malla que llevaba le impedía a Sívar ver de qué color era su pelo, pero sus ojos eran de un azul tan profundo que resultaba fácil perderse en sus aguas limpias y azules como las del mar. Al contemplarlos una pequeña punzada atravesó el corazón de Sívar, se tocó el pecho reconfortándose así de la leve molestia, pero ni siquiera le dio importancia. Cosas de la edad, supuso, pues ya no era un mozalbete.  
 
    Su visitante sin duda era una mujer muy bella, pero no le recordaba a nadie. Sívar no sabía por qué aquella guerrera estaba allí, ni por qué querría verle el abad.  
 
    Por su parte, ella también le observaba en silencio. 
 
    —¿Vos sois Sívar? —preguntó Naíra con voz firme al hombre que se erguía frente de ella.  
 
    Sívar era un hombre de mediana edad. Habría alcanzado ya la cincuentena, seguramente, pero sus ojos grises del color del acero bien templado seguían conservando la fuerza de la juventud, aunque muy en el fondo, apagada por un cerco de melancolía que Naíra no dejó de percibir en el iris de aquellos ojos. Su pelo estaba cortado por la parte de delante, pero por detrás se recogía una pequeña parte en una trenza que se iba afinando y que le descendía hasta la mitad de su espalda. Era de una tonalidad extraña, ni rubio ni albino, sino una mezcla que Naíra solo recordaba haberla visto en las tribus de Saghar, las Tierras Heladas. Sin embargo, Lángor no estaba en aquella zona.  
 
    Los años habían envejecido su rostro curtido de guerrero, pero seguía siendo atractivo. Naíra comprobó que los retratos de Sívar que había visto en Ákilon no mentían. Era inconfundible. Su mentón arrogante era su seña de identidad, ahora adornado con una barba ligeramente plateada. Debajo de aquel hábito blanco, Naíra podía adivinar un cuerpo fornido, no porque el vestido dejara traslucir aquellos torneados músculos que imaginaba, sino porque lo llenaba en comparación con la figura del hermano Caill, larguirucha y enjuta, y no creía que fuese de carnes flácidas.  
 
    Naíra tenía noticias de que había estado trabajando como esclavo en unas minas élficas al norte, en Saghar. Pero no sabía cómo fue a parar allí, ni cómo pudo escapar siendo un esclavo. Tampoco en aquel momento tenía importancia. 
 
    —Así es. ¿Quién sois, qué queréis de mí y cómo me habéis encontrado? —la interrogó de corrido Sívar con indiferencia en su voz. 
 
    —Todo a su tiempo, hermano. Primero me presentaré. Me llamo Naíra Dálarsaid. ¿Os dice algo mi nombre?  
 
    Sívar, sorprendido, agrandó sus ojos en cuanto escuchó pronunciar aquel apellido, y acto seguido abrazó a la desprevenida guerrera, quien correspondió al abrazo sin ya poder contener las lágrimas. Sívar tampoco pudo retenerlas. 
 
    —¡Alabada sea Crístar, estás viva! —exclamó el hombre, sobrecogido de emoción.  
 
    Sívar se despegó de ella y secó las lágrimas incipientes de sus ojos.  
 
    —Estáis vivo también. Llegué a pensar que no os encontraría, y casi había perdido toda esperanza. ¡Pero sois real! ¡Estáis aquí, a mí lado, al fin! ¡Gracias a Crístar! —pronunció la entusiasmada guerrera con voz entrecortada y lágrimas en los ojos. 
 
    —¿En qué puedo ayudaros? 
 
    Naíra le miró y no se anduvo con rodeos. Ya habría tiempo de confraternizar y de preguntar y responder muchas cosas, pero ahora no podía perderse en preámbulos, y así se lo hizo saber, mientras el abad seguía el desarrollo de los acontecimientos sin interferir para nada, silencioso en su butacón y casi invisible. 
 
    —Quiero que vuelvas a Sázalon conmigo. Necesito entrar en Lángor, en la que fue tu fortaleza —le espetó Naíra sin más, e iba a continuar cuando se vio interrumpida por una pregunta de Sívar. 
 
    —¿Sigue en pie el viejo caserón de mi familia? —su voz reflejó un deje de añoranza. 
 
    —Sí, sigue en pie, ocupado por la nueva comandante de la Señora de Sázalon, Zirlai Sendden. Nadie puede imaginar cómo ha llegado a tal puesto de confianza. Es la comandante de la guardia personal de Alana de Extt. Todos piensan que ha sido puesta por Sirtan para controlar a su madre, después de todo Alana no es tan mal gobernante. ¿Quién lo iba a decir de una Diosa de la Oscuridad? —pronunció con frialdad aquel título. Sin embargo, Naíra notó que el semblante de Sívar se contrajo al oír aquello, cosa que tampoco pasó desapercibida al abad, aunque este no dijo nada al respecto—. ¿Os encontráis mal? 
 
    —No, no es nada. Tengo la impresión de que hay algo más, ¿verdad? Queréis que vuelva a Sázalon, y os digo no desde ahora, pues ¿para qué? Naíra, allí no me queda nada por lo que regresar. Mi vida ahora es esta, entre mis hermanos. Dejé hace mucho de ser lo que buscáis. No os puedo ayudar. 
 
    Aquella parrafada le sentó a Naíra como si la hubiera empapado con un jarro de agua helada, pero no había llegado tan lejos para volverse con las manos vacías.  
 
    Ante todo aquello, el abad lo único que hizo fue arquear las cejas. No comprendía la desmesurada reacción del hermano Sívar, y le irritaba no poder preguntarle, de momento, por qué se negaba a ir con aquella mujer que pedía su ayuda, lo que suponía romper uno de los votos sagrados. Siguió escuchando. 
 
    —Escuchadme al menos, Sívar —imploró la mujer. 
 
    —Me pides demasiado, no puedo hacerlo. 
 
    —Pero... pero es que... —perseveró Naíra— ¡Es que nadie conoce esa vieja fortaleza tan bien como tú! No me digas que no puedes, di que no quieres —le aseveró Naíra con tono defraudado e hiriente. Entonces se volvió hacia el abad y lo miró a los ojos, con intención de buscar su ayuda. El abad se encogió de hombros. Naíra apretó los labios un instante y, volviendo a mirar a Sívar, continuó hablándole; su tono era ya de resignación—. Supongo que del hombre que yo busco solo queda la cáscara. No puedo obligarte, pero puedo pedirte que lo pienses. No te lo pediría si no fuera porque allí hay una persona a la que debo rescatar, una persona que es muy importante para mí y para mis planes. Solo te pido que lo medites, por favor, y, si cambias de opinión, búscame en la posada del pueblo. Esperaré tres días, y después me marcharé. 
 
    Naíra, después de decir esto, recogió su capa con el brazo y se inclinó en una reverencia ante el abad, quien inclinó la cabeza en correspondencia. Hecho esto, la mujer salió de la habitación sin despedirse de su tío, quien tampoco lo hizo, mientras mantenía su mirada gris camuflada con el suelo al cual miraba.  
 
    Tras la puerta, a una prudente distancia, se hallaba Caill. Parecía esperarla. La abordó de inmediato. 
 
    —¿Os vais ya? —le preguntó el hermano. 
 
    —Sí —afirmó con cierta pesadumbre, aunque aún conservaba una pequeña esperanza respecto al propósito que la había conducido hasta allí—. Ya nada me retiene aquí. 
 
    —Seguidme pues. 
 
    El monje la condujo de regreso al vestíbulo del monasterio por un camino distinto al que habían recorrido cuando la condujo ante el abad. Se trataba de una ruta mucho más corta, soleada y menos resbaladiza. Pasaron por el patio enclaustrado y vieron a los monjes cuidando del jardín, mientras los pájaros fundían su canto con el murmullo de las aguas del torrente que desde las cumbres descendía hacia el monasterio, tras los muros de este pero junto a él. No tardaron en llegar a la entrada por ese camino, y allí otro monje estaba aguardando con las armas de la guerrera, las cuales le fueron devueltas a la salida, como se le había dicho. 
 
    —¿Volveréis? —le preguntó Caill, mientras la mujer se ceñía al talabarte su envainada espada. 
 
    —De momento, no lo creo. 
 
    Naíra salió por la vieja puerta y esta se cerró de nuevo, devolviéndola a la soledad de aquellas cumbres que empezaban a deshelarse. Le aguardaba un largo camino de regreso y, de momento, con la frustración por única compañera de viaje. 
 
      
 
    En el despacho del abad ambos hombres permanecían en silencio. Nadie había osado romperlo después de que Naíra hubiera salido del cuarto. No obstante, cuando los pasos de Naíra y Caill dejaron de percibirse en el corredor, el abad abrió la boca para intentar comentar algo, sin éxito. 
 
    —No, por favor, ahora no tengo ganas de sermones —le espetó Sívar a un abad que, sorprendido de que le hubiera sentido siquiera abrir sus delgados labios, volvió a cerrarlos de inmediato, aunque en su interior hervía lleno de curiosidad.  
 
      
 
    2. Confesiones[1] 
 
      
 
    La luna en la fase de Dargos se enseñoreaba plateada y fría en un cielo nocturno prendido de los picos de las cumbres de Eriam. Era un cielo sin nubes, raso y tremendamente oscuro, lo cual enmarcaba más aún la luz nívea de la luna que se reflejaba en las aguas del torrente que discurría montaña abajo. Desde su celda, Sívar podía verlo correr desde las cumbres hasta la falda de la cordillera, cuando se arrimaba a la escarpada tapia de piedra que aislaba al monasterio del mundo exterior. 
 
    Apoyado en el alfeizar de la ventana, mientras su otra mano parecía sujetar la columna que estaba al final de las escaleras de bajada que daban acceso a otra pequeña parte de su cuarto, miraba al cielo, a aquella luna blanca, y escuchaba de fondo el cantar del río. «Irás con ella», parecía decirle. Pero Sívar negaba con la cabeza a aquella llamada interior, y trataba de sacudirse aquellos pensamientos y recuerdos desenterrados que volvían a poblar su mente y enturbiaban la tranquilidad de la vida que llevaba por entonces. 
 
    Había dejado al abad con la palabra en la boca, pero en aquel momento lo que menos le apetecía escuchar era a su superior recordándole que uno de los votos sagrados que había jurado seguir era el de la ayuda al prójimo, y que, si lo vulneraba, ofendería gravemente a Crístar. «Por segunda vez», añadió la conciencia de Sívar, aunque de ello nada sabía el abad. 
 
    Unos golpecitos sonaron en la puerta. 
 
    —¡Adelante!  
 
    La puerta se abrió y en el dintel apareció la figura del abad. Sívar le esperaba, pues tuvo la sensación, desde que por la mañana saliera de su despacho, de que le haría una visita tarde o temprano. Quizá ya fuese hora de confesarse. Ni siquiera se giró para realizar la reverencia acostumbrada, pero al abad aquel gesto indisciplinado no pareció importarle demasiado y bajó las escaleras de entrada a la celda monacal.  
 
    El recién llegado podía sentir que el monje bullía en una terrible desazón espiritual, la cual no tardaría en explotar, y no había nadie mejor que él para prestarle su hombro y su consejo; resultaba evidente que necesitaba hablar. 
 
    —Os esperaba. 
 
    —Y yo sabía que me necesitarías, pues la visita de esa mujer os ha turbado. No parece que vuestro espíritu esté en paz. ¿Deseáis hablar de ello? 
 
    —Creo... —Sívar se interrumpió y, volviéndose hacia el  abad, que permanecía de pie a su espalda, lo miró, se arrodilló a sus pies y tomó sus manos entrelazadas para besarlas, reacción que sorprendió al abad.  
 
    —¡Por Crístar, hijo mío, levantaos! 
 
    —Soy culpable de grandes males, padre —se confesó con la voz entrecortada por un llanto contenido, pero no se levantó de su postración. 
 
    —Para cada uno sus males son grandes, hermano. No creo que los tuyos sean superiores a los de cualquier otro mortal. El hombre escoge sus caminos y, sean equivocados o no, son solo elección suya. Sin embargo Crístar siempre perdona, aunque la ofensa haya sido terrible, hermano Sívar. Siempre —dijo el abad, tranquilizador, mientras acariciaba la cabeza de Sívar, quien, arrodillado aún, no se atrevía a  levantar la vista del suelo, como si se tratase un niño asustado pegado a los faldones de su madre. Pero ni Sívar era ya un  niño ni el abad era su madre—. ¿Qué temes, Sívar? ¿O son tus remordimientos los que no te dejan dormir? Pero ponte en pie, el suelo está frío y no llevas demasiada ropa encima. ¿Acaso quieres enfermar? —comentó  el abad para quitar dramatismo a la situación. 
 
    Sívar alzó los ojos hacia el abad y luego, levantándose sumisamente, fue hacia su lecho y cogió su hábito. Se lo puso y volvió junto a su superior. 
 
    —Así está mejor. ¿Y bien? 
 
    —Temo encontrar mi pasado y no saber qué decirle —contestó el monje, ya más calmado—. Esa mujer pertenece en cierta forma a él, y ha venido a desenterrarlo. Estoy confundido, padre. No sé qué hacer. Mi instinto me dice que no vaya, pero algo tira de mí. 
 
    —Viniste, como  muchos otros, para olvidar, para encontrar la paz, el equilibrio que en ti se había roto. Juraste hacer lo correcto siempre y juraste muchas más cosas. ¿Romperás tus votos ahora? 
 
    —Estoy tan confuso…  Sé que debo ir, que es lo correcto, pero no quiero ir, no puedo. 
 
    —No te puedo obligar a hacer una cosa u otra. Dentro de ti encontrarás la respuesta —sentenció el abad mientras se encaminaba hacia la puerta de la celda del monje. Sin embargo se detuvo antes de salir y se volvió hacia él—. Sívar, no es bueno callarse las penas. A veces incluso es bueno contarlas. Si quieres hablar, ya sabes dónde estoy. 
 
    El abad salió por la puerta y la cerró tras él, dejando a Sívar sumido en un mar de dudas y terriblemente confundido entre sus deseos y lo que su conciencia le susurraba. 
 
    Inmutable, la luna en Dargos seguía brillando en un cielo oscuro sin nubes. 
 
    El abad volvió a su despacho. La charla con el hermano Sívar le había desvelado. Estaba intranquilo. Tenía el presentimiento de que, antes de que cantara el gallo, Sívar acudiría a verle, así que se dispuso a pasar una larga noche de vigilia en la mejor compañía posible: la de un libro de clásicos espirituales.  
 
      
 
    Todos los demás en el monasterio, salvo los vigilantes, llevaban ya varias horas recogidos en sus celdas, descansando.  
 
    La vela que alumbraba la lectura del abad Oberón se iba consumiendo poco a poco. Sívar aún no había acudido, pero Oberón sabía que el hermano iría. Tenía esa intuición, aunque no la certeza sobre ello. 
 
      
 
    Sívar salió de su celda. Estuvo deambulando por el monasterio y, en su paseo, se cruzó con uno de los turnos de guardia. 
 
    —¿Quién va? —preguntó una voz surgida de entre las sombras. Sívar se acercó al vigilante—. Ah, sois vos, hermano Sívar. ¿Qué hacéis levantado? Hace ya muchas horas que se tocó recogida. 
 
    —No podía dormir, y salí a dar un paseo. 
 
    —Sí, realmente esta noche hace más calor que de costumbre. Solo espero que no les suceda a muchos hermanos lo que a vos. Pero lo entendería, tenemos una luna espléndida en Dargos. ¿Os gusta la astronomía, hermano? 
 
    —Nunca fue mi fuerte, hermano Gerón. 
 
    —Está fantástica... —comentó Gerón con tono embelesado, mientras perdía su mirada en los contornos blancos y redondeados de la luna—. Pero, sobre todo, cuando más me gusta es cuando está en la fase de Cary, aunque, claro, eso ya pertenece a los tratados de astronomía antiguos. ¿Recordáis, hermano, cómo se llama ahora? Lo tengo en la punta de la lengua. Fue un cambio muy repentino, ¿verdad? —Gerón miró a Sívar, el cual a su vez miraba a la luna sin dar muestras de haber escuchado nada—. Hermano, ¿me habéis oído? —Sívar pareció volver en sí y miró a Gerón sin comprender por qué le hacía esa pregunta—. ¿Hermano? —volvió a insistir Gerón. 
 
    —Hermano Gerón, ¿sabéis dónde está el abad? Acabo de estar en su celda y no se encuentra allí. 
 
    —¿El padre Oberón? Pues no, aún es pronto para maitines —le dijo encogiéndose de hombros—. ¿Habéis mirado en su despacho? Si no está en ningún otro sitio debe estar allí, o tal vez en la biblioteca. 
 
    —No, en ninguno de los dos sitios. 
 
    —Id en su busca, entonces. Debo dejaros, la ronda es larga. ¡Que Dargos os ilumine, hermano! 
 
    —Falta me hace —contestó Sívar, algo taciturno—. Id con Crístar, hermano. 
 
    Ambos se alejaron en sentidos opuestos. 
 
      
 
    La biblioteca estaba alejada del camino que Sívar llevaba, así que optó por ir al despacho primero. No tardó en llegar y, tras dar unos golpecitos en la puerta, aguardó.  
 
    Dentro un hombre se recolocó las caídas lentes sobre el puente de su nariz sin levantar la vista de la página que estaba leyendo, mientras que, con una de sus manos, realizaba al mismo tiempo un gesto instintivo, indicando que pasara a alguien que no le podía ver.  
 
    —¡Adelante! —dijo un instante después, tras darse cuenta de su error.  
 
    Sívar pasó al interior. Oberón atisbó por encima de sus lentes y, al reconocer a Sívar, disimuló su curiosidad. 
 
    —¿Tú? —preguntó con fingida sorpresa—. Confieso que has venido en lo mejor de la lectura. No te esperaba tan pronto. 
 
    —¿Qué leías? —preguntó Sívar mientras se acercaba a él. 
 
    —Es una lectura que te recomiendo —dijo cerrando el libro y mostrando su portada a Sívar, que lo cogió para echarle un vistazo. 
 
    —Interesante —dijo devolviéndoselo. 
 
    —Aquí estará cuando quieras leerlo. 
 
    —No creo que me dé tiempo —dejó caer Sívar. 
 
    —Ah, entonces has tomado ya tu decisión.  
 
    Oberón arqueó sus cejas gruesas y negras y dejó el tomo al lado de un cráneo tallado en madera pulida que había encima de la mesa. 
 
    —No, aún no. 
 
    —¿Entonces por qué has dicho eso? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Quizá hablaban tus sentimientos más ocultos. 
 
    Sívar se acercó a la ventana y, sin preguntar a su superior, la abrió para orear un poco la habitación. No olía para nada mal, pero Sívar sentía que le faltaba el aire, y esperaba que el aire frío de la noche invernal suavizara su asfixia. 
 
    —Me dijisteis que no era bueno callarse las penas —empezó a decir sin mirar al abad—. El tiempo pasa y todo lo cura, pero no cura las heridas que el destino malhadado nos hace en el corazón y en el alma. Esas heridas nunca sanan, no del todo. —Sívar se volvió hacia su superior. Oberón seguía sentado en su sillón y lo escuchaba atentamente, con las manos entrelazadas junto a sus labios, atento a lo que Sívar tenía que decirle—. No os conté mi historia cuando llegué aquí, al menos no toda. Pero ha llegado el momento de hacerlo. Los ojos de la joven de esta mañana me han traído muchos recuerdos, son iguales a los de él. 
 
    Sívar dudaba en si seguir contando todo aquello a su superior, si debería contarle la verdad, aquella verdad que era a veces tan cruda, tan aberrante y cruel. Pero, a pesar de todas sus dudas, decidió hacerlo. 
 
    —Miles de voces reverberan en mi corazón, gritan de dolor, de tristeza, de odio, de miedo... —pronunció Sívar con un tono solemne y entrecortado, como esperando un poco a cada palabra, observando la reacción que todas aquellas palabras iban produciendo en el abad. Sin embargo no advirtió ningún cambio significativo en el rostro de Oberón—. El llanto de los niños, la tristeza de las viudas, el lamento de los condenados... Tantas vidas perdidas en esta estúpida guerra. Ese olor a carne quemada que no se puede olvidar, o esa mirada vacía de un muerto que te mira sin mirar. Nadie puede olvidar eso. ¡Nadie! De todo me siento culpable. No ha habido ni un solo día en todos estos años en que no me haya roído el remordimiento. —Sívar se calló un momento y bajó su mirada al suelo, realmente avergonzado de sí mismo, pues no tenía fuerzas para enfrentarse a la mirada de su superior, de enfrentarse, pensaba Sívar, a su desaprobación y reproche.  
 
    Oberón se quitó sus lentes, pero no las depositó encima de su escritorio, sino que las sostuvo en su mano. 
 
    —Sé, hermano, que has sido miembro del Imperio y que has hecho sufrir a inocentes, pero, si en tu corazón late el arrepentimiento, no debes afligirte más, pues Crístar te perdonará. 
 
    Sívar escuchó aquellas palabras que no esperaba y que en aquel momento fueron más crueles que cualquier reproche. No quería la compasión, prefería que se le hubiera recriminado, que hubiera sido objeto de cualquier tortura por sus atrocidades, pues nunca sería equiparable al daño que había infligido al mundo. Pero no que se le tuviera lástima, que se le perdonaran sus faltas. Eso no. Era a lo que aspiraba en lo más profundo de su alma, pero no lo que quería ahora. Levantó sus ojos hacia el abad y su mirada solo reflejó la incomprensión. No comprendía que aquellas palabras pudiesen aplicarse a su caso. Crístar podía ser el sumo perdón, pero él no lo merecía. ¿Es que no podía comprenderlo? 
 
    —Crístar no puede perdonar lo que he hecho, no lo merezco. 
 
    —No eres quién para juzgar si lo mereces o no, hermano. 
 
    —Pero lo que yo he hecho no me lo perdonará nunca. No debe. 
 
    Oberón no volvió a reiterarle lo mismo, pues Sívar estaba demasiado ofuscado para entrar en razones. Ante ello el abad se preguntó con curiosidad cuál sería el pecado que aquel hombre habría cometido para que Crístar, en su magnificencia, no debiese perdonarle. 
 
    Sívar tomó aire y, volviendo a bajar su mirada al suelo, comenzó a contarle a Oberón con certeras pinceladas lo que había sido su vida hasta que dio con sus huesos en aquel regazo de paz que era Sanhdurk.  
 
    —A los dieciocho años ya era paladín de la Orden del Unicornio en el puesto de capitán, y por entonces las cosas estaban tranquilas. Hasta que Garlok tomó el trono por la fuerza, apoyado por varios nobles, entre los que estaba mi padre. A consecuencia de aquello discutí amargamente con él. Me había decepcionado. Yo era paladín de la Luz y él se había aliado con un déspota, con un ser cruel y de tendencias malignas. Traté en vano de convencerle de su error, pero todo fue inútil, y Garlok mandó ejecutar a todos los servidores de la Luz, e intentaron disolver la Orden del Unicornio para formar la del Dragón. Algunos luchamos y otros se rindieron, pero de todo esto, con seguridad, tendréis noticias. 
 
    —Por aquellos años, Sívar, yo no era abad de Sanhdurk, y no sé si nuestros cronistas tendrán noticias de todo lo que me estás contando. Sin embargo tengo conocimiento de las ejecuciones de los Hijos de la Luz en las tierras de Cráyarak, ejecuciones que provocaron gran estupor aquí, en Sanhdurk. Esta comunidad no ha podido aún recuperarse de la gran pérdida que sufrió entonces con la muerte de la Suma Sacerdotisa de la Luz, Irisal de Lantari, pues ella fue educada en estos muros. Sí, fue una gran pérdida para la Luz —comentó Oberón, informando a Sívar de lo que sabía que pudiera tener relación con la historia que este había comenzado a relatar—. No obstante las tierras de Eriam eran, por entonces, un estado independiente de la Confederación del Oeste, lo que significaba que la subida al trono de Garlok no nos afectó tanto como a las congregaciones de aquellas tierras, y, aunque la fe a Crístar une todas en este mundo, esto a veces es insuficiente. De todos es sabido que política y religión no pueden hermanarse, lamentablemente. Espero que la hija de Irisal pueda desempeñar la tarea que su madre no pudo terminar. Ella quería eso en concreto: unir todas las tierras bajo una misma bandera de fe y política. Bastante utópico, teniendo en cuenta que las razas inferiores son reacias al control, ¿verdad, Sívar? —preguntó volviéndose para mirar al interpelado, pero este no contestó, y Oberón continuó hablando—. Como ya he dicho antes, por aquella época no era el abad de Sanhdurk, sino un simple clérigo misionero en las lejanas tierras de Saghar. Pero aquellas inhóspitas tierras son demasiado frías para abrir su alma y su corazón a la llama eterna de Crístar. Mi tarea fue baldía, así que regresé. A mi regreso a Sanhdurk, donde fui ordenado antes de partir hacia Saghar, me encontré con la noticia de que nuestro abad estaba muy enfermo. El resto ya lo sabes, imagino. 
 
    —Así es. 
 
    —Pero hermano Sívar, por favor, sigue contándome tu historia. Solo te ponía en antecedentes sobre lo poco que sé de esos tiempos a los que te refieres. 
 
    Sívar asintió y prosiguió su relato. 
 
    —Fui capturado, condenado a muerte como tantas otras veces a lo largo de mi vida, pero esta vez fue mi padre quien me salvó. Me ofreció un trato: viviría si servía a la Oscuridad. Era lo mismo que me había ofrecido el traidor de Garlok. ¿Y qué hice? Me siento como un cobarde al recordarlo, pues me rendí a la Oscuridad para salvar mi vida. Ya no tenía fuerzas para luchar, me sentía abandonado por todos, ya que aquellos que no habían muerto se habían pasado al bando oscuro, y me aconsejaban que no merecía la pena morir por Crístar, pues nos había abandonado. Yo me negaba a creerlo, pero estaba solo y debía decidirme. Sabía que algunos de mis compañeros de la Orden del Unicornio habían huido en cuanto empezaron las represalias. Quizá siguieran fieles a la Luz, pero yo no podía saberlo, pues me encontraba solo, ya que, en su momento, no quise ir con ellos. Nadie me salvaría a mí. Rogué a Crístar que me perdonara, pero sabía que aquello no tenía perdón. Estoy seguro, padre Oberón, que vos, en mi lugar, hubierais preferido morir, ¿verdad? 
 
    —No puedo asegurarlo. Yo no permanecí en Saghar, no perseveré y me di por vencido. Quizá, si hubiera continuado mi labor allí, ahora no estaríamos rodeados de gobiernos hostiles, infieles a la Luz. Tú elegiste igual que lo hice yo, hijo, así que no tengo autoridad para juzgarte. Eso solo Crístar lo hará, a su debido tiempo. 
 
    —Sois demasiado indulgente conmigo. ¿Por qué? 
 
    —Porque no somos criaturas perfectas, hermano, y podemos equivocarnos, ¡gracias a Crístar! La tuya era una elección difícil. Crístar sabrá comprenderlo. 
 
    —No lo creo, padre. Nunca he tenido orgullo ni valor para defender mis ideales. Fui un mal paladín y... 
 
    —¿Mal paladín? —Oberón lo interrumpió—. Mal pagada hubiera sido Crístar si os hubierais dejado matar por salvar su fe. ¡Crístar quiere hombres y mujeres que vivan su fe, no que mueran por ella! 
 
    Sívar le escuchó, pero negó con la cabeza. No estaba dispuesto a dejarse convencer, no estaba de acuerdo con Oberón. No se había perdonado a sí mismo.  
 
    —Estás lleno de remordimientos, hermano Sívar. Debes aprender a perdonarte si quieres llegar a perdonar a los demás sus errores. ¿O has olvidado este dogma sagrado? 
 
    —No, no lo he olvidado. Me acompaña día y noche, pero es tan difícil... ¿Cómo puedo perdonar a los demás, cuando yo mismo soy incapaz de perdonarme? 
 
    —Lo harás, Sívar. Date tiempo.  
 
    El aludido miró a los cálidos ojos marrones del abad. En ellos había reflejada tanta sabiduría, tanta bondad y ternura, tanta comprensión y amor que le pareció que se estaba mirando en las mismas pupilas de Crístar, pese a que a ella los artistas la pintaban con ojos azules, y quiso creer en aquellas palabras, en el bálsamo que vertían sobre su atribulado espíritu. Pero una fuerza interior, más fuerte que todo aquello, le gritaba que era imposible, que Crístar no podía ser tan indulgente. Era su propio remordimiento el que lo estaba minando. 
 
    Sívar aspiró el aire de la mañana, que se filtraba por la ventana abierta. Empezaba a refrescar. Faltaba poco para que amaneciera, apenas una hora escasa. Aquel aire llenó su ser con un nuevo impulso, y el hombre lo soltó poquito a poco, como si quisiera retener un poco de aquella esencia dentro de su cuerpo.  
 
    El rostro de Oberón no parecía cansado, a pesar de haber estado toda la noche en vela. Sin embargo Sívar sí achacaba en sus pupilas una angustia que hacía que su rostro, a pesar de años de costumbre, se mostrara cansado sin estarlo. 
 
    —Fue entonces cuando la conocí —continuó Sívar, sentándose en una silla que había debajo de la ventana abierta, enfrente del sillón de Oberón. 
 
    —¿A quién? —preguntó con curiosidad Oberón, aunque sin duda conocía la respuesta.  
 
    Había observado la reacción camuflada de Sívar, quien, sin duda, había intentado sobreponerse a un recuerdo lacerante, un recuerdo que trataba de ocultar a los demás, cuando aquella joven le mencionó el nombre de una mujer. Podía haber pasado desapercibido a los ojos de la guerrera, pero no a los viejos ojos de él. Aquel nombre significaba algo muy importante en su vida. No obstante había observado que Sívar no había vuelto a repetir aquel nombre. 
 
    —Ella... —un nudo en la garganta le impidió continuar.  
 
    Oberón observó que sus ojos se humedecían. Le vio tomar aire para reprimir las lágrimas, y acto seguido sus ojos se endurecieron, ya sin rastro alguno de dolor. Sin embargo, el abad podía leer en ellos un ligero resentimiento.  
 
    A pesar del cambio operado, Oberón tenía la certeza de que Sívar necesitaba su ayuda para continuar hablando, así que intentó echarle una mano. 
 
    —¿No dijo la mujer que se llamaba Alana de Extt? —Sívar asintió —. ¿Esa no es...? —Oberón, que hasta entonces no le había concedido importancia a aquel nombre, relacionó las ideas que tenía. Sus ojos se agrandaron llenos de sorpresa y, hasta cierto punto, de temor—. Esa es la...  la...  
 
    No se atrevía a decirlo. 
 
    —Sí, así es, ella es la Señora de la Magia Negra, nuestra nueva diosa por obra y gracia de Homm —Sívar terminó por decir aquello que Oberón no se había atrevido a pronunciar. Su tono era sarcástico, pero no podía camuflar la amargura cínica que le producía y que desgarraba una parte de su ser. 
 
    Oberón, que estaba ligeramente incorporado, se dejó caer hacia atrás como si de pronto se hubiesen agotado sus fuerzas. No daba crédito a sus oídos. No obstante, supo reaccionar rápidamente ante aquella inesperada confesión. 
 
    —¡Santísima Crístar! —pronunció aún recostado, y levantó las manos al cielo como para formular una plegaria—. ¡Que Crístar le haya perdonado su ofensa! —Se llevó las manos al rostro en un gesto de desesperación y suspiró entre sus manos nudosas y envejecidas por el trabajo agrícola que cada día se realizaba en el monasterio—. ¡Otra oveja alejada del camino! 
 
    —Ella nunca se alejó de la senda, abad, pues siempre estuvo fuera de la misma. 
 
    Oberón lo miró perplejo. 
 
    —¿Cómo puede ser, hijo mío? Todos somos criaturas de Crístar. 
 
    —Pero ella nació en el seno de una familia de fieles a la Oscuridad. 
 
    —¿La noble familia de Extt? Siempre... —balbuceó—. Siempre han sido devotos de la Luz, sus ofrendas son de todos conocidas. No lo puedo creer, Sívar. 
 
    —Las apariencias engañan, padre. Cuando Garlok le arrebató el trono al Señor de Winlorf, la familia de Extt fue una de las primeras en apoyarle, en mostrar sus verdaderas caras. Pero detrás de ellos fue casi toda la nobleza. Unos por miedo, otros convencidos y reforzados en una nueva y oscura fe. Todos habían renegado de la Luz. Se sucedieron los saqueos, las acusaciones, los exilios voluntarios a lejanas tierras y la muerte, y así, quien se negó a rendir culto y obediencia a la nueva fe, fue desposeído de sus tierras y su nombre fue declarado proscrito, como le sucedió, entre otros, a los Darmoön, cuyas vidas tuvieron un precio. Alana fue nombrada sacerdotisa de Cary. Su familia era muy influyente, como podéis suponer. Pocos años después, a la muerte de sus padres, el poder e influencia que los Extt podían tener en Winlorf se concentró en ella, pues no tenía hermanos. 
 
    —No lo puedo creer —repitió Oberón, negando a la vez con la cabeza. 
 
    —Es cierto, os lo aseguro —afirmó con rotundidad Sívar—. Ahora os preguntaréis sin duda qué relación puedo tener con semejante mujer. No os defraudaré Oberón, pues, muy a mi pesar, ella ha sido una parte importante de mi vida, lo confieso —dijo levantándose de la silla para volverse a mirar por la ventana. Aún no había amanecido—. La amé con locura y... 
 
    —Y aún la amas, ¿verdad? —inquirió Oberón. 
 
    Sívar se giró como un felino. Sus brazos, caídos a los lados de su cuerpo, terminaban en sendos puños cerrados que contenían toda la ira que bullía en su interior. Sus ojos parecían una piedra fría e inerte, inexpresiva. 
 
    —¿Habéis amado alguna vez a una mujer?  
 
    —Crístar no me bendijo con ese regalo, y a mi edad ya no lo espero, aunque cada vez que asistía u oficiaba una boda, sí sentía cierta envidia, sana, por supuesto, de aquella felicidad que había surgido ante mí y que yo había consagrado ante el altar de Crístar. 
 
    —Entonces quizá no podáis comprender hasta qué punto la amé. Tanto que hubiera dado gustoso mi vida, y, en cierta forma la di. Por ella di mi alma, Oberón —pronunció Sívar lleno de amargura, pero también de profunda melancolía. Oberón no dijo nada—. ¿Cómo os la podría describir? Mis palabras se quedarían cortas, no le harían justicia. 
 
    —Realmente te trastornó, hermano. ¿Puede ser una mujer tan maravillosa? 
 
    —¡Puede! Ella es única, especial. Si la hubierais visto... Una sonrisa suya quitaba el aliento a medio regimiento. Más de uno habría dado todo lo que tenía por ser suyo una sola vez. Tenía una fuerza interior arrolladora, un espíritu indomable. Su cuerpo hervía lleno de deseo, pero no había nacido quien supiera dominar las mareas de su mar. Sus ojos, oscuros como la fe a la que seguía, podían hechizar con una sola mirada, y brillaban oscuros y enigmáticos. De haber querido habría hecho jurar lo que ella quisiera a cualquiera. Os habríais dejado conducir ciegamente al lado oscuro, abad. Ella era la tentación, había nacido para pecar y para conducir a los que la rodeaban al pecado, y los demás la habríamos seguido a donde ella hubiera dicho. Pero debajo de aquel cuerpo provocador, un cuerpo que ella no se molestaba en ocultar bajo la tupida y delicada seda o lo fino y suave del raso que acariciaban ceñidos su pálida piel, su mente era fría y calculadora, educada en una recta disciplina. Se trataba de una mujer de gran perseverancia, educada para ganar y que odiaba perder lo que fuera, aunque a veces, lo reconozco, tenía unos arranques de violencia que podían poner a temblar al hombre más hombre. Su carácter era temible cuando estaba de mal humor —dijo Sívar acariciándose su mejilla en un efecto reflejo—. Pero incluso aquello le era perdonado. Era una mujer tan perfecta, tan deliciosa... ¡Y fue mía, Oberón! —exclamó con pasión contenida, recordando retazos de pasado que ahora naufragaban en el mar de la distancia y la melancolía—. ¿Podéis empezar a comprender siquiera que sea incapaz de olvidarla? 
 
    —Sí, hermano, comprendo que una mujer así sea inolvidable. Fuiste muy afortunado al conocerla.  
 
    Ambos guardaron silencio. Entre las cumbres empezaba a despuntar el sol; no tardarían en tocar a maitines. Una ráfaga de viento entró por el vano, refrescó el caldeado ambiente y barrió con su frescor los recuerdos del pasado, enfriándolo.  
 
    —Yo era el comandante de su guardia personal —continuó Sívar—. Me consideré su amigo, o quiero creer que lo fui, y no solo alguien con quien derrochar sus noches. Entonces, al menos, tenía una razón para servir a la Oscuridad: ella. Alana lo fue todo para mí, y quiero pensar que también lo fui para ella. 
 
    De fondo, el repiqueteo de las campanas tocando a oración sacaron al monje de las tinieblas del pasado. 
 
    —¿No vais a ir, abad? 
 
    —No —negó enigmáticamente Oberón, como si hubiese esperado aquella pregunta y tuviera la contestación preparada. 
 
    —Vendrán a buscaros. 
 
    —No lo creo, hermano Sívar. La vida en Sanhdurk puede continuar sin nosotros, ¿sabes? Lo tuyo urge más que mi presencia en la oración, ¿no crees? —dijo Oberón con complicidad. 
 
    —Vos sabréis —dijo entonces Sívar, encogiéndose de hombros—. Y ahora —continuó—, los años han pasado y aquí me encuentro con cincuenta y dos años, pero esto no es la razón de mis penas. Esto solo es una piedra de la montaña. Mis pesares son la consecuencia de una historia que ha marcado al mundo con este destino, marcado por el odio y la sangre de nuestros hermanos. Para contarlo me he de remontar a cuando empezó todo. —Sívar miró a su superior, pidiéndole tácitamente permiso con la mirada para continuar su explicación. Lo obtuvo—. Sucedió hace ya unos veinte años. Cuentan los historiadores que, al principio de las Eras, Crístar concedió a un elfo llamado Dargos, que por aquel entonces era el señor de Cráyarak, varios poderes: le dio la inmortalidad, una fuerza ilimitada y el don de la sabiduría. Lo convirtió así en un dios, en su hijo, y le entregó la misión de preservar la paz, ya que, como mortal, su alma no era pura como la de los otros dioses. Podía hacer el mal, cosa que el resto de los dioses tenían prohibido, porque todas las criaturas, oscuras o luminosas, merecen vivir. Pero  Dargos podía matar, pues su alma no era pura, y perseguir y aniquilar a las criaturas oscuras que poblaban la tierra en la que vivimos. Así lo hizo, al menos hasta que Homm y sus hijos, Méndor, Cary y Kétar, fueron encerrados más tarde. Para lograrlo Dargos desafió a Homm a un duelo en el Monte de los Dioses, y Homm acudió a su cita con puntualidad, seguro de su victoria, e incautamente cayó en la trampa de dos de los Hijos de Crístar, pues el Dios de la Magia, Valian Ell, había acudido también a ayudar a su hermanastro Dargos, y así que, antes de que Homm pudiese hacer nada por evitarlo, Valian abrió una dimensión extraterrenal y los envió allí para que luchasen sin causar daño a los mortales. Dargos luchó con Homm para dar tiempo suficiente a su hermanastro para que preparase un sello que cerrara herméticamente la dimensión abierta. Y así, el Dios de la Magia avisó a Dargos de que ya estaba todo preparado, con intención de que saliese de allí lo más rápido posible, o correría el peligro de quedarse encerrado para toda la eternidad junto con Homm. Dargos obedeció presto y se teletransportó fuera del portal, y, antes de que Homm le pudiera seguir, al advertir lo que iba a suceder, Valian Ell selló el portal dimensional y Homm quedó desterrado de este mundo. Tan solo volvería a pisarlo si alguien lograba reunir la llave que rompería el sello. —Sívar hizo una breve pausa en su narración—. La llave estaba formada por cinco esferas que, colocadas por orden en cinco templos desperdigados por distintas tierras, podían romper el sello. Y así fueron muchos los que lo intentaron, llevados por las ansias del poder que Homm les concedería si era liberado de su encierro, mas ninguno supuso un peligro real, salvo tal vez Souris, que fue capaz de reunir tres esferas, pero murió antes de proseguir su trabajo, por lo que tuvo que pasar mucho tiempo hasta que un sacerdote de la Luz, Garlok de Winlorf, se propusiera liberar a Homm. —Oberón, que había escuchado con atención todo aquello, miraba al narrador como si ya conociese el resto de la historia, pues aquellos sucesos eran mucho más recientes, y el abad los había escuchado de boca de viajeros que por aquel entonces llegaban a las tierras de Saghar—. El sacerdote no buscaba poder, pues eso ya lo tenía tras haber usurpado el trono: era el nuevo señor de Cráyarak. Tan solo buscaba venganza contra las razas mortales, contra todas las razas inferiores que pueblan nuestro mundo. Según Garlok habíamos ofendido a los dioses, pagándoles con ingratitud. Aseguró que todos nosotros les habíamos olvidado, insultado y mancillado. En el fondo creo que tenía razón. Garlok quería la destrucción para este mundo, el dolor y el sufrimiento para todos, porque solo así pagaríamos nuestra ofensa a sangre y fuego. Por aquel entonces yo era comandante del Imperio. Cráyarak se veía sumida en luchas constantes contra una población que se negaba a aceptar la soberanía de Garlok, y, en medio de todo aquel caos, el nombre de Homm se volvió a escuchar, trayendo el miedo a todo el que hubiera oído hablar de él y haciendo temer su regreso y su venganza. Solo podían esperar y rezar para que los dioses les protegieran, unos dioses que creíamos que nos habían abandonado. ¡Cuán equivocados estábamos! 
 
    Sívar continuó hablando durante varias horas más mientras se acercaba la hora de la comida y ambos empezaron a acusar, si no el hambre, al menos sí el cansancio producido por la vigilia. Por la ventana se veía al sol, que despuntaba ya en su cenit por encima de las cumbres blancas. 
 
    Oberón, hombre no demasiado proclive a excitarse por nada, un hombre de gran templanza y moderación, había tenido más de un pequeño sobresalto aquella noche y parte de la mañana durante la confesión que Sívar le había hecho. Sin embargo, había cosas que no le habían quedado a Oberón muy claras, quizá porque ni el mismo Sívar tenía de ellas una información precisa, y a veces relataba partiendo de sus recuerdos y otros de conjeturas y deseos. No obstante podía comprender con cierta profundidad de conocimiento el gran dilema en que se hallaba el hermano Sívar, pues sobre él pesaba una pesada carga de tormento, de remordimientos y, sobre todo, una terrible condena. Sívar, incapaz de perdonarse su propio pasado, se veía arrastrado por ello. Por todo aquello era incapaz de olvidar, tenía la conciencia de que debería sufrir por todo el mal que había causado, y aquello le atormentaba. Oberón no sabía qué aconsejarle. Era una decisión que solo él debía tomar, pues nadie más que él debería enfrentarse a su pasado y a sus demonios. No obstante Sívar sabía que, aunque se quedara en Sanhdurk, el lugar nunca más sería un refugio de paz. Debía decidir entre vivir con sus dudas y tormentos o enfrentarse a su pasado e intentar sobrevivir a él. 
 
    Así que Oberón, levantándose de su asiento, se acercó a la silla donde estaba sentado Sívar, quien, tras su confesión, miraba al suelo con la mente perdida muy lejos de allí y con las manos sobre sus muslos.  
 
    Un halcón graznó en el cielo y Sívar volvió su cabeza para mirar por la ventana. El abad estaba a su lado, mirando también al ave que planeaba por los cielos. 
 
    —Tiene un majestuoso vuelo, ¿verdad?  
 
    —Es una señal —respondió Sívar, levantándose y retirando la silla para situarse junto a su superior. 
 
    —¿Os iréis entonces, hermano? ¿Volaréis lejos de aquí, como lejos vuela el halcón? —preguntó mientras se volvía para mirar al monje y le ponía la mano sobre el hombro, una mano reconfortante que Sívar aferró con su mano derecha. 
 
    —Sí, he de irme. Alguien me está llamando. No puedo negarme, no puedo comportarme más como el que cobarde que fui al refugiarme en estos muros, huyendo de esa parte de mí. Homm ya no está, pero mi pasado sigue ahí fuera, vivo. Necesito reencontrarlo o nunca veré... — Sívar no pudo continuar. Su mirada siguió al ave, que, cruzando la faz luminosa del sol, hizo un quiebro y se perdió entre las cumbres en busca de su nido, dándole fuerzas para continuar su frase—. O nunca veré cerrarse mi herida. 
 
    —El tiempo lo dirá, hermano. ¡Ve con Crístar, y que sus hijos te guíen! 
 
    —Sé que al menos uno lo hará: mi hermano. Sé que ya no queda nada de él, ni su cuerpo ni su alma, pero en mí queda mucho de su vida en forma de recuerdos, recuerdos que son parte de su vida, y a través de ellos vivirá eternamente en mi corazón. Él me guiará. 
 
    —¡Que así sea, hermano Sívar! 
 
    Sívar salió por la puerta, no sin antes inclinarse ante Oberón que le devolvió el saludo. 
 
      
 
    Aquella misma tarde Sívar abandonó Sanhdurk. 
 
    Llevaba un equipaje liviano: apenas unas pocas viandas, algo de dinero, unas mudas y otro sayal, además de una tosca manta de lana; sobre sus hombros una capa de gorda lana y pieles, y una vara de abedul en su mano derecha, flexible pero consistente. Apoyo y defensa. 
 
    Oberón lo vio alejarse cuesta abajo entre el polvo y las rocas desnudas del camino, mientras elevaba a Crístar una oración de peregrino que compuso durante sus largos días en Saghar. 
 
      
 
   


 
  

 3. ¡Buenas noches, sobrina! 
 
      
 
    Sívar, cayado en mano, bajó por el camino lleno de piedras y polvo. Sus livianas sandalias de tiras de cuero no le protegían demasiado de lo abrupto del sendero, y las jaras lastimaban sus piernas, pues llevaba una túnica de lino que le llegaba solo por debajo de la rodilla hasta la mitad de la pantorrilla, porque la llevaba ablusonada por un cinto de hilos de algodón blanco retorcidos que se ceñía a su cintura, y del que colgaban un par de bolsitas con hierbas, y otra, un poco más grande, al lado izquierdo, en la que guardaba algo de dinero. Portaba también un zurrón de pellejo marrón, curtido y sobado por otros viajes, donde había guardado su escaso equipaje, entre otras cosas el libro que el abad Oberón le había dado para que acompañara su búsqueda y las noches fuesen más amenas. 
 
    Oberón había salido a despedirle a la misma puerta. A la despedida también habían acudido otros hermanos, como Caill, el guardián de la Puerta Este, la principal, que le abrió la puerta y se despidió de él con lágrimas en los ojos. Caill había sido un buen amigo desde que le dejó entrar en Sanhdurk, cuando arribó a aquella ennegrecida puerta de errajes oxidados por el tiempo y la lluvia, cubierto de polvo, cansado, hambriento, perdido y lloroso como un niño, pidiendo ayuda entre sollozos. En aquel entonces no tenía fuerzas ni para golpear con un poco de dignidad aquella recia puerta. En Sanhdurk le curaron el espíritu, proporcionándole una paz perdida hacía tiempo, y también el cuerpo, de magulladuras y heridas. Se convirtieron así en su única familia, y Sívar se aferró a ella con todas sus fuerzas. Todo aquello no lo había olvidado Sívar, así que, cuando traspasó la puerta de entrada, todos aquellos recuerdos se agolparon en su mente y provocaron una fuerte oleada de emociones, una sacudida de sentimientos encontrados, pues ahora pujaban dentro de sí otros con mayor arraigo: los recuerdos del pasado.  
 
    Además de Caill estaba también la hermana Reira, la abadesa de Sanhdurk, pues el viejo monasterio era mixto, pero autónomos en su gobierno, aunque las tareas primordiales eran compartidas y ejecutadas por todos sin distinción de ninguna clase. Junto a Reira se encontraba otra hermana, de la que Sívar no recordaba el nombre. Habían sido ellas quienes curaron sus heridas a su llegada. La abadesa no le entregó nada material, como había hecho Oberón al darle el libro, pero sí le dio un consejo. Todavía podía escuchar su voz: «Sívar, hijo, las heridas de tu cuerpo curan con rapidez, pero las del alma tardarán en hacerlo. Sin embargo, que el dolor no te importe: sé indulgente y comprensivo con las heridas de tu alma, pues los caminos que Crístar nos hace recorrer no siempre son fáciles, pero todos tienen su razón, que a su tiempo te será revelada».  
 
      
 
    Empezaba a oscurecer cuando el paisaje antes árido de las cumbres se había vuelto casi de golpe un verde sendero poblado de álamos y cipreses que apuntaban con sus ramas al oscuro cielo, haciéndole heridas, las estrellas, que brillaban en todo su apogeo en un cielo limpio. Sin embargo la luna de Dargos ya no era llena y completa, sino que estaba en cuarto menguante, y Sívar sonrió  al recordar a Gerón, quien estaría de guardia mirando a la luna y maldiciendo porque esta había perdido un poco de su fulgor hipnótico.  
 
    Era el bosquecillo apenas unas decenas de árboles que los aldeanos, con la ayuda de los monjes de Sanhdurk, habían plantado unos años atrás para atraer a la lluvia, pues la sequía que padecía la que antaño fue la verde tierra de Eriam, la convertía poco a poco, entre las devastaciones producidas por la guerra y la reciente aspereza del clima, una tierra gris y seca. Y lo cierto era que algo más, aunque poca cosa, había caído, regando aquella sedienta tierra. 
 
    Sívar caminó entre la arboleda. Los pájaros, que por el día solían armar un gran alboroto con sus competiciones de trinos, estaban dormidos en sus nidos, y solo se oía algún que otro búho o lechuza que ululaban en el silencio nocturno, avisando a los grillos, que frotaban sus alas produciendo ese característico ruido suyo, de que el bosque estaba siendo transitado por un extraño.  
 
    El monje dio gracias a Azarel, Diosa de Naturaleza, por haber permitido que en la yerma tierra de Eriam creciera aquel pequeño vergel, que habían ayudado a hacer surgir de nuevo. Sívar se sintió apenado cuando salió del bosquecillo, y antes de proseguir echó un vistazo atrás, a aquella paz que acababa de cruzar, y por su mente pasó un fugaz recuerdo de Sanhdurk. El bosque era la última frontera con su presente. Tomó aire, y, plantando su cayado en la tierra arcillosa y dura del terreno, prosiguió su viaje. Al fondo se divisaban las luces tenues y apagadas del pueblo. Todo parecía dormir.  
 
    No tardó en llegar a la salida del pueblo. Se detuvo y miró a los lados de la ancha calzada que atravesaba el pequeño pueblo de Yaremil. Sívar aferró con fuerza su bastón. Esperaba no tener que utilizarlo, porque había jurado no emplear la violencia salvo para defenderse. Hizo un rápido barrido visual por los alrededores en busca de posibles focos de conflicto, pero, para su tranquilidad, en las calles de Yaremil no había nadie a aquellas horas. Respiró aliviado.  
 
    Se disponía a reanudar la marcha cuando un ruido llamó la atención del peregrino, quien se giró con rapidez hacia la fuente de origen, a su derecha. Era un lastimero perro que rebuscaba entre la basura al pie de la pared del corral de una casa. Sívar le miró y el instinto del animal hizo que respondiera a la mirada, como si supiera que lo miraban, con curiosidad. Se quedaron ambos escrutándose. El animal no parecía salvaje, sino más bien abandonado por alguien sin corazón. Sívar le ofreció una sonrisa y el animal estiró sus orejas, alerta. El monje empezó a caminar hacia el perro, e inmediatamente este echó a correr, aunque no demasiado deprisa, mirando de vez en cuando en su huida hacia el hombre que dejaba atrás.  
 
    —¡Ven, no quiero hacerte daño! —le gritó Sívar—. ¡Vuelve! 
 
    La voz de Sívar, que ni siquiera había sido demasiado estruendosa, sonó en silencio como un bramido ensordecedor, pero nadie se levantó ni dio la luz en Yaremil; nadie salió a la calle a ver qué pasaba. No obstante, el pobre animal pareció entenderle y frenó su huida poco a poco, hasta detenerse al fin, y se volvió para mirarlo desde lo lejos, calle abajo, como si esperara un nuevo mensaje o una señal, otro gesto tranquilizador. Sívar no se movió, no quería espantarlo de nuevo. Con calma se descolgó su morral del hombro y, poniéndose en cuclillas, apoyó el zurrón en sus muslos y lo abrió. El animal torció su cabecita hacia un lado mientras seguía mirándole precavido, sin perder detalle. Sívar sacó del interior del zurrón un paquete y lo desenvolvió. Eran unas galletas de bizcocho con pasas; tradicionales en el monasterio. Tenían un gran valor energético, y eran deliciosamente dulces, aunque apenas llevaban azúcar. Las dejó en el suelo.  
 
    —¡Ven! —lo volvió a llamar y se apartó un poco de las galletas.  
 
    El animal agachó sumiso la cabeza ante la llamada, quizá agradecido, pero no se movió por el momento. Sívar esperó un poco a que el animal le otorgara su confianza al fin, cosa que no se hizo esperar demasiado, debido al hambre que padecía. El perro empezó a moverse lentamente, siempre sin perder de vista los ojos del hombre, presto a salir corriendo al menor imprevisto, demasiado acostumbrado a los palos y a las falsas promesas. No se fiaba, pero aquel hombre parecía distinto, y eso le animó a arriesgarse. Al poco llegó junto a él y le lanzó una mirada lastimera, pero no emitió ningún ruido. Luego agachó la cabeza hacia el suelo, olisqueó lo que Sívar había dejado y mordió las galletas, primero un poco con desconfianza pero luego con avidez, hasta lamer el sucio suelo de piedra cuando ya solo quedaban migajas. Entonces el animal alzó su testa, y le miró agradecido. Sívar se agachó y le acarició su cabeza entre las orejas, rascándole.  
 
    —¿Vienes conmigo? —el animal lo miró agradecido, lamió su manos y torció su cabeza como si tratase de comprender sus palabras—. ¿Vienes, amigo?  
 
    El perro frotó su cabecita contra los muslos comprimidos de Sívar, que seguía agachado de cuclillas, cerca de su rodilla, y le dedicó una mirada. Sus ojos parecían alegres, con esperanza, pero decían que no, meneando su cabeza a un lado y a otro, en manifiesta negativa. Y luego le ladró muy quedito, sin perturbar el silencio nocturno, como si supusiera que aquel hombre le entendería.  
 
    —Comprendo —dijo Sívar—. Aquí tienes tu vida, tu camino lo trazas tú, y no es el mío, ¿verdad? ¡Que tengas suerte, amigo! —le deseó al animalillo, y este le contestó con otro ladrido. Luego, se marchó calle abajo. 
 
    Sívar lo vio perderse y volvió a sonreír, elevando la comisura de sus labios. Cuando ya no veía al animal miró de nuevo a ambos lados de la calzada para intentar ubicarse. Allí estaba la posada, aún había luz en la planta baja y en algunas habitaciones. Se dirigió hacia su puerta.  
 
    Al llegar leyó "Posada de Tamil", y, más abajo, en otro pequeño cartel oxidado, aún podía leerse "Hay caballeriza de refresco". 
 
    Sívar pasó sin llamar. La gente del comedor se volvió a ver quién era el nuevo huésped, que llegaba a esas intempestivas horas nocturnas, pero, tal como miraron, al acto cada uno siguió a lo suyo, sin hacer el más mínimo comentario. Sívar se acercó a la barra en la que estaba el posadero, con un mandil ensuciado de vino y restos de comida, recogiendo unas jarras. 
 
    —¿Deseáis algo, hermano?  
 
    —¿Hay alguna habitación disponible para un clérigo cansado,  buen hombre? 
 
    —No, señor —negó con diligencia el posadero—. Entre los soldados del Imperio que van de paso y otros huéspedes no me queda nada, al menos hasta mañana. Lo siento. 
 
    —Ya veo, en fin —se resignó—. Ponedme pues algo de beber y de comer. Agua estaría bien, y algo de fruta. 
 
    —¿Fruta? —repitió dudoso el posadero, frunciendo su ceño—. Fruta no nos queda, las caravanas del sur no nos llegan con regularidad por esta maldita guerra. ¿Os apetece mejor un filete de vaca? ¿Hecho, pasado o poco hecho, señor? 
 
    —Si no hay otra cosa, bienvenido sea ese filete hecho. 
 
    No tardó mucho en servírselo calentito, depositando a su lado una jarra de agua. Sívar probó un bocado. Estaba en su punto. 
 
    —¿Es de vuestro agrado? —preguntó el mesonero. Sívar asintió con la cabeza, pues tenía la boca llena. Para ayudarse a tragar bebió un poco de agua—. Si quisierais algo más, no tenéis más que decirlo. 
 
    —Posadero...  
 
    —¿Sí? 
 
    —Estoy buscando a una persona que creo que está hospedada aquí. Quizá podáis ayudarme. 
 
    —Aquí casi todos vienen buscando algo, o a alguien —dijo el aludido, dedicándole una mirada cómplice—. Pero comprended que me debo a la discreción para con mis clientes. 
 
    —Lo comprendo, desde luego, pero necesito saber al menos si está aquí todavía, o si se ha marchado. Debo encontrarla, ¿sabéis? Estoy dispuesto a pagaros por vuestra información. 
 
    El posadero se rascó la cabeza y sopesó la oferta que el monje le hacía. Aunque siempre tenía la posada llena, lo cierto era que el dinero nunca sobraba. 
 
    —No sé si podré ayudaros. ¿A quién buscáis con tanto ahínco? 
 
    —A una joven mercenaria. Necesito sus servicios, y la última vez que hablé con ella me dijo que iba a estar aquí unos tres días. Es alta, bien parecida, de ojos azules y pelo castaño claro. 
 
    —¡Ah! —dijo el posadero al reconocer a la mujer, y su lengua se aflojó sin quererlo, ya que no le había pasado nada desapercibida la mujer, un cliente discreto pero que gastaba su dinero con generosidad—. ¿Esa mujer tan guapa y sus extravagantes amigos? ¡Claro qué sí, por aquí siguen! No marchan hasta mañana! Pagan bien, son buenos clientes y, salvo uno de ellos, no comen mucho ni se meten en jaleos. ¿Les buscáis, decís? 
 
    —Sí. ¿Podríais decirme algo más? Con discreción, naturalmente. Sé guardar secretos. 
 
    El posadero evaluó la amenaza que suponía un monje desarmado y de mediana edad para una joven guerrera bien adiestrada. Debían conocerse, pues ella le había dado con detalle la información de dónde encontrarla. 
 
    —No quiero saber para qué la necesitáis, no es de mi incumbencia, pero… os diré en qué habitaciones se encuentran. Lo que pase arriba, es cosa vuestra. No quiero problemas que no puedan pagar vuestro dinero o el suyo, ¿entendido? —dijo con severidad, y acto seguido cambió su tono a algo más cordial—. Ella y sus amigos alquilaron tres habitaciones. Os indicaré dónde encontrarlas. 
 
      
 
    Unos golpes sonaron en una puerta, y dentro se oyeron unos gruñidos y palabras ininteligibles. Poco después, alguien somnoliento entreabría la puerta. No eran tiempos para fiarse de nadie, por lo que llevaba la mano izquierda tras su espalda, dispuesta a esgrimir el arma en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Guárdate la espada, sobrina. No te hará falta contra mí. 
 
    Naíra, al oírlo, abrió tanto los ojos como la puerta de par en par. 
 
    —¿Eres tú, o esto es un sueño? —preguntó, casi gritando a causa de la emoción. 
 
    —No sueñas, soy de carne y hueso. Cansado y viejo, pero real. 
 
    Naíra le hizo pasar y cerró la puerta tras ellos. Tiz, que roncaba profundamente a ratos, ni se había despertado. La halfling se dio media vuelta en la cama y dejó de roncar. 
 
    Sívar miró alrededor y, de una sola ojeada, comprobó muchas cosas. Era una habitación acogedora, amueblada con sencillez, de dos camas, una mesa con cajones que hacía las veces de escritorio y tres sillas. Sobre la superficie de la mesa se encontraba la única luz que iluminaba el interior de la estancia, un candil que Naíra debía de haber encendido para atender a la llamada de Sívar. Las ventanas de cristales coloreados en rojo y verde chillón carecían de cortinas.  
 
    La guerrera adivinó el pensamiento del monje, quien se había quedado mirando la cama vacía en la que dormía Naíra minutos antes de aquella llegada inesperada. 
 
    —No te preocupes por tan poca cosa, tío. Las dos camas son lo suficientemente grandes para que quepan dos personas. Tiz no es demasiado grande, estaré bien con ella. Puedes dormir en la mía, supongo que estarás cansado del viaje. ¿Has cenado? —preguntó al monje, que se había sentado en la cama. 
 
    —Sí, lo hice antes de subir, gracias por preocuparte. 
 
    —De nada, yo me preocupo por los que van conmigo, nada más, y tú eres ahora uno de ellos —insinuó a su tío, forzándole a contradecirle. 
 
    Naíra se dirigió hacia el otro lado de la habitación, donde estaba la cama en la que dormitaba Tiz, para acostarse a su lado. Era una suerte, de todas formas, que los halflings no abultaran mucho, aunque esa halfling en particular roncaba y daba muchas vueltas.  
 
    —Si yo no hubiese venido, sobrina, ¿os hubierais marchado mañana? Habrían concluido los tres días. 
 
    —¿Lo habría hecho mi padre, tío Sívar? 
 
    —Habrías ido a buscarme, ¿verdad? —le respondió convencido, mientras esbozaba una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios y ponía los ojos en blanco, al constatar que era igual de testaruda que su padre. 
 
    —Y te habría bajado a rastras —aseveró Naíra, contundente. 
 
    —No lo dudo. Eres digna hija suya, se sentiría tan orgulloso de ti...  
 
    Naíra sonrió, pero no dijo nada como respuesta a aquella afirmación, simplemente se volvió hacia la cama de Tiz mientras Sívar la seguía con la mirada. Al llegar junto a su amiga, se giró y su cabello, largo y rubio como el de su madre, se cimbreó en el aire, cayendo luego con delicadeza sobre sus hombros morenos y tapando los tirantes de la ropa interior que llevaba puesta.  
 
    —Buenas noches, tío —dijo mirándole a los ojos. 
 
    —Que Crístar guarde tus sueños, sobrina. 
 
    Cuando Naíra se hubo acostado al lado de Tiz, la cual ronroneó levemente y se movió hacia un lado sin despertarse, Sívar se levantó del lecho de la otra cama y acudió a la mesa cercana, cogió de ella el candil y, con un pequeño soplo, apagó la llama, dejando la estancia en penumbra. Dejó de nuevo el candil sobre la mesa, y, con la tenue luz que se filtraba por la ventana coloreada, volvió a su cama abierta, donde dejó caer por fin sus doloridos huesos sin despojarse de la fina túnica, aunque sí se había quitado, mientras hablaba con Naíra, el cordón y su capa.  
 
    Los ojos grises de Sívar se fundieron unos momentos con el oscuro entramado de madera del techo, mientras elevaba una plegaria a Crístar. Luego, cerrándolos, dejó que el sueño se apoderara de él. No tardó en suceder, pues estaba realmente muy cansado. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 4. Mazda, la Diosa del Tiempo 
 
      
 
    Dos días después de que Sívar dejara el monasterio, llegó al lugar una anciana peregrina cuyo único equipaje era un cayado y un pequeño morral que apenas contenía nada más que un libro, pequeño pero voluminoso.  
 
    La anciana llamó a la vieja puerta de Sanhdurk y, tras unos instantes, el monje Caill hizo girar sus goznes chirriantes y la ayudó a pasar. 
 
    —¿Venís sola, anciana? 
 
    —Tan solo acompañada de tiempo y de hondos recuerdos, hermano. 
 
    —¿Tenéis hambre? ¿Habéis comido algo? 
 
    —¿Qué hay en las despensas de Sanhdurk? —preguntó jocosa la anciana, que se movía con gran dificultad. 
 
    —Bueno... —comenzó a decir Caill, dubitativo, mientras se rascaba la cabeza en un ademán nervioso—. ¿Qué queréis comer? 
 
    —Os escurrís como una trucha, monje. 
 
    —¿Trucha? Veremos si se han pescado hoy... 
 
    —Seguro, os quedan tres —dijo la anciana, tan convencida de lo que decía que Caill la miró extrañado. Iba Caill tan sumido en esos pensamientos que no vio que cogía el camino equivocado. Sin embargo, la anciana, que apoyada en su brazo derecho se dejaba casi llevar, se lo advirtió—. ¿No es por el de la izquierda, hermano? 
 
    —¿Qué? ¿Izquierda? ¿Qué decís, hermana peregrina? —Caill se detuvo y la anciana señaló con su bastón nudoso el pasillo que estaba a la izquierda. Caill comprendió de repente—. ¡Ah, sí, el de la izquierda! Perdonadme, hermana, iba distraído. 
 
    —Las haréis con jamón, ¿verdad? —preguntó la extraña mientras retrocedían los pasos mal andados para tomar el pasillo correcto, el de la izquierda, que era el que llevaba al comedor. 
 
    —Claro, claro, con jamón —repitió para sí el monje, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa estúpida causada por la extrañeza que le habían producido las confianzas que se tomaba la peregrina. Sanhdurk era famoso por su gran hospitalidad, pero lo de ese huésped era un caso único. Él nunca había visto nada igual en todos los años que llevaba vigilando la puerta este—. ¿Habéis estado en Sanhdurk antes?  
 
    —¿Sanhdurk? —se preguntó la peregrina a sí misma, con voz ronca—. ¿Pero no es esto la fortaleza de Thindir, el rey de los enanos Reg? 
 
    —¿De quién? —preguntó el monje, y, deteniendo el paso, se la quedó mirando a la cara. La anciana sonrió sin dientes, con sus encías sonrosadas ligeramente desgastadas, y sus blancas mejillas se colorearon un poco—. ¿Habéis visto nuestra biblioteca? —preguntó Caill devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Echemos un vistazo, por favor —respondió la anciana haciéndose la sorda, lo cual Caill dudaba que lo fuera. Aquella anciana parecía más despierta y joven de lo que en realidad aparentaba. Resultaba muy desconcertante. 
 
    La perturbadora anciana no pasó por el monasterio sin volver loco al personal con sus frases y comentarios, que eran medio acertijos y medio profecías. Aquella mujer de tan longeva edad parecía haber acumulado tantos recuerdos y sabiduría que era imposible contradecirla sin arriesgarse a ser contradicho con un nuevo comentario o apreciación suya, sin embargo no dejaba de ser un personajillo entrañable y que provocaba curiosidad en todo aquel que se le acercaba.  
 
    A ese influjo no pudo resistirse tampoco Oberón, el cual había sido bombardeado con cien mil historias tanto de Caill, que, desde que la anciana había llegado, estaba más a su lado, con la excusa de que la pobre mujer tenía demasiada artrosis para moverse sola, que en su puesto, que era la puerta principal; como de otros monjes y hermanas, como la abadesa Reira, la cual contaba cosas increíbles de esa mujer. Todos parecían atontados con aquella anciana peregrina, como si fueran presa de algún hechizo.  
 
    Así era en cierto modo, pues, desde que Mazda había penetrado por la Puerta Este, el monasterio bullía alborotado en una frenética fiebre primaveral que giraba siempre en torno a la anciana. Por todo aquello, Oberón, que hasta entonces no había tenido oportunidad de conocer a la peregrina en persona, no lo pudo resistir más un día y fue al encuentro de tan maravillosa y enigmática mujer. Ya no estaba seguro de si los demás exageraban o si todo aquel ajetreo se debía a la primavera entrante; ya no estaba seguro de nada, y por eso decidió comprobarlo con sus propios ojos, pues temía que aquella situación terminaría por entorpecer gravemente las labores en Sanhdurk, y, si Reira no quería ponerle solución, lo tendría que hacer él. 
 
    No tuvo grandes problemas en encontrarla.  
 
    No obstante, la halló inusitadamente sola en el pequeño jardín interior del monasterio, el cual estaba rodeado por un rico pórtico de columnas retorcidas sobre sí a las que el tiempo había vestido con alguna trepadora enredadera adherida a su fuste. No hacía demasiado calor para ser las cuatro de una tarde totalmente soleada de principios de primavera. El agua de la fuente central del jardín salpicaba la tierra y plantas colindantes, pues miles de finas gotas eran transportadas por el viento que recorría en aquella tarde las cumbres de la región de Jilldray. Era una pequeña fuente que simbolizaba a Azarel, vertiendo agua con su cántaro de oro, como si este fuera una cornucopia de la abundancia inclinada derramando sus dones, aunque todo el conjunto escultórico de la fuente estaba esculpido en piedra porosa sobre la que en algunas partes había crecido musgo, verde y resbaladizo, que colgaba por su piel y sobre el agua.  
 
    Esa había sido la forma, según contaban las crónicas del lugar, en la que había surgido el torrente que descendía por las cumbres que rodeaban Sanhdurk, y que los aldeanos habían bautizado antaño con el nombre de Las Lágrimas, pues, según se contaba, habían sido las propias lágrimas de la Diosa de la Naturaleza las que, recogidas en su cántaro de oro, fueron vertidas sobre las cumbres pétreas y desnudas para dar frondosa vida a la tierra de Eriam, al tiempo que la regaba con aquel impetuoso riachuelo que brotaba de sus cumbres y bordeaba el monasterio.  
 
    El abad Oberón se acercó entre los arbustos podados de mil formas que formaban senderitos en el jardín, y llegó por la derecha al banco de piedra donde estaba ella sentada. La anciana leía un libro, pequeño y voluminoso, escrito en una lengua que al principio le pareció algo extraña al abad, pero que, al fijarse de nuevo, no tardó en reconocerla. Era una escritura que ya no se usaba, una escritura de los Primeros Tiempos, de la que Oberón solo había tenido la ocasión de leer unas viejas y desgastadas estelas.  
 
    Se sentó a su lado, pero la anciana no se inmutó por tener compañía; debía estar demasiado acostumbrada tras los últimos días como invitada del monasterio. 
 
    —Es una escritura hace tiempo olvidada —comentó Oberón por entablar conversación. 
 
    —Sí, una lengua muerta. ¿La sabéis leer, abad? —la anciana se volvió para mirar a su interlocutor. 
 
    Oberón se vio reflejado en aquellos ojos de iris grises y tuvo la impresión de estar contemplando parte de su vida en ellos, como si ella supiera todo lo que pasaba en aquel momento por la mente del abad. Este se sintió inundado por una extraña sensación de paz y tranquilidad, inundado por la comprensión que veía irradiar de los ojos de la anciana, rebosantes de sabiduría, mientras que él tenía tantas preguntas... Sin embargo, no atinó a hacerle ninguna, como si un segundo después hubiera olvidado todos aquellos pensamientos.  
 
    Fue entonces cuando comprendió por qué los demás estaban tan encariñados con aquella anciana, pero Oberón intuía que ella no se quedaría mucho más entre aquellos tranquilos muros, dejándolos huérfanos con su marcha. 
 
    —Sí, sé leerla. Bueno, al menos un poco —matizó con modestia Oberón. 
 
    —¿Le queréis echar una ojeada? —la anciana le tendió el manuscrito.  
 
    —Yo... —dudó Oberón, tomándolo en sus manos sin saber por qué lo hacía, como obligado por alguna fuerza oculta que le forzaba a ello—. Bueno, sois muy amable. Gracias. 
 
    —De nada, hijo. 
 
    —¿Qué es lo que contiene? —preguntó Oberón, abriéndolo por la primera página. 
 
    —Una larga historia, como podéis ver —respondió la anciana, refiriéndose al volumen del grueso libro.  
 
    Oberón lo cerró y lo giró sobre sí para sopesarlo en su mano. Pesaba bastante más de lo que había previsto. Sonrió mientras la anciana cerraba sus ojos y aspiraba con profundidad el aire limpio y húmedo que se respiraba en el jardín. 
 
    —Sanhdurk es un lugar agradable —comentó tras volver a abrir sus ojos, que se perdieron en la observación de la figura de Azarel. 
 
    —¡Ah, sí! —exclamó Oberón, un poco desconcertado por el repentino giro que había dado la conversación, giro que le hizo sentirse tan desconcertado como le sucedía a todo aquel que hablaba de lo que fuera con la anciana—. La abadesa Reira y yo mismo pretendemos que el que se refugia aquí se encuentre en paz y en familia, a pesar de la dureza de la vida retirada que ofrecen estos viejos muros. 
 
    —¿Queréis que os cuente la historia, o...? —preguntó la anciana, sin terminar de momento su frase y volviendo a mirar con fijeza a los ojos al abad, como si sus pupilas grises pretendieran beber del alma de Oberón e hipnotizarlo. Este le tendió el libro, pero ella lo rechazó y terminó la frase que su pensamiento había dejado antes a medias—. ...O preferís leerlo vos mismo? —Oberón depositó el libro sobre su regazo y se dispuso a escuchar a la anciana, pues sabía que aún le diría algo más antes de retirarse a descansar—. Sabía que preferiríais leerlo en la soledad nocturna de vuestro despacho. Sin embargo, os diré lo que cuentan ya solo las viejas leyendas, que hace miles de eones, la Madre Luz sembró miles de haces de ella misma y esparció su vida por las tierras. La Luz Negra también la vino a poblar, y las razas inferiores sufrieron las disputas entre el Bien y el Mal. Cuentan que Crístar, en su sabiduría, concedió a un mortal el poder de enfrentarse a la Oscuridad, y así se hizo, y así se hará... —el sol empezaba a ponerse por entre las cumbres, mientras la anciana seguía con su historia—. Los siglos han pasado, pero la lucha sigue siendo la misma. En esta batalla nadie puede vencer, pues la victoria de la Suprema Luz solo acarrearía el caos. ¿Lo comprendéis, Oberón? El final de esta historia aún no está escrito, y ya no está en las manos de los dioses, sino en la de los mortales. 
 
    —¿Es este manuscrito toda nuestra historia? ¿Sabéis acaso quién fue su autor... o sus autores? —matizó al recordar la voluminosidad del texto que tenía entre sus manos. 
 
    —¿Toda? No, no, para nada  —negó la anciana, y prosiguió, enigmática—. Tan solo es el pasado, como podréis ver el final del libro está en blanco. Mi tiempo aquí se ha agotado, y tengo aún un largo camino por recorrer, por lo que vos deberéis terminarlo por mí. Vos seréis uno de tantos autores anónimos que escribieron esta historia —le ofreció la anciana, y, al oír su petición, Oberón se sintió inundado de improviso por un sentimiento de orgullo, por haber sido en él y no en cualquier otro en quien aquella anciana depositara tan gran responsabilidad. Mazda se levantó del banco de piedra con la ayuda de su nudoso cayado—. Mañana al alba dejaré la hospitalidad de Sanhdurk. 
 
    —Muchos aquí lo sentirán  —respondió el abad, levantándose de nuevo para acompañarla. 
 
    —Olvidarán pronto mi turbadora presencia, no os preocupéis tanto, abad. Mi estancia y mi marcha solo serán en pocos días un efímero recuerdo a olvidar, ya lo veréis... —dijo, sonriéndole con la ternura de una madre. 
 
    —¿Os acompaño? —se ofreció solícito, tendiéndole el brazo libre a la anciana, quien lo rechazó con amabilidad. 
 
    —No os molestéis, abad. Mi cayado sostendrá mi débil cuerpo de anciana. Pero sentaos, la brisa del atardecer es agradable y aún podéis disfrutar de ella un poco. Yo no os entretengo más. 
 
    Como embrujado por aquellas palabras, Oberón obedeció y se sentó de nuevo en la fría piedra del banco, donde continuó sentado un par de minutos más, mientras el sol se escondía tras la montaña tiñendo de rojos y dorados las hojas de los árboles del jardín. 
 
    Tras un pequeño rato de sosiego, el abad regresó a sus habitaciones muy pensativo. Al llegar a su ordenado despacho depositó el libro sobre su escritorio con cuidado, pues comprendía que era una joya a la que no se debía maltratar; un regalo divino y único. Se lo quedó mirando durante largo tiempo, mientras él permanecía de pie junto a la mesa sin saber qué hacer. La luz empezaba a escasear en la sala, así que, acercándose a una de las estanterías, cogió una vela y la encendió, depositando la palmatoria encima de su mesa y yéndose él a sentar en su sillón. Cruzó las manos encima de la mesa, pero su mirada se iba al inerte libro sin él pretenderlo. Era aquella una tremenda responsabilidad de la que no sabía si estaría a la altura. 
 
    Reconocía que su estilo era tosco y pobre, pues nunca se había preocupado por las tareas de los copistas, cuya labor le parecía exasperantemente lenta, y él no era un hombre con la paciencia de un copista. Otras paciencias podía poseer, pero no la de escribir por cada hora veinticinco palabras, y eso siendo el hermano más adiestrado y veloz de toda la Biblioteca. Lo suyo era componer poemas, sin escribirlos, guardándolos solo en su memoria, porque se sentía demasiado humilde para que otros los admiraran, por eso su verdadera pasión era la jardinería, ya que las plantas y flores del jardín eran sus mudos críticos y sus musas, sus consejeras. No en vano eran las rosas de Oberón las que se ofrecían a Crístar.  
 
    Se preguntaba tremendamente atribulado si podría él llevar a cabo aquella tarea. Debería aprender mucho aún, y acaso aquella anciana lo sabía, y, a pesar de sus carencias, se lo había ofrecido a él. Por cierto, se daba cuenta ahora Oberón de que ni siquiera sabía cómo se llamaba aquella mujer, y era ya muy tarde para ir en su busca por tan poca cosa. Apretó sus labios y se dijo asimismo con resignación que, desde aquel preciso momento, debería aprender a esperar, y que al día siguiente, al alba, antes de despedirse de ella, podría preguntárselo. 
 
    La luz del atardecer se fue apagando paulatinamente, y ya era noche cerrada cuando Oberón terminó de pensar todas estas disquisiciones, que en cierta forma le atribulaban un poco.  
 
    Sopló la vela, dejando la sala casi en completa penumbra, y se dispuso a bajar a cenar. 
 
      
 
    Habrían pasado un par de horas cuando el Abad pudo regresar a su celda. No es que la cena usualmente durara tanto, pues tan solo se alargaba una media hora o tres cuartos si la lectura de la cena se extendía un poco más de la cuenta, pero ese día se había entretenido mucho más de lo normal, enfrascado con pequeños asuntos que durante la cena le plantearon alguno de los hermanos que buscaban su parecer.  
 
    Oberón estaba cansado, pues había sido un día ajetreado por la mañana, entre las confesiones y las tareas domésticas que, como superior de la Orden, le correspondían aquel día. Por la tarde tampoco había holgazaneado mucho, sino que Oberón había estado supervisando los excedentes de víveres, compuestos por vino y unas pocas hortalizas, que se habían producido en el monasterio. Estos habían debido ser pesados, agrupados en cestones, que eran también manufactura del monasterio, y posteriormente transportados en un carro de bueyes para ser distribuidos entre los más pobres de los alrededores. Esta tarea había llevado su tiempo. Los víveres habían de ser pesados para que ninguna cesta llevara más peso que otra, además de inventariadas y cargadas, a lo cual contribuyó en lo que pudo Oberón, supervisando el inventario y el peso de las viandas, y ayudó a cargarlas como el que más.  
 
    Luego, el almuerzo, como era costumbre en el monasterio, fue frugal, y por la tarde había recibido fuertes impresiones que no acabaron al crepúsculo, porque durante la cena no había visto a la anciana, lo cual le extrañó, pues había advertido por los días anteriores que no era de mal comer, y le preguntó a la abadesa Reira por ella. Esta le dijo que, antes de bajar al comedor, fue a buscar a la anciana, como acostumbraba a hacer desde que llegó a Sanhdurk; que la encontró en su celda recostada y que, al preguntarle si se encontraba con fuerzas para bajar al comedor, le había dicho que no, que estaba muy cansada, pero que no se preocupara por ello, pues solo eran achaques propios de la edad.  
 
    Reira, ante la ausencia de la anciana aquella noche en la cena en el comedor, se adelantó a cualquier petición de aquella y fue a la cocina para pedirle a Gurden, la cocinera, que le diera una bandeja con lo que se fuera a servir de cena, y ella misma se la subió a la anciana a su celda para que esta no se quedase sin cenar. 
 
    Reira quiso quedarse y ayudarla con la cena, pero la anciana insistió en que bajara con los demás, y, a regañadientes, lo hizo la abadesa.  
 
    Oberón no se quedó muy tranquilizado con aquella explicación. Estaba, para qué negarlo, preocupado por la salud de la anciana. Aquella tarde no le había parecido que se encontrara mal y se recriminó por no haberla acompañado a su celda, aunque ella hubiera insistido en que se quedara. Seguramente la vuelta a su cuarto la habría fatigado en exceso. Se sentía responsable, así que decidió que, antes de ir a su cuarto, se pasaría a verla.  
 
    A nadie había dicho Oberón que la intención de la anciana era marcharse al alba siguiente. No quería atosigarla con despedidas. 
 
      
 
    Al terminar el debate, tanto la hermana Reira como él se dirigieron al cuarto en el que estaba alojada la anciana peregrina. Allí la encontraron, a punto de dormirse. Parecía algo mejor. 
 
    —¿Os encontráis mejor? Si no es así, podemos avisar a la hermana Yedra —dijo la abadesa, inclinada sobre el lecho de la anciana mientras le tocaba su frente. Reira sonrió para sí, aliviada al comprobar que la temperatura de la arrugada frente de la anciana no era superior a la de sus manos; aún así insistió comentándole las virtudes de la hermana Yedra—. Ella sabe de hierbas y ungüentos que os podrían aliviar, estoy segura. Es nuestra mejor curandera. 
 
    —Sois muy amable conmigo, pero no hace falta. Solo fue un malestar pasajero, con seguridad mi cansado corazón se fatigó con la subida, o quizá tomé demasiado aire en el jardín. Ya no soy tan joven, y cualquier corrientecilla de nada... 
 
    —No insisto más, entonces. Os dejo descansar —dijo Reira, incorporándose tras haber besado con dulzura la frente de la anciana, como cualquier madre lo haría. 
 
    La anciana cerró sus párpados cansados y se abandonó al sueño reparador. La abadesa hizo entonces una señal a Oberón, quien hasta entonces había permanecido de pie tras ella, para que saliesen sin hacer ruido. Estaban a punto de abandonar la habitación cuando alguien susurró a su espalda, lo cual le hizo volverse al abad. Era la anciana.  
 
    —Oberón, hijo, las palabras son como las rosas del jardín: florecen con tiempo y cariño. Solo debéis estar allí y regarlas;  luego, ellas crecerán bellas por sí solas. No os preocupéis tanto, abad... —la voz de la anciana se ahogó como en un suspiro y pareció caer en un profundo letargo.   
 
    Oberón asintió con la cabeza, aunque la anciana ya no le miraba. Tras aquello terminó de salir de la celda y cerró la puerta de madera tras él para dirigirse a sus habitaciones, no sin despedirse antes de la abadesa Reira, quien lo esperaba en el pasillo. Muy al contrario de lo que pensaba, Reira no le preguntó qué le había dicho la anciana, pues esta había salido ya de la celda cuando la anciana invocó el nombre del abad. 
 
    Cada uno se fue por un lado del pasillo. 
 
    Al llegar a su despacho, lo primero que Oberón vio fue el voluminoso libro sobre su mesa. Se acercó hasta el escritorio y, cogiendo el grueso volumen entre las manos, se lo llevó al pecho un momento. Luego, sentándose en su sillón, lo abrió por una página al azar y comenzó a leerlo con avidez. 
 
    La noche era tan cerrada y limpia como lo había sido la noche que Sívar fue en su busca para hablar con él; lo único que había cambiado era la luna. Alana brillaba en el cielo, resplandeciente y pálidamente azulada, con un brillo mortífero. 
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 5. La venganza de Garlok 
 
      
 
    Fortaleza de Winlorf. 
 
      
 
    En el Salón del Trono de la recia e imponente fortaleza de piedra negra y blanca de la capital de Cráyarak, Winlorf, sentado en un soberbio butacón de madera de nogal tallado con grifos y animales espeluznantes, todas ellas criaturas de la Oscuridad, esperaba el rey a que le anunciaran la llegada de su querido sobrino, Érick, el hijo de su difunto y amado hermano, a quien él mismo había mandado ejecutar años antes ante la inocente y aterrada mirada de su pequeño hijo de nueve añitos, quien, ante la pavorosa escena, se refugió en las faldas de una conmocionada madre que ni siquiera podía articular palabra, conocedora que la siguiente sería sin dudarlo ella, o tal vez su propio hijo. Pero el niño era más inteligente que sus desgraciados progenitores, y renegó de una fe en Crístar que, por otro lado, le habría conducido al cadalso si se hubiese obcecado en ella como un niño malo. En aquel difícil momento, Érick renegó y eso salvó su vida, de momento al menos. Aquel recuerdo produjo una inevitable satisfacción en las entrañas de Garlok, que sonrió malévolamente con sus labios finos.  
 
    Tras el trono que ocupaba colgaba de un gran tapiz, que representaba con sus hilos la llegada de un terrible día: el estallido de las cinco llaves del sello que habían encerrado a Homm en la dimensión que creó Valian para el duelo que este tuvo con Dargos. Aquel tapiz había sido mandado tejer por Garlok cuando este llegó legalmente al trono, tras la repentina y desgraciada muerte de su hermano y de su adorable y dulce esposa, una criatura deliciosa. Lo mandó hacer para, con él, sustituir al tapiz anterior, el cual simbolizaba la suma bondad de Crístar, quien, derramando su luz, creó las tierras del mundo.  
 
    Aquel mismo salón, en el que ahora se encontraba Garlok esperando con impaciencia a su sobrino, había sido ocupado milenios antes por un elfo excepcional, por la gracia de Crístar: Dargos. Pero nada es inmune al tiempo. Los imperios caen, al igual que los seres mortales mueren, y el reino élfico de Winlorf, que se extendía más allá de la propia capital, desapareció, conquistado por las avariciosas huestes de los humanos que convirtieron a Winlorf en la capital de Cráyarak, sometiendo a los distintos reinos élficos de esas tierras a rendir vasallaje a los nuevos amos de Cráyarak, o a sucumbir bajo el filo de la espada, como le había pasado a la estirpe de Dargos. Nada permanece inalterable nunca. 
 
    La cegadora luz del mediodía se filtraba exuberante por las inmensas vidrieras, tiñendo en mil colores las paredes del salón, cuando el jefe de cámara anunció, con su bastón y desde la inmensa puerta del fondo del Salón del Trono, a viva voz, la llegada de la esperada visita.  
 
    Garlok sonrió anchamente en su interior, lleno de satisfacción, aunque al exterior solo esbozó una sonrisa irónica. «Ya habéis llegado, veremos si sabéis jugar este juego o si, en cambio, tendré que cortaros vuestra joven cabecita. Lo cual sentiría de verás, sobrino, pero las malas hierbas deben arrancarse siempre, o echarían a perder cualquier cosecha», parecía decir su expresión.  
 
    El joven Érick se encontró frente a su tío, el regente perpetuo de Cráyarak, pues estaba convencido de que él, el legítimo heredero del trono, él, jamás, mientras viviera Garlok, accedería a ocuparlo. El joven sonrió sarcásticamente. 
 
    Garlok era un renegado monje de la Luz. De su aspecto enjuto resaltaban su calva brillante, que era tan grande como lo permitía su cabeza, y ese brillo en la mirada: el brillo de los ojos de un loco. Por lo demás, parecía un hombre incapaz de asesinar, tan correcto, moderado y exquisito en su comportamiento como el mejor de los hombres. Pero las apariencias engañan, a veces. Y Garlok era recto e impasible, un perfecto tirano, tanto que ni él mismo soportaba mirarse al espejo, quizá porque era incapaz de ver en lo que se había convertido; por eso ordenó quitar todos los espejos que pudiera haber en la fortaleza, alegando que solo fomentaban la vanidad humana, la cual debía ser atacada, reprimida y erradicada.  
 
    Su pueblo, que no era el suyo, sino el de Érick, era un pueblo gris y triste. Nadie reía en sus calles, algo que también había prohibido, porque la risa combate el temor, y el pueblo debe temer; temer a sus dioses, a sus gobernantes y a su ejército. Temer, temer... Todo aquello le encantaba. Garlok era un hombre despreciable, y él lo sabía, pero le complacía el miedo de su pueblo. Por ello, cuanto más despreciado y odiado era por los cráyarakianos, más crecía en él su locura, su fe en la venganza, pues esas razas inferiores y miserables, se decía, no merecían otra cosa que no fuera el dolor y sufrimiento. Esa era la única y terrible aspiración de aquel tirano, y para eso había mandado llamar a su sobrino, pues lo necesitaba para cumplir un terrible destino: reunir las cinco esferas que traerían a Homm, su sumo señor, de nuevo al mundo haciendo oscurecer su faz en sangre y horror, mientras la risa de Garlok sonaba de fondo, regocijado con su obra. ¡Pobre diablo! Era la única nota compasiva que de su tío podía pensar Érick, el cual se hallaba ante él. 
 
    Érick, detenido enfrente de su maquiavélico tío, esperaba que este le hablara. Ciertamente tenía curiosidad por saber para qué demonios le había mandado llamar, pues nunca se había preocupado lo más mínimo por él desde el día en que mandó ejecutar a sus padres. El pequeño príncipe Érick había dejado de existir, había sido expulsado de Winlorf y conducido lejos, muy lejos, a una pequeña casita campestre que sus padres habían mandado construir cerca del nacimiento del río Rues cuando él nació, y en la que había pasado algún que otro verano. Allí fue mandado Érick, lejos de la corte, con su aya, la cual le había hecho prometer, como en un juego, que cuando su tío le preguntara si renegaba de Crístar, le diría que sí. Ella también lo haría así. Entonces no comprendió nada de aquel extraño juego que le proponía su aya, pero obedeció; ahora, muchos años después, lo comprendía todo.  
 
    Sin embargo, Érick, a su manera, nunca había olvidado ni quién era ni por qué murieron sus padres, y muy en secreto mantuvo su fe en Crístar, aunque a su modo. Érick había crecido solo, sin más compañía que la de su aya Neil y la Frered, el marido de esta y bastante mayor que ella. Frered no era un mal hombre, y enseñó al chico lo indispensable para sobrevivir: a cazar y a manejar el arco, la espada e incluso la pesada hacha, cuando tuvo la suficiente fuerza para sostenerla. Atrás habían quedado los ingenuos juegos infantiles en el vasto jardín de Winlorf, junto a su madre y a otras damas y gentiles caballeros que traían a sus hijos para que también jugasen con él, y que se prestaban a jugar al escondite, a la gallina ciega o a la guerra. Este último era su preferido, puesto que él siempre salía victorioso y rescataba a la reina de los malvados soldados, pero no pudo salvar a su madre de las reales garras de Garlok.  
 
    En el corazón del desterrado heredero había dolor, odio y deseo de venganza, pero era esto último lo único que le podía unir a su tío. Sí, atrás había quedado el efímero pasado como si fuese un bonito sueño, la cruda realidad que a la muerte de sus progenitores le tocó vivir, que lo había hecho madurar con presteza, y convertirse en un joven altanero que siempre estaba dispuesto a una pelea, buena o mala, aunque, en el fondo, todo aquel comportamiento no era más que una fachada ante el mundo y ante sus temores. Él era un joven sensato, escasamente instruido, lo cual odiaba reconocer, y, siempre que podía, trataba de ponerle remedio leyendo todo lo que cayera en sus manos. Así, de esta rudimentaria forma, había aprendido casi todo lo que se podía saber sobre las técnicas de combate en la guerra, un poco de historia, de literatura, de matemáticas, aunque no se reconocía un hombre de ciencias, y, en la soledad de la montaña, Érick componía versos bastante hermosos a una musa imaginaria, o quizá a alguna muchacha de algún pueblo cercano. Como él mismo decía, se había hecho a sí mismo. Aunque no podía olvidar que desde niño había sido educado en las estrictas reglas de la diplomacia, en cuya observancia se había relajado bastante desde su destierro, y también sabía hablar casi correctamente un par de lenguas aparte de la materna, y es que nueve años viviendo como el único heredero de Cráyarak servían de mucho.  
 
    Neil y Frered le trataron como si fuera su hijo, y él trató de corresponderles en la misma medida, pero sabía que, por mucho amor y comprensión que le dieran, nadie podría borrar el recuerdo de sangre y miedo que sintió el día que presenció la muerte de sus padres en el propio patio de Winlorf, lo que generó en él un odio que solo podría extinguirse con la muerte de Garlok, a ser posible con sus propias manos. Le quería ver suplicar el perdón. «¡Jamás te perdonaré, Garlok!», decía Érick cuando soñaba despierto, mientras retorcía sus manos sobre la empuñadura de su espada como si fuese el cuello de su enemigo; el enjuto cuello de su tío. 
 
    Cuando cumplió catorce años, aún en contra de la opinión de Frered, se marchó en busca de aventuras, pues quería recorrer el mundo, ver lejanas tierras, conocer a mujeres hermosas, hacer fortuna y regresar para vengarse. Para ello se alistó como mercenario en el reducido ejército del noble señor de las Islas de Find. Combatió contra los piratas eriamos y los sagharianos, los cuales, estos últimos, parecían perros sarnosos y salvajes. De todos aquellos viajes no había aprendido mucho más de lo que ya sabía antes de dejar la confortable casa junto al río. «Si quieres conservar la vida, no le exijas más que sobrevivir», le había aconsejado Frered antes de que partiese. 
 
    Sin embargo, en dos escasos años, a pesar de haber seguido a rajatabla el consejo dado, Érick había envejecido el doble de lo que por su edad física debería aparentar. Sus ya pronto diecisiete años -le faltaban tres meses para cumplirlos- parecían ser por lo menos veinticuatro. Su rostro curtido y oscurecido por el sol y su cuerpo fornido, que mostraba alguna que otra cicatriz, le daban esa falsa apariencia de madurez. Había también ganado bastante en altura, y hacía gala de hablar con un insultante dejo fanfarrón propio de la peor calaña de la piratería. Nadie diría ahora que aquel asustado niño era ahora el joven mercenario que estaba delante del tirano. 
 
    —¡Cuánto tiempo sin vernos, muchacho! —exclamó Garlok con una sonrisa en su siniestra cara. 
 
    —Demasiado poco para mí —se atrevió a contestar su sobrino, despectivo y echando la cabeza a un lado en clara señal de desprecio. 
 
    Garlok pasó por alto la actitud despectiva de su sobrino. Le convenía indultarle por ello, de momento. 
 
    —Eres muy difícil de encontrar, pero muy famoso como ladrón, mercenario, contrabandista y… traidor hacia mí. —Garlok hizo una pausa antes de continuar—. Con tan magnífico historial, no sé cómo no has frecuentado ni una sola vez mis maravillosas prisiones. Estoy seguro de que te hubieran gustado, tienen ese mismo aire limpio y libre que has respirado durante todo este tiempo... —comentó Garlok con evidente sarcasmo. 
 
    Érick aguantó aquel comentario mordaz sin parpadear, y sin contestar como le sugerían miles de ideas por la cabeza, a la par que su mano en la empuñadura de su espada le susurraba otra idea, aún más placentera. Cuando creyó que su tío ya había dicho todo lo que quería soltar por su boca, optó por ir al grano. 
 
    —¿Para qué me quieres, Garlok? —preguntó muy seco. 
 
    —Quiero contratarte —respondió el aludido, sin rodeos ni ironía, aparentemente hablando muy en serio.  
 
    Érick estaba sorprendido, pero procuró que Garlok no se percatara de ello, pues no quería darle la satisfacción de verle en ese estado ante él. 
 
    —¿Qué puedo hacer yo que tus hombres no puedan? 
 
    —¿Has oído la leyenda de las cinco esferas? —preguntó Garlok en un tono insinuante y sibilino, pues no tenía tiempo para gastar en absurdos juegos de palabras. 
 
    —¿Y quién no? 
 
    —Pues bien,  los rebeldes, que se oponen a mí, tienen un mapa de una de las cinco esferas, la cuarta para ser exactos, sobrino. Una que aún no poseo, ¡y quiero conseguirla! —pronunció alzando su ronca voz, lo que rompió su pétrea compostura—. Sé que por la fuerza no podré, los caminos que conducen a las esferas son peligrosos. No habrá muchos que quieran ir. 
 
    Volvió a hacer otra pausa para observar qué efecto iban produciendo  en  su sobrino  sus  palabras  antes  de  acometer  el  asalto final, pero Érick no dejaba traslucir el más mínimo pensamiento. 
 
    —¿Y? —musitó el chico, como si nada de aquello le importase. 
 
    —Quiero que te ofrezcas voluntario. Sé que en estos dos años fuera del tranquilo hogar que te di has trabado amistad con algún que otro rebelde, y sé muchas otras cosas, sobrino —dijo esbozando aquella sonrisa suya que Érick entendió perfectamente, y que daba a entender que, si se negaba, no saldría con vida de Winlorf, y quién sabe quién más pagaría su negativa. No podía arriesgarse, por sentido común, pues sabía que Garlok jugaba con una tremenda ventaja sobre él—. Tú no levantarás sospechas, nadie sospecharía que estás al servicio del hombre que mató a tu familia, ¿verdad?  
 
    Aquellas palabras le hicieron a Érick reprimir su primer impulso de abalanzarse sobre su tío y matarlo allí mismo con su espada; sus dientes se apretaron con odio en su boca cerrada y sus ojos brillaron con una furia desmedida pero enjaulada, reprimida. Respiró profundamente, tratando de calmar su rencor, y lanzó una pregunta con tono perspicaz.  
 
    —¿Y por qué habría de hacerlo? Después de todo, como tú mismo has dicho, tío, tengo motivos para no hacerlo. ¿Quieres que te refresque la memoria? ¡Mataste a mis padres! ¡A tu propio hermano y a su esposa! —gritó lleno de odio, incapaz de reprimirse más, pues había soñado tantas veces con decirle a la cara todo lo que sentía, con verter todo el odio que había almacenado desde aquel día... Pero su razón le asistió en el último momento, consciente de que aún era pronto para vengarse, de que debía esperar una mejor ocasión y de que Winlorf no era el lugar más adecuado para ello. Tenía una pequeña ventaja: su tío le necesitaba para sus maquiavélicos planes. Haría que era su aliado. Ya habría ocasión de ser su enemigo, su peor pesadilla, cuando llegase el momento. Suavizó su tono y puso entre él y su tío una prudente distancia. Garlok sonrió ante ese prudente gesto de su sobrino. 
 
    —Ellos murieron por no renunciar a la Luz; tú, en cambio, salvaste tu vida renunciando. Ellos no sufrirán la venganza de Homm. Están con Crístar. Comprende, lo hice por su bien —argumentó el tirano ante quien era de su sangre—. Además, no eres tan estúpido como para renunciar a las diez mil monedas de oro que tendrás como recompensa, y, por otra parte, siempre queda la socorrida pena de muerte —comentó en tono indiferente Garlok, al tiempo que en un gesto hizo aparecer en su mano una bolsa repleta de monedas como si fuese un mago y la agitó en vaivén haciendo sonar a las monedas en su interior ante la mirada de Érick, lo que hizo que este dudase por un momento de sus propósitos. Pero el joven se sobrepuso a la tentación y negó con la cabeza con convicción. 
 
    —Ayudaros sería no tener honor ni orgullo —pronunció el joven solemnemente, y las paredes del salón creyeron escuchar en él la profunda voz del viejo señor, el padre de Érick. 
 
    —Esos son valores, sobrino, que murieron hace mucho tiempo, cuando lo hizo mi hermano —insistió su tío, levantándose del asiento en el que estaba y, acercándose a su sobrino, lo rodeó como lo haría una serpiente que quisiera atenazar de miedo a su presa antes de eyacularle el mortal veneno que corría por su sangre—. ¿Vas a seguir el camino de tu padre? ¿Prefieres eso a vengarte de mí? Sé que lo deseas, no puedes mentirme a mí, soy tu tío. ¿Por qué no lo haces? Estamos solos tú y yo. Nadie vendrá a mis gritos. Todos me odian más que me temen. ¡Vamos, atrévete! —incitó mientras se ponía delante de él y le abría los brazos, dejando su pecho contraído e indefenso ante un ataque de Érick. Este lo miró directamente a los ojos, pero no movió un solo músculo de su cuerpo—. Bien, entonces supongo que aceptas mi oro y mis bendiciones para el viaje. Por lo que veo, sobrino, has aprendido desde muy joven que un ser inteligente sabe ser cobarde en el momento justo. 
 
    Garlok le dejó caer la bolsa a sus pies, la cual se abrió y dejó escapar de su interior unas cuantas monedas, que rodaron, brillantes y ruidosas, por el pulido suelo de mármol de la sala. Érick miró la bolsa a sus pies mientras Garlok le daba la espalda, seguro de que ni entonces su sobrino le mataría. Esperó unos segundos, a su espalda oía la respiración forzada y arrítmica de Érick, conteniéndose de matarlo por la espalda, y, esbozando una sonrisa de triunfo, empezó de nuevo a caminar despacio hacia su sillón de terribles criaturas que parecían reír infernalmente. 
 
    —Trae la esfera —ordenó. 
 
    Cuando Garlok se giró para sentarse, su sobrino ya no estaba en la estancia, ni la bolsa tampoco. Sin embargo el tirano observó que aún brillaban en el suelo las monedas que al caer se habían esparcido. «Demasiado orgullo para un chico tan listo», pensó Garlok al verlo. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 6. Ranlor: La Escuela Arcana del Maestro 
 
    El elegido: Ciagar Verm 
 
      
 
    Muy lejos de Winlorf, más allá de la costa este de la isla Gran Cráyarak, pasando el Mar de los Vientos, se llegaba al archipiélago de Desenh, formado por dos islas. Una era la llamada Atolón, que era la mayor y poseía un extravagante clima suavemente frío, donde la lluvia fina y la bruma eran constantes, y los tenues rayos del sol apenas hacían daño al verdor que cubría su tierra fértil y arcillosa, por la que brotaba el agua cristalina y saltaba en graciosas y traicioneras cascadas. La otra era Imir, cuyo clima era tropical, con sus palmeras y el sol iluminando playas paradisíacas de aguas verdosas y cristalinas en las que crecía el coral. Estos desarreglos climáticos tan acusados eran obra de su antiguo dios protector, Valian Ell, el Dios de la Magia Blanca, rasgo que habían conservado Las Desenh a pesar de que, tras una guerra, pasaran a formar parte de Cráyarak, bajo la protección de Dargos, Dios de la Justicia.  
 
    Era un viaje arriesgado, ya que la única forma de llegar era por barco, y los vientos de la zona eran, por lo usual, huracanados. Sin embargo, Las Desenh merecían cualquier riesgo, como bien sabían los navieros comerciantes que se acercaban a sus arrecifes en busca de perlas, y los piratas que buscaban los barcos cargados de estas, así como las fragatas que salían del puerto de Rim con sus bodegas repletas de diamantes, procedentes de los yacimientos de Ruwik y rumbo a Cráyarak y otros reinos. Eran unas islas muy ricas, y eso atraía a piratas y comerciantes, en el afán de hacer fortuna que unos y otros compartían.  
 
    Alrededor de las dos islas, producto de aquellas aguas cálidas y tempestuosas, había crecido el coral formando una barrera alrededor de ambas. De ahí precisamente derivaba el nombre de la mayor, Atolón, pues la isla de Imir había surgido como consecuencia de la erupción de un volcán marino en tiempos más recientes. La isla mayor, sin embargo, era un lugar mágico. No en vano allí estaba situada la Escuela Arcana de Ranlor, aunque era en Imir donde tenía el Mago Supremo su residencia privada. 
 
    Ranlor era una localidad interior, enclavada en un valle de extensas praderas verdes, aunque la costa no se encontraba demasiado lejos. Sin embargo, a pesar de que era una isla con innumerables calas practicables al posible fondeo de navíos, Atolón solo poseía un puerto, el puerto de Rim, situado al suroeste de Ranlor y ubicado en la única entrada que la fuerza del mar había logrado hacer en la barrera de coral al oeste. Al este, en Imir, el mar o la fuerza mágica del Primer Maestro de la Escuela Arcana habían abierto otro paso, un pequeño puerto sin importancia económica o comercial alguna, un enclave privado donde el Mago Supremo disponía de su propia embarcación y tripulación. 
 
    La Escuela Arcana era un edificio de piedra y madera de tres plantas, que contaba con cinco amplios torreones y con un inmenso patio interior, en cuyo centro el Mago Supremo había mandado instalar no hacía demasiado tiempo una preciosa fuentecilla. Aquella fuente vertía constantemente agua por los finos caños que surgían de la boca de unos hermosos barbos de ennegrecido bronce, que saltaban sobre olas imaginarias y rodeaban a un trío de tres bellas sirenas con los cabellos ondeantes al viento y encaramadas a unas rocas, desde las que contemplaban el mar. La obra había sido realizada por un buen amigo escultor del Mago Supremo, quien le había hecho un precio especial, muy por encima del precio acostumbrado. Pero, si no, ¿para qué diablos está la generosidad de los amigos? El joven Mago Supremo olvidó desde entonces que tenía un amigo escultor, pues el dinero para pagar la escultura había salido de su bolsillo. Y lo había pagado, era hombre de palabra, pero no se repetiría la broma. No era un panoli.  
 
    La Escuela Arcana era un castillo de piedra gris de al menos trescientos años, vestido de enredadera verde que trepaba por sus paredes hasta las almenas. En ella se educaba a los mejores magos de Cráyarak, incluso a sus aulas acudían jóvenes de otros reinos. Ranlor era un ejemplo de convivencia y tolerancia donde se fomentaba la amistad y el compañerismo, aunque no por ello los maestros eran menos exigentes con sus jóvenes aprendices. 
 
    De entre sus cinco torreones destacaba uno en particular: la Torre del Halcón, llamada así porque era precisamente desde sus almenas desde donde el joven maestro solía contemplar a esas aves, habitantes habituales de las cercanas montañas que rodeaban a Ranlor por el norte en una abrupta y casi inexpugnable barrera natural conocida como La Cordillera de Los Riscos. Aunque no siempre tuvo ese nombre, pues antes era simplemente conocida como Torre del Ocaso, ya que desde allí se podía contemplar el atardecer, y en ella también estaba el despacho del maestro. Era, por lo demás, la torre de la fortaleza arcana situada más al oeste.  
 
    Este torreón contenía en su interior, en la parte más alta, tres salas comunicadas entre sí mediante puertas, separadas estas por unos estrechos tabiques de piedra, a las que se llegaba tras ascender por una extenuante escalera de caracol que el joven Mago Supremo no utilizaba con demasiada frecuencia, por la pérdida de tiempo tan inmensa que le suponía en su ajetreada vida, optando en cambio por sus propios métodos de transporte. Un sistema de poleas daba vida mecánica a un montacargas rudimentario que descendía por el centro de la escalera de caracol y que era movido mediante tracción animal, gracias a un ingenioso mecanismo que azuzaba a los animales. Aunque a veces se atascaba sin remedio y hacía oscilar el armatoste peligrosamente en el vacío, por lo cual no le quedaba más remedio que recurrir a sus dotes arcanas, mucho más seguras.  
 
    Las tres habitaciones no eran otras que el despacho, carente de puerta y al que se accedía directamente desde el montacargas, la pequeña e indispensable biblioteca-laboratorio privada y una habitación con lo más esencial para disfrutar de las más básicas comodidades: una cama, una silla de madera tallada, una descalzadora, un armario y una bañera lo suficientemente grande para dos personas. Se reconocía un hombre pragmático y modesto. La bañera estaba allí desde antes de que él llegase, y estaba decidido a cambiarla algún día, pero no había encontrado el momento de hacerlo. La estancia, por otra parte, contaba también con un espejo para afeitarse, una palangana y una jarra para el aseo más elemental, ambas sobre una pequeña mesilla justo al lado de la cama, que era muy simple y nada ostentosa. Desde esa habitación se podía acceder a una terraza circular no demasiado amplia, de unos dos metros de anchura, más o menos, que rodeaba todo el perímetro de la construcción.  
 
    Cada una de las estancias del torreón estaba ventilada por la existencia de un vano amplio, cerrado por una celosía coloreada con un tema alegórico sobre el surgimiento de la magia en el mundo, la creación de Valian Ell por la Suma Hacedora, Crístar. 
 
    Se encontraba el maestro Crayn Dálarsaid en su biblioteca, consultando un antiguo manuscrito muy deteriorado mientras en el exterior caía ya la tarde, cuando una llamada a la puerta lo sacó de su ensimismada lectura. Levantó la cabeza por encima del manuscrito, miró a la puerta y dejó el papiro con cuidado encima de la mesa, donde se agrupaban decenas de frascos humeantes, y otros vacíos, o con sustancias de variopintos colores en su interior, y algún que otro bicho enjaulado.  
 
    Esperó un momento, pues quería asegurarse de que no se había imaginado el ruido. Sin embargo, los golpes volvieron a sonar detrás de la puerta, despejando cualquier duda. 
 
    —Adelante. 
 
    La puerta se abrió despacio y, enmarcada por la luz rojiza del atardecer que se filtraba por la celosía abierta de par en par en el despacho, apareció la oscura figura del visitante. Crayn lo reconoció al instante. 
 
    —Pasa, pasa, no estaba haciendo nada demasiado urgente. ¿Vienes a traerme algo que deba firmar, viejo tirano de mi corazón? ¿No ha pasado ya la hora de eso? —dijo cariñosamente el joven, y se acercó al anciano que aguardaba en la puerta, un hombre de barba poblada y grisácea, su gran orgullo, y escaso cabello también gris.  
 
    Era su secretario personal, el hombre que más sabía de Ranlor, quien, aunque nunca había llegado a acceder al cargo principal, tampoco se había mostrado nunca inquietado por ello, pues el viejo secretario no tenía grandes ambiciones. Wend, que así se llamaba, infló sus sonrosados carrillos como un globo en actitud de protesta, mientras aguantaba la sorna del joven. 
 
    —Vamos, Wend, en el fondo sabes que te aprecio —dijo cuando estuvo a su lado, y acto seguido echó su brazo derecho por detrás de los hombros del anciano para estrujarlo contra él dos o tres veces, mientras el viejo ponía los ojos en blanco con resignación y sin decir ni una sola palabra, al menos mientras duraba aquel ritual. 
 
    —Así es, señor. A vuestro modo me imagino que sí me apreciáis. De otra forma creo que no llegaríais nunca puntual a ningún lado. ¿Pero en dónde tenéis la cabeza, señor? —increpó con cariño el anciano, que se veía ahora momentáneamente con la sartén por el mango. 
 
    —Contemplando halcones. Son unos animales tan bellos... —contestó Crayn, poniendo en su mirada azul un énfasis embelesado, más bien embobado, de lo cual no dejó de sacar punta el chispeante anciano. 
 
    —¿Con alas o con piernas, señor? 
 
    Crayn se quedó un poco silencioso tras aquella pregunta, sorprendido por la insolencia inusitada de la que acababa de hacer gala su secretario. Luego no vaciló. 
 
    —¿Tú qué mirarías, Wend? 
 
    —¡Alas, por supuesto, señor! ¡Alas! —contestó rápidamente y algo irritado, no por la pregunta en sí, sino porque esta se hubiera vuelto contra él. 
 
    —Yo también —dijo su señor, ofreciéndole la mejor de sus sonrisas.  
 
    Wend se adelantó para acercarse a la ventana de la habitación, seguido muy de cerca por el joven. Al llegar a ella sacó de debajo de su túnica un pergamino enrollado y, tras desenrollarlo, se lo dio a leer a Crayn. No era muy extenso, apenas unas pocas líneas firmadas al final. 
 
    —Quémalo —ordenó tras leerlo—. No es conveniente que malhadadamente se encontrara este documento en poder del Mago Supremo o de su secretario.  
 
    Tras leerlo Crayn parecía preocupado; una sombra se había adueñado de su rostro. Anduvo de un lado para otro durante un par de minutos, nervioso o indeciso, como uno de los animalillos enjaulados que almacenaba, todo bajo la atenta mirada del anciano. 
 
    —¿Qué vais a disponer? —se decidió este a preguntar, al fin.  
 
    —¡Se les ocurre ir en su busca ahora! ¡Precisamente en este concreto momento, ahora que en Ranlor estamos agobiados con los exámenes! ¿Pero a qué mente sin dos dedos de frente se le ocurre no pedirme cita antes, eh, Wend? —bufó Crayn. 
 
    El viejo sabía que estaba bromeando, algo muy típico de él. Al principio le había costado más de un disgusto acostumbrarse al humor del nuevo Mago Supremo. 
 
    —Ya habéis pensado en alguien, ¿verdad? 
 
    Crayn miró al anciano pausadamente y dejó la pregunta en el aire, sin contestarla de inmediato, para dar mayor énfasis a su respuesta. 
 
    —¡Música, por favor! —dijo con una sonrisa de oreja a oreja mientras chasqueaba dedos, y de fondo empezó a escucharse una música de laúdes. Pero no había sido un hechizo, sino el coro de la escuela ensayando para la gran fiesta que se celebraría cuando se dieran las calificaciones de los exámenes, más que nada para amansar a los eufóricos con el aburrimiento, y que además no se oyeran demasiado los lloros de los que deberían aún pasar un año más en Ranlor—. No suenan mal del todo, ¿verdad? Todos los días ensayan a la misma hora, y lo cierto es que van prosperando. Hace un año tardaban casi una hora en darnos la tabarra, entretenidos en afinar sus instrumentos. ¡Pero míralos ahora! ¡Qué puntualidad! —Crayn parecía haberse olvidado por completo de la pregunta. 
 
    —Señor...  
 
    —Irá Ciagar. 
 
    —¿Estáis seguro en la elección, señor? —preguntó respetuosamente el anciano. 
 
    —No. ¿Y tú? —preguntó con una seriedad a la que Wend no estaba acostumbrado—. Yo... yo no puedo ir, por nada del mundo me perdería la música de mis alumnos. Bueno... por un buen halcón, quizá. Y, por otra parte, no tenemos a nadie mejor que él en Ranlor. Además, a Ciagar le servirá de experiencia, es lo que más necesita. Hazme el favor de decírselo, seguro que está practicando en su aposento. 
 
    Wend dejó solo a su señor en la penumbra de la sala laboratorio de la Torre del Ocaso, mientras el último rayo de sol era tragado por la verde tierra atoloniana. El secretario descendió por las escaleras, aunque aquel camino le llevase más tiempo. Él decía que era para hacer ejercicio, pero Crayn intuía que la realidad era que no le gustaba nada su máquina. El Mago Supremo, conocedor de ello, esperó un poco antes de salir al mirador circular de la torre, entreteniéndose en leer lo que estaba ojeando cuando Wend llamó a su puerta. Tuvo tiempo incluso para volverlo a enrollar y guardarlo junto a otros pliegos en una de las baldas de la estantería que se levantaba a su espalda y que cubría toda la pared, del suelo al techo. Luego cruzó su despacho y salió a la terraza, justo a tiempo de ver salir a Wend por la puerta que daba al patio del torreón, donde estaban ensayando los alumnos. Pudo ver cómo su secretario se tapaba los oídos con las manos al pasar al lado de la tarima de ensayo, y Crayn pensó que, al menos, desde allí arriba no sonaban tan mal.  
 
    —¡Oh, viejo Wend, deberías abrir la mente! —dijo sonriendo, a sabiendas que el aludido no podía escucharlo—. ¡No entiendes la música moderna! Esto es lo que se lleva ahora en mi querida Ákilon, y me gusta. No pensarías que me iba a tragar un año más la música de siempre, ¿verdad? ¿Es que estos chicos solo sabían cantar? ¡Tenía que venir yo para que aprendiesen a tocar un instrumento! Modestia aparte creo que dejaré una honda huella en Ranlor. Y algún que otro sordo también, ¡pero eso es lo de menos! ¡Cuanta más sordera, más bello suena! El silencio es divino, invita a reflexionar con uno mismo. 
 
    Wend atravesó el patio a buen paso, parecía que a aquel viejo le hubiesen dado cuerda. «¡Lo que hace la música!», pensó Crayn mientras lo veía perderse al pasar por la gran puerta central que daba acceso a la nave lateral inferior izquierda, en donde se había ubicado la residencia de los adeptos.  
 
    El primer piso era para los chicos, el segundo para las damiselas, como a Wend le gustaba dirigirse a ellas, pese a que Crayn prefería dirigirse a todos ellos como "mis queridos novatos". Finalmente, el último solía estar vacío, aunque no por eso se habían descuidado ni su limpieza ni su acondicionamiento mobiliario, pues estaba destinado a las visitas importantes para los alumnos: su familia y amigos, quienes  acudían cuando menos se esperaba, incordiando lo suyo. No obstante, había que preverlo, y así lo dispuso Crayn en cuanto fue nombrado Mago Supremo de Cráyarak por el Consejo Mágico de Ákilon. 
 
      
 
    El anciano subió con lentitud las escaleras de acceso al primer piso. Su corazón latía algo acelerado, fatigado, cuando llegó al vigésimo sexto y último escalón de la escalinata doble de mármol rojizo veteado en blanco, y, apoyándose en el pasamanos, respiró profundamente, como si quisiera agotar el aire de la habitación. Poco a poco fue calmándose y comenzó a caminar de nuevo en dirección a la recámara del discípulo predilecto del maestro, Ciagar, que, para colmo de males del pobre Wend, estaba al fondo del último corredor.  
 
    Wend era esencial en Ranlor, pues conocía no solo cada una de las habitaciones, sino también a los alumnos que las ocupaban: sus nombres, su procedencia familiar, sus aspiraciones, amigos, edad, parejas, sus gustos... Todo, todo, absolutamente todo. Pero no porque los muchachos le hubieran confesado sus secretos, sino porque Wend era demasiado observador, y no se le escapaba ni la más leve mirada o comentario. Estaba en todo, y, además, con aquel aspecto avejentado pero entrañable, con aquella mirada afable y con aquellos poblados bigotes que se atusaba orgulloso casi constantemente, nadie era capaz de negarle la contestación a la pregunta más indiscreta que aquel anciano se atreviera a hacer. Nada demasiado personal, por supuesto, pues Wend era demasiado correcto y discreto para cometer esos deslices. Además, los detalles más íntimos se los contaban sin darse cuenta los mismos amigos de la persona por la que Wend tuviera curiosidad.  
 
    Ciagar provenía de una familia que carecía de estirpe nobiliaria, ni siquiera contaban con algún antecedente remoto tan cotizado en aquel rancio ambiente de la Escuela Arcana, que Crayn había puesto casi patas arriba. Su familia era una saga de comerciantes elfos poseedora de unos grandes telares en Ákilon, mediante los que producían ricas telas para todo Ákilon, así como para Cráyarak y Eriam, y lo hacían desde antes de lo que la memoria de los elfos podía abarcar. No eran, no obstante, una acaudalada familia, pues el comercio es un oficio con muchos riesgos, y más si se trata de prosperar en tiempos de guerra y malas cosechas. Sin embargo, el hijo mediano, en contra de la opinión de sus padres, quiso hacerse mago. No es que la vieja familia Verm estuviera en contra en que cada uno de sus tres hijos siguiera sus instintos en la vida, después de todo al final cada uno tendría que apañárselas como mejor supiera, y en tiempos de bonanza económica hubieran estado muy contentos y orgullosos con esa decisión, que honraría a la familia con un mago, pero cuando el barco en el que se navega hace aguas, todos deben arrimar el hombro y achicar el agua.  
 
    Ciagar lo había olvidado, y por eso marchó hacia Ranlor sin la bendición de sus progenitores. A veces, perseguir los sueños comporta tener que tomar difíciles decisiones, decisiones estas que muchas veces son incomprendidas por los que más quieres. Tan solo tuvo la comprensión y los mejores deseos de su hermana pequeña, tres años menor que él, que le dijo que no se preocupara, que cuando regresara nadie se acordaría de su marcha, pues estaba segura de que, en el fondo, si tampoco habían hecho tanta fuerza para que se quedara era porque podrían arreglárselas sin él con un poco de esfuerzo, y aquello tranquilizó algo a Ciagar, quien también contó con el apoyo de su abuelo, el padre de su padre, que le hizo prometer que su marcha valdría para algo, y que no perdería el tiempo, ni tampoco el dinero que él estaba dispuesto a mandarle para pagar sus estudios, pues Ciagar carecía de recursos para sufragarlo.  
 
    Cuando Ciagar llegó a Ranlor, recordaba Wend mientras se dirigía a la recámara de este, el joven mago elfo se encontraba como pez fuera del agua, y empezaba a preguntarse si su destino no estaría entre rollos de seda y algodón en lugar de entre conjuros y bolas de fuego, dudas que propiciaron que más de una vez le asaltasen de nuevo los remordimientos por su decisión de marcharse cuando quizá más le necesitaban en su casa sus padres. Wend recordaba también que la primera persona que por desgracia o por fortuna tuvo la ocasión de conocer Ciagar a su llegada no fue a él mismo, como le pasaba a todo el mundo, sino al mismísimo Mago Supremo, que venía de montar a caballo, pero Ciagar, en esos momento, no lo sabía ni le conocía, por lo que, sin ser descortés, no le mostró el suficiente respeto que su cargo exigía. Todavía podía recordar la escena.  
 
      
 
    —¿Y tú quién eres, chico? —fue lo que preguntó Ciagar al ver a Crayn desmontar de su caballo negro, el cual venía echando espuma por la boca por el sobreesfuerzo de la cabalgada.  
 
    El jinete, sorprendido por semejante trato, se volvió a mirar al chico, que se había quedado como si viese visiones. Crayn se dio cuenta de ello, porque se dirigió a él con aquel tono suyo tan característico, entre jocoso e irónico. 
 
    —¿Chico, dices? —fue su respuesta—. ¿No me conoces? 
 
    —¿Por qué debería? ¿Y tú no me conoces a mí? —replicó Ciagar con un deje de involuntaria prepotencia.  
 
    —No, no tengo el placer de conocerte, pero apuesto a que eres uno de mis nuevos novatos, ¿verdad? —dijo Crayn burlón, mirándole a los ojos. 
 
    Conmocionado, el recién llegado soltó el asa del arcón que llevaba a rastras, lo que hizo que chocase con estrepito contra el suelo, y balbuceó una respuesta tímida. ¿Cómo podía él imaginar que uno de los prestigiosos maestros de magia de Ranlor aparecería ante él sin su tradicional túnica y montando a caballo? 
 
    —¿Sois... sois uno… de... de los... maestros de... de Ranlor... eh... señor? 
 
    Crayn era un hombre alto y no mucho mayor que él, calculó que de poco más de veinte años. Advirtió sorprendido el joven elfo que vestía con calzas ajustadas de montar, de un tejido claro pero que Ciagar no reconoció, una camisa amplia y de manga larga con un ancho volante en el puño que le cubriría hasta la mitad de la mano y que dejaba al descubierto solo sus largos dedos, camisa que llevaba además desabrochada hasta la mitad del torso, lo que dejaba su pecho tenuemente bronceado pero musculoso y casi lampiño al descubierto. Llevaba el largo pelo negro recogido en una coleta baja, gracias a una tira de raso también de color negro, simplemente anudada. Venía un poco sofocado, pero no tanto como el pobre animal, que, tirando de su propia brida, llamó la atención del amo, quien en respuesta soltó las riendas para que el animal se acercara a la fuente a saciar su sed; algunas gotas de sudor adornaban las sienes del hombre que se erguía ante él, como cristalinos diamantes. Su porte, en general, era garboso y señorial, y sus facciones eran muy atractivas. Su mirada poseía la intensidad del brillo de los zafiros más oscuros.  
 
    La curiosidad y el asombro que aquella entrada a todo galope por el patio de Ranlor le había producido a Ciagar, cuando esperaba no encontrarse a nadie, le había despertado el atrevimiento. 
 
    —¿Aquí son todos como... como usted? 
 
    La pregunta produjo en Crayn una amplia sonrisa, y sus ojos centellearon. Su mente estaba pensando. Otro que ya conociera al maestro le hubiera aconsejado a Ciagar que echara a correr, pero todos estaban durmiendo y nadie le había advertido de nada. No obstante, aunque diera esa impresión, no estaba ofendido ni enfadado por el comportamiento de su nuevo alumno. Más bien al contrario, pues creía que se llevaría bien con aquel joven, quien poseía una actitud importante para un mago novato: no saber que estás hablando con quien te va a examinar era algo así como cuando estás borracho y sueltas todo lo que tienes en la cabeza sin pensar en las posibles consecuencias. 
 
    —¿Tengo pinta de ser como todos los demás? 
 
    ,—No —negó  nerviosamente Ciagar. 
 
    —¡Uf, menos mal! No hubiera soportado un “sí”. Los demás son tan aburridos, siempre limpiando el suelo con esas ropas... Pero dime, muchacho, ¿has venido a estudiar magia a la Ranlor de Crayn? 
 
    A Ciagar le pareció que se había equivocado de sitio, que aquello no era la Escuela Arcana, sino que estaba en alguna mansión cercana y este era el hijo de algún noble viejo y avaro al que el dinero y su rancio linaje se le habían subido a la cabeza y trataba a todo los demás como si fuesen sus sirvientes. Un niño mimado, sin más. 
 
    —¿De quién, señor? —preguntó el joven Ciagar, sumamente desconcertado.  
 
    Crayn caminó hacia él y le pasó el brazo por detrás de los hombros. El muchacho le miró de reojo. El hombre con el que se había topado en mitad del amanecer sonreía. 
 
    —Del Mago Supremo, por supuesto. Un hombre excepcional, ¿sabes? Ha hecho grandes reformas aquí, aunque a veces se siente un poco solo. Sus compañeros no le comprenden y le dicen que sus locuras se calmarán con la edad. ¡Pero qué se habrán creído esas momias con túnicas limpia suelos! ¿A qué tú también te has sentido alguna vez así? —preguntó atrayéndolo hacia sí sin brusquedad. El hombre hablaba por los codos, parecía que le hubiesen dado de comer lengua. 
 
    —Yo...  
 
    —Ya lo imaginaba yo —Crayn se apartó y miró al recién llegado con la cabeza ligeramente torcida a un lado. El muchacho parecía estar muy impresionado con aquel sujeto que pasaba de la insolencia e irreverencia propia de un niño rico a la cordialidad de un buen amigo—. ¿De qué estábamos hablando? ¿Cómo te llamas? 
 
    —Ciagar. Ciagar Verm, señor —contestó este sin saber ya qué pensar sobre el extraño jinete—. ¿Vos, señor, sois un alumno aventajado? 
 
    —¿Yo, alumno? No, no lo soy, por fortuna para los maestros de la prestigiosa y decrépita Escuela Arcana de Ranlor debo añadir —dijo mientras se volvía y señalaba con la mano extendida, trazando un arco todo el edificio que les rodeaba—. ¿No sabes lo que estos pobres tienen que practicar y estudiar? ¡Y lo peor son los exámenes! Porque hay exámenes, ¿sabes? Los peores son los del viejo de Filmally, ese pelirrojo con trenzas venido de quién sabe dónde. Tu familia es de Ákilon, ¿no? —dijo, cambiando de tema repentinamente—. Buenas telas, sí señor. Las compra muy a menudo mi sastre. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    —¿Y qué hace un entendido en telas en Ranlor? ¿Acaso quieres aprender a hacer seda sin necesidad de gusanos? —dijo el hombre con pretendido tono hiriente, pues quería ponerle a prueba para ver si tenía madera de mago o si, en cambio, se quedaría en juglar de corte. 
 
    —Perdonad, pero he venido a aprender magia, no juegos malabares —replicó Ciagar. 
 
    —No te ofendas, muchacho. No era mi intención molestarte. Te pido que aceptes mis disculpas. 
 
    —Aceptadas, señor. ¿Ahora me vais a decir quién sois o queréis que os lea la  mente? ¿Sois el hijo del Mago Supremo, tal vez? —la pregunta causó la risa de Crayn, lo que a su vez generó un gran desconcierto en el elfo, quien no sabía qué tenía su pregunta de gracioso. 
 
    —¿Acaso podrías leerme la mente, como dices? —preguntó con curiosidad manifiesta Crayn, una vez que se calmó su acceso de risa. 
 
    —Podría —fanfarroneó el elfo pese a que, evidentemente, no tenía la menor idea de cómo hacer algo así, pero aquel fantasma de carne y hueso empezaba a caerle muy gordo, y pretendía amedrentar un poco su petulancia. 
 
    —Adelante, dime quién soy. 
 
    El pobre muchacho se encontró entre la espada y la pared. ¡Ahora sí que la había hecho buena! Quedaría en ridículo delante de aquel engreído, el mismo que montaba a caballo antes del alba y que seguro que era el hijo de alguien muy pesado, en todos los sentidos. Tenía que pensar algo rápido, o se daría cuenta de que le había mentido. Una idea descabellada iluminó su mente y, tras hacer una profunda reverencia a un ser imaginario que estaría situado a la espalda de aquel engreído, fingió dirigirse a él. 
 
    —Buenos días, Mago Supremo. 
 
    Crayn se volvió hacia atrás convencido de que allí no habría nadie, pero se equivocaba. Hacia ellos se dirigía el viejo Wend, quien hasta ese momento había estado observando a cierta distancia. Si bien Ciagar no lo había visto cuando se le ocurrió aquella idea, lo cierto era que no pretendía desaprovechar la ocasión. Así pues, mantuvo la postura de reverencia. 
 
    Al llegar junto a ellos, Wend miró a Crayn con desaprobación, ante lo que este se encogió de hombros y sonrió, mientras el muchacho seguía inclinado, rodilla en el suelo y cabeza baja. 
 
    —Levanta, hijo —dijo Wend poniéndole una de sus manos en la cabeza.  
 
    El joven elfo alzó la mirada. No podía caber en sí de gozo, pues había tenido suerte nada más llegar. Había sido providencial la salida del Mago Supremo al patio tan temprano. Obra de Crístar, no había duda. Se sentía tan satisfecho que iba a reventar de gusto, tan hinchado como un pavo en celo. Miró con altivez al jinete, quien bajó sumisamente la mirada al suelo. 
 
    —¿Te ayudo con el equipaje, Ciagar Verm? —se ofreció solícito Crayn. Todo aquello aún no había terminado, y estaba a punto de poner la guinda a la tarta.  
 
    Ciagar, ante aquel ofrecimiento, se hinchó más. Estaba seguro de que ningún grandullón de capital se metería más con él si había alguien de peso cerca, en especial si se trataba de nada menos que el Mago Supremo. Ya era hora de que alguien le frenase los pies un poco a ese jinete fanfarrón.  
 
    —Pero si no hace falta, el muchacho y yo podemos ocuparnos del equipaje —intervino Wend, extrañadísimo ante el ofrecimiento de su superior y mirando al muchacho en busca de su aprobación.  
 
    —No, está bien, deja que lo lleve —contestó el elfo con gran soberbia, disfrutando de la situación—. Además, el Mago Supremo no puede rebajarse a estas tareas. Podría con el equipaje yo solo, pero, ya que se ha ofrecido, que lo lleve él. 
 
    Wend miró al muchacho con los ojos muy abiertos, tan abiertos como un par de platos, lo que era demasiado para los pequeños ojos que poseía el anciano, y luego miró a Crayn, quien sonreía con expresión triunfante. Su señor volvía hacer de las suyas. 
 
    —¿Lo llevo, Wend? —preguntó Crayn al supuesto Mago Supremo, quien meneó la cabeza ligeramente, como recriminando la actuación de su superior.  
 
    —Por supuesto, que lo lleve él —intervino Ciagar—. No insista en gastar palabras con este hombre, maestro. Es usted demasiado bueno. No conviene que se esfuerce, ya sabe. Además, ¿cómo osa dirigirse a usted sin el debido tratamiento?  
 
    Mientras decía todo aquello con un tono autosuficiente, Wend miraba al jovenzuelo sin salir de su asombro. No sabía el pobrecillo a quién le estaba diciendo aquello, pero, cuando lo supiera, querría morirse. El secretario estaba tan anonadado que era incapaz de decirle nada al muchacho para sacarle del error en el que estaba. Por su parte, el gran bufón de Crayn estaba ya a punto de reventar de la risa, echándolo quizá todo a perder. Trató de contenerse hasta el final. 
 
    —¡Crayn,  basta  ya! —dijo el indignado al verdadero Mago Supremo, con un gran esfuerzo que le sacó de su estado casi cataléptico. 
 
    —¿Señor? ¿Por qué dice eso? Si yo no he hecho nada —contestó Crayn con ojos de cordero degollado. 
 
    —Basta, Crayn —repitió el anciano, suavizando su tono de voz, pues el de antes había sido demasiado alto. 
 
    Aquel nombre sonó en la mente del joven elfo con la fuerza del trueno. ¡Oh, Santa Crístar! Había metido la pata hasta al fondo. ¡Qué bochorno! Miró alternativamente a los dos hombres y luego, comenzando a sentir un ligero sudor frío que recorría su cuerpo, se desplomó sobre el duro empedrado. 
 
    —¡Vaya! Cada día soportan menos mis bromas. ¡No hay derecho a que me dejen sin diversión tan pronto! —dijo Crayn de mala gana, dando un puntapié al suelo. 
 
    —¡Crayn! —recriminó el anciano—. ¡Eres un demonio! ¿Es que nunca vas a madurar? 
 
    —Cuando me muera, Wend, cuando me muera... —contestó ufano. 
 
    Ayudó entonces al anciano a coger al muchacho en brazos, uno por la cabeza y otro por los pies, para llevarlo a su habitación y, después, enviar a alguien a por las cosas del joven, que se habían quedado en el patio.  
 
      
 
    Wend suspiró al recordar la escena y negó con la cabeza, en desacuerdo con la actitud de su superior. Después de aquello, Ciagar fue incapaz de mirar a los ojos a Crayn durante un par de meses. Por su parte, Crayn, como era costumbre, no se lo puso nada fácil. Aquel chico tenía un brillante futuro en la magia, siempre que aprendiera a refrenar su imaginación y su boca. 
 
    Wend llegó a la puerta y escuchó lo que se oía en el interior. Luego llamó un par de veces, y entró sin esperar una invitación. Ciagar estaba de espaldas, frente a la luz de la ventana, ensayando un hechizo de meteoros ígneos. Desde su llegada había mejorado mucho. Era un chico muy aplicado y nada juerguista. Wend sonrió al recordar el desmayo del joven el primer día que llegó a Ranlor.  
 
    —¿Lo que vienes a decirme me va a causar otro desmayo, Wend? —dijo Ciagar sin volverse; pues desde su llegada había aprendido a leer la mente de verdad—. ¿Por qué todo el mundo se esfuerza en recordarme aquel incidente? 
 
    —Fue una de las mejores bromas del maestro, no lo negaréis. Habéis visto otras bromas a otros discípulos, pero no tan buenas como la vuestra, de verás, y he visto más que vos, incluso habéis participado en algunas como gancho. ¿Me lo negaréis ahora? —contestó a su espalda el anciano. 
 
    —No lo niego, ¡qué remedio! Pero alguien le debería decir al maestro cuándo se está pasando, porque mi broma iba con efectos duraderos. Todavía, cada vez que me llama, me pregunta: «¿Has despertado ya, mi bello durmiente?». Menos mal que lo tomo a broma, pero me va a crear un trauma. ¿Sabes la impresión que causa despertarse y ver su sonrisa encima de tu cara? Quise volverme a desmayar, o, mejor, morirme... Bueno, ¡diablos!, este maldito hechizo se niega a salir, ¡al cuerno con él! —dijo, y se volvió hacia Wend tras haber relajado las manos. 
 
    —Con práctica, Ciagar, os saldrá con práctica, joven mago ¿O es que pensáis que al maestro le salió todo a la primera? Si yo contara qué eran las explosiones de hace unos días… En fin. ¡Por Crístar, qué gran milagro impidió que saliésemos volando! —dijo para suavizar la situación, aunque sabía perfectamente que las explosiones no las había causado un mal hechizo de Crayn, sino él mismo cuando, mandado por el maestro, fue a buscar un líquido a su laboratorio, el cual estaba calentándose encima de su mesa gracias a un mechero de alcohol, otro de los inventos del Mago Supremo. «Pura química», decía él, aunque no esperaba que nadie lo entendiera, pues, para los demás, simplemente funcionaba.  
 
    Lo que tenía que llevarle estaba en un matraz a fuego lento y azulado, le había dicho Crayn como si fuera una advertencia, pero, olvidando la elemental precaución con las prisas, fue a cogerlo con la mano sin protección, y se quemó. Soltó el recipiente de golpe con la quemazón, su contenido se volcó y, al caer, se mezcló con el de otro recipiente. Wend se quedó petrificado, esperando que de un momento a otro la mezcla empezara a hacer cosas raras, pero no pasó nada, para alivio del secretario, quien, no muy convencido, acercó sus narices al recipiente un momento. Pero tampoco entonces sucedió nada anormal, ni siquiera la nueva mezcla olía mal, por fortuna. Aliviado, Wend recogió lo que había quedado en el frasco, lo echó en otro nuevo, pues al viejo se le había roto el cuello y no quería que Crayn lo notara. Sumamente confiado salió por la puerta para llevárselo a Crayn, que estaba con unos alumnos en clase, esperándolo. Bajaba con premura por las escaleras cuando una tremenda sacudida le hizo sentarse de culo en los escalones, y sintió caer arena y pequeños guijarros sobre su cabeza, la cual se protegió con los brazos, pues, al recibir la sacudida y perder el equilibrio, había soltado el recipiente, que salió haciendo giros por el aire.  
 
    La explosión voló el tejado, y con él todo lo que pudiera contener el laboratorio-biblioteca, aunque, afortunadamente, algunos manuscritos se salvaron, y otros pudieron ser reconstruidos gracias a que el Mago Supremo tenía copia de ellos en Imir.  
 
    Wend se quedó tan pálido e inmóvil que, cuando acudieron al torreón tanto Crayn como algún otro profesor y varios alumnos, aquellos que pudieron acceder a la escalera, pues el montacargas había quedado fuera de servicio, todos pensaron que aquello parecía un auto de fe de los de Garlok. Cuando lo encontraron, el anciano secretario era incapaz de responder siquiera cómo se llamaba. Solo miraba a Crayn con los ojos como platos. Wend apenas recordaba lo que sucedió cuando lo encontraron. Tan solo podía acordarse de la cara pensativa de Crayn. «Creía que no me había pasado con la pólvora», dijo ante la atónita mirada del secretario.  
 
    Todos sabían que algo así terminaría sucediendo tarde o temprano, aunque muchos profesores hubieran preferido que, en vez del torreón, fuese el Mago Supremo quien hiciera el vuelo sin alas. De lo que más se lamentaba Crayn era de que la única pieza que se había salvado de todo aquel destrozo era la puñetera bañera. 
 
    —¿Qué quieres de mí, Crayn? —preguntó Ciagar, sacando al anciano de sus recuerdos. Aquella mirada esquiva del secretario le parecía de lo más nefasta. 
 
    Wend lo miró por encima de los hombros, perdida su vista por la ventana antes de enfrentar al adelantado aprendiz con un suspiro de resignación.  
 
    —¿Habéis oído hablar de cierto mapa muy importante? 
 
    —Según para quién, todos los mapas son importantes, al menos si se saben interpretar —respondió Ciagar encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Y de los rebeldes? —insistió el anciano con la misma táctica, mientras hablaba desde el otro extremo de la habitación, aunque sin levantar la voz, como si lo que estuvieran hablando fuera un secreto peligroso. 
 
    —¡Claro! ¿No son esos que vienen a comer cuando se les acaban las provisiones? ¿Esos con pintas de chiflados y que tienen por cerebro el filo de una espada? ¿Quién no ha oído hablar de ellos? Si nadie sabe sus nombres eso es lo de menos, todo el mundo conoce la recompensa que Garlok ofrece por sus cabecitas huecas. No sería difícil reconocerlos. Aquí nos jugamos el tipo cada vez que se les ocurre hacernos una de sus visitas, solo espero que un día de estos no coincidan con Garlok... —espetó el muchacho, un tanto indignado al pensar en el peligro que suponían para Ranlor aquellas visitas de los rebeldes—. Vamos, Wend, ¿a qué viene tanto rodeo? 
 
    —¿Has oído hablar de las Cinco Esferas? —fue lo único que obtuvo por respuesta el elfo, quien se acercó al anciano con las manos en jarras, claramente cabreado porque el anciano le estuviera haciendo perder el tiempo cuando tenía que ensayar aquel hechizo del diablo que no le salía ni a la de tres. 
 
    —¿Las mismas del regreso de Homm? —respondió en el mismo tono que había empleado el anciano, entre dubitativo y curioso, dándole a la vez una pizca de tono melodramático a su voz. El muchacho, que hasta entonces le había seguido el juego al anciano, empezó a irritarse con aquella retahíla de preguntas—. ¿Quién no ha oído hablar de eso? Es una de las leyendas más conocidas. 
 
    —No es leyenda, muchacho, sino realidad, aunque puede que los que se arriesgan en perseguirlas mueran en el intento —Wend parecía muy serio. 
 
    —¡Tonterías, Wend! —respondió Ciagar, menospreciando la  reflexión que había hecho el secretario—. Estoy seguro de que un par de buenos guerreros, alguien que conozca la región y sus idiomas, un mago y, por supuesto, un mapa del lugar exacto, ya que lo habéis sugerido, harían que esta empresa y cualquier otra del mismo estilo fuesen pan comido. Yo mismo podría hacerlo —dijo dándose importancia, como si aquello fuera un juego de niños. 
 
    —¿Lo harías? —dijo lleno de asombro Wend, quien no se esperaba tan buena acogida, y, mientras seguía avanzando hacia él, le cogió por los hombros con sus delgadas y ancianas manos. 
 
    —Por supuesto —dijo ufano el elfo mientras se desembarazaba de aquel abrazo, lo que produjo un cosquilleo intranquilizador en su estómago.  
 
    Ciagar no había comido mucho en los últimos días, concentrado como estaba en los exámenes que se avecinaban al final del trimestre. Era aquel el último esfuerzo que debía hacer, y comer era una distracción, un lujo en el que no se podía permitir perder más tiempo del justamente necesario. Él no era tan inteligente como el maestro, de quien todo el mundo decía que había sido un niño prodigio, o incluso un demonio, como, según se decía, lo llamaba su propio padre, con quien se rumoreaba que nunca se llevó nada bien, hasta el punto de que Crayn había sido desheredado. Pero su madre, otra maga, le permitió que llevara su apellido, Dálarsaid, en contra de la voluntad del patriarca. Aunque Ciagar estaba seguro de que, con ese talento innato que parecía poseer su maestro, no habría tardado en hacerse su propio apellido en el mundo; un nombre por el que le conocerían todos.  
 
    Ciagar, en el fondo, no tenía palabras para elogiar a su maestro, a su tutor, a su amigo; a quien, a pesar de todas las bromas que le hacía, para él era casi como un padre. Pero, si Ciagar no era un niño prodigio como lo había sido Crayn, sí tenía cualidades de gran valor: tesón, perseverancia, el ansia de superación que Ciagar llevaba hasta los límites de sus fuerzas... 
 
    Pero aquel gruñido estomacal no se debía al hambre esta vez, sino que era un aviso que Ciagar no entendió. 
 
    —¡Qué formidable valentía! Crayn no se equivocó al escogeros —dijo el anciano muy contento, volviéndole a atrapar con sus manos. Empezaba a copiar las manías del maestro. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué? —Ciagar de repente se puso pálido, su estómago gruñó por segunda vez y la habitación comenzó a girar a su alrededor a una velocidad increíble, pero, logrando controlar el sudor frío que le empezaba a correr por las sienes, así como el mareo y los gruñidos de advertencia, no se desmayó esta vez—. Es broma, ¿no? —suplicó más que preguntó, mientras se secaba el sudor con un pañuelo que había sacado de un bolsillo de la túnica. 
 
    —Partís mañana con unos de esos que vienen a comer cuando tienen hambre, como ha comentado antes muy pertinentemente. Vendrá a recogeros al atardecer. Buena suerte, mago —concluyó el secretario, y salió por la puerta, que cerró con suavidad tras él.  
 
    El muchacho se abalanzó contra ella en un solo salto, y la abrió furioso para seguir hablando con Wend, para que se lo aclarara, pues estaba seguro que era otra de las bromas del maestro. Pero se encontró con alguien muy distinto al viejo mago; alguien que sonreía temiblemente, como si lo estuviera esperando. Ciagar miró desde el quicio de la puerta a un lado y a otro del corredor, pero no había rastro de Wend; tan solo estaba aquella cosa sonriente y él. No tuvo más remedio que mirarla y suspirar muy despacio. Se temía que no iba a ser una broma. 
 
    —¿Ya quieres marcharte? ¡Qué impaciente!  
 
    Ciagar retrocedió perplejo, pues no esperaba precisamente aquel comentario, sino algo como «¿Qué tal, bello durmiente?». Era más propio de él.  
 
    —¡Maestro! Es broma, ¿verdad? —atinó a decir, y tragó saliva que pasó renqueando por su seca garganta. 
 
    —No, no lo es. Te estoy hablando en serio. 
 
    —¿Desde cuándo Crayn Dálarsaid habla en serio? —protestó el elfo mientras retrocedía hacia su habitación huyendo de su maestro, quien caminaba hacia él queriendo acortar las distancias. 
 
    —Alguna vez tenía que ser la primera, ¿no? 
 
    —Bueno —dijo mientras cogía la silla que estaba al lado de la cabecera de la cama y la interponía entre los dos—, sí, pero ¿por qué soy yo siempre el blanco? —preguntó mientras se cruzaba de brazos en actitud defensiva y evitaba mirar al Mago Supremo, quien, deteniéndose al llegar al mueble, había puesto sobre el asiento del mismo su pie derecho. Entonces inclinó su cuerpo hacia delante y apoyó el codo derecho en su muslo, mientras se cogía la diestra con la zurda, entrelazando los dedos de las manos. 
 
    —Si no tuviera tanta confianza en ti, Ciagar, no lo serías. 
 
    —¡Claro! ¿Y no sabe usted, maestro, el dicho aquel de que la confianza da asco? —dijo ya desde el último refugio posible de su cuarto, el alfeizar de la ventana contra el cual apoyaba la espalda, mojada por un sudor frío. 
 
    —Ciagar —dijo el aludido retirando el pie de la silla para, tras hacerla girar sobre sí misma, sentarse en ella—. ¿Tú no amas la magia? ¡Pues déjala en buen lugar! ¿Te envío a la misión más importante de tu vida, y solo eres capaz de quejarte? 
 
    —Querrás decir a la misión más suicida de mi vida —protestó—. ¿Te has parado a pensar que puedo morir, Crayn? ¿Por qué no vas tú? 
 
    —¿En plena época de exámenes? 
 
    Ciagar reflexionó y cambió su actitud, consciente de que se estaba comportando como un crío. Si Crayn lo había elegido era porque no podía ir él mismo. El maestro no expondría a sus alumnos si no era completamente necesario. Así pues, y si ese era su destino, lo aceptaba, aunque le costase la vida. Lo cierto era que debía sentirse muy orgulloso de que hubiera pensado en él. Era todo un honor. 
 
    —Iré —dijo al fin, lleno de resolución.  
 
    El elfo abandonó el refugio que le ofrecía el marco de la ventana, y Crayn, tras levantarse de su asiento, se acercó a él para estrecharle la mano, satisfecho. 
 
    —No esperaba menos de ti, Ciagar Verm el Valiente —dijo con voz muy seria para, acto seguido, fundirse con el muchacho en un abrazo cargado de emoción. 
 
    Después de separarse, Crayn caminó hacia la puerta y se despidió del joven de la forma acostumbrada. 
 
    —El viaje será duro, así que acuéstate pronto y descansa, bello durmiente mío. 
 
    Ciagar, instintivamente, se concentró y le lanzó un hechizo de meteoros ígneos a pequeña intensidad, pues solo pretendía chamuscarle un poco. Pero su magia se estrelló contra la puerta, dejando una quemadura en ella.  
 
    —¡Lo he logrado! —exclamó Ciagar mirándose las manos.  
 
    Detrás de la puerta, Crayn sonrió satisfecho. Estaba seguro de que aquel muchacho regresaría a Ranlor convertido en un buen mago, y sin pasar por Ákilon. Aquella terrible aventura a la que le conminaba sería para él pan comido.  
 
    Esperaba que también lo fuera la búsqueda de la esfera, porque, si le pasaba algo a Ciagar, jamás se lo perdonaría. Crayn no concebía a sus alumnos como meros peones a su servicio, sino como si fueran sus propios hijos. Y esta partida era demasiado crucial para arriesgarse a perderla. El Mago Supremo confiaba en no haberse equivocado respecto a la preparación de su acólito predilecto, Ciagar Verm. Tenía grandes proyectos para él. No podía perderle, no así, no por su culpa. Porque él era su responsabilidad, y, si lo perdía, habría fracasado en esa tarea. 
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 7. La reunión de los rebeldes:  
 
    Comienza la búsqueda 
 
      
 
    —¡Ánimo, valientes! ¡Nos esperan grandes montañas de oro, inmensas y relucientes! ¿Dónde está vuestra sangre aventurera? ¿Acaso es de agua? ¿No tenéis ganas de ir, de llenaros los bolsillos con ese oro que nos está esperando?  
 
    Los gritos provenían de un corpulento hombre pelirrojo y barbudo, quien, desde una roca en el interior de una gruta, alentaba sin mucho éxito a un grupo de desperdigados hombretones y a unas cuantas mujeres con cara de pocos amigos. Ninguno parecía estar muy interesado en la arenga que les estaba lanzando aquel hombre pelirrojo que parecía su jefe.  
 
    Aquel hombre que se desgañitaba se llamaba Glad Fierlo, y era hijo de un pequeño pescador que había querido que su hijo entrara en la corte de Winlorf como escudero. Había sido así, sin embargo, tras la cruel muerte del soberano y la usurpación del trono por el hermano de este, las cosas habían cambiado mucho. Para la mayoría, ya no merecía la pena servir a alguien como Garlok, por lo que se pasaron al bando de los proscritos desertando de las tropas, se refugiaron en los bosques y en las grutas y, por así decirlo, desaparecieron, pues esa era la única forma de no verse obligados a renunciar a la fe en Crístar, la Bienamada Hacedora. Glad Fierlo había sido uno de tantos en pasar por todo aquello. 
 
    —¿Queréis acaso que Garlok haga regresar a Homm? ¡Si así sucediera, os digo que ahora no tenéis nada, pero que, con Homm reinando en este mundo, os quedara menos que nada! Y yo os pregunto, ¿vais a consentirlo?  
 
    Glad vociferaba todo aquello con el afán de infundir un poco de valentía en aquel atajo de desertores y proscritos hambrientos y desilusionados, un hatajo de descreídos que ya no sabían en qué creer, pero que necesitaban a alguien que les guiara. Necesitaban creer pero habían perdido toda esperanza, y, lo que era peor, habían comenzado a olvidar la fe en sus dioses y la confianza en ellos mismos. Glad presentía que estaba desgañitándose en balde. Oía a su público murmurar entre sí y, si bien de vez en cuando alguien le miraba, no decía nada y volvía a bajar la cabeza como avergonzado. El arengador empezaba a perder la esperanza  
 
    —¿Es que no pensáis hacer nada para salvar a vuestras familias? ¿Dónde han quedado vuestro honor y vuestra valentía? Sé que muchos de vosotros eráis, como yo, buenos y fieles soldados de nuestro querido rey, que Crístar tenga en su gloria. ¡Pero los muertos no van a venir a sacarnos las castañas del fuego!  
 
    —¡Claro,  Fierlo! —interrumpió con acritud una voz entre el gentío—. ¿Por qué no vas tú a buscar esos tesoros tan fabulosos? Si tan fáciles son de conseguir, ¿por qué no vas tú y con tus nuevas riquezas vas a codearte con Garlok en Winlorf? —La gente coreó esas palabras con aprobación, y una carcajada multitudinaria y reverberante resonó en la gruta, pero Glad ni siquiera se inmutó—. ¿Por qué no dices que podemos encontrar la muerte antes de ver una sola moneda? ¿Por qué diablos te lo callas, Glad Fierlo? ¡No nos trates de estúpidos, no somos niños a los que tu palabrería vaya a engañar! —Dicho eso la voz tomó forma al levantarse un hombre de entre la multitud para mirar a quienes lo escuchaban con atención—. Yo digo, compañeros, que vaya quien esté loco; pero yo no iré, pues no lo estoy. 
 
    Dicho esto se volvió a sentar, abrigado por los aplausos y gritos de aprobación de la multitud. Entonces otra voz del gentío, la de una mujer, tomó el relevo.  
 
    —Vamos, Glad, ¿por qué no respondes a las preguntas de nuestro compañero? Estamos ansiosos por saber quién miente de los dos. 
 
    Las risas y los vítores corearon también esta nueva intervención. El aludido miraba los presentes como si de lobos hambrientos se trataran. Estos lo miraban ahora con ojos golosos y se relamían con sus lenguas secas. Sabían que no había dicho toda la verdad, ¡qué maldición! Aquel poeta arruinado que había intervenido le había hundido el barco con solo unas pocas palabras. Si no contestaba, todos aquellos que aún creían algo en él dejarían de hacerlo. Pero tenía que reconocer que todo aquello era incontestable. Había fracasado. Sin saber por qué, Glad conjuró una plegaria. Si los milagros existían, él necesitaba desesperadamente uno. Tomó aire. Algo tenía qué decir. 
 
    —¿Te ha comido la lengua el gato, Glad, o es que no tienes palabras para decirnos que tus sueños se han roto? —añadió la voz de mujer. 
 
    —Te  equivocas —se defendió al fin el interpelado—. Los  sueños únicamente se rompen cuando muere la persona que los tiene. Los tesoros de la esfera son mi sueño, y, con peligro o no, voy a ir a por ellos. ¿Quién me sigue?  
 
    Glad no esperaba que nadie lo siguiera. No obstante, sus palabras y su gesto habían causado cierto desconcierto en las personas allí reunidas, quienes ahora se miraban unos a otros, indecisos y sin saber qué hacer. Finalmente, del fondo surgió una voz. 
 
    —Yo voy, si acoges a una mujer en tu compañía.  
 
    La plegaria de Glad había sido escuchada y tenía rostro de mujer. 
 
    —¡Bien dicho, valiente dama! —El pelirrojo miró con renovada esperanza a su público—. ¿Quién va a seguir su ejemplo? 
 
    —¡Yo! 
 
    —¡Bienvenido, Curt! —respondió Glad al reconocer a un viejo conocido en este último valiente que se había apuntado—. No te arrepentirás, te lo aseguro. 
 
    —Eso espero, Fierlo, eso espero. 
 
    —¿Nadie más?  
 
    —¡Sí, yo voy! —sonó una voz con tono decidido y firme de entre la muchedumbre, provocando que todas las miradas se cernieran sobre su autor y que todos los murmullos se acallaran de repente. Era como si un fantasma hubiera planeado sobre todos en las alas de aquella voz.  
 
    El nuevo compañero de tan arriesgada aventura era un joven de aspecto arrogante, quien, a pesar de la escasa edad que aparentaba, apenas una veintena de años, ceñía a su cintura una pesada espada, la cual resultaría difícil de sostener para el más forzudo de los espadachines. 
 
    —¿Quién habla así? —preguntó Glad, abriéndose paso con la mirada entre la muchedumbre. Allí estaba, no había duda, para sorpresa de todos—. ¡Qué grato honor, mi príncipe, que os unáis a nosotros! 
 
    —Recuerda, Fierlo, que hace ya muchos años que dejé de ser el príncipe heredero de Cráyarak. Ahora solo soy uno más. Llamadme loco o aventurero, pero no soy mejor que ninguno de vosotros. Todos sabemos que ningún Winlorf, salvo mi queridísimo tío —una risa se generalizó entre los presentes ante la ironía del joven—, volverá a ser el rey de Cráyarak, y eso me incluye a mí. Así que no me llames príncipe, pues ya no lo soy. Dicho esto, ¿me aceptas, Glad Fierlo? 
 
    —Os acepto de igual a igual sin dudarlo. ¡Cómo no! Bienvenido seas, muchacho.  
 
    Tras estas palabras bajó de un salto del saliente en que se encontraba y se fue a reunir con los tres voluntarios mientras los congregados se dispersaban. Todavía alguno se atrevía a pronunciar sus pensamientos disconformes en voz alta, pero a Glad ya ninguna de esas palabras le importaban. Se sentía satisfecho, pues, como jefe de la resistencia de Cráyarak, había cumplido de momento con su tarea de reunir a un pequeño grupo de personas dispuestas a ir tras la esfera. Ahora debía saber si aquellos voluntarios estaban o no dispuestos a darlo todo por la esfera. No le cabía duda que, al menos Érick, sí. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó a la mujer que se había ofrecido voluntaria.  
 
    —¿Acaso importa? —replicó esta—. Pensaba que solo te importaba saber cuántas ansias teníamos de perder la vida tras la esfera. ¿O me equivoco, Glad? —dijo en tono defensivo, adivinándole intuitivamente el pensamiento. 
 
    —No, pero quisiera saber cómo tengo que dirigirme a cada uno de vosotros para hablaros —confesó el aludido—. Conozco a Curt y también a Érick, pues serví a su padre en Winlorf, pero dirigirme a ti como mujer es muy impersonal, ¿no te parece? Me gustan los grupos pequeños y bien avenidos, sin secretos, ¿entendido?  
 
    —Me parece bien. Soy Saria.  
 
    —Bonito nombre —contestó Glad y la mujer sonrió un poco, respondiendo así al cumplido hecho—. Bien, ya nos conocemos todos, ¿no? ¿Quién va a ser vuestro líder? ¿Nadie? —Glad se mesó el mentón y prosiguió—. Tampoco es un problema si la indecisión del consenso no se ceba en vosotros. Antes de explicaros nada, debo deciros que yo no voy a ir. 
 
    —¿No nos acompañarás, Glad? —preguntó Érick muy sorprendido, en especial al darse cuenta de que a los demás no pareció causarles extrañeza alguna, bien porque ya esperasen algo así o bien porque les resultase indiferente. 
 
    —Sabes mejor que nadie que alguien debe quedarse en la retaguardia, pero no os preocupéis, pues alguien más se incorporará dentro de unos días al grupo, y él os explicará el plan a seguir. Luego, todo dependerá de vosotros cuatro. 
 
    —¿Puedo saber de quién se trata? —inquirió Érick—. ¿Y cómo es posible que él sepa el plan a seguir, si ni siquiera tú lo sabes? 
 
    —Él es un mago —dijo Glad secamente mientras se cruzaba de brazos ante la atónita mirada de Érick. 
 
    —¿Acaso has perdido el juicio, Glad? ¡Esos no saben ni coger una espada, y este no es un viaje fácil, tú lo sabes bien! ¿A quién se le ha ocurrido semejante brillantez? ¡Un mago nada menos! —parecía molesto y bastante contrariado.  
 
    La idea de que un mago les acompañara no le hacía, por lo menos a él, ninguna gracia, ni pizca, y menos aún se la hacía que se le impusieran a uno por compañero en un viaje como el que iban a emprender. 
 
    —¿Qué sabes de Ranlor? —le contestó Fierlo.  
 
    Aquello parecía una evasiva. 
 
    —Allí está la Escuela Arcana, ¿no? —respondió con tono autosuficiente Érick—. ¿Y qué? 
 
    —Creo que deberías dejar a un lado tus prejuicios, Érick. No todos los magos o sacerdotes sagrados acaban siendo lo que es Garlok. Un mago os puede ser de gran utilidad. 
 
    —¡Oh, sí! Cuando nos aburramos sacará conejos de la manga. Insisto: ¿quién lo ha decidido? —ninguno de los otros le apoyaba con su silencio. Érick no podía saber de qué lado estaban: si con él o contra él. 
 
    —El Consejo de Ákilon, pues suyo es el mapa que marca la localización de la esfera. ¿Satisfecho? 
 
    —¡Que Crístar nos ayude! ¿Y a quién se le ha ocurrido escoger a un novato de Ranlor? ¿No habría sido mucho mejor, ya que no queda más remedio, que fuera un veterano o alguien de último grado del mismo Ákilon? ¿Quién lo ha elegido? 
 
    —El propio Crayn Dálarsaid. 
 
    —¡Vamos, Glad, no me tomes el pelo! ¿Quieres decirme la verdad, en serio? Ese chico estaba más loco que una cabra en celo, ¿y tú quieres que ponga ni vida en manos de un elegido suyo? ¡Ni hablar, Glad! 
 
    —Al menos comeremos bien—intervino Saria en la conversación, pues los resquemores de Érick la empezaban a hartar. 
 
    —Fíjate, Saria, en que no había  pensado yo en esa posible función del mago dentro del grupo. Espero entonces que sepa cocinar, o de poco os servirán los conejos —dijo Glad en tono gracioso. 
 
    —Descuida, que de eso me encargo yo —dijo Saria. 
 
    —¿Te echas atrás, Érick? —preguntó Glad mirando al joven directamente a los ojos.  
 
    El aludido sabía que, a pesar de todas sus dudas, no podía echarse atrás, o los esbirros de su tío se encargarían de recordarle su tarea. En realidad, ni tan solo podía asegurar que Curt o Saria no trabajasen para el tirano. Iría, ¡qué remedio! Del mago ya se encargaría más tarde si fuese necesario, lo mismo que de Curt y de Saria. Nada ni nadie se interpondría entre él y la esfera, pues, con la esfera en su poder, enseñaría a su tío quién era de verdad su sobrino. ¡Al fin podría vengarse a placer! Érick no dijo nada, pues no le convenía, pero negó con la cabeza. En consecuencia, a Glad se le dibujó una leve sonrisa satisfecha en los labios. 
 
    —Pues todo resuelto —dijo lleno de confianza—. Dentro de diez días, al amanecer, os encontraréis con vuestro cuarto compañero a las afueras de las ruinas de Tereuna. 
 
    —¿Cómo lo reconoceremos? —preguntó Saria—. Supongo que no habrá mucha gente por allí, pero mejor no equivocarnos. 
 
    —Le acompañará mi hijo Rewon. Érick lo conoce. ¿Lo recuerdas? 
 
    —Por supuesto, no podría olvidar jamás al mejor compañero de juegos que tuve. Él fue el primero que me enseñó a sostener un arma.  
 
    —Entonces buena suerte, compañeros, y que los dioses os guíen. 
 
      
 
    Al otro lado del Mar de Los Vientos, en Las Desenh, exactamente en la isla Atolón, la quietud de la noche cubría la ciudad de Ranlor. Allí, en la mismísima Escuela Arcana, estaba teniendo en aquellos precisos instantes de la noche una entrevista en el despacho reconstruido del maestro. 
 
    —¿Cómo está tu padre, Rewon? La última vez que le vi creo que me gritaba algo en el patio de entrenamiento de Yareth —dijo el maestro, mostrando una sonrisa melancólica mientras se sentaba para saborear una copa de vino con deleite—. ¡Puaj! Ya recuerdo por qué no lo bebía. ¡Este vino de mi antecesor sabe a rayos! En fin, dicen que el vino mejora con los años, y que, cuanto más viejo, mejor; pero este de tan viejo debe estar muerto. No obstante, la cortesía me obliga a ofrecértelo. ¿Gustas?  
 
    —No suelo beber cuando estoy de servicio. 
 
    —¡No me negarás que esa frase es del viejo Fierlo! Sabio consejo, a decir verdad.  
 
    —¿Habéis decidido ya quién va a ir en busca de la esfera? —preguntó Rewon para cambiar de tema. Era un hombre estricto en su vida y en su trabajo, no le gustaba andar con divagaciones, ni mucho menos bromear con cosas de suma importancia; quizá fuera porque el hijo de Glad era mayor que Crayn. El Mago Supremo era aún un niño al lado de la madurez que desplegaba Rewon, aunque lo cierto era que tan solo tenía cinco años más que Crayn. Este, a pesar de su cargo de responsabilidad y de su privilegiada inteligencia, no dejaba de ser un niño grande—. Además, si el mapa pertenece al consejo, ¿por qué no va en su busca un grupo de magos? ¿Por qué habéis requerido los servicios de la resistencia o, peor aún, de unos aventureros sin escrúpulos? 
 
    —¿Qué preferirías oír, Rewon? —dijo el maestro muy serio, dejando la copa en la mesa cercana.  
 
    Era la primera vez que el aludido lo veía adoptar esa actitud, lo que le hizo pensar que quizá, en el fondo, fuera una persona seria y responsable. 
 
    —La verdad. Pienso que elegir a uno de vuestros discípulos no ha debido ser fácil, pues intuyo que sabéis que quizá ninguno regrese de la misión. ¿Vais a comunicar la salida a la familia? Yo no lo creo recomendable, pero es vuestro alumno. 
 
    —No, no diré nada a la familia. Si sucediera lo peor, ya veré cómo me enfrento a ello. Pero, de momento, prefiero no pensarlo. Y sí, tienes toda la razón, no ha sido fácil la elección, aunque no porque no supiera a quién elegir. Eso lo tenía claro, solo hay un alumno lo suficientemente capacitado para la misión, pero te confieso, Rewon, que estuve a punto de comunicar al consejo que se fueran al cuerno, que no expondría a mis alumnos inútilmente en esta búsqueda. —Crayn hizo una pausa. El rebelde lo miraba con atención, era la primera vez que veía a Crayn tan preocupado. Comprendía lo duro que debía haber sido para el Mago Supremo elegir a uno de sus alumnos, pues a él le pasaba lo mismo cuando tenía que mandar a uno de sus chicos a una misión. Era lo más duro de todo. Por tanto, no dijo nada—. Tengo grandes planes para el chico, y, la verdad, no me apetecería ni un pelo que se quedara por ahí, en una triste cuneta del camino, así que, por favor, Rewon, no seas pájaro de mal agüero. 
 
    —Vuestra voz suena amarga. Albergáis los mismos temores que yo, no lo podéis negar —le dijo acomodándose de nuevo y echándose hacia atrás en su sillón. 
 
    —Por supuesto, no soy de hielo. Cada uno de mis discípulos son como hijos para mí —dijo esbozando una sonrisa triste—. No me perdonaría jamás a mí mismo si perdiese a alguno de ellos por mi culpa, pero, si pierdo precisamente a Ciagar, será una condena eterna, porque yo lo elegí para la misión. ¿Lo entiendes? 
 
    —Perfectamente. —Se hizo una pausa entre ellos—. ¿Lo sabe ya el muchacho? 
 
    —Lo sabe, pero aún no se lo cree —comentó ante la mirada de extrañeza de Rewon—. Es una larga historia, pero él te la puede contar por el camino. Aunque no creo que lo haga. Es un chaval muy reservado para ciertas cosas; para otras tengo que confesar que es un poco bocazas —suspiró como si recordara algo al decirlo. 
 
    —Entonces ya sé por qué fue elegido: os veis reflejado en él, ¿verdad? —Rewon hizo una pausa, pero Crayn no respondió a la comparación, así que continuó hablando—. Bien. Es hora de conocerlo, pero, antes de que le hagáis venir, os recuerdo que no me habéis explicado por qué Ákilon hace esto. 
 
    —El verdadero motivo no me ha sido comunicado. Supongo que lo mejor sería dejar a la esfera donde está, pero todos sabemos que Garlok las busca, y, si sabe, como supongo que sabrá, que el consejo tiene un mapa, no dejaría piedra sobre piedra hasta conseguirlo. Según el consejo es para evitar que el mapa y la esfera caigan en poder de malas manos, lo cual no sé si será lo mejor. 
 
    —¿Por qué no destruir el mapa? Sin mapa no hay esfera, ¿no?  
 
    —Porque los expertos dicen que ese mapa es una copia de un original. Nadie sabe cómo fue a parar a los archivos del consejo, ni quién fue su autor. 
 
    —Entonces... —interrumpió Rewon al comprender el verdadero alcance de aquellas palabras—. Entonces, tampoco sabemos si la ruta que marca es cierta o si es una trampa mortal. 
 
    —Así es. Pero, si lo destruimos, nadie nos asegura que no haya otras copias por ahí, esperando a ser descubiertas. Puede que incluso el original. Dejar las cosas tal cual quizá sea un suicidio, pero... 
 
    —Pero ir a por la esfera no lo es menos —concluyó Rewon, comprendiendo—. Entonces aclaradme otro detalle que mi limitada inteligencia no capta en todos sus matices —ironizó—. ¿Por qué el consejo no elige a un mago de último grado de la Escuela Suprema de Ákilon?  
 
    —No lo sé. Quizá...   
 
    —Quizá pensaron que os ofreceríais, ya que nadie está tan loco como para ir, ¿verdad? Y, si vos no lo hacíais, la responsabilidad de la elección y de los posibles riesgos sería solo vuestra. ¿Es eso lo que ibais a decir? —las palabras de Rewon sonaron cortantes y contundentes. Era precisamente lo que Crayn no se había atrevido a decir—. ¿Por qué no vais vos? Nadie mejor para superar los percances de esta búsqueda y salir airoso, lo sabéis bien. ¿Por qué exponéis a vuestro alumno en esta locura? No lo entiendo. 
 
    —¿Te crees que no lo he considerado? Pero Las Desenh no son Ákilon. Ákilon es un reino independiente; mis islas, por decirlo de algún modo, dependen de la Federación de Cráyarak. Si Garlok se entera que el Mago Supremo de Ranlor se ha ido de viaje, ¿a dónde crees que pensará que me he ido? ¿De retiro sabático? ¿A Ákilon a una reunión urgente del consejo, o quizá a mi casa de allí? No, nada de eso. Mi marcha no solo levantaría sospechas, sino que también generaría toda una polvareda de esbirros de Garlok que seguirían mis pasos, y, si con suerte los esquivásemos, retrasarían mucho la búsqueda. Lo más seguro es que nos hiciesen fracasar. No hay otra elección. 
 
    —¿Ákilon no os respaldaría? 
 
    —Ákilon preferiría perder a un miembro antes que ver peligrar su independencia. Podría ganar, pero no mediría sus fuerzas con Cráyarak. Así es la política, Rewon. 
 
    —Pues que hubieran mandado a un alumno de último grado, no creo que su desaparición hubiese levantado sospechas en Winlorf. 
 
    —Supongo que el consejo no se atrevió. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque cada esfera guarda celosamente en su interior un gran poder, un poder que, si se sabe utilizar, puede ser absorbido, canalizado y utilizado en provecho de quién lo haga. Souris lo intentó y acabó destruido y enloquecido. El poder corrompe, Rewon. Mandar a un alumno de último grado sería tentar al destino, no queremos a más locos en el mundo. Nos basta con Garlok, de momento. Por eso supongo que ninguno de los miembros del consejo se atrevió a ir, pues no querían verse llamados por el poder de la esfera. 
 
    —¿Y vos no recibiríais ese mismo influjo? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Comprendo que esa fue la razón para elegir a uno de vuestros alumnos, ¿pero no se verá él en las mismas condiciones que los demás? ¿No sucumbirá al maligno poder de la esfera? 
 
    —El poder que encierra solo puede corromper a aquel que puede acceder a él. Mi alumno no tiene aún los conocimientos precisos para ello. Puede sentir curiosidad, pero no se arriesgará inútilmente, pues es demasiado sensato y tiene un instinto innato de supervivencia muy fuerte. Con él la esfera está segura, y la traerá sin haber querido saber de su esencia, te lo aseguro. 
 
    —Estáis muy seguro, Crayn. Espero que no os equivoquéis. 
 
    Rewon se quedó mirando a su interlocutor, a la espera de que este corroborase que no se equivocaba, que conocía a su alumno, que estuviera tranquilo. Pero nada de eso escuchó. 
 
    —¿Lo llamo? —preguntó Crayn, sin más.  
 
    —Por favor. 
 
    El Mago Supremo tiró de un cordón, y al poco rato apareció Wend por la puerta, ligeramente cansado por la subida. Le encargó que fuera en busca de Ciagar y que le hiciera subir hasta el despacho, ordenándole también que se volviera a quedar él abajo para que nadie les molestase mientras hablaban. Nadie debía saber que Rewon había estado hablando con el maestro. 
 
    Ninguno de los dos tertulianos volvió a abrir la boca hasta el momento en que entró Ciagar por la puerta. Subió solo, pues Wend se había quedado abajo para evitar que nadie les molestara, tal y como le había ordenado Crayn. 
 
    —Bienvenido, Ciagar —lo saludó Crayn, e invitó con un gesto a que tomase asiento.  
 
    Rewon se fijó en que el elfo parecía un pajarillo pálido, escuálido y asustado, pero en sus ojos, que miraban al maestro, había determinación.  
 
    —Así que tú eres Ciagar —intervino Rewon. 
 
    —Lo soy.  
 
    —Un elfo, nada menos.  
 
    —¿Os importa mi raza, señor? —Crayn escuchaba silencioso el diálogo, sin interrumpirlo—. Creí que queríais a un mago, nada más. 
 
    —¿Y qué tal se te da? 
 
    —Yo... —Ciagar dudó y miró en busca de apoyo a su maestro y mentor, quien estaba sentado justo a su izquierda. 
 
    —Este muchacho, aunque no parezca gran cosa, será el próximo Mago Supremo. Recuerda bien lo que te digo, Rewon. 
 
    —¡Señor! —masculló Ciagar, sorprendido y azorado. 
 
    —¿No tenéis excesiva confianza en él, Crayn? 
 
    —No, para nada es excesiva, amigo. Solo digo la verdad. Ciagar no va a defraudarme, eso lo sé. 
 
    —¡Claro que no, maestro! —respondió el elfo con efusividad ante el voto de confianza sin reservas que había pronunciado su mentor. 
 
    —Bueno, solo espero que sepáis lo que hacéis, Crayn —dijo Rewon, y, dirigiendo una mirada de aceptación al elegido, prosiguió—. Partimos al alba, hijo. 
 
    —Estaré preparado, señor —digo Ciagar tras levantarse del asiento e inclinar levemente la cabeza, decidido y servicial.  
 
    —De ahora en adelante, y hasta que nos separemos, llámame por ni nombre: Rewon —indicó a Ciagar el invitado de Crayn.  
 
    —Así lo haré. 
 
    Tras esto, Ciagar se marchó, dejando tras la puerta cerrada de la estancia a los dos hombres con los que se había entrevistado. Se sentía abrumado por los acontecimientos. Era como si aún no hubiera tomado conciencia de la peligrosidad de su viaje, quizá porque nadie se lo había explicado. Sentía en su interior el miedo y la curiosidad en un revuelto poco agradable. Bajó por las escaleras, entre meditabundo y eufórico, pero pletórico de confianza. Al llegar abajo advirtió que allí lo esperaba el anciano secretario, el entrañable Wend. 
 
    —¿Te vas? —preguntó el anciano. 
 
    —Me voy, pero volveré con la esfera, Wend, te lo aseguro. 
 
    —¡Que la Luz te guíe y los dioses tus plegarias escuchen! 
 
    —Tengo fe en ello. 
 
    —Que así sea, Ciagar.  
 
    Diciéndole esto le estrechó la mano y luego lo abrazó, sin que Ciagar rehuyera el estrecho contacto. Wend echaría de menos a aquel novato. 
 
      
 
    Cuando Glad dejó al grupo, este se separó. No se reunirían hasta la salida hacia Tereuna, lo cual sería hacia el alba, lo que significaba que quedaba toda una noche por delante, y cada cual tenía cosas que hacer.  
 
    Curt y Saria parecían haber congeniado bastante bien, a pesar de que no se conocían de nada hasta aquel momento. Esto colocaba en una situación difícil a Érick, quien, desde luego, con Saria no conectaba nada, eso había resultado evidente. A la mujer no le gustaban nada los arrogantes, y de soberbio Érick tenía bastante. Curt, según observó Érick, no parecía que fuese muy extrovertido, sino más bien todo lo contrario, serio y muy reservado. No hablaba mucho. Estaba claro que el posible debate que se pudiera establecer entre ellos sería única y exclusivamente entre Saria y él, pues Érick no estaba dispuesto a que el mago le supusiera ningún problema. Y Saria, mujer temperamental y fuerte de carácter, dominaría a Curt. Dos a uno.  
 
    Sin embargo, en aquellos momentos a Érick no le preocupaba demasiado todo aquello. Su mayor problema era que temía ser descubierto como espía de Garlok, y entonces ni ser el legítimo heredero destronado de Cráyarak le salvaría el cuello de la soga, pues así pagaban los rebeldes a los traidores. Aquella misma tarde había descubierto algo que sería de suma importancia para Garlok. Estaba seguro que la noticia de que el consejo de Ákilon estaba metido en el asunto de la búsqueda de las esferas llenaría de satisfacción a su tío. Por ahora no le interesaba mostrarle sus verdaderas intenciones, aunque no dudaba que la serpiente de su tío quizá ya las sospechara, y por eso lo había mandado a una muerte segura, en busca de una quimera. ¿Pero cómo se pondría en contacto con él? No tenía la menor duda de que entre aquellos harapientos proscritos había gente de Winlorf, el problema era saber quién exactamente. No podía cometer el más mínimo error. 
 
    Iba andando solo por los alrededores de la gruta, oculta por la espesura de la maleza arbórea que rodeaba Winlorf, cuando alguien le salió al paso, sobresaltándolo al principio, pero no lo suficiente para que a Érick no le diera tiempo a desenvainar su espada para hacerle frente. El intruso, delgado, encapuchado y vestido por competo de negro, parecía más una sombra que proyectara cualquiera de los árboles del camino que alguien de carne y hueso. Iba, al menos en apariencia, desarmado. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Érick con voz de pocos amigos, mientras, con la espada muy cerca del cuello embozado del intruso, le indicaba que se moviera hacia atrás, hasta que su cuerpo dio con la espalda contra el tronco de árbol—. ¿Quién eres? ¡Habla ya, o no lo harás nunca más, por Homm! 
 
    —Os creo, príncipe Érick —siseó el encapuchado como una serpiente—. Soy un amigo. 
 
    —No tengo amigos, así que no tientes a tu suerte, porque la tienes muy mala esta noche. ¿Quién demonios te envía? 
 
    El extraño cogió la punta de la hoja de la espada con las dos manos y la apartó de su cuello. Érick no hizo nada por impedirlo, pues empezaba a sospechar que no era ni un hambriento ni un salteador de caminos, sino uno de los hombres de su tío. 
 
    —Vuestra suerte es envidiable. ¿No tenéis ningún mensaje para vuestro generoso tío, mi príncipe? —preguntó con un dejo de amarga ironía al final. Érick apretó los dientes y, tras retroceder, envainó su espada—. Yo que vos, príncipe, tendría cuidado con quién os juntáis, pues todo el mundo en la corte sabe que vuestro tío os mandó llamar después de tantos años, y saben también que una buena bolsa llena de monedas de oro salió con vos por el puente de la fortaleza. ¿La repartisteis con los pobres, miserable príncipe traidor? —susurró sibilinamente.  
 
    Érick, sin darle opción a defenderse del ataque, cogió al emboscador violentamente por el cuello y lo estampó contra el tronco resecó del árbol hasta el que lo había hecho retroceder. La serpiente chillo ahogada e intentó zafarse de la garra que lo atenazaba, bajo la mirada llena de odio del príncipe, a quien en aquel momento no le importaba seguir apretando hasta oír chasquear la tráquea del despreciable hombrecillo y acabar así con aquella miserable y ruin existencia.  
 
    —Yo no soy tu príncipe, carroña —dijo constriñendo más su zarpa; las palabras sonaron duras y amenazadoras—. Recuérdalo bien. Respecto a mi tío, le dirás que no quiero sombras cerca de mí, pues sé cuál es mi misión perfectamente, y para eso ha pagado. Dile que, si quiere la esfera, deberá confiar a ciegas en su querido sobrino Érick, ¿me oyes? —El intruso asintió con dificultad—. Así me gusta. ¿Sabes que podría matarte, que tu mísera vida para mi tío no tendría más valor que la de un gusano? —Su presa permanecía inmóvil, aterrada—. Pero estás de suerte. No me merece la pena mancharme las manos con tu sangre. 
 
    Abrió su mano y el encapuchado cayó al suelo de rodillas, tosiendo con gran dificultad mientras se llevaba las manos al dolorido cuello. Érick observaba sin la más mínima compasión a aquel maltrecho ser que estaba a sus pies, a quien poco a poco se le fueron calmando los accesos de tos ante la atenta e inclemente mirada de Érick. El intruso trató de incorporarse, pero el guerrero se lo impidió propinándole un puntapié que le desestabilizó y le hizo caer de bruces al suelo de nuevo.  
 
    —No levantes siquiera tu cabeza, rata. No hasta que me haya ido. ¡Ah, y dile a mi tío que el consejo de Ákilon nos manda un mago para la búsqueda, uno elegido por Crayn Dálarsaid en persona! 
 
    El encapuchado obedeció silencioso, inclinando su cabeza hacia su pecho. Un instante después, Érick desapareció entre la maleza. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 8. Garlok visita Las Desehn 
 
    Sospechas de traición 
 
      
 
    —Señor —pedía permiso un sirviente que vestía una túnica de color vino burdeos, con detalles de runas druídicas en los bajos en negro, como correspondía a su condición de druida—. Hay un fiel servidor de Vuestra Grandeza que desea veros con urgencia. ¿Le hago pasar? 
 
    Garlok se volvió con brusquedad al oír aquello y sus ropajes blancos se arremolinaron en torno a sus pies. Frunció el ceño y escudriñó con aquella mirada incisiva suya el rostro de su sirviente. Últimamente desconfiaba de todo aquel que se le acercaba por la espalda, pero la cara de su subordinado no le decía nada. El tirano se volvió de espaldas, tal como estaba antes de que entrara el druida, mirando por la ventana que daba al patio de armas, aunque en las últimas semanas era un continuo patíbulo. En su suelo se volvían a levantar hogueras en la que arderían para su redención eterna decenas de fieles a la Luz, aromatizando el aire que respiraba Garlok mientras contemplaba la escena desde esa misma ventana lleno de honda satisfacción y profunda convicción de que les estaba dando la salvación. Garlok era un demente.  
 
    De fondo se oían los golpes de los martillos y el rugir de las sierras, levantando las estacas. Sonrió. 
 
    —Hazle pasar —dijo lacónicamente. 
 
    Casi al instante apareció por la puerta el mensajero, que se arrodilló nada más entrar, y el druida que había anunciado su presencia se retiró de la sala dejándoles solos.  
 
    Garlok ni siquiera miró al recién llegado, pues estaba absorto contemplando la obra que sus obreros ejecutaban en el patio, mientras pensaba que, quizá, alguno de ellos ardería junto a aquellos que se habían negado a rendirse a Homm, lo que sin duda supondría una formidable recompensa, pues les daría la salvación de sus condenadas almas. 
 
    —¿Qué deseas de mí?  
 
    —Señor, traigo un mensaje de vuestro sobrino, el príncipe Érick. 
 
    —Mi sobrino solo es uno de mis mercenarios, no lo olvides si quieres conservar tu vida un poco más —amenazó el tirano sin ni siquiera haber levantado un ápice su tono de voz, que era tan desagradable como siempre. El servidor se arrugó en su capa y pidió humildes disculpas a su soberano. No lo olvidaría. Ya era el segundo Winlorf que le amenazaba por lo mismo—. ¿Qué quiere?   
 
    Se giró para lanzar al espía una de sus penetrantes miradas. Este levantó la cabeza por primera vez desde que se arrodillara y se encontró con la inquisitiva mirada de su amo y señor. El tirano observó que en el cuello de su sirviente podían verse unas amoratadas marcas de dedos.  
 
    »¿Qué te ha pasado en el cuello? ¿Te han intentado ahorcar? 
 
    —No, mi señor. Vuestro sobrino me lo hizo como advertencia para vos. Dijo que no quiere que nadie le siga, y que... 
 
    —¡Muchacho estúpido! —interrumpió Garlok, contrariado por lo que acababa de oír—. ¿Quién se ha creído que es?  
 
    —Dijo que deberíais confiar en él si queréis la esfera —terminó de decir el sirviente, el cual advirtió que el soberano enfurecía de rabia ante sus ojos. 
 
    —¡Bastardo! Debí hacerle correr la misma suerte que a mi hermano y a su mujer. No obstante, ahora no es posible. —El soberano pareció serenarse tras proferir sus palabras. Humedeció sus labios y continuó comentando sus deseos en voz alta, sin importarle que alguien pudiera escuchar sus amenazas—. ¡Ah, pero en cuanto pise este suelo y me entregue la esfera dejará de existir! —prometió, y aquel pensamiento le regocijó tanto que rompió a reír diabólicamente durante unos instantes, hasta que, refrenando su risa, volvió a dirigir su mirada al espía—. ¿Algo más?  
 
    Este asintió, con la mirada clavada en el suelo. 
 
    —Antes de marcharse, me dijo que os comunicara que el consejo de Ákilon está detrás de la búsqueda de las esferas. 
 
    —¿Ese atajo de vejestorios del Reino Mágico? ¿Quién les ha dado vela en este entierro? Pero, ya que están invitados, yo les daré entierro al que ir: ¡El suyo! Dejaré a Ákilon tan llano que nadie recordará que existió, ¡por entrometidos! —Al darse cuenta de que su espía no se retiraba comprendió que aún no debía haber acabado su informe—. ¿Hasta dónde han metido sus narices? 
 
    —Planean incorporar un mago a la búsqueda.  
 
    —¡Estúpidos! —vociferó enfurecido Garlok, haciendo casi temblar las paredes—. ¿Ha podido descubrir Érick de quién se trata? 
 
    —No, no exactamente. 
 
    —¡Habla sin rodeos, no voy a mandarte a la hoguera por ello! Al menos, no hoy. 
 
    —El mago ha sido elegido por el propio Crayn Dálarsaid. 
 
    —¿Me traicionas, Mago Supremo de Ranlor? —gruñó el tirano, como si el propio Crayn estuviese allí presente—. Veo que habrá que recordarte quién te permite impartir tus clases en la Escuela Arcana.  
 
    El sirviente inclinó la cabeza. Había terminado y aún vivía, así que podía darse por satisfecho. Contuvo la respiración a la espera de escuchar la orden que le permitiera marcharse.  
 
    »Retírate —dijo el tirano, al fin. 
 
    Cuando la puerta se cerró tras el mensajero, Garlok estuvo paseando por la habitación, mientras expresaba sus pensamientos en voz alta.  
 
    De repente, se detuvo en el centro de la habitación, miró hacia la puerta y dio unas sonoras palmadas. Al instante apareció por aquella misma puerta el druida de antes, que entró sin llamar. 
 
    —¿Deseabais mis servicios, majestad? 
 
    —¿Venganza está listo para volar? Quiero partir hacia Las Desehn hoy mismo. 
 
    —Venganza se alegrará de llevaros. Está preparado. ¿Os acompañará alguien a Ranlor?  
 
    Garlok le miró, su eficiente druida era demasiado observador y empezaba a resultarle molesto. Tendría que tomar hacia él, en cuanto regresará, una determinación drástica, si proseguía en esa lamentable actitud. Era demasiado presuntuoso. 
 
    —Tú me acompañarás. 
 
    Garlok había decidido que quizá lo mejor sería que sufriera algún lamentable e imprevisto accidente. Si había admitido al hijo del jefe del clan druida del culto a Cary, era por mantenerlos contentos y fieles a su causa, que en el fondo era la misma que la que perseguía él. Su ejecución, ordenada por él, tendría como consecuencia que le retirarían su apoyo, y Garlok no estaba dispuesto a perder algo tan valioso por una negligencia suya, por una ligereza imperdonable. 
 
    —Como deseéis, mi señor. ¿Cuándo queréis partir? 
 
    —Dentro de tres horas. Al atardecer, no soporto que los rayos de Crístar toquen mi piel. Y di al jefe de mi guardia que escoja a otro soldado, y se preparen ambos para acompañarnos en el viaje. 
 
    —Así lo haré de inmediato —aseveró el druida, y se retiró tras una reverencia. 
 
      
 
    En la Escuela Arcana de Ranlor, la noche era ya cerrada desde hacía un par de horas. Las alas monstruosas de los dos dragones rojos levantaron el polvo del empedrado del patio, produciendo al posarse un ruido ensordecedor que despertó a toda la escuela. Garlok visitaba Ranlor sin avisar, lo que significaba que algo tremendamente urgente debía haberle llevado a él en persona hasta Las Desenh. 
 
    —¡Señor, despertaos, rápido! —gritaba Wend, muy atribulado, al tiempo que entraba de golpe en la habitación de su señor en la torre, sin avisar su presencia. 
 
    —¿Qué pasa, Wend? —preguntó el maestro con voz somnolienta y los ojos entre brumas.  
 
    Crayn tenía un sueño muy profundo y no se había enterado del estruendoso aterrizaje de los dragones en su patio. No obstante, no le hizo falta que Wend le dijera nada, pues el batir de alas gigantes replegándose le hizo dirigir su mirada a la ventana, cuya celosía era muy transparente y casi sin color. Vio por la ventana la cabeza horripilante de uno de los dos animales, que resoplaba humo por sus orificios nasales. Crayn pegó un respingo en su lecho a la par que abría sus ojos como platos y giraba la cabeza alternativamente hacia su secretario y de nuevo hacia la ventana; no se creía lo que estaba viendo. 
 
    —¡Por todos los diablos! ¿Quién ha dado permiso a esos bichos para aterrizar en mi patio? —se levantó y miró por la ventana con más detenimiento—. ¡Mi fuente, con lo que tuve que pagar al caradura de mi amigo! ¡La han dejado convertida en polvo! ¡Quita tus sucias posaderas de mi fuente, animal de bellota! —gritó a una de las bestias, pero esta no podía oírle—. ¡Si querías refrescarte, gustoso te habría dado la bañera! Pero Wend, ¿has visto lo que han hecho con mis sirenas y mis barbos? ¿Quién se ha atrevido? ¿Y se puede saber qué hacen mis alumnos inclinando la cabeza en señal de pleitesía? Pero, ¿quién ha venido? —De pronto lo vio, entre una de las patas: una pulga blanca acompañada de otra roja y, tras ellas, dos negras relucientes a la luz de la luna—. ¡Por mi madre, Wend! ¡Si es Garlok! ¡La ropa, Wend, rápido, acércamela! ¡La túnica! ¡No hagamos esperar a su alteza! —refunfuñó mientras se vestía—. Creía que Garlok tenía modales. ¿Le esperábamos, Wend? —el anciano negó con la cabeza mientras su señor iba andando a pata coja y trataba de calzarse una de las botas para dirigirse a su despacho, pues estaba seguro de que Garlok no esperaría a que bajara a recibirle—. Al menos podían haber hecho aterrizar a esas bestias fuera. ¡A ver quién me paga a mí la fuente!  
 
    —Señor... —dijo el anciano secretario, ya en el despacho. Crayn miraba a su alrededor en busca de algo—. Señor, su bota —se la tendió y Crayn se la puso acto seguido—. Señor...  
 
    —Ya, Wend, tranquilo, me portaré bien. No me gusta el olor a carne churruscada, y menos si es la mía. ¿Me acompañas, o te quedas? 
 
    —Señor...  
 
    —¿Qué, Wend? ¿¡Qué!? —exclamó alterado, ante lo que el anciano lo miró con desaprobación—. Lo siento. Dime, ¿qué pasa? ¿Por qué me miras así? ¿Me he puesto la túnica al revés? 
 
    —No, señor. Ciagar y Rewon siguen aquí. 
 
    —¡Por todos los demonios! ¡Maldita sea mi estampa! No gano para disgustos, ¿eh?  
 
    Se paró y pensó con rapidez; necesitaba solucionar aquello. Pero Wend, el siempre eficiente Wend, se le había adelantado.  
 
    —Los he metido en las catacumbas, señor, pero he pensado que...  
 
    —¿En las catacumbas? ¿Con los muertos o con los vinos? — interrumpió Crayn sin dejarle terminar. Wend no respondió—. ¡Bravo, Wend! Recuérdame que la próxima vez te dé más días de retiro. Solo espero que a Garlok no le guste visitar parientes muertos ni ver mis vinos. ¿Hay Winlorf allí abajo, Wend? 
 
    —Cinco botellas, mi señor. 
 
    —¡Oh, magnífico! Entonces está claro: viene a visitar parientes fríos. 
 
    Unos golpes sonaron en la puerta, pero nadie esperó a que  contestaran desde dentro, y, sin más, por la puerta entró la mota blanca sonriendo de oreja a oreja. Estaba claro que se creía un ganador. 
 
    —¡Querido Crayn! —exclamó Garlok con falsedad nada más entrar, y tendió sus enjutos brazos para abrazar al Mago Supremo. Este le devolvió una sonrisa estúpida y forzada—. ¿Os he despertado o estabais solazándoos con alguna moza? ¿Estoy siendo inoportuno, quizá? 
 
    —¡En absoluto, Alteza! Tan solo contaba fuentes aplastadas por dragones para dormirme. ¿Lo habéis probado? ¡Os lo recomiendo! Pero pasad y sentaros, por favor. ¿Habéis cenado? Siento no tener carne a la brasa, sé que os encanta. Aquí somos vegetarianos, a lo sumo tomamos leche, queso y huevos. —Wend puso los ojos en blanco. Estaba claro que su señor no tenía remedio. Garlok miró de soslayo a Wend y Crayn captó la indirecta—. Wend, por favor, retírate. Su alteza quiere que hablemos a solas. 
 
    Wend salió cerrando la puerta tras de sí, y se encontró de frente con los dos guardias que escoltaban al rey, quienes lo miraron con caras de no querer confraternizar lo más mínimo. Un poco más alejado estaba apostado el druida, a quien Garlok había ordenado que no se moviera de allí afuera, por si lo necesitaba. Aquello importunó mucho al brujo, que, al ver salir al secretario, hubiera querido seguirle. Algo le olía a podrido en todo aquello.  
 
    Wend los miró a todos de pies a cabeza en una rápida ojeada, deduciendo que eran simplemente cabezas huecas en cuerpos robustos, cuya cabeza estaba encima de sus hombros para adornar, no para pensar. El casco, corroboró Wend para sí, les quedaba muy bien en sus lindas cabecitas. Sobre el joven brujo prefirió no pensar nada allí, no fuese que leyera la mente. Luego, se dispuso a bajar las escaleras.  
 
    El druida lo miró con aire de superioridad.  
 
    Wend no tenía muy buena opinión de los guerreros, y no podía entender como un señor tan inteligente como el suyo podía tener un hermano militar, aunque, viendo cómo se comportaba el señor, empezaba a entenderlo. Pero no debía distraerse, pues tenía que comprobar si los "pichones" ya habían volado del nido, aunque la idea de pasar por delante de aquellos bicharracos con escamas no le apetecía nada. Se le ocurrió una idea: se teletransportaría al lugar. 
 
      
 
    En la torre, el Mago Supremo ofreció un cómodo sillón a su soberano, quien lo aceptó de buen grado mientras Crayn, aunque había otra silla a mano, prefirió dirigirse a la ventana para abrir las celosías vidriadas y así ventilar la habitación con el aire fresco de la noche. Crayn lo empezaba a notar un poco ahumado. La luz de la luna se filtró a raudales por el hueco abierto, y una fresca ráfaga de aire la acompañó.  
 
    Allí seguían esos infernales animales, aunque el maestro decidió refrenar sus pensamientos, pues no quería que esas criaturitas mágicas y rojizas se lo dijesen a "papá Garlok". Crayn se preguntó a qué dios se le habría ocurrido crear unos bichos tan feos y encima tan inteligentes. Seguro que era a algún inútil que no tenía nada mejor que hacer que pretender que esas bolas con escamas supieran leer el pensamiento. Solo esperaba que no se quedasen mucho tiempo. 
 
    —¿Cómo os va por Ranlor, Mago Supremo? 
 
    —¿Cómo os va en el trono de Winlorf, alteza?  
 
    —Me informaron de que habíais inventado un ingenio para subir en vertical a las alturas sin utilizar las escaleras. ¿Dónde está? Me gustaría verlo. 
 
    —Hace unas semanas se destruyó en un lamentable y desafortunado accidente, y aún no se ha podido reconstruir. ¿Queréis montar uno en alguna torre de la fortaleza? 
 
    —Si me decido, ya os lo haré saber. 
 
    —Bien. Esperaré vuestros deseos. 
 
    Hicieron una pausa. Los dos sabían perfectamente que aquella insulsa conversación de cortesía no conducía a ningún sitio. Crayn, además, empezaba a impacientarse. Quizá fuera eso lo que quería Garlok: que bajase sus defensas para atacarle por sorpresa. Pero le daría él la sorpresa, porque no lo haría. 
 
    —¿Sabéis acaso a qué se debe el honor de mi visita, Mago Supremo? —Crayn seguía mirando por la ventana y dándole la espalda a su soberano, sin preocuparse por ninguna norma de cortesía. Tampoco a Garlok le importaba—. ¿No lo suponéis? 
 
    —Habéis venido a dejar unas flores en los sepulcros de vuestros antepasados, ¿verdad? —contestó Crayn sin mirarle, y Garlok se rió. 
 
    —Cuando quiera un bufón, también os haré llamar. Al grano, Dálarsaid. Los Lángor me eran fieles, ¿acaso sois vos la oveja negra de la familia? ¿Podéis imaginar lo que hago yo con las ovejas de distinto color? 
 
    —¿Las teñís? 
 
    —Exactamente. De rojo y con su propia sangre para ser exactos, Mago Supremo. 
 
    —¡Qué suerte que la mía sea azul! 
 
    —Vuestra estirpe noble no os servirá de mucho —dijo Garlok, sin perder ni por un momento la compostura ante tanta majadería impropia en un Mago Supremo. Si no era idiota, le faltaba poco para serlo, o fingía demasiado bien—. Después de todo, la muerte es igual para todos. 
 
    —¡Al infierno, Garlok! No estáis aquí por cortesía, y mucho menos presentándoos de madrugada, escoltado por dos soldados y un druida. ¿Qué queréis de Ranlor, o debería decir de mí, el Mago Supremo? —dijo, volviéndose con brusquedad hacia él sin abandonar la ventana, aunque el sillón donde estaba sentado Garlok le seguía dando la espalda.  
 
    Aún así, el tirano no se inquietó; parecía una estatua, mientras con seguridad se relamía pensando en que ahora estaba donde le quería, a su merced, pues le había hecho perder los papeles. Garlok sonreía, apenas visiblemente. Estaba claro que los del consejo no podían ser tan negligentes nombrando a un idiota para el puesto que tenía Crayn, pero empezaba a creérselo. Había sido demasiado fácil poner nervioso al Mago Supremo. Garlok se hubiera convencido por completo de sus presunciones si Crayn llega a soltar una tontería más. 
 
    —Quiero la esfera —espetó el tirano sin rodeos. Crayn esperaba algo así—. Sé que os la traerán, y entonces vos me la daréis. —Garlok se estaba frotando las manos, pero Crayn no le veía desde su posición, aún a su espalda. 
 
    —¿De qué habláis? —intentó hacerse el tonto, guardando con su lenguaje las distancias entre ambos, algo que parecía que se le daba muy bien. Aunque, esta vez, nadie se reiría. 
 
    —No os hagáis el loco, sé perfectamente que el consejo de Ákilon tiene un mapa que conduce a ella. Sé que habéis elegido a un mago para que vaya a por ella. ¡Lo sé todo, Crayn! 
 
    —Si sabéis tanto, ¿qué falta os hago yo, Garlok? ¿Qué vais a hacer? ¿Ejecutarme? ¿Os vais a exponer a la ira del consejo? Mi muerte sería saldada con la vuestra, os lo aseguro. 
 
    Garlok, ufano de su superioridad en aquella conversación, insistía en menoscabar la autoestima del Mago Supremo. 
 
    —Esos viejos perros de Ákilon no moverían un dedo por vos, Crayn. Lo sabéis, ¿verdad? No os engañéis —machacó todo su discurso con tono irónico y altanero.  
 
    En tres zancadas, el Mago Supremo se puso delante de su soberano con los brazos en jarras y una de sus mejoras sonrisas en la cara. 
 
    —¿Me estáis acusando de traición, Garlok? —preguntó sin levantar el tono de voz, pues no quería parecer ni indignado ni, mucho menos, asustado. La indiferencia era lo mejor para la ocasión que se pintaba.  
 
    En aquel momento, Garlok volvió a su antigua idea: el tipo era un lelo. Le estaban mandando a la hoguera, y encima sonreía. ¡Idiota sin remedio! 
 
    —Creo que lo he dejado claro. Sin embargo, de momento solo sospecho, no acuso. Todo tiene solución. No os apuréis, hijo. 
 
    —¿Solución? —preguntó, algo ofuscado con la situación en la que las acusaciones de Garlok le ponían. Trató de defenderse de ellas—. ¡Pero si soy inocente! A ver, decidme dónde escondo a los rebeldes. ¿En mi cama, o quizá en la bañera? Hablando de ella, ¿la habéis visto? Seguro que a Vuestra Alteza se le ocurriría qué hacer con ella para salvar almas —cambió impredeciblemente de tema, desconcertando a Garlok, quien arqueó las cejas y tomó aire, planteándose con seriedad si mandarle a la hoguera por chistoso o, mejor todavía, cortarle la cabeza. Así dejaría de hablar y de atormentar al mundo con sus chistes malos—. ¿No la queréis?  
 
    Crayn no se había dado por aludido. Si Wend hubiera estado en la habitación, a estas alturas tendría el pie roto por los pisotones que le hubiera propinado, y las costillas malheridas por sus codazos también. El Mago Supremo vio que Garlok le dedicaba una sonrisa abyecta antes de contestarle, lo que le erizó la piel de los brazos. 
 
    —Te lo haré saber —hizo una pausa—. ¿Bajamos a ver tus vinos?  
 
    —Cómo deseéis, Alteza, pero os aseguro que, si tuviera rebeldes, no los querría fríos. 
 
    —¿Quién ha dicho que busque rebeldes? Si los buscase, iría a los comedores o a tus despensas. Deberías cambiar el nombre a la Escuela por el de Hermanitos de la Caridad Rebelde de Crístar —Crayn prestó atención, Garlok empezaba a imitarle. Estaba resultando que el viejo tenía humor, después de todo. No pudo evitar reírse con su sugerencia—. Ríe, ríe, a lo mejor te atragantas y me ahorro el trabajo de firmar el decreto de tu muerte. 
 
    —Eso sí que es gracioso, teniendo en cuenta lo bien que nos llevamos —replicó, y en dos zancadas se plantó frente al soberano—. Además, yo no les doy de comer... alteza —replicó casi como lo haría un niño al que le han quitado de la boca el caramelo que pretendía comerse. 
 
    —No, hijo, tan solo los sientas a tu mesa. Y ahora, bajemos. 
 
    Garlok sonrió de nuevo, y se dirigió a la puerta, la abrió y salió. Salir de aquel cuarto era un alivio, le devolvía la cordura, sus guardias se lo recordaban. Los soldados se cuadraron a su paso, y saludaron. Crayn le seguía algo taciturno. Sin saber por qué, se acordó de Crístar: solo pensaba y rogaba porque ya ni Rewon ni Ciagar estuvieran en el recinto de la escuela, o sería la peor de las sorpresas. Una catástrofe, de hecho. ¡Todo habría acabado! Se preguntaba, además, por qué a Garlok se le habría antojado visitar los vinos a altas horas de la madrugada. Tenía la impresión de que, a pesar de sus esfuerzos, a Garlok sí que le gustaban los rebeldes fríos, después de todo. 
 
    Al llegar al rellano de la escalera, Crayn detuvo a Garlok, ofreciéndose a guiarlo escaleras abajo. 
 
    —Permitidme ir delante de vos, Alteza.  
 
    A Garlok le sorprendió aquel ofrecimiento. Crayn solo pretendía ganar tiempo, lo sabía, pero con ello le estaba poniendo en bandeja que lo tirase escaleras abajo. ¿Quién se iba a enterar? Garlok le dejó pasar. 
 
    El camino fue largo y pesado, aunque a Crayn se le antojó demasiado corto. No hacía nada más que pensar en Rewon y Ciagar escondidos como tinajas de vino para que no los viera el invasor. Sin embargo, un sexto sentido le decía que no tenía por qué preocuparse, que el eficiente y previsor Wend ya se habría encargado de “beberse el vino”, o eso esperaba. Volvió la cabeza hacia el soberano. 
 
    —Hay que cruzar el patio para acceder a las bodegas, pero, perdonadme, ahora sin luz... ¿no preferiríais verlas mañana? 
 
    —Mañana quizá no esté aquí. —La respuesta iba, evidentemente, con doble sentido.  
 
    —De verdad que no entiendo por qué os vais a marchar mañana, si aquí siempre sois bien recibido, os lo aseguro —respondió el Mago Supremo con su mejor amabilidad que pudo, pero lo que le decía a Garlok no se lo creía ni él. 
 
    —Por supuesto que lo soy, pero ya he tomado una decisión.  
 
    No iba a cambiar de idea. Tocaba complacer el capricho del soberano, sin más dilación. 
 
    —Como queráis. Seguidme. 
 
    Tras reunirse con Wend, que los aguardaba al pie de la torre, las seis figuras cruzaron el patio, bajo la atenta mirada de varios estudiantes que los observaban desde las ventanas de la escuela.  
 
    Crayn advirtió con disgusto que la cola de uno de los animales había destrozado gran parte de uno de los muros del ala destinada a comedores y salas de lecturas profanas. Aquello ya colmaba el vaso, después de todo la pérdida de la fuente solo molestaría al sector masculino, pues el de las damas ya había intentado sustituir a las sirenitas por tritones musculosos hacía meses. En fin, tendrían ellas razón. Olvidando el consejo de Wend, no pudo refrenar su pensamiento. 
 
    —Alteza, ¿vuestros animales cobran sueldo alguno? La factura de las reparaciones por los daños causados a la escuela será bastante elevada. ¿Os habéis dado cuenta de que la intranquilidad de uno de ellos va a acabar casi con el ala norte? 
 
    —Os preocupáis por nimiedades, Mago Supremo. Si se pone de tal forma es porque el pobre tiene hambre, así que preocupaos más bien por que no se coma a ningún estudiante. No es muy exigente, así que, si queréis que os quite del medio a algún molesto profesor, Venganza se encargará de que no moleste más... 
 
    —No, gracias. De momento somos una gran familia feliz y contenta. 
 
    —Eso me habían dicho —dijo con ironía el tirano, pues sabía que varios profesores, al ser desatendidas sus quejas en Ákilon, se habían dirigido a él como soberano. Garlok, afortunadamente, odiaba el papeleo, así que echó un vistazo por curiosidad, y luego las desechó. Si el consejo lo veía bien, ¿para qué se iba él a molestar en llevarles la contraria? No quería enemistarse por tal insignificancia provocada con seguridad por una envidia malsana, lo que solo suponía otra razón más para exterminar a las razas mortales—. ¿No es esa la puerta? —preguntó con una mano extendida. 
 
    —Conocéis Ranlor mejor que yo. ¿Os habéis documentado antes de venir? 
 
    —No, ignorante Mago Supremo. Los Winlorf la mandamos construir hace siglos, claro que entonces Ranlor era una escuela muy distinta. Aquí se adiestraba a los guerreros más sanguinarios y brutales. ¡A los mejores! Por supuesto, su ubicación y quizá alguno de los sillares eran de la antigua y vieja Escuela Arcana de Valian, pero de ella solo quedaron cenizas en la guerra, cenizas sobre las que los Winlorf edificamos esta magnífica fortaleza. Luego, muchos siglos después, los pactos entre Winlorf y el consejo hicieron que volviera a ser de nuevo una escuela de magia. ¡Gran atraso! Soy de la opinión de que sobran magos en el mundo. 
 
    —Lo que yo decía, Alteza —repuso Crayn, aunque Garlok pareció no oírle. 
 
    Wend no sabía cómo decirle a su querido señor que se estaba pasando un pelo con Garlok. Su sarcasmo les podía llevar a que la visita tuviese un desenlace nada amistoso. Iba tan distraído pensando en ello que ni siquiera se dio cuenta de los destrozos que los hambrientos dragones estaban causando, así que, cuando el grupo se detuvo delante de la entrada, él no lo hizo, y se chocó con el cuerpo del jefe de la guardia, que se volvió hacia él de muy malas formas. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa, viejo? —preguntó rudamente, estirando su cuello en paralelo hacia la cara del anciano secretario. 
 
    —¡Oh, no, nada, nada! —respondió el azorado aludido tras recuperar el equilibrio—. Lo siento.  
 
    Ni Garlok ni Crayn se dieron cuenta de la pequeña disputa entre el jefe de la guardia y Wend. La cosa, de todas formas, quedó ahí. 
 
    —¿Wend? —preguntó Crayn antes de dirigirse a él tras haberse palpado los bolsillos de su túnica, cosidos a los laterales del faldón, sin haber encontrado lo que buscaba.  
 
    Garlok le espiaba con la mirada sin perder ningún detalle. Debía pensar que era idiota, pues no hacía nada más que sonreírle. Sin embargo, a Crayn se le hacía más cómodo y positivo que Garlok creyese que era solo un inútil chiflado, y que no resultaría ningún peligro a que viera en él a un ser incómodo por su inteligencia y poder, a alguien a quien quitar del medio porque tarde o temprano le podría causar problemas. Se había esforzado mucho en que Garlok se lo creyera a pies juntillas. 
 
    —¿Sí, señor? —respondió el secretario como de costumbre, mientras se adelantaba a los escoltas y al druida para acercarse a su señor. 
 
    —¿Tienes tú las llaves de aquí? —preguntó Crayn al tiempo que lanzaba una sonrisa de disculpa al tirano—. No las encuentro. 
 
    —¿Sonreís con tanta frecuencia a todos o solo a su alteza, Mago Supremo? —inquirió el druida, empleando en ello un tono despectivo. 
 
    —¿Tú no sonríes nunca, hijo de Frewnol? —replicó Crayn, sarcástico aunque sin levantar la voz, y le dirigió una mirada escéptica, aunque le molestaba que aquel mocoso quisiera hacerse el listo a su costa para ganar puntos ante su soberana Alteza. Su tono sonó seco y cortante como la caída de la hoja de una espada sobre el cuello de una presa. El druida no hizo más comentarios irónicos. 
 
    Wend sacó un manojo de llaves en una aldaba bastante herrumbrosa de una de las bolsas de cuero negro que siempre llevaba atadas a su cinturón de hilos de oro. Las miró con detenimiento y tendió una al maestro, cogiéndola por su cuerpo para separarla del resto, pero sin sacarla de la argolla.  
 
    Las miradas de Crayn y de Wend se cruzaron por un instante tan fugaz que resultó imperceptible para el resto de los presentes. Todo estaba dicho. Wend ya se había encargado de solucionar el problema del “excedente de vino” acumulado en la bodega aquella misma noche. Crayn introdujo el frío metal dentado en la quejosa cerradura, que chirrió al girar la llave dentro de ella. La llave giraba con verdadera dificultad en el interior de la cerradura, aunque Crayn no se esforzaba tampoco en darse demasiada prisa. Se sentía un poco responsable de que, debido a la imprevista presencia de Garlok, hubieran tenido que adelantar el viaje. Ciagar era como un hijo para él, y, hasta que Garlok no abandonase la isla, no se sentiría tranquilo. 
 
    La llave se atoró en la penúltima vuelta, y se resistía a seguir girando.  
 
    —¡Vaya, no quiere girar! —anunció Crayn. 
 
    —¿La tiramos abajo, Alteza? —se ofreció solícito el guardia, dando dos pasos al frente. 
 
    —Hombre, la cosa no es para tanto. La fuerza bruta siempre debe ser el último recurso —Crayn miró a Garlok, esperando que no le llevase la contraria.  
 
    El guardia hizo lo mismo en espera de la orden. Wend contuvo el aliento. Garlok levantó la mano sin decir nada, y el soldado agachó la cabeza y retrocedió un paso. 
 
    —Gracias, Alteza. Una puerta menos que tendréis que pagar. 
 
    —Por eso precisamente lo he hecho, no estoy para despilfarrar el dinero en cuatro paredes en una isla perdida del Mar de los Vientos. El dinero de las arcas del reino lo empleo en la salvación de mi pueblo; bien es sabido que la madera y las sogas que empleo son de la mejor calidad. Mirad que, después de todo, ninguno se queja. 
 
    Garlok estaba loco, eso lo pensaban todos: Wend, el druida, Crayn y puede que hasta las cabezas de alcornoque de los guardias que había traído por escoltas, pero era el soberano, y no se le contradecía si se pretendía conservar la vida. 
 
    Crayn esbozó con sus labios una sonrisa forzada y volvió a su tarea. Con un poco de paciencia y mimo la cerradura se dejó abrir por la llave, empujada con cuidado hacia adentro por la mano firme del Mago Supremo. Luego, tras retirar la llave de la cerradura y devolver el manojo a Wend, la puerta cedió al empujón que dio Crayn en su madera. 
 
    —Pasad, alteza. 
 
    La oscuridad se abría insondable en la bodega. Los ojos no podían ver más allá de la nariz de cada uno. En la negrura sonó un ruido extraño pero familiar, el de una puerta que se cerraba. Nada más oírlo, Crayn miró a Wend que con ojos de sorpresa y el miedo en sus pupilas, pero el secretario no pudo decirle nada.  
 
    El druida no lo pasó por alto, y se precipitó el primero hacia el interior en el escaso tiempo que tardó Garlok en asimilar el ruido y en seguirle. Crayn permaneció atrás, y franqueó el paso a los guardias, que siguieron a su señor. Dos segundos después, se oía un gran estruendo muy cerca de la puerta. Luego, unos gritos malhumorados. 
 
    —¿Wend, crees que ya es hora de bajar a recoger los restos? 
 
    —Señor, por favor, no creo que sea el momento adecuado para bromear. 
 
    —Dime que no eran ellos —le preguntó en voz baja, acercándose casi al oído de Wend. 
 
    —No. Yo mismo los conduje a la salida hace un rato, a través del pasadizo de debajo del sepulcro de la Gran Maga Suprema Jezabel. Luego utilicé el hechizo de teletransporte. El ruido debe haber venido del piso de arriba, pero el eco hace que suene como si se produjera aquí abajo —aventuró. 
 
    —Muy posiblemente, pues esta noche hace demasiado aire. 
 
    Desde el fondo llegó una voz, o, más, bien un rugido. 
 
    —¡Quitaos de encima, sacos de patatas! —bramó histérico Garlok; la caída había sido muy aparatosa—. ¡Craynnnnn! ¡Mago del demonio, hijo de Homm! ¡Cuando salga de aquí no va a quedar ni tu sonrisa! ¿Me oyes? ¡Ven de inmediato! 
 
    —Wend, ¿tú crees que debería ir a socorrerles después de la amenaza? 
 
    —Señor, quizá no, pero allí abajo hay dos cabezas huecas, todo músculos, que han caído encima de un loco y de un druida. ¿Vos qué pensáis? 
 
    —¡Ya voy, alteza! —gritó Crayn, y, de un salto, penetró en la oscuridad y se detuvo en seco tras los primeros pasos; detrás le seguía Wend, con mucho cuidado de no tropezar.  
 
    El Mago Supremo alzó una mano hasta la altura de sus ojos y, pronunciando unas palabras mágicas, al instante se encendieron todas las antorchas que estaban adosadas en los muros de la sala subterránea. Los dos hombres se acercaron al borde de la plataforma y contemplaron la escena.  
 
    No había habido tiempo de decirles lo que pasaba. La barandilla se cayó la semana anterior por la carcoma, y nadie se había encargado de repararla, pues, después de todo, todos en Ranlor lo sabían, y no tropezaban. Además, nadie salvo Wend o Crayn tenían la llave, y tampoco merecía la pena bajar allí abajo, porque hacía demasiado frío y ya casi no quedaba vino. Crayn y Wend escudriñaron un amasijo de piernas y brazos. Garlok chillaba como un cerdo al que estuvieran sacrificando, aunque debía, en el fondo, estar disfrutando, pues era lo que oía cada anochecer en Winlorf. Crayn echó un rápido vistazo al grupo de caídos. La sangre debajo de la cabeza del druida no le gustó nada a Crayn, que acto seguido, sin buscar las escaleras que bajaban por los laterales, saltó al suelo. No había mucha altura. Wend, sin embargo, prefirió las escaleras. 
 
    —¡Ayúdame —gritó a su secretario, que ya llegaba junto a él—. El hijo de Frewnol está muy mal herido, pobre muchacho.  
 
    Los poderosos brazos de Crayn junto a los del anciano secretario ayudaron a levantarse a los simplemente atontados guardias. Luego les tocó ayudar a levantarse al quejilloso de Garlok, que, de forma inesperada y milagrosa, se había callado y solo estaba aprisionado por la pesada pierna de un guardia, aunque la mitad de su cuerpo reposaba encima de la espalda del muchacho, que no se movía ni gemía. Tenía una de sus mangas blancas teñida con la sangre de su acólito, pero el soberano estaba ileso, ni siquiera se había preocupado por el muchacho ni tampoco por su manga manchada de sangre. Sonreía con malicia. El Mago Supremo advirtió que el soberano observaba con una mirada abyecta cómo manaba la sangre del muchacho a través de su herida en la cabeza. 
 
    —¡No os quedéis ahí parado, seáis o no el soberano! ¡Este muchacho necesita la ayuda de un curandero, está muy mal! —Crayn lo cogió entre sus brazos y se dispuso a sacarlo de la bodega.  
 
    No había olvidado que al principio no le cayó nada bien el aire de superioridad del joven, pero, en el fondo, se sentía un poco responsable de aquello, ya que no le había dado tiempo a advertirle del peligro.  
 
    —¿No me ayudáis a incorporarme? —insinuó Garlok.  
 
    Crayn se giró con el cuerpo del muchacho en sus brazos, fuera de sus casillas.  
 
    —¡Hacedlo vos mismo! ¡No estáis herido! 
 
    —Os mandaré ahorcar en la plaza pública de Winlorf por este desacato a vuestro soberano, Crayn. O mejor todavía, os descuartizaré y os echaré a mis perros —amenazó Garlok. 
 
    —¡Haced lo que más os plazca, no tengo tiempo que perder! ¡He de salvarle la vida! 
 
    —¡Detente, Dálarsaid, pues el hijo de Frewnol debe morir! 
 
    Aquellas palabras detuvieron en seco la subida de Crayn por la escalera, y giró la cabeza hacia el soberano. El joven druida yacía inconsciente entre sus brazos, la sangre manaba de forma escandalosa y abundante tanto de una brecha en su sien izquierda como de un corte profundo en una de las piernas. Al caer, una punta de la lanza de uno de los dos escoltas se le había clavado en la pierna. Perdía demasiada sangre, era necesario detener las hemorragias. Con certeza, a juzgar por la cantidad de sangre que perdía, el filo del arma habría seccionado la arteria. Crayn miró al tirano, sin comprender, y atinó a expresar su indignación sin comedimientos. 
 
    —Verdaderamente estáis loco. ¡Es poco más que un niño! 
 
    —Solo seis años más joven que vos, y, sin embargo, ya tiene en su haber el asistir como druida de Cary en veinticinco sacrificios de doncellas. Un ser privilegiado, un demonio, Crayn. Por eso lo elegí. Y vos, estúpido, sois demasiado ingenuo y humano. 
 
    —Es una vida, y su destino aún no está fijado; vos no sois nadie para decidirlo —dicho eso siguió subiendo los peldaños ante la mirada iracunda de Garlok, quien se había puesto en pie con la ayuda de un guardia.  
 
    Wend escuchaba la conversación en silencio, mientras limpiaba la herida superficial del jefe de guardia con un trozo de paño, rasgado de una de las mangas de su túnica y humedecido con el agua que rezumaba a través de una de las paredes cercanas al desnivel. Gracias a que Crayn, al advertir cómo rezumaba agua por las paredes de la bodega, había mandado hacer un pequeño pocillo para que se recogiese todo aquella agua y se desperdiciara lo menos posible.  
 
    —Si le salváis la vida, Crayn de Lángor Dálarsaid, pagaréis vos con la vuestra. Debe morir. 
 
    Esa fue la amenaza que le lanzó Garlok antes de que Crayn desapareciera por la puerta con el joven, más muerto que vivo, en brazos. 
 
      
 
    El Mago Supremo pasó lo que quedaba de noche velando al delirante joven druida. En el fondo tenía un rostro de facciones dulces que a Crayn le recordaba a las de Ciagar.  
 
    Se preguntó dónde estaría su joven alumno en esos momentos. Esperaba que no estuviera en la misma tesitura que el druida ahora padecía. Al mirar el inerte cuerpo del druida, no podía concebir cómo tanta maldad podía abrigarse en un cuerpo tan joven y que parecía tan ingenuo como el que contemplaba. Aquellas ropas negras, que habían tenido que rasgar por el pecho hasta el cuello para permitirle respirar con mayor facilidad, endurecían su rostro en exceso.  
 
    El curandero de Ranlor no había podido hacer mucho más por aquel cuerpo, que además de las heridas visibles de la cabeza y la pierna tenía varias costillas rotas, y en aquel momento se debatía en su debilidad a punto de caer en los brazos de la irreparable muerte. ¿Con quién estaría luchando en su delirio sudoroso y convulso encima del lecho dónde reposaba?  
 
    El curandero no le había dado muchas esperanzas a Crayn. El muchacho había perdido demasiada sangre, y la herida de la cabeza no le había causado una muy buena impresión. Temía que se hubiera golpeado fatalmente. Todo aquello desesperaba a Crayn, que no podía utilizar su magia en el muchacho, porque, al ser un alma negra, la magia no podía tener ningún efecto sobre él. A Crayn se le pasaron muchas ideas por la cabeza, empezando porque tan solo un mago oscuro podría hacer algo por el herido, pero, Garlok no haría nada. Se podría llamar a Frewnol, su padre, pero su joven hijo no aguantaría hasta su llegada, y, si le trasladaban en dragón hasta la isla de Sázalon, no sobreviviría al viaje. Aunque tampoco esperaba que Garlok fuese a permitir algo así, de todos modos. El joven druida estaba destinado a morir, tal como Garlok deseaba. 
 
    Crayn secó el sudor de aquella crispada frente al mismo tiempo que alguien llamaba a la puerta. Se volvió hacia ella, y advirtió que se trataba del siempre fiel secretario.  
 
    —¡Ah, eres tú, Wend! ¿Qué has hecho con su alteza? —preguntó con un deje de burla en el título del tirano. 
 
    —Está sumamente indignado, señor. Si el chico se salva, no me cabe duda de que hará cumplir su amenaza —dijo mientras se le acercaba. Su señor parecía cansado, ni siquiera se había quitado la túnica ensangrentada—. Señor, permitidme que os ayude a quitaros esa ropa. Si el muchacho se salva...  
 
    Crayn se miró a sí mismo y comprendió por qué lo decía su secretario. Se incorporó y se la sacó por la cabeza, quedándose solo en las calzas largas con las que dormía, y las botas.  
 
    —¿Crees que no lo sé? Pero debo hacer algo, incluso aunque no pueda salvarlo. Se muere —dijo dirigiendo la mirada al rostro apagado del joven. 
 
    —¿Vuestra vida vale menos que la de este druida de Cary, señor? 
 
    —¡Cary! ¡Eso es, Wend! ¡Eres un genio! —Crayn se incorporó como poseído por una fuerza que surgía de su interior—. La conjuraré. Es la única forma. 
 
    —¡Estáis loco, señor! —espetó el anciano, agarrándole de un brazo—. ¡Cary aquí, en Ranlor! ¡Sería terrible! ¿O acaso creéis que podréis controlarla? 
 
    —No estoy seguro, pero he de intentarlo. No veo otra opción. 
 
    —¿Por qué no invocar a un demonio menor? 
 
    —¿Y qué más da? La fuente de todo poder es Cary, y a ella acudiré. Estoy decidido. 
 
    Crayn se puso en medio de la habitación y ordenó a su secretario que se retirara hacia la puerta. Solo entonces elevó sus brazos en cruz, y empezó a recitar un mantra en el cual iba elevando poco a poco el tono de voz. Minutos después entró en trance, y recitaba palabras ininteligibles para los oídos de Wend. Después, un fogonazo iluminó la habitación con luz cegadora, y Crayn cayó al suelo de rodillas.  
 
    Ante los ojos de Wend, apareció la mismísima diosa Cary, delante del cuerpo de Crayn. Cary miró directamente a los ojos del anciano, helándole la sangre que corría por su viejo cuerpo. Aquellos ojos verdes eran crueles pero bellísimos. Luego, la diosa, ignorándole, centró su mirada y su atención en Crayn, quien empezaba a despertar de su shock. Cary se agachó y levantó la barbilla de Crayn con un dedo hasta que los ojos de ambos de encontraron. 
 
    —¿Sois vos en persona? —preguntó el balbuceante Mago Supremo. 
 
    —¿Para qué me has invocado, insignificante mor...  
 
    Cary no terminó la frase, sino que, tras fundir la mirada en aquellos ojos azules, soltó la barbilla del maestro y retrocedió.  
 
    Wend no comprendía nada, y, sin embargo, aprovechando que nadie le prestaba atención, se escabulló hacia la cama del moribundo, sin saber ni siquiera de dónde le habían venido las fuerzas para atreverse a ello. El delirante druida, en un espasmo, aferró la mano que Wend tenía apoyada en la cama, pues se había puesto de rodillas para ocultarse tras ella y resultar lo menos visible posible. El apretón era de una fuerza increíble para un moribundo, lo que casi hizo gritar al secretario. ¿Acaso se aferraba a la vida? ¿Habría presentido a su señora, tal vez?  
 
    —¿No nos conocemos, Crayn Dálarsaid? ¿O debería llamaros...? —Crayn se puso de pie. La arrogancia del mago hizo olvidar a Cary lo que iba a decir—. ¿No os han enseñado modales? —preguntó la diosa, muy indignada, mientras, con una de sus manos, intentaba abofetearle. Pero Crayn detuvo su brazo con una fuerza sobrehumana.  
 
    Cary lo miró atónita. Aquel mortal era algo distinto a todos los que osaban invocarla. Era... era casi como si lo conociera. Se parecía a alguien que conoció demasiado bien hacía mucho, mucho tiempo, en otro lugar, pero estaba ligeramente cambiado. Los ojos verdes de Cary refulgieron con la intensidad de un volcán, mientras era obligada a bajar la mano por Crayn. Echaba chispas. 
 
    —No sé a quién os referís, pero yo estoy seguro de no recordaros. En cualquier caso, no os he invocado para que flirteemos, no sois mi tipo de mujer. Demasiadas uñas, me temo. 
 
    —No decías eso sobre la hierba... —gruñó la mujer, ofendida. 
 
    La cara de Wend era un poema, lleno de asombro pero sin poder articular palabra. No entendía nada y, por otra parte, la irrespetuosidad que mostraba su señor con una diosa, aunque fuese Oscura, era inaudita. Empezaba a pensar que quería morir esa noche. 
 
    —¡Ven, mira! —dijo Crayn con un tono inequívoco de urgencia, y tiró de la diosa hacia la cama. Cary, sorprendida por la insolencia, cedió—. Quiero que le salves la vida. 
 
    —¿Quién es? Lleva las ropas de mi orden. ¿Lo debería conocer? —preguntó con gran indiferencia. 
 
    —Es el hijo de tu sirviente Frewnol, tengo entendido. 
 
    —Así que el hijo de Frewnol, ¿eh? ¿Y por qué tendría que salvarlo? Su alma tiene más valor para mí que su vida. Deberías saberlo, Mago Supremo. 
 
    —¡Sálvalo!  
 
    —¡Uhm! —dudó la deidad—. No sé. ¿Qué me puedes ofrecer? ¿Tu alma, tal vez? 
 
    —Jamás. 
 
    —Has cambiado mucho. Ya no eres el que fuiste, y temo que no lo serás nunca más. —Rió a carcajadas y sin comedimiento alguno ante la negativa escuchada, pero luego se serenó sin más y le encaró de nuevo—. Es una lástima, lo pasamos bien. Tu alma por la de él, ese es el trato. 
 
    —Sabes que no puedo aceptarlo. 
 
    —¿Acaso tienes miedo del sufrimiento eterno? A mi lado no es tan malo, te lo aseguro. Ya lo probaste, ¿recuerdas? —dijo acercándose sinuosamente como una gata zalamera. 
 
    —¿Puedes ofrecerme otro pacto? ¿Uno que no involucre mi alma? —intentó apartar aquellas manos como delicadas garras que ya bajaban por su torso desnudo ante la embelesada mirada de Cary, quien empezaba a devorar con los ojos cada centímetro de aquel cuerpo ligeramente bronceado.  
 
    De repente, Cary volvió la cabeza y clavó su mirada en el intruso, que había cambiado de sitio. Abandonó al mago y en dos pasos se puso delante del acuclillado secretario, que seguía aferrado por el moribundo sin remedio. En aquel momento se moría de miedo, y se preguntaba cómo había podido tener el valor de acabar al lado de la cama del moribundo. Wend levantó la vista poco a poco, aterrorizado. Cary le sonreía perversa, deleitándose con su miedo. El secretario se acordó de que las mentiras se pagan. Sí, aquel era el castigo de Crístar por lo de la torre del Halcón. Y, sin saber por qué, confesó balbuceante. 
 
    —Lo... lo hice. Lo hice, señor. Per... perdonadme. 
 
    Cary miró al Mago Supremo con curiosidad felina, pidiéndole una explicación a los lloriqueos del anciano. 
 
    —Te escucho —inquirió la diosa—. Vamos, dime, ricura. ¿Qué hiciste exactamente? 
 
    Sus ojos eran ahora tan melosos que Wend pareció olvidarse de que aquella miel escondía a una arpía. 
 
    —¡Wend! —gritó Crayn, tratando de despertarle de aquel perverso influjo maligno. 
 
    —¡Silencio! —ordenó la diosa, poniéndose un dedo en los labios. Estaba divirtiéndose—. No te exaltes, cariño. Tu ancianito tiene un secreto, y a tía Cary le encantan los secretos —dijo mientras agarraba al viejo de un moflete. Wend casi se desmaya; en su vida había pasado tanto miedo. 
 
    —¡Basta! ¡Déjale, Cary! No estás aquí para saber los secretos de mi secretario. Estos no tienen la menor importancia para ti, su alma es tan ingenua y pura de Luz que solo olerla te daría nauseas.  
 
    Llegó hasta Ella y la obligó a levantarse. Wend se sentó de culo, pero el druida no le soltaba. 
 
    —¡Oh, está bien! —dijo Cary colgándose de su cuello como una peligrosa serpiente que quisiera estrangular a su presa, constreñida esta con su resbaladizo cuerpo. 
 
    Unas palabras sonaron solo para que fueran oídas por Crayn, que sin pensarlo trató de apartarla, asqueado. 
 
    —¿Me rechazas? ¿No quieres salvar al chico, Crayn? ¡Oh, qué pureza! Tía Crístar debe estar encantada contigo. 
 
    En esto, Wend notó que la garra se aflojaba y prestó atención al moribundo. El rostro del joven druida parecía de súbito ceniciento y tremendamente demacrado. El acólito de Cary lanzó su último estertor, y la mano cayó a un lado de su cuerpo, flácida, sin vida, soltándose del secretario, quien sacudió aquella inerte mano en el aire un par de veces. El muchacho había muerto. 
 
    —¿Cuál es el trato? No hay tiempo, ¡se muere! 
 
    Cary no parecía tener la menor prisa. 
 
    —En otra ocasión será —dijo sin inmutarse, y le besó en los labios—. Fue grato volver a verte. 
 
    —No lo entiendo... —comentó Crayn, deshecho por su fracaso.  
 
    ¿Desde cuándo Cary rechaza hacer un trato? No le había dado ninguna opción. Se sintió estúpido e impotente. ¿Cómo había podido creer que Cary le ayudaría a cambio de nada? Demasiado bonito para ser verdad. Su alma era lo único que Cary podía querer. Después de todo, aquel muchacho se moriría sin remedio. Y él salvaría su vida. 
 
    Cary desapareció sin más delante del atónito e impotente Crayn, quien trató en vano de aferrar la etérea figura que se disolvía como el humo arrastrado por el viento. 
 
    —¡Cary! —gritó a la nada. 
 
    —Que te lo explique tu secretario —respondió la nada, como si de un eco se tratase.  
 
    Crayn cayó al suelo desesperado. ¿Cómo había pensado siquiera que podría dominar a una diosa? Sollozaba. Wend, al verlo, se incorporó y acudió a consolarle. 
 
    —Él está con ella ahora. Hiciste todo lo que pudiste por salvarle. Está con su señora. Todo está bien. 
 
    —¡No, Wend, no hice todo lo posible! ¡He hecho algo terrible! 
 
    —Era un alma oscura, no os atormentéis —le ayudó a incorporarse—. ¿Estáis bien, señor?  
 
    Por fortuna, Wend no recordaría nada de lo que se había hablado en aquella habitación; Cary le había hecho ese favor a Crayn por los tiempos pasados. Al parecer, se había sentido extrañamente generosa a causa del reencuentro. 
 
    Crayn lo miró con ojos inexpresivos y el rostro ceniciento, abatido. 
 
    —No, no lo estoy, Wend. Me siento perdido en mi interior. No lo entenderías, pero tengo la impresión de no haber sido quien soy esta noche. 
 
    —No, no lo comprendo —contestó el secretario—. Pero unas horas de sueño os hará ver las cosas de otro color por la mañana. 
 
    —Espero que no sea el negro —dijo sin saber por qué, pues lo cierto era que no tenía humor para bromear, estaba muy cansado y hundido. 
 
    Wend sonrió ante el jocoso comentario con cierta tranquilidad. 
 
    —Sigues aquí, muchacho, no te has ido, no hay duda —dijo, y acunó entre sus brazos a su señor, como hubiera hecho con cualquier alumno necesitado de ánimos paternales.  
 
    Crayn se dejó sacar de la habitación sin protesta alguna. Estar ante el cadáver del joven druida, ante la evidencia de su rotundo fracaso, no le hacía ningún bien. Y, por otro lado, allí ya nada podían hacer por el difunto. Garlok se alegraría de saber la fúnebre noticia de la muerte del hijo de Frewnol. Al fin y al cabo, se habían respetado sus órdenes. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 9. Frewnol recibe el cuerpo de su hijo 
 
      
 
    A media mañana, Crayn despertó del sueño reparador al que horas antes, ya casi contra el alba, le había conducido su secretario, gracias a la infusión que le había hecho tomar. El Mago Supremo miró a su alrededor y comprobó que no estaba en la habitación de su torre en Ranlor, ni, mucho menos, en Imir. Estaba en la desalojada habitación de su discípulo Ciagar.  
 
    Los pensamientos y recuerdos se agolparon de pronto y sin orden en su mente. Se acordó de él, de Rewon, de Cary, de Garlok, del hijo muerto de Frewnol. Un pinchazo en su estómago le hizo doblarse de dolor; no creía que fuese hambre, de hecho ni tan solo podía asegurar que hubiese sido en su estómago, pues más bien era un dolor sordo que empezaba a recorrer todo su cuerpo a oleadas más o menos intensas que le hacían sentirse mareado. Se dejó caer hacia atrás en la cama con los ojos abiertos, y trató de concentrarse en el dolor para aplacarlo. No tardaría en conseguirlo. Era como si algo estuviera cambiando en su interior, pero nadie le creería. Ya no tenía ganas de bromear, y recordaba sus vivencias pasadas como Crayn de Lángor Dálarsaid como un sueño confuso. Se sentía extraño.  
 
    Al volver la cabeza hacia la derecha su vista se quedó fija en una prenda. Era una túnica, la suya, manchada de sangre. Recordó al muchacho y sintió como la impotencia se cobraba en su espíritu la más amarga de las victorias. Hasta ahora no había tenido que enfrentarse con la muerte cara a cara. Había sido incapaz de salvarle la vida. Él, el gran Mago Supremo de Ranlor, niño prodigio del Consejo de Ákilon, se sentía derrotado por primera vez en su vida. Pensó con tristeza que el mundo era un lugar lleno de dolor e injusticia. El hijo de Frewnol no merecía morir. ¡Ciagar! Invocó su mente en una plegaria. Si Ciagar moría, él jamás se lo perdonaría. 
 
    La visita de Garlok le había dado qué pensar. No había duda de que en la resistencia había infiltrados, pero eso no era lo más terrible, sino que, si Garlok sabía tantos pormenores de la operación de la búsqueda, era porque el espía debía estar dentro de la cúpula organizativa de Cráyarak o, ¡por Crístar, no!, en el propio grupo de búsqueda. 
 
    Debía detener la expedición, debía hacerlo, pero no sabía cómo. Rewon no le había dicho nada sobre ella. Estaba atado de pies y manos. Si se ponía en contacto con Rewon o con Fierlo, pondría en peligro más vidas de las necesarias. Alguien había tirado los dados donde él no pudiera verlos. Ciagar debería apañárselas solo. 
 
    —¡Por Homm, maldito seas! —alzó la voz al pronunciar esa maldición, levantando al aire un puño amenazante mientras se  incorporaba de nuevo en el lecho; ya no se acordaba de su dolor. 
 
    —Señor, ¿estáis bien? —le preguntó Wend, que se había tomado la libertad de entrar sin llamar. Se acercó al lecho y puso una mano en la frente del maestro—. No parece que tengáis calentura. Mandaré que os traigan el desayuno. 
 
    —¿Quién se está ocupando de mis clases esta mañana? —Wend lo miró muy sorprendido, pues era la primera vez que veía al joven Mago Supremo preocupado por sus responsabilidades—. Las clases no se deben interrumpir. A pesar de que Garlok se encuentre en Ranlor, todo debe seguir con absoluta normalidad. ¿Entendido, Wend? Por favor —añadió al intentar levantarse—, ayúdame, me siento algo mareado. 
 
    —¿Dónde pensáis que vais en esas condiciones? Aún no os habéis repuesto —Wend se parecía en esos momentos a su madre. Crayn sonrió leve y amargamente, y se volvió a sentar condescendiente en el lecho, a la espera de las órdenes de su curador particular—. Desayunaréis, y luego haré llamar al sanador para que os vea. 
 
    —Estoy bien, Wend —le dijo apartándole sin fuerza—. Debo ir a mis clases, es muy tarde. 
 
    —¡Olvídese de sus clases por esta mañana! La profesora Megara de Wertva se está encargando de ellas. 
 
    —¿Le pediste que lo hiciera? 
 
    —No, señor, se ofreció ella. Creo que es la única amiga con la que puede contar dentro del profesorado de Ranlor, ya que, respecto a los demás, me consta que preferirían que Garlok lo mandase ejecutar. Seguro que serían los primeros en la fila para presenciarlo. 
 
    —Esa anciana maga es una buena mujer —hizo una pausa—. ¿Garlok sigue aquí? ¿Y sus dragones? No les oigo, ¿dónde están? 
 
    —Pedí a Garlok que los hiciese salir del patio para comenzar las reparaciones en el ala norte. ¿Hice mal, señor? 
 
    —¿Qué se va a hacer con el cuerpo de...? —a Crayn se le apagó la voz. 
 
    —Creo que se le debería enviar a su padre, para que fuera enterrado como es debido. O, en fin, lo que sea menester en su culto. Creo que los sacerdotes de Cary son incinerados en una gran pira.  
 
    —Garlok se hará cargo de ello —supuso Crayn. 
 
    —No —respondió lacónicamente el secretario—. Aduce que él no puede desprenderse de uno de sus dragones para enviarlo a Sázalon desde aquí, y, puesto que pretende salir hoy mismo, al atardecer, me ha ordenado que lo hagáis vos. «A fin de cuentas se ha muerto aquí», me dijo.  
 
    —¡Como desee su alteza Garlok! Lo haremos como quiera. Manda llamar a Plateada Estrella, lo llevará ella. Prepara el cuerpo para el viaje también. Yo mismo lo acompañaré hasta Sázalon y se lo entregaré a su padre. 
 
    —¡Ni hablar, señor, os matará! Os creerá el culpable de la muerte de su hijo. Si vais, será por encima de mi cadáver —se negó con vehemencia el secretario. 
 
    —¿Y no soy el culpable? —preguntó Crayn con gran seriedad. Su frente y su ceño mostraban arrugas de consternación. 
 
    —No, señor, no lo sois. Nadie es responsable de la muerte de nadie. Solo lo es el destino.  
 
    —No me consuela. 
 
    —Sé que no os consuela, pero debéis resignaros. El mundo necesita de vuestra sabiduría, ¡y no voy a consentir que un loco fanático de Cary os rebane el pescuezo por la muerte de su hijo! —le dijo con gran autoridad Wend. 
 
    —No lo puedes impedir —reiteró Crayn en su propósito suicida. 
 
    —Quizá yo no, pero sí Wínver, vuestro maestro y mentor. Anoche mismo le envié una paloma. Pasado mañana estará aquí. Creo que él os dirá lo mismo que yo, pues nunca fue proclive a locuras, y esa idea vuestra lo es. 
 
    —No me hará cambiar de opinión —repuso con tozudez Crayn—. Me siento responsable de esa muerte. ¡Pude salvarle! 
 
    —¿Cómo, señor? ¿A cambio de vuestra alma? —preguntó el anciano, a sabiendas de que la diosa Cary siempre pedía eso, pues era lo único que le podía interesar de un mortal. 
 
    —¡De ser necesario, sí! —se exasperó Crayn y prosiguió luego en tono más bajo, con voz trémula y bajando la cabeza—. No lo entiendes... 
 
    —No tiene caso, mandaré que os traigan el almuerzo y luego llamaré al curador, aunque no sé si sabrá curar vuestro atormentado espíritu —fue lo último que dijo el secretario antes de salir por la puerta, dejando en la diáfana claridad del cuarto al maestro sumido en su propio tormento. 
 
    —Wend, mi viejo secretario, no lo entiendes —alzó la vista al techo, pero no miraba allí, sino que invocaba al cielo que se cernía sobre Ranlor y sobre el mundo. Estaba llorando por primera vez desde hacía muchos años. Las lágrimas rodaron hasta la comisura de sus labios. Se acordó de los dioses—. Madre Crístar, ¿por qué a mí? 
 
    No obtuvo respuesta a su pregunta. 
 
      
 
    Plateada Estrella llegó al amanecer, poco después de que Garlok, sin despedirse de Crayn, partiera con sus dragones de regreso a Winlorf.  
 
    El carpintero de Ranlor se estaba encargando ya de hacer el ataúd que transportaría el cuerpo del fallecido hasta Sázalon. En la Escuela Arcana nadie excepto Wend o el curador habían visto al maestro desde la noche anterior.  
 
      
 
    Los días y las noches se hacían demasiados largos para el joven Mago Supremo, que se sentía como un animal salvaje encerrado en un cuerpo extraño, en el de un ave de canto presa en una jaula de oro. Aquella sensación le estaba volviendo loco.  
 
    Por fortuna, Wínver llegó medio día antes de lo previsto. 
 
      
 
    Crayn quería continuar con su ritmo de vida habitual. Quiso dar sus paseos a caballo y volver a sentir los cascos de Ébano, su montura, cuando arrancaban terruños de tierra y hierba a su paso, justo cuando el sol estaba a punto de sobresalir sobre el horizonte marino y gris, a punto de desterrar la oscuridad de la noche que empezaba a desaparecer. También quiso dar sus clases y seguir con sus estudios y experimentos, pero Wend y el curador no lo creyeron conveniente. Fuera lo que fuera lo que hubiese pasado aquella noche en aquel cuarto, el Mago Supremo no estaba en condiciones todavía de recomenzar sus tareas cotidianas. Según ellos dos, aún estaba demasiado afectado por la muerte del hijo de Frewnol, diagnóstico que venía a confirmarse, porque comía más bien poco y tenía un aspecto acusadamente melancólico a veces, y, otras, en exceso irritado, enfurecido consigo mismo, dándole por tirar cosas contra las paredes, hasta el punto de que nada a su mano estaba seguro, pues tiraba todo lo que tuviese a su alcance. Sin embargo no había descuidado su higiene personal; seguía siendo el mismo de siempre.  
 
    Así que, tras la marcha de Wend hacia Sázalon, el curador aconsejó al maestro que se retirara a su residencia en Imir, pues aquel clima cálido le vendría para recuperarse mucho mejor que el templado y plomizo de Átolon. Pensaba el curador que aquella decisión le iba a costar acatarla a Crayn, pero se equivocó, pues el joven Crayn accedió de buen grado a la sugerencia, lo cual hizo recelar al curador. Así que, precavido con su enfermo, le dijo a Crayn que le acompañaría, pues en Ranlor se quedaba su aprendiz, y le constaba la buena salud de todo el alumnado y profesorado, así como del personal de servicios. A Crayn no le sorprendió el celo del sanador, pero tampoco lo protestó. 
 
      
 
    El soleado clima de Imir pareció sentar bien al señor.  
 
    El plan del curador era que todas las mañanas saliera a dar un largo paseo por la interminable playa de arenas blancas que bordeaba la isla, que nadara un poco, si acaso le apetecía, y que volviera para desayunar, como los dioses mandaban, fuerte y abundante, pero el tratamiento del curador no hizo nada más que comenzar cuando se vino abajo por la inesperada visita de un viejo amigo, que era más bien reacio a los boticuajos de los curadores. Lo que le dijo nada más llegar fue "lo que este muchacho necesita es una buena charla". El curador intentó protestar, pero todo fue en vano. Sus servicios ya no eran requeridos en Átolon, así que, a los cuatro días, regresó a la lluviosa Ranlor, no sin disgusto, pues le estaba cogiendo gusto a lo de la playa y el sol.  
 
    Wínver se quedó con su discípulo en la residencia de Imir. 
 
    —Wend me dijo que estarías en Ranlor —dijo el antiguo maestro en cuanto tuvo la oportunidad de hablar a solas con él, el mismo día que llegó—. Tuve que hacer noche allí ayer. Wend, el viejo Wend, parecía muy preocupado en su carta. Sin embargo, no pude salir nada más recibirla, pues en Ákilon las cosas no están muy claras. El consejo se divide. —Crayn lo miraba casi sin prestarle atención—. Si hay una guerra contra Cráyarak, muchos de los miembros se pasarán a su lado. Crayn, el mundo se desploma. Lo que está sucediendo es de locos. 
 
    —El poder de la esfera —dijo como si no fuese él quien hablara, pues parecía completamente abstraído. 
 
    —Así es —dijo Wínver, sin darse cuenta del estado de su amigo—. Esa dichosa búsqueda ha corrompido todo. ¡Atajo de borregos! ¿Creerán posible acaso que pueden dominarla? Solo una persona podría, y tú sabes quién es, Crayn —dijo cogiéndole por los hombros para obligarlo a concentrarse en su persona y en lo que estaba diciendo.  
 
    Crayn pareció volver de sopetón a la tierra que pisaba, a la realidad. Wínver le zarandeó sin violencia un poco. 
 
    —¡No! —gritó Crayn—. ¡No lo digas siquiera! ¡Si lo piensas, es que te has vuelto tan loco como los otros miembros del consejo, como aquellos que lucharían al lado de Garlok! 
 
    —¡Pero piénsalo! ¡Tú eres el único que podría  hacerlo! Has estudiado las esferas, estoy seguro de que podrías canalizar su poder. 
 
    —Aunque pudiera conseguirlo, ¿de qué serviría? 
 
    —Podríamos cambiar tantas cosas... ¡Un mago convertido en casi un dios! ¿Sabes qué contienen esas esferas? ¿Lo sabes? 
 
    —La magia de Valian Ell. 
 
    —Así es, muchacho.  
 
    Crayn se levantó del sillón en el que había estado sentado hasta entonces y se dirigió a las celosías abiertas por las que entraban los rayos del sol a raudales, inundando el mobiliario de madera clara que existía en toda la habitación, y reflejándose de forma casi cegadora en un gran espejo que había justo en frente de las celosías. Wínver le seguía con la mirada. Se preguntaba si lo que se rumoreaba en los círculos más discretos y viejos del consejo tenía fundamento, si podía ser verdad que el hijo de Crístar se hubiese reencarnado en aquel muchacho. Todos decían que cada vez se parecía más, pero nadie era tan viejo como para haber visto al dios en persona siquiera alguna vez. Las estatuas que del rostro del dios existían en Ákilon podían ser fruto de la inspiración idealizada de su artista. Lo que aquellos miembros del consejo pensaban, era lo que ellos querrían que fuese. Wínver, como buen escéptico y agnóstico, recelaba.  
 
    Su joven compañero, por su parte, no parecía muy dispuesto ni entusiasmado con la idea de penetrar en el poder de la esfera. Crayn había cambiado, de eso no quedaba rastro de duda alguno. 
 
    —¿Qué pasó aquella noche, la noche de la muerte del hijo de Frewnol? ¿Lograste conjurar a Cary? 
 
    La pregunta cayó sobre Crayn como un jarro de agua fría. El Mago Supremo recordaba a la perfección lo que aquella noche había acontecido entre aquellas cuatro paredes de piedra. Había conjurado a Cary sin demasiado esfuerzo, cosa que le carcomía por dentro y a lo que no hacía más que dar vueltas, pues otros más preparados y viejos que él ni siquiera lo habrían logrado, pero él lo había conseguido para nada, pues el hijo de Frewnol había muerto.  
 
    —Ella dijo cosas tan confusas... —respondió Crayn. 
 
    Wínver se le acercó por detrás. 
 
    —No esperarás comprender a una diosa en un día, ¿verdad? —intentó bromear. 
 
    —No es eso, Wínver. Yo la comprendo. Comprendo cada cosa que me dijo. —Cerró una de sus manos en puño hasta que sintió la presión de su sangre al límite dentro de sus venas—. Hasta... creo... creo recordarlo. 
 
     Se volvió para mirar a su antiguo maestro.  
 
    —¿Qué estás queriéndome decir, Crayn? ¡Habla, por Crístar y por todos los dioses de la Luz, no me dejes así! 
 
    —¡Si pudiera recordarlo con mayor precisión, lo haría! Solo tengo recuerdos tan vagos de mí, de alguien que no soy yo, pero que... pero que sí soy yo, o al menos es como yo. Su pelo, sus ojos, su sonrisa, sus pensamientos... ¡Esto es una locura, Wínver! ¡No puedo más, ayúdame! —dijo agarrándose a los faldones de la túnica color hueso de su maestro, escondiendo su rostro en la tela, y dejándose resbalar por ella hincó su rodilla en el pétreo suelo. 
 
    —Quizá tengan razón —murmuro muy bajo Wínver, mientras posaba su mano reconfortante en la cabeza del muchacho. Las responsabilidades que se habían cernido sobre su joven y antiguo alumno eran demasiado grandes para llevarlas sobre aquellos hombros. Todo se había precipitado. Crayn alzó la vista hacia él, que le miraba lleno de compasión con sus pupilas marrones. 
 
    —Volveré a Ákilon, y regresaré más tarde. Consultaré tus dudas y veremos qué podemos hacer. Hasta entonces, procura descansar. —Wínver pareció cambiar de idea sobre la marcha, pues conocía a su discípulo muy bien y sabía que la ociosidad lo sumiría en un pozo sin retorno dentro de sus recuerdos más allá de los que eran suyos—. O, mejor aún, regresa a Ranlor, tus clases te esperan. Y a propósito, ¿no tienes ya prometida? No, veo que no, pero quizá deberías empezar a preocuparte por temas más profanos que la letra de un olvidado hechizo. ¿Me comprendes? No tienes juventud para desperdiciarla.  
 
    Crayn pensó en alguien al oír aquellas palabras, como el eco de un recuerdo fugaz en sus recuerdos. ¿Dónde estaría ella? Su mente se perdió en los pasillos del pasado, en una terraza a la luz de una clara y fría luna de Azarel en el jardín de la escuela, con el rumor de una fuente de agua a lo lejos, un banco de piedra refugiado entre los arcos de rosas, y las ramas de los sauces llorones que rodeaban aquel pequeño apartado, un lirio (recordaba que aquellas flores eran las preferidas de ella), una mujer junto a él, tan tierna e ingenua como lo era la flor que primero nacía en primavera, un beso y una bofetada. Yareth, la noche del Fin del Invierno, lejos del ruido de la fiesta... Sin poder evitarlo, el mago se encontró arrastrado por sus propios recuerdos.  
 
      
 
    —¿Tienes frío, Savy? 
 
    —No. 
 
    El joven Crayn lo volvió a intentar. 
 
    —La luna se filtra por las ramas e ilumina tu rostro, pareces una diosa. Si tuviera que elegir, el tuyo es el más bello de entre todas las doncellas de la fiesta. La luz blanquecina y esmeraldina de Azarel es igual que la de tus ojos. Yo... —no lo notó, pero, a pesar de la rudeza y frialdad con que la joven lo trataba, ella se había sonrojado al oír aquellas frases. La cogió la mano y, cuando ella se volvió hacia él, tratando de darse aire de ofendida por semejante atrevimiento, le ofreció un lirio que su mente había conjurado—. Te regalo esta flor por los pisotones que de mí has recibido esta noche en el baile. Lo siento, soy muy torpe bailando. —Ella tomó el obsequio y, tras depositarlo en su regazo, bajó la vista al suelo. Crayn se le acercó un poco más. Ella no se movió de su sitio—. Yo... 
 
    —¿Quieres decirme algo? —le preguntó ella, con voz trémula y sin mirarle. 
 
    —Yo... —comenzó a decir, y la tomó por la cintura para aproximarla hacia él y, cuando ella se giró para mirarlo, la besó por sorpresa.  
 
    Savy cerró los ojos, dejándose llevar durante una fracción de segundo. Era la primera vez que la besaban. Se sentía realmente como él había dicho: como una diosa en las nubes mecida. Sus amigas no se lo creerían, ¡Crayn de Lángor la había besado! Sería la envidia de todas ellas. ¡Crayn era uno de los chicos más interesantes de toda Yareth, y era mayor! Pero no tardó mucho en volver a pisar la tierra de la realidad, consciente de que aquello no estaba bien. Así que, recobrando las riendas de la situación, se apartó y dejó marcados los dedos en una de las mejillas de Crayn, quien la miró ojiplático por la sorpresa ante el inesperado bofetón. La joven, sin más, se levantó para poner tierra de por medio, fingiéndose ofendida por el beso. 
 
    —¿Es esta flor el precio por el beso que me habéis robado? ¿Cómo te has atrevido? ¿Qué crees que soy, por quién me has tomado? ¡Soy una dama! —Crayn la miraba sin comprenderla, pues, por un momento, cuando la besó y ella cerró sus ojos, pensó que... Pero ya no importaba, pues, tras tirarle el lirio a la cara, le había dado la espalda. 
 
    Crayn se levantó del banco de piedra, y acudió a ella. 
 
    —Ni mucho menos, es solo que... ¡maldita sea! —tragó saliva, se armó de valor y le espetó—. ¡Es solo que me gustas! 
 
    Savy salió corriendo con la cara entre las manos sin darle opción a retenerla. Estaba emocionada, pero sentía tanto miedo a quedarse junto a él, a dejarse llevar... O, al menos, eso es lo que le gustaba pensar a Crayn de aquella reacción.  
 
      
 
    Crayn sacudió la cabeza para hacer desaparecer sus recuerdos. Ni siquiera la llamó ni trató de retenerla o de salir en su busca. Tampoco regresó a la fiesta, e ignoraba si ella lo había hecho. No se encontraba con ánimos de fundirse con la alegría de los demás, y lo que menos quería era en aquel momento era que su hermano Sívar lo animase a ir tras alguna muchacha. Él ya estaría rodeado de tres o cuatro... docenas. Pero Crayn no era así, por lo que decidió desaparecer, y se marchó a la soledad de su cuarto, a la espera del alba para ir a disculparse. Cuando llegó el momento llevó consigo un ramo de flores, pero, cuando llamó a su puerta, ella ni siquiera abrió, sino que se limitó a echarlo desde el otro lado de la puerta. Crayn dejó las flores en el suelo y se marchó, sintiéndose muy humillado. De todas las chicas de Yareth, ¿por qué tenía que haberse fijado precisamente en ella? 
 
    Ignoraba por qué se había acordado de ella después de tantos años. Su relación había sido fría como un trozo de nieve, y, tras aquello, Crayn dejó Yareth para ir a estudiar a Ákilon, mientras que ella permaneció allí.  
 
    Los recuerdos evocados de su pasado se diluyeron sin remedio en su mente, aunque su mirada siguió perdida y prendida de los últimos retazos que había evocado. No había podido olvidar a aquella joven. En el fondo, la seguía queriendo. 
 
    —¿Crayn, en quién estás pensando? —preguntó Wínver al observar la mirada perdida de su alumno. 
 
    —Yo... En nadie. 
 
    —¿Volverás a Ranlor o esperarás aquí mi regreso? 
 
    —Volveré a Ranlor. 
 
      
 
    Wend llegó a Sázalon con Plateada Estrella por la tarde del día siguiente al de su partida de Ranlor. Le esperaban, pues las palomas mensajeras lo habían anunciado ya en la fortaleza de los druidas. Nada más aterrizar, un grupo de sacerdotes encabezados por el mismísimo Frewnol salió a su encuentro. 
 
    Wend miró como la comitiva iba acercándose a la dragona en la que iba montado de forma ingeniosa, gracias a una de las ideas del carpintero, quien había mandado construir una silla doble: a un lado del lomo Plateada Estrella llevaría a Wend, y al otro lado, el féretro, atado con unas tirantillas especiales y muy resistentes a la amplia silla a la que se había quitado el respaldo. Así, Plateada Estrella podría llevarlos a los dos con suma facilidad, sin que ello interfiriese en el movimiento de sus alas, pues estas quedaban mucho más atrás que los dos asientos.  
 
    Iban vestidos todos de negro, con túnicas que arrastraban por el suelo y en cuyos bajos había runas doradas bordadas; las capuchas cubrían sus cabezas. Al llegar, dos de los sacerdotes ayudaron a descender al viejo secretario, que agradeció la cortesía mostrada, y se acercó al que parecía el jefe de aquella manada de fanáticos religiosos. 
 
    —Bajad el cuerpo de mi hijo y llevadlo dentro —ordenó a sus acompañantes—. Quiero verlo. —Lanzó una terrorífica mirada al secretario, que estaba casi enfrente de él, a su mano derecha, escoltado por los dos sacerdotes que le habían ayudado a bajar—. Se le rendirá honores como es debido. 
 
    —No creo, señor mío, que la rigor mortis sea muy grata de ver —intervino educadamente Wend—. Han pasado ya tres días, sin embargo he de deciros que nuestro curador se tomó la molestia de inocular en su cuerpo una de sus pociones para su mejor conservación —dijo, muy satisfecho por ello. Los ojos de Frewnol centellearon llenos de ira. Wend no se dio cuenta—. Siento de veras la muerte de vuestro hijo. Fue un desgraciado accidente. Mi señor, el Mago Supremo, os manda sus respetos y condolencias, y me pide que le transmita su pesar por no haber podido venir en persona, tal y como hubiera sido su deseo.  
 
    Wend pensó entonces en Crayn y en su absurdo deseo de meterse en la boca del lobo. 
 
    —Todo eso son solo palabras, señor. ¡Nadie me devolverá a mi hijo, y os atrevéis a decir que lo sentís! ¡No es vuestra sangre la que ya no podrá crecer y sustituiros! Nadie puede comprender el dolor de un padre al ver morir a su hijo. ¡Nadie! —Frewnol se volvió con brusquedad, y sus ropajes, tan oscuros como la más oscura de las noches, se arremolinaron en sus piernas justo antes de que empezase a caminar hacia la fortaleza. Los dos druidas le siguieron, y Wend, a quien Frewnol había dejado sin defensa posible, no tuvo otro remedio que seguirlos también, cuando en realidad hubiera querido marcharse de allí lo antes posible, pero la cortesía y la etiqueta exigían que no se podía abandonar la casa de un extraño hasta que este no te invita a hacerlo. Lo que no podía predecir Wend era de qué forma se lo dirían: si amablemente o por la fuerza y de vuelta en el mismo ataúd que había transportado hasta allí. 
 
    Nada más pasar el arco del patio, una gran reja cayó al suelo, cortando toda posible retirada. Wend echó un último vistazo a Plateada Estrella, que le miró con sus ojos negros y azules y se acurrucó entre sus propias alas a la espera del regreso de Wend, el cual se encomendó con un lento y sentido suspiro a todos los dioses de la Luz, lo que no dejaba de ser un sacrilegio en aquel recinto. 
 
    —Señor, podréis comprender que, para mi gente, la muerte de mi hijo no está demasiado clara. Vos me decís que vuestro señor, el cual no está aquí para defenderse en persona, trató de salvarle invocando a la propia diosa Cary, y yo os digo que nadie puede hacerlo en una sola noche. ¡Ni siquiera yo, que soy uno de sus sacerdotes! Menos lo iba a hacer él, un seguidor de la Magia Blanca. ¿Acaso creéis que una diosa oscura iba a escuchar la invocación de un seguidor de la Luz? ¿Pretendéis que me crea eso? ¿Acaso creéis que soy un niño, un viejo o un tonto? 
 
    —Yo solo os digo lo que sucedió. La muerte de vuestro hijo es irreparable y sentida, pero no podéis culpar a mi señor de lo que es fruto del azar y del destino. Eso es lo que quiero haceros entender: mi señor no es responsable de nada. 
 
    —Para mí sí lo es, y os digo que no cejaré en mi empeño hasta ver saldada esta deuda de sangre que ha infringido en mi familia. Decidle eso a vuestro señor. ¡Yo, Frewnol de Lakeone, reclamo su vida por la de mi hijo!  
 
    A Wend se le heló la sangre ante estas palabras de Frewnol. Estaba claro que regresaría pronto a casa, pero las noticias no eran nada buenas para su joven señor. Esperaba que, al menos, Wínver hubiera tenido mayor éxito que él, porque había sido incapaz de razonar con aquellas mentes estrechas y fanáticamente oscuras. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 10. La petición de Frewnol a Alana de Extt 
 
    Los rebeldes de Darmoön 
 
      
 
    Wend abandonó la fortaleza de Darmoön al día siguiente de que las llamas devoraran el cuerpo de Kilham, horas después de que hubiese amanecido. No tenía muy buenas noticias para Crayn, pues había sido incapaz de razonar con Frewnol y de convencerle de que la muerte de su hijo había sido un desgraciado accidente; de que su señor no era el responsable, sino que había hecho todo lo posible por salvarle. Pero Frewnol no le escuchó. Lo único bueno de todo el viaje era que había evitado que su señor acudiese allí en persona, porque, de haber ido, no tenía duda alguna de que el mago habría ardido con Kilham. 
 
    Plateada Estrella levantó la cabeza al verle llegar, tras pasar los dos últimos días aletargada fuera de las murallas. Enderezó su pesado y grisáceo cuerpo y quiso con la mirada saber qué venía pensando Wend. Le miró, Wend venía arropado en su capa de viaje, oculta su cabeza pensativa y preocupada en las sombras de la capucha. Al llegar a la dragona le acarició el lomo recubierto de escamas suaves y brillantes. 
 
    —Volvamos a casa —dijo con voz cenicienta como el propio día. 
 
    El viento retiró la capucha de la cabeza de Wend, y el escaso pelo de su frente se agitó mientras montaba. Plateada Estrella levantó el vuelo.  
 
      
 
    Estaba amaneciendo en las montañas que rodeaban Darmoön, y, por la polvorienta pendiente del camino que descendía hasta las grutas de las montañas donde tenían su base rebelde los disidentes de Sázalon, descendía a toda carrera un arquero. Al llegar muy cerca de la entrada le dieron el alto y le pidieron la seña, pero él tan solo gritó su nombre y siguió adelante sin detenerse. Acto seguido, el sonido de un cuerno sonaba en toda la montaña con su bramido peculiar. La montaña devolvió el eco. 
 
    —¡Señor, señor! ¡Noticias! 
 
    Alguien salió de entre las sombras de la entrada de la caverna. Era un hombre alto y fuerte, de tez bronceada, pelo castaño claro y ojos verdes. Le recibió con los brazos cruzados. 
 
    —¿A qué viene este alboroto? ¿A quién has dejado en la cumbre? 
 
    —A Deret, señor —respondió el hombre con el último resuello que le quedaba. Tosió y trató de recuperarse, pero la garganta ardiendo le dificultaba mucho el habla, y sus pulmones resecos por el esfuerzo no le respondían. 
 
    —¡Agua, traed agua para este hombre, rápido! —gritó aquel que lo había recibido, quien se acercó para ayudarle, pues el acceso de tos que sufría se había vuelto más violento. El recién llegado parecía que se fuese a ahogar. El agua no tardó mucho en llegar de manos de otro guerrero, que se lo tendió en una rudimentaria vasija de barro. El guardián lo bebió con avidez, derramando gotas de agua al beber por la comisura de sus labios y la barbilla. Al terminar se secó con el dorso de su mano y sacudió de ella unas gotas de agua—. ¿Estáis mejor? 
 
    —Gracias, señor —respondió tendiéndole el cuenco a la persona que lo había traído. 
 
    —Puedes marcharte —dijo el jefe a este, quien obedeció. Hecho esto, se volvió hacia el guardián—. ¿Y bien? 
 
    —Señor, el hijo de Frewnol ha muerto. Deret ha cabalgado toda la noche desde Darmoön, ayer mismo al atardecer se quemó la pira funeraria. 
 
    —Por eso había tanto ajetreo en la fortaleza, y aquel dragón plateado que llegó… ¡Por supuesto, ahora todo tiene mucho más sentido! ¿Se sabe a quién le debemos ese favor? ¡Pobre muchacho! — comentó con algo de ironía—. Pero si su padre es infernal, él lo superaba. Quizá haya sido mejor así...  
 
    —Señor, en Darmoön no se habla de otra cosa. El dragón venía de Las Desenh. El cuerpo lo ha traído hasta aquí el secretario del Mago Supremo de Ranlor. 
 
    —¿De… de Ranlor? Pero las Desenh siempre han sido neutrales. ¿Qué es todo esto? 
 
    —Deret no ha podido saber nada más. Comprended, señor, que salir de la fortaleza es complicado, y más cuando se es un sacerdote que está traicionando a los suyos. Se juega la vida. 
 
    —Nosotros también. ¿Algo más? 
 
    —Frewnol ha decretado tres sacrificios en honor a su hijo para dentro de un mes. 
 
    —¡Bastardo! —profirió el hombretón con ira—. ¿Se sabe ya quiénes serán las víctimas? 
 
    —Aún no. Además se rumorea que Frewnol partirá mañana mismo hacia Extt. 
 
    —¿A Extt? ¿Por mar? Si lo hace por mar, espero que no llegue jamás a tierra, porque, si lo hace por tierra, yo, Kárel de Darmoön, juro que no volverá a respirar el aire de nuestras tierras que ahora ocupa —hizo una pausa y respiró aquel aire puro de las montañas—. ¿Se sabe a qué va a Extt? 
 
    —Lo siento, señor, Deret no lo sabe. 
 
    —¡Qué le vamos a hacer! No podía ser todo tan fácil. ¿Y el hombre de Las Desenh partió ya? 
 
    —Cuando Deret salió anoche de la fortaleza, el secretario del Mago Supremo se había retirado a descansar. Supuso que saldría hoy, pero no os lo puedo confirmar. 
 
    —Está bien. Vuelve a tu puesto y dile a Deret que regrese al suyo. 
 
    El soldado obedeció, mientras Kárel entraba en las sombras de la gruta de nuevo. La luz de las antorchas iluminaron las paredes de roca, y el eco interno hizo resonar los pasos firmes del guerrero. Al llegar a una puerta se detuvo, posó su mano en la madera y la empujó. La puerta cedió; en el interior le esperaban tres personas: dos hombres y una mujer con la que tenía cierto parecido. Fue ella la primera en hablar.  
 
    —¿Malas noticias de Darmoön? 
 
    —Dentro de un mes habrá tres sacrificios. 
 
    —¡Esos bastardos hijos de demonios! —profirió uno de los hombres, pegando un puñetazo a la mesa.  
 
    Kárel llegó junto a la mesa; la puerta se había cerrado tras él. 
 
    —Cálmate, Midway —dijo la mujer—. Tenemos un mes para impedirlo. 
 
    —Nunca antes lo hemos logrado. ¿Acaso ahora podrá ser diferente? —respondió indignado.  
 
    La mujer no pudo responderle, pues sabía que tenía razón. 
 
    —¡Callaos, eso no es todo! —dijo Kárel sentándose a la mesa. Todos le miraron y él, a su vez, miró a cada uno de ellos, que esperaban que siguiese hablando—. El hijo de Frewnol ha muerto. 
 
    —¡Alabada sea Crístar! Lo tenía merecido. 
 
    —No blasfemes, hermana. —La mujer lo miró, contrariada y sin comprender por qué no se alegraba como se alegraban los demás allí presentes. La luz de las antorchas resplandeció sobre la cremosa piel de su rostro, enmarcado por el cabello casi rubio y ondulado que le llegaba algo más abajo de los hombros—. Crístar no desea la muerte de nadie, ni siquiera de las almas oscuras y perdidas de su rebaño. 
 
    —Lo siento, Kárel, pero nunca lo he podido entender. ¿De qué lado está Crístar? ¿Es que solo los dioses oscuros se preocupan por sus creyentes? Ellos no tienen escrúpulos, y, mientras tanto, ¿qué hace la suprema y sagrada Luz? ¡Nos contempla! ¿Hasta cuándo va a permitir nuestro sufrimiento? ¿Hasta que ya nadie crea en ella? 
 
    —No somos nadie para discutir los designios de los dioses, hermana. 
 
    —Muy bien, tú puedes resignarte, ¡pero yo no lo haré! 
 
    Los dos hermanos se enfrentaron con las miradas por un momento, ante la callada mirada de los otros dos hombres. Sin embargo, uno de ellos, rompiendo el silencio, trató de poner paz entre los dos hermanos. El tiempo corría en su contra, y no se podía gastar en discusiones filosóficas. 
 
    —Dejadlo ya. El que haya divisiones entre nosotros no nos beneficia. Fortalece al enemigo. Los dioses no son nuestros enemigos, sino el Imperio. 
 
    —Tienes razón, Híscal —dijo la mujer, y, volviéndose hacia su hermano, que estaba sentado a su derecha, se dirigió a él con algo de sorna en su tono—. Bien, Kárel, ¿tienes pensado algo ya? ¿O piensas dejarlo a los dioses? 
 
    —No continúes por ese camino, hermana, por favor. No provoques una absurda discusión de nuevo. Respecto a si tengo pensado algo, solo sé que nosotros somos guerreros, y contra el poder de Cary y sus demonios solo un mago podría enfrentarse. 
 
    —¿Qué sugieres, Kárel, que raptemos a uno? —preguntó Midway —. ¡Ni que crecieran como las flores, en mitad del campo! ¿Dónde vamos a buscarlo? 
 
    Al oír aquello, la mujer retiró bruscamente su silla hacia atrás y, poniendo las manos sobre la mesa, miró a todos, que la observaron sorprendidos. Luego, sacando de su cintura una daga, la clavó en una pequeña isla que había en el mapa extendido encima de la mesa. Todos miraron el trozo de mapa traspasado por la hoja de acero de la mujer. 
 
    —¿A Las Desenh? —preguntó Midway—. No encontrarás a nadie que se atreva a arriesgar su vida en semejante viaje. Los mares de la zona son peligrosos y están infectados de barcos del Imperio, cuando no de piratas. Solo por aire podría atravesarse sin peligro. 
 
    —¡Cobardes! ¿Sois hombres o ratas? —preguntó a los tres, que no se ofendieron.  
 
    La hermana de Kárel era joven e intrépida, una joven impulsiva pero demasiado testaruda e irreflexiva.  
 
    —Aunque encontrásemos tripulación y barco, todas las salidas están controladas en los puertos. No podríamos hacerlo en grupo, y uno solo es muy arriesgado. Ranlor está fuera de nuestro alcance y, además, en barco se tardaría más tiempo del que disponemos —añadió el reflexivo Híscal. La iniciativa de la joven había quedado abortada.  
 
    La mujer retiró su daga de la mesa, la enfundó y se volvió a sentar. 
 
    —Además, tenemos otro problema. No lo he dicho antes, pero el cuerpo fue traído desde Las Desenh, exactamente por el secretario del Mago Supremo de Ranlor. No sabemos nada más y no puedo evitar preguntarme qué hacía Kilham allí. ¿Alguien puede decirme quién está al frente de la Escuela Arcana? 
 
    —Estoy seguro de que Rewon lo sabría. La última vez que pasó por aquí habló algo sobre la colaboración que en nuestra causa se le daba desde Ranlor, y que no tardaría en ir a verlo por un asunto de suma importancia —dijo Híscal. 
 
    —¡Es verdad! —añadió la mujer, recordando algo—. Se trataba de la búsqueda de una de las esferas. ¿A esa búsqueda no se iba a incorporar un mago de Ranlor? ¿No es eso lo que dijo Rewon? 
 
    —Lo recuerdo —dijo Kárel, asintiendo con la cabeza antes de levantarse de la silla en la que estaba sentado—. Pero eso no nos aclara qué hacía Kilham allí. 
 
    —Deret debe saberlo —repuso Midway. 
 
    —El que lo sepa o no, no nos sirve de nada, porque no podemos acercarnos a la fortaleza. Sería correr un riesgo inútil, y él no vendrá hasta dentro de tres días. —Hizo una pausa y miró a su hermana—. Creo que, después de todo, alguien tendrá que ir a Las Desenh, a ver de qué demonios va el Mago Supremo. Respecto a los sacrificios, ya veremos qué podemos hacer. Midway, encárgate de buscar un barco que parta hacia Las Desenh y en el que acepten a alguien en la tripulación. 
 
    —Eso no va a ser fácil. Los controles son muy férreos y nadie quiere arriesgar su pellejo. Hay mucho miedo. 
 
    —La familia de Ýtil tiene astilleros en Mortz —dijo la mujer, saliendo de sus pensamientos—. Nos debe un favor. Iré yo. Saldré mañana hacia el norte, si nadie se opone. 
 
    —Está bien —dijo su hermano—. Pero ten cuidado, por lo demás, y hazme el favor de volver entera, no te arriesgues inútilmente ¿eh? 
 
      
 
    La fortaleza de Extt se hallaba enclavada muy cerca de los valles de Kindor y el Mar Sin Viento, en una región grisácea y verde. El templo-fortaleza de Extt se erguía en el centro de un conjunto de lagos y pantanos de difícil acceso. En el centro de aquel puzle de aguas se hallaba la construcción de piedra más extraña que los ojos de los humanos podían haber visto, no en vano había sido construida por los elfos hacía muchos siglos, lo que quedaba claro en cuanto se apreciaba su arquitectura, de un gusto refinado y algo extravagante. Se había mandado reunir arrastres de piedra, lodo y tierra hasta hacer surgir en el centro del lago mayor una loma artificial. Luego se había construido un puente de piedra con muchos arcos, hasta llegar a ella desde la orilla de la laguna. Al templo se accedía a través de una rampa de piedra que, arrancando desde el mismo puente, subía la loma girando alrededor de esta hasta llegar a un gran pórtico con arcadas ojivales de tres alturas. El templo tenía dos patios circulares en su interior, uno de ellos convertido en jardín, mientras que el otro era el típico patio de armas embaldosado de piedra. Tenía altas torres que terminaban en conos retejados de pizarra y tejas esmaltadas en azul, que mostraban un dibujo de unas lunas encontradas en cuarto menguante. Los arbotantes que las sostenían eran esbeltos y ligeros. Las gárgolas adornaban los desagües de las almenas, que en tiempos de batalla arrojaban por sus fauces aceite hirviendo o incluso fuego. El templo tenía además cinco almenas partidas con terraza y balconada abierta, y estaba jalonado por doce torres más de distintas alturas, intermitentes entre sí.  
 
    Desde el exterior era una mole de forma circular y sólida, pero, desde el interior, la fortaleza parecía un complejo arquitectónico absurdo y complicado, cruzado de pasadizos exteriores e interiores, que quisiera volar, elevarse al cielo y fundirse con la nocturnidad. Los elfos la habían construido para una de sus princesas. Los humanos, cuando la conquistaron, la consagraron a Cary, y ahora era la residencia de su sacerdotisa, Alana de Extt. 
 
    Hasta allí llegó la comitiva de Frewnol después de que el cuerpo de su hijo fuera entregado a las llamas como exigía el ritual. El Druida Mayor no había querido retrasar mucho más el viaje hasta Extt. Sabía que la sacerdotisa era una mujer muy ocupada y que no paraba demasiado en su templo, así que tomó el primer barco dispuesto a hacer la travesía por el Mar Sin Viento. El trayecto a remo constante fue de escasamente unas cinco horas. Ya en tierra prosiguieron el camino a caballo, con los mismos que habían transportado en las bodegas del barco con ese fin.  
 
    La comitiva tardó en recorrer lo que quedaba hasta Extt un día más. Frewnol no veía el momento de postrarse ante los pies de su señora. 
 
      
 
    —Alana, Frewnol; el Druida Mayor desea veros —dijo una voz a su espalda. Por el trato que la estaba dando se diría que era alguien de confianza de la señora. Por la voz, un hombre que se acercaba a ella—. ¿Me habéis oído? Frewnol desea veros esta misma noche. 
 
    Ella no se movió de donde contemplaba el anochecer y la salida de la luna de entre las nubes de tormenta, fenómeno que le hacía proyectar su rostro sobre el agua del lago y permitía a este brillar al atrapar su reflejo. Pequeñas ráfagas de viento se colaban por los vanos abiertos de la  arcada de la terraza, y envolvían su cuerpo agitando sus ropas livianas, enredándose en su pelo largo y azabache, que llevaba sin recoger, haciendo flotar en el aire el perfume que llevaba puesto y mezclándolo con los aromas que desprendía la noche. El hombre se acercó a la balconada donde ella estaba, y le cogió una de sus manos, apoyando la suya encima del dorso de la de ella, que estaba agarrada a la balaustrada de la terraza de la almena, unos metros por encima de las estancias privadas de Alana. Ella, al sentir el contacto, se giró; no parecía haberle oído, o, al menos, fingió no haberlo hecho. 
 
    —La noche trae aromas de otras tierras. ¿No lo percibís? 
 
    —Frewnol... —insistió. 
 
    —Ya, ya sé, quiere verme —lo interrumpió con tono cansado—. ¿Qué desea de mí? 
 
    —Su hijo ha muerto recientemente... 
 
    —¿Y? ¿Acaso espera que gaste mi tiempo en ver arder a su hijo en la pira? ¿Es que ese viejo no piensa que tengo cosas mejores que hacer que sentir nauseas con ese repugnante olor a carne quemada? ¿Por qué crees que ya no voy a Winlorf? Ese majadero de Garlok no se sabe divertir si no es chamuscando fieles; yo le podía dar unas cuantas clases de cómo acabar con la gente sin que el olor te mate a ti antes. Y ahora... —tomó el aire limpio de la noche en una aspiración profunda para hacer una pausa—. Ahora viene Frewnol. ¿Para qué? ¿Darmoön no le paga los tributos? ¡Pues que haga una caza de morosos y los queme! ¡Que ardan Sázalon y Winlorf por los cuatro costados! De verdad, amor mío, dile a ese viejo que se largue! Hoy no estoy de humor para escucharle. 
 
    —Pero... 
 
    —¿Pero qué? —lo miró tremendamente aburrida. 
 
    —La Secta de Frewnol es muy poderosa, y más desde que tú le diste el ducado de Darmoön —Sívar ladeó la cabeza hacia un lado para mirar como la mascota de Alana, una pequeña pantera negra, apenas una cría de pocos meses de edad, trepaba encima de las colchas de seda de la cama con dosel—. No creo que te convenga enemistarte con él. No lo creo prudente. Esa secta puede hacerte mucho daño; su poder es lo suficientemente fuerte como para conseguir tu cabeza. Habla con él. 
 
    —¿Desde cuándo te has vuelto tan diplomático, cielo? —dijo fijando sus ojos en la camisa abierta de él, que dejaba al descubierto sus pectorales musculosos, curtidos y bronceados por las sesiones de entrenamiento al aire y por el sol del patio de armas—. No creo que Garlok se atreviera a ponerse de su parte, a fin de cuentas si accedió al trono fue por el dinero y por el apoyo que le prestó mi familia. Su trono me lo debe a mí, puesto que de momento soy la única heredera que queda de mi estirpe. Me es igual lo que quiera. Tú sabes lo que yo quiero ahora, y no es precisamente conversar con Frewnol sobre la lamentable tragedia de su hijo. ¡Házselo saber! 
 
    Sívar salió de la habitación y fue a comunicarle a Frewnol los deseos de la señora. No tenía la menor idea de cómo lo encajaría el Druida Mayor, pero podía apostar que Alana hablaría con él esa misma noche. 
 
      
 
    Frewnol esperaba en el piso de abajo retorciéndose las manos, donde Sívar lo había dejado esperando noticias. Estaba impaciente por ser atendido. A su alrededor colgaban de las paredes tapices de la batallas de Cary contra la Luz, y también había adornando la sala con armaduras y armas de aquella época. Nada más sentir los pasos de alguien que bajaba por las escaleras, se dirigió ansioso hacia ellas. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Frewnol muy serio—. Supongo que me va a recibir en sus aposentos en privado, pues no ha bajado. 
 
    Sívar miraba al suelo, no sabía cómo decirle que la señora tenía dolor de cabeza y que debía esperar al día siguiente si quería verla.  
 
    —La señora… la señora, me temo, está... indispuesta —mintió con escasa convicción. 
 
    —Bien. Escaleras arriba y a mano derecha, ¿no? —No pareció entenderlo—. Aparta, no se puede hacer esperar a la señora cuando está dispuesta a recibirme. No esperaba menos de ella. 
 
    Sívar se quedó perplejo y sin palabras. Ese hombre o estaba sordo o se hacía el sordo. Frewnol subió las escaleras con asombrosa ligereza, y en tres minutos se plantó ante las puertas de las recámaras de Alana. Llamó y pasó al oír la invitación de entrada.  
 
    Por supuesto, Alana no esperaba aquella sorpresa. 
 
    —¡Querida mía! —dijo Frewnol nada más entrar, inclinándose en actitud de pleitesía.  
 
    Sívar, desde el quicio de la puerta abierta, fue traspasado por una mirada de su señora. Agachando la cabeza con sumisión cerró la puerta, dejándolos a solas. 
 
    —¡Oh, Frewnol, vos seguís cómo siempre! —cambió su mirada, la de un felino a punto de matar a su presa, por la mejor de sus sonrisas—. Tomad asiento, por favor —indicó levantándose de la cama, en la que estaba sentada y cepillándose el pelo cuando se había abierto la puerta, por la que esperaba haber visto pasar a otra persona que, en cambio, se quedó en el quicio. La mujer se apresuró en coger un manto que la hiciera parecer más regia y presentable ante Frewnol. Su cría de pantera saltó al suelo y ronroneó ante el intruso. Sin embargo, el Druida Mayor no parecía prestarle atención—. ¿Qué es eso tan urgente que no podía esperar hasta mañana? —hizo una pausa antes de continuar para meditar sus siguientes palabras—. En Extt se siente hondamente la muerte de tu hijo. Mis ocupaciones me impidieron acudir a sus exequias. ¿Os llegaron mis condolencias? Lamentaría muchísimo el retraso... 
 
    —En absoluto, mi señora. 
 
    —¡Aún no me explico cómo pudo suceder! Extraña muerte la de vuestro hijo. ¿Qué hacía con Garlok en Las Desenh? 
 
    —Fue un asesinato —contestó Frewnol muy serio, clavando sus ojos en los de ella. 
 
    —Graves acusaciones son esas, Frewnol. ¿A quién van dirigidas? ¿A Garlok? Estaba a su servicio, según tengo entendido. ¿No es así? 
 
    —¡Que Cary me libre de pensarlo siquiera! ¡Que Homm le bendiga! Fue... fue ese magucho de Ranlor. 
 
    —Frewnol, en Ranlor hay muchos maguchos, y casi estoy segura de que hasta rebeldes disfrazados, o eso es lo que se rumorea por toda Cráyarak. ¿Estáis seguros que fue un mago? 
 
    —Lo estoy. El responsable de la muerte de mi hijo es Crayn Dálarsaid. 
 
    Al oír el nombre, Alana tuvo que hacer muchos esfuerzos para no morirse de risa delante de las narices de Frewnol. Por lo que recordaba del Crayn de la corte, este no mataría ni a una alimaña que estuviera a punto de matarlo a él; así de bueno era Crayn. No podía concebirle ahora como asesino a sueldo de Garlok. Estaba segura Alana de que Garlok en todo esto tenía mucha arte y parte. Lo intuía, aunque no podía comprender qué interés tendría Garlok para querer eliminar a Kilham, a no ser que quisiera poner al frente de los druidas de Cary a una persona más de su confianza y hubiera encontrado hostilidad en el acercamiento al hijo de Frewnol. 
 
    —¿Crayn? —dijo extrañada e intentando moderarse para que su voz no sonara burlona. 
 
    —¡Ese bastardo, sí! ¡Ese fue el responsable de su muerte! 
 
    —¿Estáis seguro, Druida Mayor? 
 
    —¡Él es responsable, y quiero su cabeza! 
 
    —Perdonad mi incredulidad, pero conozco al Mago Supremo en persona y os aseguro que antes de asesinar a vuestro hijo se hubiera dejado asesinar él. No insistáis, no lo puedo creer. 
 
    —No os lo tomáis muy en serio, señora —dijo levantando indignado la voz ante la incrédula postura de su anfitriona. 
 
    —¿Qué pruebas tenéis? —cedió Alana ante la persistencia de Frewnol—. ¿Y qué queréis que haga yo? Aún en el caso que estuvierais en lo cierto, Sázalon no se puede permitir comenzar una guerra contra el consejo. Garlok ni nos apoyaría ni lo consentiría. En el punto que está ahora su guerra privada contra los traidores a su persona, no creo que le agrade la idea de diversificar esfuerzos. El Mago Supremo no se entregaría por nada. Puede ser gentil y excesivamente benévolo, pero no es un estúpido. En esta tesitura no sé qué queréis que haga. Os sugiero que consultéis con Garlok, y, si él os da el beneplácito, y siempre que sea por escrito y firmado de su puño y letra, os prometo que seré la primera, como regente de Sázalon, en encargarme de este asunto con la mayor diligencia. Recordádmelo cuando eso sea posible. 
 
    Aquella respuesta no gustó nada al Druida Mayor, que esperaba algo más de su soberana. Frewnol salió de la recámara ofendido y enfurecido, sin despedirse como exigía la cortesía. Tenía ganas de estrangularla.  
 
    Debía pensar en cómo saldar aquella doble ofensa. Ahora no podría, pero llegaría ese día, y, entonces, esa mujer lamentaría no haberse puesto de su lado.  
 
    Al bajar por las escaleras se cruzó con Sívar, al cual ni siquiera vio. Sívar se le quedó mirando, y comprendió, a juzgar  por lo que maldecía entre dientes el viejo, que había habido tracas en la habitación. No creía prudente verla ahora, pero era lo que ella estaba esperando, así que acudió. 
 
    —Muy bonito, sí señor. ¿No te dije que no quería verlo esta noche? —dijo ella en cuanto entró en la habitación. Sívar tragó saliva y cerró la puerta tras él—. ¿Cómo pudiste hacerme algo así, Sívar? 
 
    —No podía detenerle sin matarle, mi señora. 
 
    —¡Pues haberlo matado! ¡Me habrías ahorrado un montón de problemas! 
 
    —¿Qué quería? 
 
    —¿Que qué quería? ¡Acusar a vuestro hermano de asesinato, eso quería! 
 
    —¡Está loco! Mi hermano habría dado gustoso su vida por la de su hijo si con ello hubiera podido salvarlo, estoy seguro. 
 
    —Sí, está loco, y eso lo hace peligroso —aseveró la mujer—. Si Garlok accede a su petición, tu hermano se verá en graves problemas. Nosotros en una guerra contra Ákilon, y yo pidiendo la cabeza de Crayn para Frewnol, a riesgo, si me niego a ello, de perder la mía. Fantástico panorama, ¿verdad? —Alana se acercó a Sívar—. Pero esta noche házmelo olvidar. Ya partirás mañana hacia Ranlor para saludar a Crayn de mi parte. 
 
      
 
    11. Emboscada en los valles de Kindor 
 
      
 
    Savy partió al amanecer a todo galope, sin más equipaje que la ropa que llevaba puesta, su espada, y, por supuesto, una delgada pero no por eso menos cortante daga oculta debajo de su ropa, bien ceñida a su cintura, por si acaso, aunque nunca la había tenido que utilizar. Su capa de lana marrón con capucha se agitaba furiosamente por la velocidad que llevaba su caballo, y el viento golpeaba su rostro con su tacto frío. No podía ser de otro modo, pues el invierno se aproximaba a pasos agigantados.  
 
    En una de las alforjas llevaba algo de comida y agua, y en la otra una manta enrollada y una ligera cota de malla que su hermano se había empeñado en que se pusiera, cosa a la que ella se negó, pero sí aceptó llevársela. No llevaba nada más. El dinero lo guardaba en una pequeña bolsa de cuero bien resguardado en uno de los bolsillos internos de su justillo, debajo de la camisa ablusonada que le llegaba casi por encima de la rodilla, lo que dejaba las monedas de oro a salvo de manos traviesas y amigas de lo ajeno. Llevaba puesto unos pantalones de cuero gastado negro, un chaleco de cuero en el mismo oscuro tono, cerrado por cuerdas, encima de su camisa de manga larga de algodón blanca, que llevaba por fuera y ablusonada por un talabarte de cuero negro  también con remaches plateados del que pendía su espada. Por calzado, unas botas hasta la rodilla de cuero marrón y forradas de confortable merino, para evitar pasar frío en lo posible, y reforzadas en puntera y tacón con metal.  
 
    Esperaba que el viaje fuese rápido y sin novedad y que, al menos, no lloviera en los días que le llevara recorrer el trayecto desde Darmoön al puerto de Mortz, donde la familia de Ýtil vivía a las afueras del núcleo urbano. 
 
      
 
    Anochecía el primer día cuando se detuvo a descansar. Ya había hecho lo peor del camino y había logrado atravesar sin contratiempo alguno las Cumbres Desnudas. Pararía algunas horas y, de noche aún, proseguiría viaje. 
 
    La noche era completamente cerrada y no se veía más allá de unos metros. Su caballo echaba babas por la boca debido al cansancio, y vapor por sus fosas nasales por el frío. En las cumbres se extremaban las temperaturas. Nadie diría que no era pleno invierno. Savy palmoteó y frotó el cuello del animal, y le dijo unas palabras de ánimo al oído. De repente un ruido la puso alerta y el animal coceó, muy nervioso. La luna se ocultó tras unas nubes, lo que dejó el lugar más oscuro aún. Trató de escuchar con atención, y pensó que, lo que había oído, podía ser un animal.  
 
    Pero se equivocaba, pues, como caído del cielo, alguien la derribó del caballo. Savy cayó al suelo y rodó por el terreno junto a su opresor. Se deshizo de su abrazo y, en cuanto pudo, se puso de pie y desenvainó su espada, que resplandeció en la oscuridad. 
 
    —¡Vamos! ¿Dónde estás? ¡Da la cara, cobarde! —Su respiración se aceleraba, consciente de que, en cualquier momento y por donde menos lo esperase, saldría una sombra. Miraba con suma atención a todos lados, tratando en vano de concentrarse y de relajarse para pensar con claridad—. ¡Ahí estás! —gritó saltando sobre una sombra, mientras con su brazo esgrimió una estocada que hizo a la noche estremecerse al cortar el viento.  
 
    Un grito rasgó la oscuridad casi a la par de que alguien tratara en vano de sorprenderla por la espalda. La lucha era desigual, eran dos contra una. Savy se volvió como un gato salvaje, presta a descargar otro golpe, y, de pronto, la luz de la luna se proyectó sobre las cumbres, iluminando tenuemente la arboleda de las faldas de la montaña donde tenía lugar el enfrentamiento. Delante de la mujer se alzaba un ogro, con su repugnante piel violácea y sus ojillos morados, mirándola de forma abyecta mientras en su bocaza había una mueca que Savy no pudo descifrar. En sus manos sostenía un enorme y rudimentario espadón. Ambos adversarios se miraron; el aliento que desprendía el ogro era repugnante, irrespirable. Detrás de la mujer aún gemía algo o alguien, pero, por la voz estaba segura que no era otro ogro. Y si era un humano, ¿cómo podía convivir con aquella repugnante criatura? 
 
    —Creo que uno de los dos sobra, ¡y no soy yo! —bramó Savy antes de lanzarse a un ataque feroz que pilló por sorpresa al pesado ogro, quien cayó hacia delante traspasado por la espada de Savy. Esta sacó la espada de la carne violácea, y la sangre fluyó espesa y a borbotones. Aquella bestia no se movía. Savy la golpeó con su bota, y, complacida, comprobó que el ogro estaba muerto. Luego se volvió hacia los matorrales donde aún se oían gemidos, y, moviendo las ramas secas con la hoja de la espada, invitó a salir al desconocido. 
 
    —¡Vamos, sal! ¡Con las manos encima de la cabeza, que no quiero sorpresas! ¡Un solo movimiento en falso y te juro que acabarás igual que tu amigo! 
 
    Savy retrocedió unos pasos; sin embargo mantuvo su espada en alto, ya que, a pesar de la amenaza, no esperaba que se rindiera por las buenas. Humano u ogro, estaba segura de que la herida no era de gravedad. Tenía que ser precavida. Las ramas se movieron y de entre ellas salió la figura de un hombre. Savy pareció sorprendida, pues, a pesar del desaliñado aspecto que este presentaba, no difería mucho del que en más de una ocasión presentaron ellos, los rebeldes. Observó que le había hecho una herida bastante profunda en el brazo derecho, y que el hombre se lo sujetaba. Sin embargo, y a pesar del dolor, la miró con sus ojos marrones y sonrió. Aquello no le gustó nada a Savy, que no bajó la guardia. 
 
    —¿Qué quieres que haga contigo? —dijo mientras la punta de la espada apuntaba directamente a la garganta del desconocido—. No te muevas ni un paso más, o tu muerte será más lenta que la de tu amigo. A propósito, ¿se puede saber qué agrado le encontrabas a un ogro?  
 
    Los ojos del hombre centellearon. Savy se había confiado al pensar que su herida le impediría combatir a espada, lo que le había hecho pasar por alto que no llevaba espada alguna. Casi sin darse cuenta, aprovechando que la luz de la luna volvía a ocultarse tras las nubes y que la oscuridad era total, el hombre retrocedió con habilidad insospechada, sacó de su espalda la espada y, con un golpe meditado, hizo que el arma de la mujer saliera por los aires. Savy retrocedió.  
 
    Él no la veía, pero ella a él tampoco. La espada cayó al suelo con un ruido secó y metálico, Savy echó la vista intuitivamente atrás, hacia el sonido, tratando con desesperación de localizar su arma.  
 
    La luna salió de entre las nubes. Savy tropezó con el cuerpo del ogro y cayó al suelo; lo que le permitió descubrir su espada a un palmo de su mano. Estiró sus dedos para cogerla, pero su zurdo adversario ya estaba encima de ella, con la hoja de su espada justo en el cuello de la mujer. Las tornas se habían cambiado. Savy sentía miedo por primera vez, y no era a morir. Su mirada se había quedado petrificada en las pupilas de él, y, guiada por su instinto, trató de retroceder, pero el filo del acero en su cuello la hizo cambiar de idea. La hoja de la espada bajó por su cuello hasta su pecho agitado, enganchó las cuerdas de la pechera del chaleco y las rasgó. Entre la hoja y su piel solo quedaron la camisa y el delicado justillo.  
 
    Savy se dio cuenta de que, antes que robarle el oro, aquel hombre se pensaba cobrar en especies. Por un momento se acordó de la cota de malla, y advirtió que, de haberla tenido puesta, la situación habría sido muy diferente. Quizá moriría, pero al menos lo haría con dignidad. Sus dedos rozaban la empuñadura del arma caída. Si tan solo pudiese moverse un poco más, la agarraría. 
 
    —Venga, pequeña, hace mucho tiempo que no me lo hago con una mujer hermosa. ¡Vas a pasarlo bien! —Savy le escupió como respuesta, y ladeó la cabeza a un lado con asco—. ¡Zorra! ¡Ahora te voy a enseñar modales! —dijo el hombre en un tono agrio y amenazador, limpiándose con el dorso de su mano derecha el escupitajo de la mujer. Las palmas de Savy arañaron la tierra con rabia. La luz de la luna se volvió a ocultar. 
 
    —¡Ni lo sueñes, cerdo! —contestó Savy altiva, y, justo cuando se hizo la oscuridad, Savy arrojó con fuerza un puñado de arena a los ojos de su acosador y sintió la hoja de la espada clavarse ligeramente en su cuerpo, por el esfuerzo realizado con el brazo, pero no le importó, y poco después la oyó caer a sus pies, mientras el hombre se llevaba las manos a los ojos a la par que la maldecía e insultaba con lo peor. Pero a Savy no le importó tampoco, pues era su oportunidad. Después de todo, los dioses no se habían olvidado de ella.  
 
    La sangre caliente goteando en un ligero hilo por su pecho la hacía sentir viva. Su otra mano, al fin, pudo agarrar la empuñadura de su espada, y, para cuando la luna quiso volver a salir, el cuerpo del hombre yacía, como la arena que le había lanzado, a sus pies, sin vida, con dos tajos cruzándole en el pecho y otro más en la garganta. La sangre teñía su espada y su camisa; el sudor se mezclaba con el polvo del ambiente y la bruma se pegaba a su cara con la sangre de aquel bastardo que había pretendido violarla, mientras el miedo cedía a una sensación de euforia violenta que se mezclaba con la adrenalina. No sabía si reír o llorar. Solo sabía que estaba viva, porque le temblaban las piernas.  
 
    Miró a su alrededor; no había nadie más. Silbó y su caballo reapareció cabizbajo de entre la maleza; al llegar junto a ella se detuvo. 
 
    —¡Anda que me has ayudado, cobarde! —recriminó al animal antes de montar.  
 
    Estaba claro que no se pensaba quedar a dormir allí, al lado de los dos muertos. Pensándolo bien, no dormiría hasta que amaneciera.  
 
      
 
    Amanecía cuando la indomable pero somnolienta mujer ya no podía más y daba cabezadas, doblado su cuerpo contra el cuello de su animal. Savy abrió los ojos somnolienta y le dijo a su animal que se detuviese. Casi se dejó caer al suelo, agarrando aún las largas riendas, y se quedó dormida. Estaba exhausta. El animal se dispuso a hacer lo mismo.  
 
      
 
    No habrían pasado más de cinco horas cuando la mujer se incorporó, sobresaltada. Miró al sol entre neblinas de sueño, bostezó y se frotó los ojos. De pronto advirtió que estaba sola, y, sobresaltada, miró a su alrededor con desesperación. ¿Dónde se había metido su caballo?  
 
    —¡Oh, maldita sea, no me hagas esto ahora! —farfulló antes de silbarle. Su caballo no apareció. Se incorporó como un resorte y miró con ansiedad hacia todos los lados—. ¿Y ahora qué hago yo? ¡Silveeen! ¿Dónde estás? 
 
    Savy cayó de rodillas al suelo, derrotada. No sabía si sollozar o gritar. En esos momentos, pensaba en su hermano, veía su cara delante de ella y casi podía hasta escuchar su voz. «¡Te damos el mejor caballo de que disponemos y lo pierdes! ¡Eres una inútil! ¡Deberías haber asegurado las riendas a un árbol, lo sabe cualquiera! ¡Hasta un niño lo habría hecho! ¡Santa Crístar! ¿Cómo te puedo tener por hermana?», diría.  
 
    —No, no, no… —sollozaba—. ¡No me hagas esto, Silven! 
 
    Escuchó a su alrededor. El rumor del agua se percibía lejano, pero audible. Solo entonces se dio cuenta de que tenía mucha sed y hasta un poco de hambre. Se palpó el pecho y sintió un gran dolor. Extendió su mano y la pasó por la zona dolorida. Se miró y, al ver su camisa manchada de sangre, lo recordó todo. Abrió su camisa y se palpó la herida. Estaba cerrada. La sangre coagulada había creado alrededor del corte una costra negruzca, y el reguero de gotas que había manado por la herida se había secado en su piel, dejando una marca rojiza en su marfileña tez.  
 
    Tras ponerse en pie dirigió sus pasos hacia el río y, en cuanto lo encontró, se arrodilló en la orilla y advirtió que el agua corría limpia hacia el mar. Contempló su reflejo en el agua. Tenía el pelo lleno de pajitas y revuelto, la camisa manchada de sangre, el chaleco desgarrado y la cara sucia y cansada. Estaba hecha un asco. Metió la mano en el agua fría para hacer desaparecer aquella imagen.  
 
    Luego, incorporándose, se quitó el chaleco y la camisa, se sentó para quitarse las botas, se volvió a incorporar y se bajó el pantalón. Podía bañarse en ropa interior, pero no sería lo mejor, pues luego tendría que ponerse la ropa con la ropa interior mojada. El río no tenía demasiada corriente y resultaba lo suficientemente profundo como para refrescarse un poco.  
 
    Satisfecha con su escrutinio, terminó de desnudarse. Metió la punta del pie en el agua y un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo. Se armó de valor y avanzó hacia dentro. El agua estaba fría, pero no en exceso. En cambio, resultaba refrescante y tonificante para su dolorido cuerpo. ¡Lo echaba tanto de menos! Pero ahora tenía el río para ella sola. ¡En el agua se sentía tan libre! Por un momento, se olvidó de todo y dejó que aquella sensación invadiera su cuerpo. Sumergió su cabeza en el agua y la sacó; el agua fría resbalaba por sus sienes. Se sentía renacer. Luego se dedicó a lavar su herida con delicadeza. El corte no era muy profundo, apenas un rasguño, pero le dolía. Tampoco estaba infectado, gracias a Crístar.  
 
    Terminada la operación de limpieza, se dirigió hacia la orilla y emergió de las aguas como una sirena. Las gotas resbalaban por su piel, ligeramente enrojecida por el frío, aunque ella no lo sentía. Escurriría un poco a la orilla, mientras se secaba como podía la piel con las palmas de sus manos. En aquel momento echó de menos la manta que Silven se había llevado. Lo mejor sería que se vistiese, o, de lo contrario, el aire que a menudo soplaba desde el norte se encargaría de que enfermara.  
 
    Tenía ya puestos el calzón y el justillo cuando el ruido de unos cascos la sorprendió. Instintivamente y sin importarle que la humedad de su piel hiciera que las prendas se le pegaran y dejasen entrever las líneas de su cuerpo, cogió su espada y se giró dispuesta a atacar. Pero lo que vio la hizo soltar la espada al suelo y echar a correr descalza por la hierba de la ribera. 
 
    —¡Oh, Silven, has vuelto, diablillo! —dijo colgándose del cuello del noble animal—. ¡Menudo susto me has dado! Pensé que me habías abandonado. ¿Dónde te habías metido? ¡Te llamé! ¿Acaso no me oíste? 
 
    Luego, volviendo al lugar de la orilla donde estaban sus ropas, terminó de vestirse bajo la atenta mirada de su caballo. Su estómago rugió, Savy se llevó la mano a la tripa y la palmoteó.  
 
    —¡Menos mal que has vuelto!  
 
    Se dirigió a una de las alforjas que aún llevaba puestas su díscola montura y sacó un poco de queso envuelto en una tela. Lo devoró con ansiedad, acto seguido sació su sed con el agua del pellejo que llevaba. Guardó el resto de queso y bajó a la orilla a rellenar la bota con agua fresca. El caballo relinchó al tiempo que Savy guardaba en la alforja el odre de cuero. Le atusó la crin y  montó, poniendo un pie en el estribo. 
 
    —¡Vamos, Mortz e Ýtil nos esperan! ¡A galope, Silven! 
 
      
 
      
 
   


 
  

 12. Wend llega a Ranlor 
 
      
 
    En cuanto Plateada Estrella le hubo dejado en las cercanías de la Escuela y la criatura hubo emprendido el camino de vuelta hacia su cubil en Imir, Wend entró en el, a aquellas horas, desierto patio de Ranlor, y subió a buen paso hacia la botica, donde supuso que, por la hora que era, estaría el curador, recogiendo sus cosas antes de retirarse a descansar. Nada más entrar en aquella estancia, sin llamar siquiera a su entornada puerta de madera de roble, ya estaba preguntado al curador con cierta preocupación por Crayn. Esperaba que las noticias fuesen buenas, ya que él no las portaba así. 
 
    —Sanador, ¿cómo está el maestro? 
 
    El boticario, casi sin apenas sorprenderse, levantó la cabeza de sus quehaceres y encaró la mirada hacia el recién llegado. 
 
    —No ha habido cambios, al menos no el tiempo que estuve a su lado. —Hizo una pausa; parecía como si recordase algo desagradable, a juzgar por la mueca que se dibujó en sus labios—. Al oír que se abría la puerta pensé que sería él. Recibimos noticias de que regresaba hoy a Ranlor, y, sin embargo, aún no ha llegado. Le estaba esperando. 
 
    —¿No está en casa? —preguntó el anciano, extrañado. 
 
    —No, nos marchamos a Imir. Cambiar de aires lo creí prudente, y, cuando llegó el maestro Wínver, amigo del señor, yo me retiré. 
 
    —Comprendo. Bueno, esperemos que Wínver hiciera más con palabras que tú con hierbas y sol. 
 
    —Esperemos —secundó el curandero con un suspiro de resignación.  
 
    Wend salió de la habitación y dejó al sanador que recogiese sus papeles a gusto. El señor no tardaría. Estaba deseando darle un abrazo y contarle cómo había ido todo. Se retiró a sus habitaciones a esperarle.  
 
      
 
    —¡Wend, amigo! —dijo alguien abriendo la puerta de la recámara del secretario casi de golpe—. ¿Cuándo has llegado? 
 
    El sobresaltado aludido se volvió sonriendo y extendió los brazos al recién llegado. Era la primera vez que oía al señor llamarle así. ¿Estaría mejor o sería todo una ilusión?, pensó con cierta preocupación, y le dedicó una detenida inspección. No, estaba frente a él, sonriéndole. Parecía el de siempre. 
 
    —Hace poco. Estaba mirando por la ventana cuando entrasteis a galope por el patio. El sanador me comentó que habíais anunciado vuestro regreso de Imir. No sabía qué ponerme a hacer mientras os esperaba, y ya se me hacía extraña vuestra tardanza. ¿Habéis tenido algún contratiempo al regreso? ¿Estáis mejor, señor? 
 
    —Mala pregunta para contestarla ahora mismo —dijo enigmático su señor—. Pregúntamelo de nuevo mañana, y puede que te responda. 
 
    —Cómo queráis, señor. 
 
    Antes de salir por la puerta, Crayn se volvió hacia su secretario. 
 
    —¡Wend, hazme el favor! Soy Crayn, no señor. ¿Entendido? 
 
    —Sí, señor. 
 
    Crayn puso los ojos en blanco y cerró la puerta. Quizá había cosas que eran difíciles de cambiar a la primera, pero, desde luego, los modales de su secretario estaban fuera del alcance de sus reformas.  
 
    El quedo sonido de la puerta al cerrarse devolvió a Crayn a su ser. Su esencia se resentía y esbozaba una sonrisa triste y forzada. ¿Quién había vuelto? Desde luego no era el mismo Crayn de siempre, y creía que nunca lo volvería a ser. Debía aceptarlo. En su alma, dividida entre luz y oscuridad, estaba su ser, mitad hombre y mitad dios. Él era el elegido, y odiaba con todo su corazón serlo. No lo podía aceptar. Después de que Wínver le dejara solo en Imir, meditando, había una parte de él que le dio vueltas a aquella absurda idea y casi la acarició orgulloso, mientras que otras veces se avergonzaba y se retorcía como quemado por el mero hecho siquiera de que lo concibiese como posible. ¡Él no podía ser un dios! El consejo debía estar equivocado. Tenían que estarlo, porque él se negaba a ser el elegido. ¡No, no lo sería! No lo sería, aunque todo el mundo se lo rogase. Él no era quién para redimir al mundo, no era nadie para cambiar el destino de los hombres. ¿Por qué, entonces, el destino tenía que cambiar el suyo? ¡Él era Crayn Dálarsaid, y nadie más! El Mago Supremo de Ranlor. Todo lo demás le quedaba demasiado grande de momento, y quizá fuera lo que le dijo su maestro: «Te niegas a crecer, a admitir tu responsabilidad». Y, si así fuera, ¿qué había de malo en ello? Prefería ser un inmaduro a un maduro de ocho mil años con una terrible carga sobre sus espaldas: la de salvar al mundo de Homm. 
 
    —¡Pero si ni siquiera ha regresado! —gritó Crayn desde el interior de su habitación. Sin embargo, las paredes y las celosías cerradas amortiguaron el grito, que en el exterior fue inaudible.  
 
    Crayn se sintió aliviado, pero sabía que solo era algo temporal. Se tumbó encima de la cama sin deshacerla y cerró los ojos. 
 
      
 
    Resplandecía ya el sol en el cielo raso cuando volvió a abrirlos, y se encontró con la neblina amarilla que ocupaba toda la atmósfera de su cuarto. La hora del almuerzo estaría a tocar de campana. Se incorporó de un solo movimiento y se quedó sentado en la cama, viendo como la luz que penetraba por las rendijas de las celosías cerradas era la misma que iluminaba su cuarto con ese color dorado. Se levantó, se dirigió a las ventanas y cerró las contraventanas de madera un poco mejor, de tal forma que el cuarto volvió a quedar a oscuras. 
 
    —Eso está mejor —se dijo en la penumbra—. Estoy decidido, cambiaré esas vidrieras de mis ventanas. Su sola vista me hace daño, y pensar que hasta me parecían una verdadera obra de arte valiosa... 
 
    —¿Decía algo, señor?   
 
    Crayn se volvió al verse sorprendido en la penumbra de su cuarto. Detrás de él estaba Wend. 
 
    —¡Pero por el amor de Crístar, abra esas contraventanas y deje que entre la luz del nuevo día por ellas! ¡Este cuarto necesita aire limpio! —le conminó dirigiéndose decidido hacia una de ellas.  
 
    Crayn no podía precisar el tiempo que su secretario habría estado escuchándole. 
 
    —Sí, eso pensaba yo, Wend —respondió el maestro fingiendo, y, tras encaminarse hacia las ventanas, las abrió él mismo de par en par, evitando la tarea al anciano. La luz chillona y luminosa penetró con fuerza iluminándolo todo, como hacía antes. 
 
    —¿Va a bajar a almorzar, señor? 
 
    —No, Wend. Y, por favor, te dije... 
 
    —Ya, señor, lo sé, perdón. Pero, señor —Crayn decidió que lo mejor sería dejarlo por imposible—, debería comer algo, pues desde ayer no ha probado nada. 
 
    Acababa de decir aquello cuando la puerta se abrió de golpe y por ella entró un hombre alto y fuerte, bien parecido. Su pelo recogido en una cola de caballo baja le retiraba el pelo del rostro y dejaba ver con perfecta claridad sus facciones, duras pero agraciadas. Era un hombre de unos treinta y pocos años, pues se llevaba diez años con su hermano. Su pelo era de un rubio muy claro y le hacía parecer algo más joven de lo que en realidad era. No llevaba barba y sus ojos eran tremendamente grises, lo que endurecía un rostro que, por lo demás, parecía juvenil y muy atractivo. Era, además, un hombre musculoso pero bien proporcionado. Vestía como lo haría cualquier guerrero para una ocasión de gala. Un detalle imprescindible era el uniforme del Imperio que portaba. 
 
    «Últimamente Ranlor está siendo muy visitado por miembros de todas las regiones del Imperio», advirtió para sus adentros Wend. La diferencia con los que se acababan de marchar hacía unos días era que llevaban una insignia diferente: el escudo del condado de Extt.  
 
    El recién llegado, a juzgar por su atuendo, debía ser comandante. Calzaba botas de piel negra y reluciente con refuerzos y remaches de metal, y vestía pantalones ajustados de cuero negro, cinturón y talabarte oscuros también con remaches en oro, ablusonando su camisa por la cintura, y espada larga al costado izquierdo, mientras al derecho ostentaba un par de dagas, una más larga que otra; así como una camisa ablusonada blanca con una cenefa bordada en hilo de oro en el bajo y en el remate triangular de la abertura del cuello, que llevaba un poco abierto a pesar de los cordones dorados al uso. Por encima de esta prenda lucía un chaleco igualmente de cuero negro, que le quedaría ceñido pero que llevaba desabrochado para tener mayor comodidad. Rematando el conjunto podía verse una capa de lino azul intenso con el escudo de Extt superpuesto al del Imperio en el centro de la espalda, bordado en sus colores tradicionales (oro, plata y negro) y abrochada en el centro con un cierre a modo de medallón, que era, curiosamente, el escudo de los Lángor, y que Sívar había retirado hacia atrás por sus hombros, lo que dejaba al descubierto su pecho. Como últimos adornos portaba una hombrera de metal en el hombro izquierdo, que llevaba grabado el mismo escudo que en la capa, y flexibles guantes de cuero negro. 
 
    Wend se quedó boquiabierto, aunque no más que su señor, que no creía lo que veían sus ojos.  
 
    —¡Claro que va a comer algo! —dijo imperiosamente el recién llegado, con voz de mando. Sívar estaba acostumbrado a dar órdenes y a recibirlas solo de su única señora—. ¿Verdad, hermano? 
 
    —¡Sívar! —exclamó el aludido con los ojos abiertos como platos a causa de la sorpresa—. ¿Pu... puedo saber cuándo has llegado? ¿Qué haces aquí? 
 
    La sorpresa entorpecía su lengua, pero muy pronto se le pasó. 
 
    —¿Tengo que venir en viaje oficial para ver a mi querido hermano?  
 
    Lo abrazó, ante la pasividad de su hermano y el asombro de Wend. Crayn, sin embargo, no se iba a dejar engañar por las apariencias de preocupación fraterna. 
 
    —¿Sabes cuántos años hace que no te acordabas de que tenías un hermano menor? —preguntó, punzante. 
 
    —¿Uno, tres? ¿Qué más da? —respondió el recién llegado sin darle mucha importancia. 
 
    —¡Siete! ¡Siete y medio, para ser  exactos! Así que no me digas que vienes a verme. ¿Qué quieres? 
 
    La luz se cernió sobre la vaina de la espada de Sívar, haciéndola resplandecer con fuerza, lo que contrastó con la ropa oscura que vestía. El hombre parecía demasiado contento. 
 
    —No te pongas así, Crayn. Tu hermano ha venido a verte, ¿qué más da si fue hace siete u ocho mil años? —A Crayn casi se le atraganta la fecha en sus oídos. Su hermano siempre había sido muy afortunado en los juegos de azar. Si supiera el desgraciado lo que le acababa de recordar...—. ¿Es que tu hermano mayor no se merece acaso una comida? 
 
    —Solo si te marchas después —bufó el aludido, cruzándose de brazos en clara actitud defensiva y enfadada. 
 
    —¿Ves, Wend? Ahí está mi hermano, siempre tan hospitalario con la familia. ¡Si lo llego a saber, no te devuelvo el apellido! —dijo casi riendo, sin tomar en cuenta la actitud que su hermano estaba empleando con él.  
 
    Quizá fuera eso lo que más irritaba a Crayn: su hermano siempre pareció ignorarle. Cuando él entraba en acción, todo el mundo se debía rendir ante la magnificencia de Sívar de Lángor. A su lado, Crayn no era nada. Su hermano no se había dado cuenta de que el mundo ya no giraba en torno a él, ni de que Crayn ya no era el mismo, pues el tiempo había pasado, muy a su pesar. 
 
    —Muchas gracias por tu gesto —dijo con agria ironía y bajando los ojos al suelo con total indiferencia.  
 
    Wend no comprendía nada. 
 
    —No hay de qué, hermano. ¿Y esa comida? Vengo desde Sázalon y no he desayunado. 
 
    —Así que saliste directamente de las sábanas de la dulce Alana para venir a verme. Desde luego tienes que estar hambriento, según tengo entendido esa mujer es insaciable... —Sívar encajó con elegancia el golpe bajo. Después de todo, su hermano las gastaba así. Estaba acostumbrado. Era la reacción de un hombre resentido, un hombre que empezaba a descargar toda la sentina que anidaba en su interior. Algo extraño a él le hacía comportarse así. Era como si el odio de miles de años se hubiera concentrado y hubiera explotado, saliendo al exterior sin contención. Crayn había olvidado las veces que Sívar le había defendido ante su padre, ante los chicos que se burlaban de él por ser diferente a Sívar. Crayn era débil y larguirucho, algo enfermizo en su niñez—. Es una pena que no llegaras un poco antes, pues con gusto te habría servido los dragones de Garlok a la manzana. Me hubieras ahorrado muchos problemas, querido hermano.  
 
    Wend estaba perplejo, pues nunca había visto a su señor comportarse así. Los guerreros podían ser cabezas huecas, pero, después de todo, ese bárbaro rubio era su hermano, y Crayn no le veía desde hace siete años. Consideraba que, al menos, debía mostrarse más educado, y no a la defensiva de forma tan rastrera. 
 
    —Lo de Alana queda fuera de lugar, y perdona que te recuerde que yo no me meto con quién metes en tu cama, así que no lo hagas tú con quién meto yo en la mía. Es impropio de la educación que has recibido, e incluso de tu cargo. Lo pasaré por alto, pero, si no fueras mi hermano, te juro que no habrías terminado tan ofensiva frase —dijo sin la menor acritud y casi sonriéndole, como si no acabase de decir lo que había dicho—. Así que aterrizaron en tu patio. ¿Qué hiciste con la fuente de mi amigo? El que te envié. ¡Buen escultor!, ¿eh? Después de lo que pagaste la habrás puesto a buen recaudo, espero. 
 
    —Sirvió de parada a las posaderas de esas bestias infernales que trajeron a Garlok. ¿Es que no has reparado en el estado lamentable en que dejaron la escuela? Esperaba que un hombre de tu experiencia y perspicacia lo hubiese hecho. ¿Acaso te fallan los reflejos, hermano, o te agotan otras cosas? 
 
    —¡Una verdadera lástima lo de esa fuente! —comentó Sívar, ignorando el último comentario de Crayn y pasando un brazo por detrás de los hombros de su hermano mientras se esforzaba por reprimir un sentimiento de rabia contenida que estaba surgiendo en su interior. Tenía ganas de partirle la cara, pero consideraba que no merecía la pena mancharse los guantes con sangre de la familia. 
 
    —¿Cuándo te vas? —espetó el maestro, desabrido e intentando desembarazarse del asfixiante abrazo al que le sometía su hermano, pero le fue imposible. 
 
    —¡Qué prisa, chico! —exclamó aquel, soltándole y palmoteando sus manos enguantadas una vez para luego girarse hacia Wend. No le dijo nada, pero trataba de preguntarle con una inquisitiva mirada qué cuernos le pasaba a su hermano. 
 
    —No te hagas el gracioso —dijo apartándose y poniéndose frente a él. Wend parecía una sombra inexistente en la habitación—. No te va con tu carácter, hermano del alma. 
 
    —Nunca tuviste sentido del humor, ya lo sabemos. Siempre me envidiaste, por eso padre me prefería a mí —replicó empleando sus mismas armas. Sabía que o bien aquello le calmaría los humos o le haría saltar como una fiera sobre él. Cualquiera de las dos le venía bien. 
 
    —Vamos a dejarlo —El tono glacial del maestro reflejó que el sucio comentario de su hermano había logrado su objetivo—. Wend, comeremos aquí.  
 
    —Muy bien, señor —respondió el aludido antes de retirarse de la habitación y cerrar la puerta tras él.  
 
    El secretario no estaba muy seguro si había hecho bien en dejar a los dos hermanos a solas. El ambiente de la habitación ya había subido de temperatura bastante, y no precisamente caldeado por el sol que entraba por las ventanas. 
 
    En su ausencia, Crayn cogió una silla y se sentó en ella con las piernas cruzadas, mientras su hermano permanecía en pie. 
 
    —Ya estamos solos —espetó—. ¡Lárgalo ya! ¿A qué demonios has venido?  
 
    —Las malas noticias se digieren mejor con el estómago lleno, hermanito. 
 
    —¡Déjate de estupideces! 
 
    —Tú... —el increpado miró al maestro con extrañeza y movió la cabeza, asintiendo mientras arqueaba las cejas—. Tú has cambiado. 
 
    —Sigo siendo el mismo de siempre. En siete años solo me ha crecido el pelo —replicó Crayn cruzando las piernas al sentido contrario, a la vez que palmoteaba las yemas de sus dedos una palma con la otra. 
 
    —¿Estás nervioso por algo, hermano, o toda esa rabia es porque esta mañana te mordió algún perro? ¿Tal vez porque alguna moza te dio calabazas anoche? 
 
    —No tenemos perro en Ranlor, y duermo solo. 
 
    —Lo recordaré. La próxima vez que venga pondré remedio a ambas cosas. Alana tiene unas esclavas que pueden hacerte subir al cielo. Si supieses lo que son capaces de hacer con...  
 
    —Procura que sea dentro de otros siete mil años —lo interrumpió Crayn.  
 
    —No creo que los viva, y, por otra parte, ¿es que acaso no te fías de mi buen gusto para con las mujeres? Que recuerde es mejor que el tuyo y de eso hace mucho. Sabes bien que han perdido sus títulos. Ella ahora es una perseguida, una proscrita como su hermano, sin honor ni dinero, reducida al estrato de cualquier campesina, a la que por otra parte, no me importaría... 
 
    —¡Basta! —gritó a la vez que se ponía de pie; sus manos se cerraron en puño y disolvió en su mente un destructivo pensamiento. Los ojos de ambos centellearon. Sus manos estaban crispadas y pedían a gritos agarrar el cuello del otro. Solo faltaba una chispa y la leña seca ardería. Crayn, con la mirada llena de desprecio, continuó hablándole a su hermano—. ¡Tanta estupidez me saca de quicio, Sívar! —hizo una pausa y respiró hondo, intentando calmar su ánimo. Si lo reflexionaba no sabía por qué la presencia de su hermano le había irritado tanto. Los últimos comentarios le habían puesto a mil, pero debía reconocer que él había empezado. Sin embargo, tenía la oscura sensación de que, si hubiera sucedido milenios atrás, lo habría matado allí mismo y sin pensárselo. Sentía recorrer su cuerpo por una sensación irrefrenable y tibia, se sentía poderoso y dueño del mundo. Pero no, él no era Valian, ni Sívar, ni Dargos—. En serio, ¿a qué te envía Alana? Solo vendrías a verme si se hubiera caído el cielo, pero no veo que sea el caso. 
 
    —Frewnol quiere verte muerto —respondió el aludido con sequedad. Crayn no respondió, sino que se limitó a volver a sentarse en la silla. Su hermano lo contemplaba con suma atención. Sívar comprobó que ni siquiera parecía afectado con la noticia—. ¿Mataste a Kilham? 
 
    —Eso cree Alana, ¿verdad? ¿Por eso estás aquí? ¿Lo crees tú, hermano?  
 
    —Lo cree Frewnol y eso es lo que importa. 
 
    Parecía que las aguas de los ríos desbordados tras la tormenta habían vuelto a su cauce. Ahora el agua corría, mansa pero fría, por su normal caudal. 
 
    —Siempre tan diplomático. ¡Eludes mi pregunta! No tengas miedo en responderme con sinceridad, no voy a matarte por ello. Supongo que le eres bastante valioso a Alana, al menos de momento, y por nada querría enfrentarme a su poder. La respeto demasiado como para irritarla. 
 
    Pese a la respuesta de su hermano tenía la oscura convicción de que, si él era quién decía el consejo que era, la misma Alana y todo su poder oscuro se arrodillarían ante sus botas, y estaba seguro que la insaciable señora cambiaría pronto su sed por Sívar por otra más excitante: la del poder del hermano de aquel, y que ella obtendría a su lado. Alana no era un ave fácil de retener por muy de oro que fuera la jaula que poseía. Incluso Garlok, con un poder mayor al de ella o al de Frewnol, serían como gusanos a sus pies. Desechó aquellos pensamientos y se centró en responder a la pregunta que su hermano le había formulado. 
 
    —No. ¿Conforme? ¿Qué ha hecho con la pretensión de Frewnol? 
 
    —Lo ha enviado a Garlok. Alana supone que no le escuchará. No obstante, si estoy aquí es porque no estás a salvo. Los druidas de Frewnol son muy peligrosos, y... 
 
    —Tranquilo, hermano. En realidad me sorprende la preocupación de tu señora, así como su amabilidad. ¿Se encuentra bien? Respecto a Frewnol... lo tendré en cuenta. 
 
    Poco después llegaba Wend con otro hombre, portando entre ambos unas bandejas con los platos de comida cerrados por tapas. La comida entre los hermanos discurrió en silencio y sin apenas conversación. Sívar devoró la comida, mientras que Crayn apenas probó bocado. Wend volvió un rato después y retiró con disgusto la comida que sobró, pero no dijo nada. Solo entonces, cuando estuvieron solos de nuevo y con la barriga llena, retomaron su conversación.  
 
    —¿Te importaría si me doy un paseo por tu escuela y tus tierras, hermano? 
 
    —Haz lo que quieras, estás en tu casa. 
 
    —Claro, olvidaba que Las Desenh son tierras del Imperio. 
 
    Sívar bajó las escaleras, odiándose por su último comentario, consciente de que no debía haber sido tan duro e irónico con Crayn, pero a veces le sacaba de quicio.  
 
    La escalera desembocaba en el patio. Debía ser hora de clase o de descanso, porque no había nadie allí.  
 
    Desde la terraza de la torre su hermano le vio salir, pero solo fue un momento. Luego volvió a entrar dentro de la estancia donde había compartido almuerzo con su hermano y cerró las contraventanas. Quería estar a solas, y suponía que su hermano tardaría en volver. 
 
    Sívar salió del patio y caminó por los alrededores. Vio caminar a varios grupos de estudiantes que, al pasar a su lado, le miraban con asombro y hasta con miedo o respeto, aunque admitía que lo que más le halagaba era la cara de admiración de aquellas dulces colegialas cuyas miradas se quedaban prendidas de su persona como lapas. Halagaba su ego masculino. Al llegar junto a un frondoso árbol, se recogió la capa y se sentó a su sombra. Pronto el sueño postrero a la comida le invadió con su sopor característico. 
 
    Se acababa de quedar dormido cuando una sombra furtiva se acercó con sigilo al tronco y se le quedó mirando. Parecía inofensivo, un gran toro dormido pero inofensivo. Una pequeña espiga le hizo cosquillas en su oreja. Sívar despertó, pero no abrió los ojos, solo hizo un pequeño mohín y arrugó la nariz. La espiga insistió. Una ráfaga de viento recorrió el lugar, y, entonces, gracias a ello, Sívar se hizo una idea perfecta de quien estaba a su lado. El perfume de flores que llevaba era delatador. Ella se arrodilló a su lado y él la sorprendió derribándola al suelo y atrapándola entre sus brazos. La contempló asustada bajo su cuerpo y leyó en sus pupilas ambarinas que ni por un momento su ingenuidad había sospechado siquiera aquella posibilidad. Fue compasivo. 
 
    —No deberías jugar con espigas, o estas podrían servir para leña. ¿Me comprendéis? —ella asintió tremendamente asustada y avergonzada, aún entre sus brazos.  
 
    Sívar sentía su respiración acelerada bajo aquella túnica gris que llevaban todos los aprendices de mago de Ranlor. Aflojó el abrazo y se incorporó, poniéndose de rodillas a su lado y posibilitando así que ella lo hiciera también, pero estaba demasiado asustada para hacerlo, y no se movió. Sívar le tendió la mano. Solo entonces la joven se atrevió a tomarla, trémula, y Sívar tiró, ayudándola a levantarse al tiempo que se dirigía a ella. 
 
    —Sois una joven demasiado hermosa —la aludida agachó la cabeza, ruborizada por el cumplido recibido—. Hermosa y atrevida.  
 
    —Pero un soldado del Imperio de servicio, aunque sea dormido bajo un árbol, sabe comportarse como un caballero —replicó la joven, ronroneando como un gato.  
 
    Como sus manos no se habían soltado, sin pensárselo Sívar la acercó hacia sí y la besó la mano como lo haría un caballero. Ella tragó saliva, y el sonrojo que ya teñía su rostro cuando acercó el suyo al de ella se intensificó sobre toda su dulce cara, mientras escurría los dedos de la mano de él, y, viéndose sin retención alguna, echó a correr cañada abajo sin mirar ni una vez hacia atrás.  
 
    Sívar la vio alejarse y sonrió abiertamente. Su mente pensó en Alana, y decidió volver a la escuela. Cenaría y se marcharía, pues no quería entorpecer más la vida de su hermano ni exaltar a las jovencitas, distrayéndolas de sus estudios. Apostaría su soldada a que el impulsivo acercamiento de aquella muchacha obedecía a una apuesta entre mujeres. Él también había sido joven. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 13. De Rim al puerto de la desembocadura del Río de Oro 
 
    Tormentas en el Mar de los Vientos 
 
      
 
    Rewon y Ciagar habían logrado escapar sin novedad de las garras de Garlok en Ranlor, gracias al viejo Wend. Los dos caballos que había traído Rewon consigo esperaban atados en las cercanías de la escuela, tal como los había dejado aquella misma tarde el hijo de Fierlo. A galope tendido se dirigieron hacia Rim, aunque a Ciagar le resultó un poco difícil sostenerse en la silla, ya que para él era la primera vez que lo hacía. Pero las indicaciones de Rewon y el miedo que tenía a caerse atenazaron sus músculos al cuerpo del caballo, así que, aunque agarrotado, logró no caerse del animal. Rewon lo miraba de vez en cuando, y le sugería que se relajase, que aquello era como caminar, pero Ciagar prefería no hacerle mucho caso, pues se sentía más seguro de la forma que iba. El caballo, un dócil animal, lo llevó sin problemas. 
 
    Poco antes del amanecer, todavía siendo de noche, llegaron al puerto de Rim, donde los esperaba el velero que había traído a Rewon desde Las Desenh. Rewon, cuando no estaba dedicado a ejercer como rebelde, era capitán de una nave mercante: aquella misma. Su lugarteniente, Llejo, montaba guardia en cubierta a la luz de un farol. Se sorprendió gratamente al verlo llegar, y, dejando su puesto, bajó por la pasarela de madera al muelle para recibirle. No los esperaba hasta mediodía. 
 
    —¿Habéis tenido problemas? —preguntó Llejo a Rewon, ayudando a desmontar a Ciagar, al cual al tocar tierra firme le empezó a temblar todo el cuerpo. 
 
    —Garlok. 
 
    —¿Garlok? —repitió el lugarteniente sin comprender. 
 
    —Ya te lo explicaré  más tarde. Ahora recoge los caballos, tendrán sed y hambre. En cuanto lo hagas, despierta al resto, zarparemos de inmediato. 
 
    —Como ordenes, capitán —le respondió cogiendo las riendas de ambos caballos y tirando de ellos hacia la pasarela. 
 
    —¡Ven, Ciagar! —ordenó Rewon.  
 
    El elfo obedeció sin preguntar nada. Subieron delante de Llejo y los caballos, y, entrando en lo que parecía una pequeña caseta construida debajo del puente, se perdieron en su interior. Rewon cerró la puerta y encendió un candil. La pequeña luz de la llama iluminó con su mortecina luz el interior de la pequeña estancia. Un camastro desecho, quizá utilizado por Llejo antes de hacer su turno, una mesa cuadrada sobre la que había un diario de a bordo cerrado, un mapa cartográfico extendido y marcado con líneas en color rojo, un tintero y una pluma, dos sillas, una alacena y un baúl, completaban el mobiliario. Por la pequeña escotilla abierta en la pared del fondo podían verse el cielo y el mar, a través del cristal que la cerraba. 
 
    Rewon depositó la palmatoria sobre la mesa. Ciagar se había quedado de pie, a pocos pasos de la puerta de entrada. 
 
    —Disculpa el desorden —dijo—. La vida de un marinero se organiza sobre la marcha. ¡Pero no te quedes ahí! Siéntate, o, al menos, descarga el peso de esas alforjas. —Ciagar, como movido por un resorte que se hubiera activado con aquella orden, hizo ambas cosas. Estaba desconcertado, era como si todo aquello que estaba viviendo fuera un sueño del que no tardaría en despertar—. ¡Muchacho, relájate! Lo mejor será que te cambies de ropa, esa túnica que llevas no es la mejor aliada de la improvisación —dijo, y, tras rebuscar en su baúl, le tiró un par de prendas—. ¿Has viajado alguna vez en barco? 
 
    —Sí, una vez, y... 
 
    —Fue apasionante sentir el viento en tu cara y las gotas saladas mojando tu rostro, así como esa sensación de libertad que proporciona el mar, ¿me equivoco? 
 
    —Pasé todo el viaje echado en mi camarote, cuando no vomitando. 
 
    —¡Estupendo! Veremos qué te puede dar Tiwyu. Está claro que lo tuyo es tierra firme. ¿Cómo lo haces cuando levitas? ¿Te agarras al viento, hijo? 
 
    —Tenéis un gran sentido del humor —comentó sarcástico el joven aprendiz de mago. 
 
    —Rewon. Soy Rewon. Aquí, o me llamas por mi nombre o me llamas capitán. Perdona lo de antes, no a todo el mundo le sienta bien el vaivén marino. Confieso que al principio no me agradaba nada, pero ya verás como las hierbas de Tiwyu te dejan como nuevo. O te matarán, una de dos. —La cara de Ciagar era todo un poema trágico—. Era broma, Tiwyu es un saghariano, y esos pueden hacer cualquier cosa que se propongan con las hierbas adecuadas. 
 
    —¿Cómo pudo aprender el secreto de las hierbas en una tierra casi helada? 
 
    —Que sea saghariano no quiere decir nada, en realidad. ¿Sabes? Los padres de uno pueden ser meros accidentes, ¿comprendes? —dijo el capitán guiñándole un ojo—. La madre de Tiwyu cayó prisionera en Saghar y estuvo trabajando en las minas de los elfos oscuros. No, te equivocas en lo que estás pensando... —dijo al mirarle como si le hubiera leído el pensamiento por la cara que había puesto—. La madre de Tiwyu fue redimida por un buen precio pagado a su dueño, y se casó con un campesino libre de Saghar, un criador de renos. Una historia increíble, ¿verdad? Su madre, una eriama, era hija de un curador, así que estuvo siempre entre hierbas hasta que cayó prisionera, y ella fue quién se lo enseñó a Tiwyu. 
 
    —Increíble. 
 
    —¿Más tranquilo y relajado ya? Pues cámbiate, voy a presentarte a la tripulación y te advierto que algunos piensan que los magos traen mala suerte, así que para mis hombres serás un simple rebelde. 
 
    —¿Y mi nombre? 
 
    —Ciagar está bien —unos golpes sonaron en la puerta. Era Llejo—. ¿Qué pasa? —preguntó el capitán a su lugarteniente después de que este, una vez dentro, cerrase la puerta tras él. 
 
    —Zarpamos —un fuerte vaivén corroboró las palabras de Llejo, y alguien sintió que su estómago se encogía antes de empezar a removerse.  
 
    El barco se separaba del muelle despacio pero sin pausa. El puerto de Rim mantenía sus aguas en calma, gracias a los muros de contención que cerraban la bahía. 
 
    —Cuando el chico esté listo, saldremos. Hasta entonces vuelve a tu puesto, Llejo. 
 
      
 
    Minutos más tarde, casi cuando el barco de Rewon dejaba el puerto de Rim, el capitán y Ciagar, un joven marinero de cara pálida y congestionada, salían por el camarote. La túnica de este había sido convenientemente arrojada al mar en la bahía. A todos los efectos, el aprendiz de mago se había ahogado en Rim, y en adelante le esperaba una nueva vida llena de sensaciones y emociones distintas como rebelde, aunque eso ya lo empezaba a sospechar Ciagar por los quejidos que hacía su estómago a causa del vaivén del navío.  
 
    La tripulación observó al muchacho. 
 
    —Os presento a Ciagar, nos acompañará hasta el Río de Oro. 
 
    —¡Bienvenido, chaval, bienvenido! —corearon todos casi al unísono, y algunos, los más efusivos, se acercaron a él y le palmotearon la espalda con fuerza. Era una bienvenida marinera en toda regla. 
 
    —Tiwyu —dijo el capitán cuando cada uno hubo vuelto a su puesto—. Ocúpate del muchacho, el mar no le sienta bien. 
 
    —Ven, hijo —dijo Tiwyu al novato con tono paternal.  
 
    La mente de Ciagar voló hacia Ranlor, y casi pudo escuchar al maestro burlarse de su actual ropa. Ciagar sonrió con tristeza y comprendió que quizá jamás volvería a Ranlor. Tuvo ganas de llorar, pero reprimió las lágrimas. 
 
      
 
    El sol ardiente se refugió en las nubes de lluvia que ocupaban casi por completo el cielo de la tarde. Aparentemente el Mar de Los Vientos no había hecho honor a su nombre, y gran parte del tiempo habían permanecido en una asfixiante calma chicha, y habían tenido que utilizar los remos, lo cual había sido una fortuna para Ciagar, pero esta sensación de placidez duraría bien poco. Las nubes amenazaron con rapidez los escasos retazos de cielo raso, haciendo del cielo un lugar oscuro y tenebroso. La escasa luminosidad de la tarde muriendo en llamas era ahora tan solo los restos del humo negro cubriéndolo todo, emborronando y ensuciando de gris oscuro el cielo después de que el mar se hubiera tragado la bola de fuego. Los vapores del extinto incendio era la bruma que surgía del mar, provocando una neblina constante sobre las olas. 
 
    —¡Capitán, esto no me gusta nada! —gritó Llejo al timón. 
 
    El viento hinchó las velas con furia. Se movían, pero demasiado rápido. Rewon se dio cuenta de ese hecho. Llejo tenía suficiente con ocuparse del timón. Pronto empezaría a llover con rabia, todos lo sabían. 
 
    —¡Arriad las velas, rápido! —gritó Rewon manteniendo firme su voz, como si fuera la luz guía del faro en la tormenta—. ¡Deprisa, o el viento rasgará las telas!  
 
    Un bazucón de una ola escoró peligrosamente la nave, y otro arrancó del timón a Llejo y lo lanzó por la borda ante la impotencia de sus compañeros. 
 
    —¡Hombre al agua, capitán! ¡Es Llejo! —gritó un hombre desde el mástil, al cual se había encaramado para enrollar la vela a este con sus sogas.  
 
    Todos miraron al lugar del timonel. El barco se escoraba sin rumbo al compás de la furia del mar. 
 
    —¡Rápido, una soga! —Rewon se aproximó a la baranda de su embarcación y una ola sacudió su rostro.  
 
    La puerta del camarote de cubierta se abrió de golpe dando un portazo. Ciagar estaba dentro, agarrándose el estómago con las manos, mientras sentía arcadas cada vez más fuertes. Estaba sentado en el suelo de rodillas pero no permanecía quieto, su cuerpo rodaba por el suelo tropezándose con los muebles clavados a la tarima. Tan solo gracias a la pócima de Tiwyu no vomitaba. Cuando al fin pudo alzar la cabeza, el fragor de la tormenta le impedía oír nada, pues llovía a cantaros y el suelo empezaba a mojarse por el agua salada que se filtraba por la puerta. Ciagar rezaba implorando a los dioses que no quería morir así. No era el final que había deseado para su vida, tenía tantas cosas por hacer...  
 
    El viento volvió a cerrar la puerta en otro vaivén violento, y la fuerza del portazo hizo saltar en añicos el pestillo de madera. El pesado barco de Rewon parecía una cáscara de nuez a punto de naufragar en un río caudaloso. Afuera, Rewon, al que ni las olas ni la lluvia dejaban ver, se esforzaba en localizar en el mar a su lugarteniente, exponiéndose a ser lanzado también él por la borda. 
 
    —¡Allí! —gritó al creer verle, y sorprendido porque aún resistiese.  
 
    Tiwyu, hombre alto y corpulento, se acercó con la soga, presto para lanzarla. Llejo no resistiría mucho más. Las olas cubrían su cuerpo y le empujaban hacia adentro, pero él se resistía a dejarse arrastrar hacia la frialdad de las profundidades del mar. Sin embargo las piernas le pesaban y casi no podía ver el barco, que afortunadamente giró en un revés de viento hacia donde estaba él, zozobrando casi sin tregua sobre las olas que lo pretendían hundir. 
 
    —¡Lánzala! ¡Por Crístar santa, que la vea y se aferre a ella! — gritó Rewon.  
 
    Tiwyu lanzó la cuerda. Fue un milagro que Llejo la viera caer al agua, y, como guiado por una fuerza ajena a él, la asieran sus manos con fuerza y empezara a trepar por ella, a pesar de las rabiosas olas que trataban denodadamente de soltarle de su frágil y áspero asidero, mientras, desde el otro extremo de la soga, en la cubierta del barco, los demás tiraban también. Era un duelo de voluntades: la del mar contra la de los hombres. Rewon, por su parte, oteaba la agitada superficie del mar en busca del resultado de su precario salvamento. 
 
    —¡La ha cogido! ¡Sí, lo ha hecho! ¡Bien por Llejo! —exclamó al ver lo que su hombre hacía zarandeado por el mar, pero aferrado como podía a la soga lazada desde el barco.  
 
    La euforia fue colectiva, y todos los presentes se afanaron en tirar con fuerza de la soga para subir a bordo a su lugarteniente lo más pronto posible, pues corrían el peligro de que el mar lograse que Llejo soltase su áspero asidero a la vida, lo que lo hundiría en sus tenebrosas profundidades sin remedio.  
 
    El barco viró con fuerza bruscamente. Nadie estaba sujetando el timón. Llejo, con la siguiente y despiadada ola que le sobrepasó, fue obligado de una tremenda sacudida a soltar la maroma rescatadora. En la cubierta del barco más de uno fue derribado al suelo, mientras el agua de las olas caía sobre sus cabezas.  
 
    La puerta del camarote del capitán volvió a abrirse y a cerrarse con rabia, ya sin ningún freno. La palmatoria se cayó al suelo, pero la llama se apagó encima de la tarima, húmeda por el agua que había penetrado por debajo de la puerta, delante de las narices de Ciagar, quien estaba aferrado a una de las patas de la mesa mientras el suelo se movía bajo su cuerpo. 
 
    —¡No, Llejo! —gritó el capitán al ver que las manos de su lugarteniente habían soltado la cuerda y esta flotaba sobre las crestas de las olas sin Llejo, quien sin remedio debía haber sido tragado por el mar.  
 
    Nadie lo veía, y todo el mundo contuvo la respiración. De pronto alguien gritó aterrado; por babor uno de los marineros había avistado a una bestia espeluznante: un dragón tortuga emergió de las aguas turbulentas, dispuesto a acabar con aquella cáscara de nuez. Por un momento, todo el mundo se olvido de Llejo. Estaban aterrados y paralizados; terriblemente conscientes de que el dragón-tortuga era su sentencia de muerte. 
 
    —¡Vamos a morir todos! —gritó el más histérico de los marineros.  
 
    El pánico hizo presa en los hombres de Rewon, convirtiéndolos en seres incontrolables. 
 
    —¡Volved a vuestros puestos! ¡Nadie va a morir! 
 
    —¡Eres  un loco, Rewon! ¡Ese muchacho que has traído nos trae mala suerte! ¡Vamos a morir! 
 
    —¡Tirémoslo por la borda! ¿Dónde está, Rewon? 
 
    —¡Cómo alguien lo toque, saltará primero él por la borda, aunque sea lo último que yo haga! —amenazó el capitán. Alguien trató de amotinarse ante sus amenazas, con la intención de que los demás lo secundaran en su insubordinación, y Rewon, llegando hasta él, lo cogió por la camisa húmeda—. ¿Quieres ser el primero en servirle de comida al monstruo?  
 
    El motín se había acabado. 
 
    —¡Llejo! —gritó Tiwyu al ver al lugarteniente en el agua—. ¡Venid, ayudadme! ¡Llejo vive aún! ¡Allí! —indicó el saghariano con la mano.  
 
    Sin esperar la orden le lanzó otro cabo de soga. Los demás se aprestaron de inmediato a tirar de la maroma al unísono. Todo, de repente, volvió a la calma y, al fin, Llejo fue sacado del agua exhausto, medio ahogado. Mientras, la bestia se aproximaba.  
 
    —¡Al timón, que alguien coja el timón! —ordenó Rewon—. ¡Moveos, desplegad las velas! ¡Hay que salir de aquí, ese bicho se va a quedar sin comer hoy! 
 
    Todos obedecieron en perfecta armonía bajo las órdenes de Rewon, que fue el primero en encaramarse al mástil y en desplegar las velas. Todos le siguieron, excepto Tiwyu, que se quedó con Llejo. Arrastró como pudo al lugarteniente hacia adentro del camarote, abrió la puerta empujándola con el trasero y, sin girarse, se dirigió a Ciagar, pues sabía que este se encontraba en el interior de la sala.  
 
    —Enciende luz, muchacho, y ayúdame con Llejo. 
 
    El viejo cascarón dejó de lado al dragón-tortuga, que se sumergió en las aguas. Trató de seguir la estela del barco, pero los vientos empujaban a la nave más rápido de lo que el animal nadaba, y pronto estuvo fuera de su alcance. La bestia, entonces, harta de perseguir al navío en vano, se hundió a las profundidades de nuevo y todos respiraron con tranquilidad.  
 
    —¿Qué le ha pasado? —preguntó Ciagar, arrastrándose por el suelo como podía con el candil en la mano, cuya llama encendió con un conjuro—. Está muy pálido. 
 
    Llejo parecía sin vida y su cara estaba muy pálida, casi violácea. Las aguas del mar de Los Vientos eran muy frías, y más cuando se acercaba el invierno. 
 
    —El mar lo sacó de cubierta —explicó Tiwyu—. Ha tragado mucha agua, hay que hacer que la escupa como sea. Ayúdame a ponerle boca abajo, el tiempo es precioso. 
 
    Ciagar se sintió con fuerzas suficientes como para ponerse en pie y ayudarle. El suelo seguía tambaleándose bajo sus pies, pero ya no le importaba. La vida de Llejo era más importante. 
 
    —Échalo de nuevo al suelo —dijo Ciagar a Tiwyu—. Presionaremos su tórax. 
 
    Bocabajo Llejo echaba agua por la boca, pero en pequeñas cantidades. No era suficiente. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Hazme caso. No lo he hecho nunca, pero lo vi en uno de los libros de la biblioteca de mi maestro. Es una antigua técnica de un pueblo de más allá de estos mares, de mucho más allá de Saghar. 
 
    —¿No será fantasía, muchacho?  
 
    —Fantasía o no, no perdemos nada. Llejo está muy mal, hay que ayudarle. 
 
    Tiwyu no podía creer el cambio que se había operado en aquel débil muchacho, quien ahora actuaba con pericia a pesar de que era la primera vez que hacía algo semejante, según él mismo le había dicho. Pronto las presiones ejercidas rítmicamente sobre el tórax y sobre la boca del estómago de Llejo dieron sus frutos, y el ahogado empezó a toser y a escupir agua en la cantidad suficiente como para evitar una vez más a la muerte. Pronto también recuperó la respiración con normalidad, y hasta abrió los ojos. 
 
    —Gracias —balbuceó Llejo, poniendo con esfuerzo una de las manos en el brazo de Ciagar.  
 
    Este le miró y asintió. 
 
    —Serías un gran curador, muchacho. He aprendido una lección importante, sobre todo para un marinero.  
 
    —Ayúdame a ponerlo en el lecho, debe descansar —fue la respuesta de Ciagar a Tiwyu.  
 
    En el exterior, la tormenta cedió poco a poco y el viento hinchó las velas con suavidad; una de ellas se había rasgado un poco, pero aún aguantaba. Del dragón-tortuga no había ni rastro.  
 
    El sol rojo volvió a reaparecer en el cielo raso y oscuro de la nocturnidad de nuevo, justo antes de que fuese devorado definitivamente por el mar y de que las estrellas ocupasen su lugar e iluminasen el firmamento. Parecía como si la tormenta no hubiese ocurrido jamás, si no fuera porque la cubierta estaba toda húmeda y había un inusitado desorden de maromas, restos de las gavias y barriles desparramados por toda la cubierta del barco. Rewon ordenó que se pusiera un poco de orden. Todos obedecieron a su capitán.  
 
      
 
    Pasada la tormenta, nadie quería acordarse del amotinamiento ni del chico, ni siquiera de la bestia o del accidente de Llejo. Pero el capitán no se había olvidado de nada, y se dirigió a su camarote. 
 
    —¿Cómo está, Tiwyu? —preguntó a este en cuanto entró al camarote. Tiwyu se giró al sentirle entrar. 
 
    —¡Capitán! —balbuceó un muy fatigado Llejo al verlo.  
 
    Ciagar y Tiwyu se apartaron para que pudiesen verse. 
 
    —No te esfuerces, Llejo. Todo ha pasado ya —dijo el capitán—. Gracias, Tiwyu. Es bueno saber que siempre puedo confiar en ti. Llejo es como un hermano para mí. 
 
    —Agradéceselo al joven Ciagar, ha sido él quien lo ha hecho posible. Es un hombre ya. Tiene la decisión suficiente para afrontar las cosas cuando es necesario. —Rewon parecía sorprendido, pero se volvió hacia el elfo y le dio las gracias efusivamente.  
 
    Casi nada más abrazarlo, Ciagar se retiró del abrazo y salió corriendo hacia la puerta, ante la mirada de todos. Al rato volvió muy pálido mientras se sujetaba la frente con una mano. 
 
    —Tiwyu, ¿tienes más de ese brebaje contra el mareo? —preguntó nada más reaparecer por la puerta, apoyándose contra el marco astillado por los portazos. 
 
    —¡Por supuesto, marinero de tierra! —exclamó Tiwyu y se echó a reír coreado por Rewon. Ciagar solo pudo sonreír. 
 
    Cinco días después, arribaron sin mayor novedad al puerto de la desembocadura del Río de Oro. La aventura marina había quedado atrás. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 14. Perlas para una vieja amiga 
 
      
 
    El viaje a caballo de Savy prosiguió sin mayor novedad. Eludió, como bien le había aconsejado su hermano, los Valles de Kindor y los aledaños de los Bosques de Lángor. Pronto llegó sin novedad a la ciudad portuaria de Mortz. La ciudad bullía en una inusitada actividad, era día de mercado. Los soldados del Imperio campaban por sus respetos, infundiendo más temor que otra cosa.  
 
    Savy decidió no detenerse demasiado y salir de Mortz cuanto antes. Atravesó la ciudad y se dirigió a las afueras, a unas pocas millas de las últimas edificaciones de la ciudad se levantaba Shipyard Manor. El conjunto de casas que el padre de Ýtil había mandado construir para su familia y las familias de sus empleados. Los astilleros no quedaban lejos, pero todos los bosques que la vista de Savy alcanzaba a ver, según le había dicho su amiga en Yareth, eran de su padre, y antes lo fueron de su abuelo. Shipyard Manor parecía desértico en comparación con el ajetreo de la calle principal de Mortz, en la que se habían instalado los puestos de los comerciantes que, como cada semana, acudían a la ciudad de Mortz a vender sus manufacturas. Al pasar por la entrada le pareció ver a lo lejos un par de soldados del Imperio. Savy se arrugó en su capa.  
 
    El caballo continuó a su paso normal, no parecía darse cuenta de lo que aquellos soldados significaban para Savy: problemas. ¿Qué harían allí, en Shipyard Manor?  
 
    Savy observaba que las construcciones parecían un poco abandonadas, pero estaban habitadas. Parecían ser el viejo reflejo de un esplendor pasado. Poco después, el camino de arena por el que había entrado la condujo a lo que parecía ser la casa principal. Savy la contempló antes de bajarse del caballo; la capucha cubría la cabeza de la mujer.  
 
    Ante ella se levantaba un edificio de piedra de tres plantas con un gran porche con columnario que ocupaba la planta baja, y en la segunda una gran balconada de piedra. A Savy en aquellos momentos le embargó la nostalgia y pensó en su casa, en Darmoön. La hiedra que crecía por la piedra de Shipyard Manor le recordó a la que trepaba a sus anchas por las almenas del castillo de Darmoön. Recordó con rabia la ignominiosa usurpación de sus posesiones, de su castillo, por los druidas. Habían salvado sus vidas a costa de abandonarlo todo. Nada les quedaba, salvo el orgullo de no haber renunciado a una fe en la que ya nadie creía. Solo le quedaban recuerdos.  
 
    Savy estrujó la capa entre sus manos, y un sentimiento de venganza la invadió, pero podía más la impotencia que sentía en ese momento que las posibilidades reales de poderse vengar algún día de aquella afrenta. 
 
    —Perdone —la voz de un hombre la trajo de vuelta a la realidad—. ¿Busca trabajo? 
 
    —No, busco a la hija del señor, Ýtil. 
 
    —¿Sois pariente del señor? —dijo con escepticismo el hombre, agarrando las riendas del caballo que montaba Savy. En los tiempos que corrían, uno no se podía fiar de nadie. 
 
    —No, solo soy una amiga de la infancia de Ýtil. ¿Puede avisarla? 
 
    —¿A quién debería anunciar?  
 
    —Dígale a la niña Ýtil —dijo Savy empleando un tono cariñoso en las últimas palabras—, que Yvas ha venido. Ella comprenderá, o eso creo. 
 
    —Espere un momento aquí, veré si puede recibirla. Últimamente la niña está muy atareada —dijo el hombre, arqueando las cejas con escepticismo y otorgando al vocablo “niña” un tono bastante irónico que a Savy no le pasó inadvertido—. La niña se va a casar. 
 
    —¿A casar? —repitió Savy asombrada, pero su interlocutor ya había subido el par de escaleras y desaparecía por la puerta sin hacer caso de su pregunta. 
 
      
 
    Pocos instantes después, el hombre llegaba ante una puerta del segundo piso. Sin llamar empujó la puerta, que no estaba más que entornada.  
 
    —Niña Ýtil —dijo al entrar en el cuarto en el que estaba descansando la joven, quien no le prestó mucha atención.  
 
    Empezaba a acostumbrarse a que la gente paseara por la casa grande sin ningún pretexto aparente. Desde la muerte de su padre, las cosas ya no eran como habían sido antes. Su hermano, Zranen, era un completo desastre, y, si no hubiera sido por su madre, habrían perdido hasta la casa y los astilleros. Ýtil levantó los ojos del libro un momento y giró su cabeza hacia la puerta. El hombre que estaba en su quicio había sido uno de los hombres de confianza de su padre; lo conocía bien. Tras la muerte de su progenitor, aquel hombre había decidido seguir ayudando a Zranen ante la inexperiencia de este en la llevanza de la propiedad. Su familia le debía mucho. Era un hombre cabal y leal. Ýtil dejó el libro y le invitó con la mirada a que siguiera hablando.  
 
    —Abajo hay un tal Yvas, desea verla. 
 
     —¿Yvas? —repitió Ýtil—. Por amor a Crístar, que se vaya. No conozco a ningún Yvas. 
 
    —Eso me pareció a mí. Además, tiene un aspecto deplorable. Llamaré a los soldados para que se ocupen.  
 
    —Me parece bien. Últimamente solo vienen mendigos. ¡Estoy harta! 
 
    Se retiraba el hombre por la puerta de nuevo cuando, al coger el libro para continuar leyéndolo, la joven lo dejó caer sobre la mesa a la que estaba sentada y se levantó de un salto. Llamó al hombre, mientras salía corriendo escaleras abajo para alcanzarlo. Al llamarlo, el hombre se detuvo en mitad de la amplia escalera que daba acceso al segundo piso. 
 
    —¡Un momento! ¿Has dicho que se llama Yvas? 
 
    —Así es —asintió el hombre—. ¿Queréis algo de él? 
 
    —¡Sí! ¡Claro, haz que suba! Es lo mejor que me ha pasado desde hace años. ¿Qué hará aquí?  
 
    El hombre la miraba, sorprendido ante el cambio de actitud de la hija de su patrona. 
 
    —¿Estáis segura? —insistió, dubitativo—. Tal vez debería informar a vuestra madre de…. 
 
    —¡No tienes que molestar a nadie! —replicó Ýtil con tajante autoridad—. ¡Vamos! O bajas tú o lo hago yo. 
 
    El hombre obedeció la orden dada y bajó al vestíbulo para comunicárselo a aquel desconocido que, según le había parecido entender, era una mujer. No le cupo la menor duda cuando descabalgó, pues antes, cuando habló con ella, no pudo verla bien debido a la capucha. A pesar de la suciedad que llevaba encima, parecía ser una mujer bella. Savy le preguntó dónde podía dejar su caballo, y el hombre se ofreció a llevarlo él mismo a los establos. Savy se lo agradeció de palabra.  
 
      
 
    Ýtil no había podido resistirlo, y bajó a la planta baja. Empezaban a tardar un poco, y tenía tantas ganas de verla... Tenía ya sus pies en el último escalón cuando la luz, al abrirse la puerta principal, se proyectó en la penumbra de la planta, y por la puerta entró una figura embozada. A pesar de ello la reconoció, y salió corriendo con los brazos estirados hacia ella para abrazarla, sin importarle que pudiera mancharse sus ropas.  
 
    Savy se retiró la capucha. 
 
    —¡Oh! —exclamó con énfasis Ýtil—. ¡Savy, Savy, amiga, cuánto tiempo! —Ambas se abrazaron sin que importara nada.  
 
    El tiempo se detuvo entre ellas por un momento, y Savy no pudo evitar que afloraran en sus ojos lágrimas de alegría que ya corrían efusivamente por las mejillas sonrosadas de su amiga. 
 
    —¿Qué es eso de que te casas? —preguntó la recién llegada con cara de extrañeza, nada más que ambas aflojaron su abrazo. 
 
    —¿Ya te lo han dicho? —dijo Ýtil, dándole la espalda a Savy para empezar a subir las escaleras. Ante tan repentino cambio, Savy se preguntó dónde había quedado la alegría que ambas sentían hacía un momento. Parecía como si una sombra se hubiera cernido sobre su amiga. Savy la retuvo por el brazo antes de que empezara a subir los escalones, forzándola a que la mirara. Ýtil volvió su cara y esbozó una sonrisa apagada—. ¿No le quieres? ¿Con quién te vas a casar? 
 
    —Le... le quiero, pero... —los ojos de su amiga se inundaron. Savy no sabía qué hacer en esos momentos, pues desconocía qué era lo que le causaba tanta tristeza a su amiga—. Pero mi familia se opone a ello. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Savy, encogiéndose de hombros después de soltar el brazo de su amiga, quien pareció no escucharla y comenzó a subir los escalones de la gran escalera que llevaba al primer piso, donde estaban sus aposentos. Savy la alcanzó en tres zancadas e insistió de nuevo—. ¿Por qué, Ýtil? —Esta se detuvo en mitad de la escalera y se volvió hacia ella; estaba llorando. Se llevó las manos a la cara para secar sus lágrimas, y, de forma entrecorta, respondió al fin. 
 
    —Es el hijo menor del gobernador del Imperio de esta zona de Sázalon —Savy retrocedió un escalón. Ahora comprendía qué hacían por Shipyard Manor aquellos soldados del Imperio. 
 
    —¿Cómo? —dijo sin comprenderla. 
 
    —Él no es como piensas. No tiene nada que ver con las atrocidades que está cometiendo el Imperio. Él solo es un chico como yo. ¿Por qué todos le juzgáis sin conocerle? ¡Estoy harta, Savy! ¿Es que a nadie le importa que le ame? —preguntó llena de dolor e intentando reprimir las lágrimas que la estaban ahogando en su interior. Ýtil se echó en los brazos de su amiga y descargó todo su llanto reprimido en el pecho de aquella. A Savy le pilló por sorpresa, pero no tardó en acariciar el largo y sedoso pelo cobrizo de su amiga—. Yo le amo, ¿por qué nadie lo puede entender? ¡Nos queremos! —sollozó. 
 
    —Ya, ya, cálmate. Subamos a tu habitación y me lo cuentas todo —dijo su amiga después de abrazarla con fuerza reconfortante—. ¡Vamos, Ýtil, anímate! ¡Te vas a casar, y lo harás con el hombre que amas! Otras no pueden decir lo mismo —dijo Savy, y su mente le recordó que ella era una de esas otras. Su familia había decidido, hacía seis años, que se casaría con el hijo mayor de los Jorell, Doriam. Savy sentía por Doriam un cariño fraternal, pero esa clase de cariño no es suficiente cuando solo es eso, cuando no se ama. Ella no podía eludir el compromiso a no ser que él lo rompiera. Al menos su amiga se casaría por amor, y no por deber. 
 
    Ýtil se secó las lágrimas con un pañuelo y terminó de subir los tres últimos escalones que le quedaban antes de llegar al rellano. Savy la seguía de cerca. Siguiendo por el rellano a mano derecha, llegaron a una puerta entornada. Ýtil entró por ella, y Savy la siguió. Una vez que hubo pasado su amiga al interior de su cuarto, volvió a acercarse a la puerta, y, empujándola la cerró. Para más seguridad e intimidad para las dos, echó el cerrojo. Luego, volviéndose hacia su amiga de infancia, la invitó con la mano a que se sentara donde más le gustara.  
 
    Savy se dirigió a lo que parecía un cómodo sofá, lo suficiente grande para que cupiesen ambas.  
 
    —¿Quién era el hombre con el que me encontré en la entrada? 
 
    —Era Ñandubay —por la cara de Savy comprendió que lo dicho como aclaración era insuficiente y prosiguió la explicación—. Ñandubay era el hombre de confianza de mi padre. Que yo recuerde, desde que tengo uso de razón siempre lo he visto en la casa, cerca de mi padre. Desde que él murió, hace ya dos años, cuando lo de mi hermano mayor. ¿Lo recuerdas? —Savy asintió—. Bien, pues desde entonces él se ha ocupado de la organización de los astilleros, ayuda a mi hermano y defiende con ahínco nuestras propiedades. Reconozco que, si no hubiera sido por él, a la muerte de mi padre hubiéramos perdido Shipyard Manor. El Imperio se habría quedado con todo: con nuestros bosques, con los astilleros, los barcos, las tierras, las casas... ¡Con todo! ¿Sabes lo que es eso? Perdona, lo había olvidado, claro que lo sabes muy bien —se disculpó Ýtil al recordar que los Darmoön lo habían perdido todo, expropiados por el Imperio, declarados proscritos y rebeldes a este. La mirada de Savy pareció endurecerse, contraerse—. Mi hermano Zranen es un manos rotas. De no haber sido por Ñandubay, estaríamos en la miseria. Sin embargo, creo que sus esfuerzos obedecen a otro interés más que el de ayudar a Zranen en la administración del patrimonio de mi padre. Sé que le ha ofrecido a mi madre que se case con él. Mi madre le ha dicho que aún era pronto para hablar de compromisos, pero Ñandubay es un hombre perseverante —dejó caer Ýtil, y, después de una pausa, cambió de tema—. ¿Sabes o has oído algo de mi hermano mayor? —Ýtil parecía muy triste al preguntarlo. Estaba muy unida a este. 
 
    —Cogió un barco hacia Cráyarak hará unos seis meses. No era prudente que se quedara en Sázalon —explicó Savy. Sin embargo, había algo que aún no le había aclarado Ýtil, y pensó que ya era hora de saberlo—. ¿Por qué tu hermano tuvo que huir? ¿Qué hizo que fuese tan grave para que el Imperio pusiera doscientas monedas de oro como recompensa por su cabeza? ¡Ni siquiera hay una recompensa semejante por los Darmoön! 
 
    —Asesinó a alguien —la mirada de Ýtil, tan cálida como el sol de verano o tan dulce como la miel, se volvió fría e insensible como un trozo de madera cortado. 
 
    —¿A quién? ¿Qué razones tuvo? 
 
    —Lo ignoro, ni mi hermano Zranen ni yo tuvimos oportunidad de hablar con él. Todo sucedió demasiado deprisa: el encarcelamiento de mi padre, la huida de mi hermano… 
 
    —Tu hermano mayor era más bien reservado —apostilló Savy, echando mano de sus recuerdos. 
 
    —Cuando se enteró de quién andaba enamorada, discutió conmigo. Él, a su modo, me quería demasiado, y no entendía que me hubiese podido enamorar de un servidor del Imperio, y encima haberle dejado… —Ýtil bajó el tono de su voz y sus mejillas se sonrojaron—. Haberle dejado… que me deshonrase. Mi hermano no pudo comprender que me entregué a él voluntariamente, que no me forzó a ello en ningún momento. Lo deseábamos los dos. —Calló en su narración unos segundos, y prosiguió su explicación bajando los ojos llorosos a sus manos, entrelazadas en su regazo—. Entonces, como no podía matarme, mató al que creyó que era mi prometido. Su intención no era otra que la de lavar el honor de la familia. No pude impedírselo. Me pasé toda la noche llorando. Mi hermano no regresó a casa. A la mañana siguiente, los soldados del Imperio se llevaron preso a mi padre, y yo me quería morir. Sin embargo, casi sentí alegría cuando supe que no había sido mi amado a quien había matado mi hermano. Soltaron a mi padre poco después, pero no pudo recuperarse de la estancia en las celdas del gobernador. Su encarcelamiento debilitó sin remedio su enfermiza salud de los últimos años, y murió a las pocas semanas de ser liberado. Se puso precio a la cabeza de mi hermano, y, si no lo perdimos todo, fue solo gracias a Ñandubay. La relación que en secreto mantenía con el hijo menor del gobernador salió a la luz y... —rompió a llorar. 
 
    —¿Cómo pudo enterarse tu hermano? ¿Cómo lo conociste? 
 
    —Me había aficionado demasiado a montar a caballo desde Yareth, ¿recuerdas lo bien que se me daba? —preguntó Ýtil nostálgica, mirando de nuevo a su amiga con los ojos llenos de lágrimas a punto de derramarse por sus mejillas—. Fue así como lo conocí. Nos veíamos todas las tardes en los bosques. Un aciago día, mi hermano, que había salido a pasear, nos vio. El resto te le puedes imaginar, ya lo sabes, Terenz era muy visceral y... —explicó con voz entrecortada por el llanto que oprimía su garganta y le impedía hablar con serenidad—. En aquellos momentos, solo se me ocurrió avisarte, aunque no tenía confianza de que reconocieras la señal. Te debo tanto... 
 
    —Corriste muchos riesgos. Si hubieran descubierto la paloma, te habrían colgado. Somos proscritos, traidores al Imperio.  ¿De dónde sacaste la paloma? Era del Imperio, ¿verdad? —preguntó Savy al recordarlo. Las palomas que utilizaba el Imperio tenían un plumaje muy oscuro—. ¿Querías asegurarte de que no regresara? 
 
    —Era del gobernador.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Era del padre de Luy. Mi prometido, Luy, me ayudó. —Savy parecía anonadada—. Ya te dije que él no era como los demás. 
 
    —¡No me digas que un hijo de un gobernador del Imperio es simpatizante de los rebeldes! ¿Lo sabe su padre, el gobernador? 
 
    —No —contestó Ýtil a la vez que negaba con la cabeza.    
 
    —Lo suponía. 
 
    Hasta entonces, Ýtil no había tenido tiempo de mirar con detenimiento a su amiga. Se dio cuenta con un rápido escrutinio de que estaba más delgada, y su rostro, más afilado, tenía sombras de fatiga. Vestía una ropa de viaje empolvada y sucia. Su mirada se fijó en la sangre de la camisa, y se asustó. Se incorporó con rapidez, y se puso de rodillas, cogiéndole las manos, al lado de Savy, que la miró sin comprender su zozobra. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Savy a su amiga ante su extraña reacción. 
 
    —¡Estás herida! Debería verte un sanador. Déjame ver la herida. ¡Qué tonta he sido! 
 
    —Tranquila, la sangre es muy escandalosa, pero no ha sido para tanto —dijo Savy restando importancia al asunto y obligándola a que se pusiera en pie de nuevo. 
 
    —No me fío, tú siempre fuiste muy sufrida. ¡Déjame verla! —La insistencia y la preocupación de Ýtil hicieron que Savy declinara su actitud, y condescendiera con sus requerimientos. Se retiró la capa, desabrochó su camisa y se lo enseñó. Ýtil pasó los dedos por la herida, y la miró a los ojos—. ¿Cómo te lo hiciste?  
 
    Se volvió a abrochar sus ropas, e Ýtil se sentó de nuevo, pero no al lado de su amiga, sino en el suelo. Savy le parecía una heroína. Le contó su asalto en el bosque hacía unos días, y relató muy por encima cómo les había atravesado con su espada. Ýtil era alguien muy impresionable. Lo hizo a grandes pinceladas, pues no quería extenderse mucho en el asunto. Ýtil la escuchaba fascinada. 
 
    —¡Qué horror! —exclamó—. ¡Siempre fuiste muy valiente! ¡Te envidio! —dijo Ýtil. 
 
    —Y yo envidio tu suerte, al menos conservas tus tierras y te vas a casar con alguien a quien amas. Tu hermano mayor, aunque ahora sea un proscrito rebelde, está vivo. Yo envidio tu suerte.  
 
    —Por cierto, ¿es oficial ya tu compromiso con Doriam? ¿Sigue en pie, a pesar de vuestras vicisitudes actuales? —preguntó Ýtil inocentemente. 
 
    —Si él no lo remedia, sí. 
 
    —¿Por qué no hablas con él? —aventuró a preguntarle Ýtil a su amiga, tras deducir que en el compromiso de Savy había más deber que amor—. ¿Quieres que lo haga yo? Doriam me escribe de vez en cuando. Sabes que haría cualquier cosa por ti. Diste cobijo a mi hermano, a padre le hubiera gustado agradecértelo —dijo Ýtil, y sonrió agradecida a su amiga—. Que recuerde, Doriam me pareció siempre una persona muy razonable. Mucho habrá tenido que cambiar si ya no es así. Él lo entendería, estoy segura. Díselo. 
 
    Savy devolvió la sonrisa a su amiga. 
 
    —Él sí, probablemente. Pero mi familia, no. Daría un gran disgusto a mi madre. Después de perder nuestras tierras, el que alguien se quiera casar conmigo ya es mucho; y la familia de Doriam, a pesar de saberlo, no se ha echado atrás. Incluso ha renunciado a la dote, que ahora es inexistente en mi situación. Viviré en Eriam, lejos del dominio imperial. Estaré bien. No puedo negarme a casarme, aunque no lo ame. —Ýtil la miró con comprensión, y Savy se vio reflejada en aquellos cálidos ojos de su amiga y se supo a salvo de todo por un momento.  
 
    —¿Estás enamorada de otra persona? —se atrevió a preguntar Ýtil. 
 
    —¡Qué cosas dices! ¿Yo, enamorada? ¿De quién? ¿Quién iba a quererme por esposa en mi condición? ¡Soy una proscrita! 
 
    —Eres una Darmoön. Esto cambiará, el Imperio no es tan fuerte como parece; se desmorona. Luy me cuenta lo que oye hablar a su padre —dijo intentando infundir con sus palabras una pizca de fuerza y ánimo en su descorazonada amiga—. Vuestras tierras volverán a ser vuestras. Ten fe, los dioses no nos pueden haber abandonado. —Ýtil era una verdadera creyente, tanto que, si estuviera en Cráyarak, habría sido pasto de las llamas de Garlok, pero en Sázalon, por fortuna para ella, las cosas no eran tan extremas, y aún se podía nombrar a Crístar y a los dioses de la Luz en voz baja. Savy respiró profundamente. No hizo ningún comentario al respecto, pues no quería destruir la fe que mantenía su amiga con sus dudas. Le sonrió, y su amiga le apretó la mano, que instantes antes la había cogido de nuevo. 
 
    —¿Estás sola en casa? —preguntó, cambiando de tema. 
 
     —Sí, madre y Zranen no regresarán de los astilleros hasta el anochecer. Con las guerras hay mucho trabajo. Mi madre se ha tenido que involucrar también en la administración. 
 
    —Debo pedirte un favor. 
 
    —Lo que sea, sabes que no puedo negártelo. Si está en mi mano, lo haré. 
 
    —¿Seguís manteniendo esa ruta comercial a Las Desenh, como en tiempos de tu padre? 
 
    —Así es, a Zranen le interesa mucho el mercado de las gemas y las perlas, y Las Desenh son un gran productor de todo ello. Ahora, debido a mi boda, mi madre quiere regalarme unas perlas. El Mago Supremo, con el que tenemos acuerdos comerciales —Savy la escuchó con más atención al oír aquello—, nos escribió hace meses que disponía de unas centenas de excelente calidad. Mi madre quiere comprarlas, así que supongo que pronto zarpara un barco hacia Las Desenh. ¿Por qué? 
 
    —Si te lo contara y algo saliera mal, correrías peligro. Compréndelo, pero, por tu seguridad, cuanto menos sepas, mejor.  —Ýtil asintió—. Necesito ir a Las Desenh. ¿Podría enrolarme en ese barco? 
 
    —¿Enrolarte? ¿Cuando te debemos la vida de mi hermano? ¡Madre no lo consentiría! Irás como pasajera con mi primo Wesar, él es el capitán de la embarcación. Ahora vas a lavarte y a cambiarte de ropa, creo que te servirá uno de mis vestidos. Para cuando madre regrese, quiero que te vea como te recuerda: maravillosa. Siempre me está recordando lo guapa, inteligente y decidida que eras —dijo poniéndose de pie y lanzando una risita sofocada.  
 
    Savy se rió también. 
 
    —Por cierto, ¿conoces al Mago Supremo? ¿Es un hombre mayor? 
 
    —¿Mayor? —preguntó casi riéndose Ýtil—. Creo que te acordarás del hermano de Sívar de Lángor, Crayn. —Savy, al oír aquel nombre del pasado, sintió que el calor coloreaba sus mejillas, pero Ýtil no lo notó, pues estaba ocupada en sacudirse sus faldas mientras contestaba. Savy se controló, ni siquiera sabía por qué al oír el nombre de Crayn, después de tantos años sin saber nada de él, se había puesto así. Él solo era un recuerdo, o al menos eso pensaba ella—. Él es el Mago Supremo desde hace unos años. 
 
    Tras terminar de sacudirse, Ýtil se volvió de nuevo hacia su amiga. Luego, pasando por delante de esta, se acercó a la puerta para abrirla. Savy no dijo nada. No podía imaginar que Crayn fuese un traidor, pero, si lo era, lo descubriría. Y entonces solo cabrían dos caminos: o su muerte, o la de ella, si él se enteraba que había sido descubierto. Esperaba que su hermano se equivocase, y que todo aquello fuese tan solo un mal entendido. Acarició su espada instintivamente mientras seguía por el corredor a Ýtil, confiada en no tener que utilizarla contra Crayn.  
 
    Estaba desconcertada, pero, aunque tras saber quién era el Mago Supremo habría preferido que fuese cualquier otro en su lugar a Las Desenh, esta posibilidad no tenía razón de ser, pues ya no podía echarse atrás. Debería continuar hasta el final con todas las consecuencias, fuesen las que fuesen. El que Crayn Dálarsaid, como se le conocía ahora, fuese el Mago Supremo de Ranlor, había sido todo una sorpresa. 
 
      
 
    Caída la noche, y ya vestida como en otro tiempo pudo estarlo una joven de su alcurnia, superior a la de Ýtil, fue recibida por la madre y el hermano de su amiga en el salón, antes de que se sirviera la cena. La madre de su amiga se alegró de verla. En los últimos tiempo, no visitaba Shipyard Manor mucha gente. Había habido tiempos mejores para aquella casa, pero todo cambia y todo pasa, o en eso se confía cuando las cosas se tuercen. 
 
    Sin embargo, por la seguridad de todos, su identidad como Darmoön quedaría en secreto. 
 
      
 
   


 
  

 15. La taberna de Suria 
 
      
 
    En el puerto del Río de Oro, denominado así porque en él se encontraban con facilidad pepitas de oro, el barco de Rewon era esperado con ansiedad. Se tenía noticia por otros barcos que arribaron antes de que había habido temporal. La gente de Glad temía que el barco hubiera naufragado. El cabecilla de la resistencia rebelde había mandado al puerto a gente de su confianza, con la orden de enviar recado en cuanto arribara el barco o se tuviera certeza de su naufragio. 
 
    El barco, un poco maltrecho, llegó al puerto hacia el atardecer, con un día de retraso respecto de lo previsto, pues todo el tiempo que se había ganado por la sorpresiva llegada de Garlok fue perdido en la tormenta. La mayoría de las velas habían quedado destrozadas, y hubo que repararlas como se pudo para proseguir la navegación.  
 
      
 
    Ciagar, en cuanto se anunció que se había avistado tierra, sintió su cuerpo más ligero y su espíritu más jovial. El mar había sido una experiencia que tardaría en olvidar, pero no le apetecía seguir dando vaivenes sobre una cáscara de madera. El viaje ya había sido bastante agitado para ser solo su segunda vez.  
 
    Desembarcó escoltado por Rewon, Llejo y Tiwyu. Los demás se despidieron de él cada uno a su manera, aunque nada de sentimentalismos propios de mujeres. Una palmada en el hombro o un apretón de manos bastaron para zanjar aquella despedida. 
 
    La gente del puerto saludó a Rewon. Su barco era muy conocido. Un grupo de gente marinera se les acercó.  
 
    —Bienvenido, capitán —dijo uno de ellos, estrechándole la mano con fuerza—. Vuestro padre estaba preocupado desde que tuvimos noticias del temporal. Temimos, por el retraso, que el barco hubiese tenido serios problemas. 
 
    —Algo así sucedió —contestó Rewon al recordar la horrible tempestad que casi destroza su barco—. Casi perdemos a Llejo, pero este lobo de mar es difícil de digerir. —El aludido sonrió—. Están listos los caballos. ¿Ha reunido mi padre ya el grupo? 
 
    —Costó hacerlo, pues nadie se atreve a marchar a una aventura así —contestó el desconocido que se les había acercado. Ciagar escuchaba con atención y en silencio todo lo que se decía. El desconocido se fijó en él y le clavó su único ojo, pues el otro, el izquierdo, lo llevaba oculto por un parche—. ¿Es este el mago que has ido a pescar a Las Desenh? ¿No es un poco joven para morir? —bromeó, aunque todos sabían que se acercaba demasiado a la verdad. 
 
    —Se llama Ciagar, es un elfo de Ákilon y, según el Mago Supremo, será su sustituto en los tiempos que han de venir —Ciagar se sonrojó un poco. 
 
    —Esperemos que hagas justicia a esas palabras. Lo digo ya no por la esfera, sino por tu supervivencia —comentó el extraño. 
 
    —Lo haré lo mejor que sepa —contestó Ciagar con aplomo. 
 
    —Bueno, ya está bien de cháchara. Hemos perdido mucho tiempo en alta mar y hay que recuperarlo; de lo contrario, no creo que llegues a Tereuna el día previsto. 
 
    El grupo de desconocidos, a cuyo frente estaba aquel tuerto, se disolvió de inmediato, y Rewon siguió caminando por el muelle saludando a más de un marinero, que parecían alegrarse de verle sano y salvo. Llejo le seguía, y también él saludó a unos cuantos. Tiwyu estaba al lado de Ciagar, y lo observaba en silencio. Ciagar iba mirando al suelo muy pensativo, todavía vestido con la ropa que le había dado Rewon, aunque llevaba un pequeño petate en donde estaban sus cosas, a excepción de su túnica, hundida en las aguas de la bahía de Rim. 
 
    —¿En qué piensas, Ciagar? 
 
    —En las palabras de mi maestro —contestó el elfo, saliendo de sus pensamientos. 
 
    —Te voy a echar de menos, muchacho. Me sorprendió tu valor cuando te vi, perdona que lo diga, tan poca cosa, no sé… Yo esperaba ver un mago mayor —Ciagar lo miraba con comprensión, no se sentía ofendido por lo que le decía Tiwyu—. No pensé que fueras el idóneo para la búsqueda, y de verás que me cuestioné los motivos de quien te eligió. Pero cuando salvaste la vida de Llejo... no sé cómo expresarme, no soy tan instruido como tú y mi pensamiento es torpe al expresarse en palabras, pero creo que eres todo un elfo hecho y derecho, a pesar de tu corta edad. Tan solo puedo desearte que tengas buena suerte y que los dioses te guíen. No defraudes a tu maestro, aunque estoy seguro de que no lo harás, como también estoy seguro de que volveré a verte, y de que te llevaré de nuevo a Las Desenh en el barco de Rewon, para que completes tus estudios. 
 
    —Yo también confío en ello. ¿Sabes? Nunca pensé que iba a echar tanto de menos sus burlas y bromas.  
 
    —Nadie se da cuenta de lo que tiene hasta que lo ha perdido —sentenció Tiwyu, y Ciagar asintió con su cabeza mientras apretaba los labios. 
 
    A la salida del puerto, lejos del muelle, se levantaban ya las primeras tabernas, almacenes y establecimientos de pequeños comerciantes. Eran las primeras edificaciones de la ciudad portuaria de Río de Oro. Allí, en la segunda posada según se entraba a mano izquierda por la calle principal que moría en el muelle, entraron los cuatro. Nada más entrar se organizó un gran alborozo de jarras que daban la bienvenida al capitán de aquella ruidosa forma. Se sentaron al fondo y pidieron una ronda de cerveza y un poco de comida. Les sirvieron carne asada. 
 
    —Bueno, joven elfo, ha llegado tu momento —dijo Rewon después de beber un poco de cerveza tibia—. Desde aquí, y ya mañana al alba, porque viajar de noche no es prudente, saldremos hacia las ruinas de Tereuna. Allí te esperan tres compañeros de viaje más. En ese punto os dejaré, y seguiréis el camino solos —Ciagar tragó saliva por su seca garganta. El gusto tibio de la cerveza, la cual no había probado hasta ese momento, le pareció asquerosa; sin embargo, los demás la debían encontrar muy agradable al paladar, pues algunos, como Llejo, ya iban por la tercera ronda. El elfo supuso que eso obedecía a haber estado empapado de sal, aunque, para él, empaparse de aquel brebaje dorado no era mejor que morir ahogado en el mar. Por lo visto, Llejo no pensaba lo mismo—. Chico, ¿no bebes? —preguntó Rewon al observar que su jarra estaba casi como al principio. 
 
    —No, yo... —intentó encontrar alguna excusa que no sonase ridícula—. La verdad es que nunca la había probado, y prefiero... en fin, que prefiero agua.  
 
    Tiwyu y Llejo no pudieron refrenar la risa al oírle. Ciagar se puso más colorado que los tomates que les habían servido de guarnición con la carne. No obstante, Rewon no se rió. 
 
    —Bueno, no a todo el mundo le gusta la cerveza la primera vez que la toma. Y ahora no hay tiempo para que te aficiones a su sabor; quizá a tu vuelta —dijo comprensivo mientras que Tiwyu y Llejo no podían contener la risa que la explicación de Ciagar les había producido, hasta el punto de que Llejo casi se atraganta con el trozo de carne que estaba comiendo, y terminó llorando pero sin parar de reír—. ¡Basta, chicos! —les recriminó a los dos, y ambos se calmaron casi de inmediato, aunque a Llejo le quedó un gracioso hipo, y fue entonces cuando Ciagar se rió—. ¡Suria, guapa! Pon al chico un poco de agua. 
 
    —¡Ahora, te atiendo, cariño! —gritó la mesonera a Rewon, desde el fondo de la taberna de su propiedad.  
 
    Suria era viuda. Rewon conocía a la mujer desde hacía muchos años, desde antes de que enviudase. Era una mujer alta y fuerte, de generosos pechos y anchas caderas, joven y agraciada, con la mano muy larga, aunque con absoluto derecho a emplearla. 
 
    —¡Basta, o...! —bramaba a un cliente pesado que trataba de retenerla entre sus brazos. Este no sabía lo que se le venía encima.  
 
    Rewon, a distancia, observaba la escena. Apretó la mandíbula, incapaz de seguir conteniéndose. 
 
    —¿Te ayudo, Suria?  
 
    —La mujer giró su cabeza hacia Rewon, pero no dejó de forcejear con su cliente ni soltó las jarras que llevaba en una de las manos. 
 
    —No, me basto yo solita —profirió y, sin mediar más palabras, rompió una de las jarras en la cabeza de su acosador. Sin embargo, tenía la cabeza muy dura aquel calvorota, pues necesitó otro jarrazo más para soltar a la mujer. Cuando al fin se desplomó sobre la mesa, Suria dejó la bandeja de madera en el suelo y lo miró. Puso su mano en el cuello y sintió la respiración acompasada del hombre. Todos habían guardado silencio después de que rompiera la primera de las jarras. Suria miró al público expectante, se volvió hacia la barra donde estaba un pequeño mozalbete, no mayor de lo que podía ser Ciagar—. ¡Trae un filete crudo y pónselo en la cabeza! ¡Al menos que no se le ponga morado el chichón que va a llevarse a casa! —Todos estallaron en carcajadas—. Después limpia todo este desastre, chico. 
 
    Suria se encaminó hacia la mesa de Rewon. 
 
    —¿Tratas así a todos tus clientes, Suria? —preguntó irónico Rewon cuando llegó hasta ellos. Suria lo miró con aquella mirada que solo dedicaba a los hombres que le gustaban, y sonrió antes de contestar. 
 
    —No, solo a los que se ponen muy posesivos. —Rewon soltó una carcajada—. ¿Qué habías dicho que querías?  
 
    —Un poco de agua para el muchacho —dijo poniendo una mano en el hombro izquierdo de Ciagar, que estaba sentado a su derecha. Ciagar no se atrevió a mirar a la mujer, ya que se sentía avergonzado, pero ella fue a por él. 
 
    —¿No te gusta mi cerveza? —preguntó con voz mimosa a Ciagar, quien no tuvo más remedio que volverse para encontrarse delante de aquella exuberante presencia. Ciagar alzó la vista poco a poco hasta llegar a la cara de ella. Ya no sabía si estaba avergonzado o fascinado. La mujer esbozó una sonrisa al darse cuenta del azoramiento del muchacho, pero insistió, pues le parecía tan ingenuo como un bebé, y adorable, incluso. Se agachó hacia él hasta que sus labios, carnosos y enrojecidos por el jugo de los pétalos de la rosa roja machacados que Suria se hacía traer de Eriam, tocaron ligeramente el rostro del muchacho, que ardió como la mecha encendida de una vela. 
 
    —Para ti, lo que quieras... —dijo con voz aterciopelada en un tono bajo pero audible para los demás sentados a la mesa. Tiwyu y Llejo aullaron. Rewon no movió un solo músculo. Ciagar sentía a su estómago dar saltos y el corazón a punto de salírsele por la boca. La tonalidad de la piel de su rostro se confundía ya  con la de los labios de ella—. Pero al salir por esa puerta, no digas por ahí que no has probado la cerveza de Suria. 
 
    Suria, muy seria, se incorporó, liberando un poco de la embarazosa situación al joven elfo, y, tras volverse de nuevo hacia Rewon, se sentó en sus rodillas sin pedirle permiso para nada. Nadie prestaba ya ninguna atención al grupo. Ciagar seguía como hipnotizado, aunque la mujer ya no estaba a su vera, sino en el regazo de Rewon. 
 
    —¿Cuándo te veré? —preguntó ella con voz cálida, mientras rodeaba con sus brazos desnudos el cuello del hombre. La barba de tres días de Rewon le hizo cosquillas en su rostro. Ella arrugó con gracia su pequeña nariz. Rewon la agarró posesivo por la cintura. Tiwyu y Llejo carraspeaban y se daban codazos por debajo. Ciagar prefería no mirar a su izquierda, y mantenía la vista fija en su plato de carne a medio terminar—. ¿Cuándo?  
 
    —Pronto —contestó él antes de besarla en los labios.  
 
    Todos sabían que Suria estaba encaprichada de Rewon, pero nadie sabía que Rewon le correspondiese. Aquello fue una revelación, y la revelación corrió como la pólvora prendida; el público del local empezó a corearle con sus jarras. Rewon no se inmutó, pero Suria pareció molestarse, así que se levantó y, poniéndose en jarras, gritó a su clientela. 
 
    —¿Qué miráis? ¿Acaso os falta la cerveza en vuestras jarras? —el público ya conocía el carácter de Suria, así que, volviendo a ser un disciplinado remanso de paz, cada uno se metió en sus asuntos. La tranquilidad que con una sola frase había conseguido, hizo sentir a Suria muy satisfecha—. ¡Así está mejor! —Rewon la miraba, admirado, pese a que no tenía muy claro qué era lo que más le había atraído de Suria. No podía negar que era joven y atractiva, pero lo que le había embrujado, si era sincero, era aquel carácter dominante. Luego, volviéndose hacia Rewon para dedicarle una mirada de “tú y yo no hemos terminado”, tocó con una mano en el cuello de Ciagar, su nuca inclinada sobre el plato. Ciagar, que acababa de meterse un bocado en la boca, tragó con dificultad, y luego tosió a causa de aquel contacto—. Ahora mismo te traigo el agua, encanto. 
 
      
 
    Durmieron en las habitaciones que Suria les ofreció en su posada, justo arriba de su taberna. Rewon, sin embargo, no durmió en la habitación con Ciagar.  
 
    Al alba partieron sin despedirse de Llejo y Tiwyu, pues ambos esperaban regresar con buenas de sus viajes, y haberlo hecho traería mala suerte.  
 
    El rostro de Rewon era todo felicidad, aunque no había perdido ni un ápice de la seriedad que tanto lo caracterizaba. El de Ciagar, por el contrario, estaba gris y abrumado, como el cielo del alba de ese mismo día. 
 
    Tereuna, vacía, quemada y derruida, aguardaba. Tres días de camino a todo galope, si no había contratiempos, les esperaban por delante. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 16. A las afueras de Tereuna 
 
      
 
    Curt, Saria y Érick llegaron a Tereuna como estaba previsto, y, sospechosamente, sin retrasos. Érick no sabía muy bien por qué no habían tenido ningún problema, pese a que había advertido a los secuaces de su tío que les dejasen en paz. Pero se equivocaba de cabo a rabo. Los secuaces de Garlok, a pesar de la advertencia tajante de su sobrino, habían vigilado cada paso del grupo, siempre a distancia, pero presentes en la sombra del camino, camuflados. Ellos habían allanado el camino siguiendo órdenes de Garlok. Por ese motivo, todo había sido muy fácil, y eso que, para llegar a Tereuna, habían tenido que vadear cinco puestos de control del Imperio.  
 
    Saria y Curt estaban convencidos de que todo se lo debían a la buena suerte. Érick prefería no pronunciarse sobre el asunto, pero empezaba a intuir que los hombres de su tío, a pesar de sus advertencias, tenían mucho que ver en su buena suerte. 
 
    —¿Dónde vamos a acampar? —preguntó Curt bostezando. El viaje había sido largo y fatigoso para todos, los caballos estaban reventados de cansancio y sus jinetes tenían el cuerpo dolorido y entumecido por la neblina que al caer la tarde se iba formando a medio palmo del suelo. Pronto no se vería más allá de las narices de uno mismo—. ¿Qué tal aquel claro al resguardo de aquellos arcos? —dijo al tiempo que señalaba con la mano extendida hacia el lugar, situado a una centena de pasos de su posición—. No está mal, ¿qué os parece?  
 
    —Por mí, bien —contestó la mujer, refrenando el paso de su caballo. Érick no contestó. Parecía muy pensativo, sumido en sus propios problemas. 
 
    —¿Érick? —lo llamó Curt, que quería saber si había consenso, pero Érick no lo miró siquiera.  
 
    Nadie diría que no iba dormido sobre la silla, pero con los ojos abiertos. Curt se giró hacia delante y suspiró con resignación. 
 
    —Déjalo, Curt. Ese hombre no tiene remedio. Si te has dado cuenta, no ha abierto su boca para opinar desde que salimos —dijo la mujer adelantando su caballo hasta la posición que tenía Curt. Este la miró, elevó sus cejas y apretó los labios en una mueca de disgusto. 
 
    —Entonces démonos prisa en llegar, o dentro de poco no nos veremos ni a nosotros mismos. 
 
    Los tres jinetes azuzaron a sus caballos, unos de forma consciente y otros por inercia, y en un par de minutos llegaron a las ruinas que había escogido Curt. La mujer fue la primera en descabalgar e inspeccionar el lugar. Curt la esperó junto a Érick fuera de lo que quedaba del recinto, que debía haber sido una bóveda de un templo dedicado a alguna deidad. La bruma iba cobrando cuerpo a ras del suelo, y ya se podían ver retazos deshilachados desperdigados y prendidos en las ramas quemadas  por el incendio al que había sido sometida Tereuna, tras ser saqueada y sus habitantes masacrados.  
 
    Tereuna, saladas sus tierras para que nada fértil pudiera crecer en ellas en mucho tiempo, era una ciudad fantasma en la que solo la niebla se atrevía a vestir los gritos invisibles que chillaban los muros caídos de aquella ciudad arrasada, como fantasmas de aire blanco, como humo que se resistía a desaparecer. 
 
    —Yo creo que está bien —dijo Saria al regresar—. Solitario, pero bien. 
 
    Curt le entregó las riendas de su caballo, y esta lo condujo hasta una columna dentro del recinto y lo ató a ella, maravillada de que todavía quedase algo en pie entre aquellas ruinas. Curt, por su parte, desmontó y la siguió. Érick prefirió permanecer en el exterior, cosa que a nadie le importó. 
 
    —¿Y a ese qué demonios le pasa? 
 
    —No lo sé —respondió Curt terminando de atar su caballo a la misma columna—. Saldré a ver. ¿Puedes ir encendiendo el fuego? Este clima me empieza a calar los huesos. 
 
    Curt retrocedió por el camino y salió del recinto derruido. Érick había desmontado y estaba mirando al cielo estrellado. No le oyó llegar hasta que aquel se dirigió a él sin acercarse. 
 
    —¿Piensas quedarte ahí, amigo? Las estrellas tiemblan con intensidad, va a llover. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó sin comprender, pues Curt no era un hombre versado en las señales de la naturaleza. A Érick se lo había enseñado Frered—. ¿Entras o no? Saria está encendiendo el fuego. 
 
    —Voy —respondió lacónicamente Érick.  
 
    Curt le dejó por imposible y se volvió hacia el interior frotándose las manos. Tenía frío. Cuando llegó, el fuego ya estaba encendido, y Saria había desplegado las mantas en el suelo, que era mitad tierra y mitad terrazo del templo. Se sentó al lado de Saria. 
 
    —¿No viene? —preguntó a Curt—. ¿Qué hace allá fuera? ¿Mear? —comentó irritada. Desde el principio, Érick no le había caído nada bien, pues le resultaba demasiado presuntuoso y puntilloso—. ¿Es que su alteza tiene demasiados escrúpulos para sentarse con nosotros, gente baja del pueblo?  
 
    —¿Decías algo, mujer? —preguntó Érick, incisivo, mientras se situaba entre ella y el fuego. Al parecer, había escuchado las palabras de Saria.  
 
    Las llamas, destrozando los matojos secos, crepitaron. Érick parecía un demonio salido del averno, y sus brazos, cruzados por encima del pecho, le daban una imagen terrible, pero aquello no arredró a la mujer, que, poniéndose de pie al otro lado de la hoguera, se le encaró. 
 
    —Decía que no puedes negar que eres sobrino de Garlok. ¿Es que el príncipe se siente avergonzado de la compañía? 
 
    —¿Tienes algo contra mí, mujer? De verdad, si quieres lo arreglamos ahora, sin problemas. 
 
    —¿Tendrías el valor de pegar a una mujer? 
 
    —No me hagas reír, las mujeres no son tan insolentes como lo que tengo delante. 
 
    —¡Ni los príncipes tan groseros que tienen que recurrir al insulto fácil porque no se saben defender de otra forma! —respondió Saria mientras la sangre empezaba a hervir en su interior. Durante ocho días de ruta había esperado un momento así. Tenía ganas de sacarle cada pieza de su linda dentadura al príncipe. Érick se rió en su cara, y Saria, saltando por encima de la hoguera, lo agarró por la capa. Los caballos se movieron nerviosos, sin poder escapar de la columna. Curt, de pie, no sabía qué hacer—. ¡Te voy a hacer tragar tu risa, principito sin reino! —Érick atenazó el brazo de la mujer, pero ni así consiguió que esta lo soltase, a pesar de la fuerza que la mano de Érick ejercía sobre su muñeca. Sus miradas se odiaron. A Érick le había pillado por completo desprevenido el ataque de Saria, y tampoco esperaba que tuviera tanta fuerza—. ¿Ahora qué, ya no ríes? —insinuó ella, retorciendo la tela entre sus manos y aprisionando su cuello. 
 
    —¡Ya basta! ¡Os vais a lastimar antes siquiera de haber empezado la búsqueda! —exclamó Curt, rodeando el fuego para llegar a los enzarzados. Ambos lo miraron, y le espetaron al unísono. 
 
    —¡Cállate!  
 
    Por una vez, estaban de acuerdo en algo. Curt retrocedió. 
 
    —¡Muy bien, mataros! ¡Ya me encargaré de recoger los restos! No he visto gente más inmadura que vosotros. 
 
    —Haz el favor de callarte. Esto no va contigo, Curt —dijo Saria, y, acto seguido, se volvió de nuevo hacia su otro compañero de viaje—. Retira ahora mismo lo que has dicho. 
 
    Érick, rojo de ira, no respondió. Ninguna mujer le había puesto antes en una situación semejante. 
 
    —¡Jamás! —escupió finalmente el príncipe—. ¡Yo me retractaría ante una mujer, no ante un animal!  
 
    Aquel nuevo, hiriente y despectivo comentario, encendió aún más a Saria, que, para evitar sus primeros instintos de matarle, gruñó entre sus dientes y le lanzó al suelo con una furia increíble. Érick rodó por el suelo mientras Saria desenfundaba su espada. 
 
    —¡Vamos, levanta! ¡Zanjemos esto de una vez por todas!  
 
    Érick la miró de reojo, doblado sobre sí mismo. Se incorporó y, con parsimonia, comenzó a desenvainar. 
 
    —¿Pero estáis locos o qué? ¡Deteneos!  
 
    Nadie pareció escuchar los gritos de Curt.  
 
    Las hojas chocaron en un enfrentamiento que iba más allá de lo racional. El ruido del metal se confundió con el crepitar del fuego y con el rechinar de los dientes. Los gritos de Curt incitándolos a reflexionar y a detener aquella locura sonaban demasiado lejanos para ambos, concentrados como estaban en el próximo movimiento del adversario.  
 
    —¿No sabes hacer nada mejor que eso? —dijo Érick a la mujer, haciendo que con un hábil movimiento de su espada las hojas de ambos se enredaran y girasen una sobre otra muchas veces, sin llegar a nada. Tras sucesivos ataques del uno sobre el otro se separaron, cansados los dos. Aún así, Érick porfió—. Lo dicho, ¿nada mejor? 
 
    —Tú quieres que te mate, ¿verdad? —bufó Saria. 
 
    —Si no es por eso, ¿para qué estás luchando contra mí? No me soportas, ¿no? ¡Pues intenta acabar conmigo! Si es que puedes, claro.  
 
    Érick parecía muy osado en sus palabras, quería poner nerviosa a la mujer con sus comentarios, pero lo que estaba consiguiendo era que esta se esforzara más, mejorando su ya de por sí depurada técnica. A Érick le estaba costando aguantar sus envites, pero reconocer eso sería como humillarse ante ella. Saria tomó aire y, en un diestro ataque, hizo que la espada de Érick saliera de sus manos con tal fuerza que al caer se quedó clavada en la tierra, vibrando de punta a empuñadura. 
 
    —¿Y ahora qué sabes hacer tú? —dijo empujándole con la punta de su espada hacia atrás. Érick se había quedado completamente desarmado, y retrocedía. Una loseta del pavimento levantada le hizo tropezar y caer al suelo. Tanta soberbia arrastrada como un gusano por el suelo era ridícula. Saria sonreía, agotada pero satisfecha—. No merece la pena matarte. Tanta estupidez es necesaria de vez en cuando. ¿Verdad, Curt? —preguntó volviendo la cabeza un momento sin dejar de apuntar al vencido con su acero, momento que Érick trató de aprovechar para incorporarse y recuperar su espada, tirada a tan solo unos pasos de él. Saria vio el movimiento por el rabillo del ojo y se giró con habilidad, esquivando su embestida. Érick se pasó de largo—. ¿A dónde vas, Érick? Estoy aquí —dijo la mujer por la espalda, señalando el suelo con la punta de su espada. El aludido se volvió y le enseñó los dientes. Sin embargo, la postura que tomó no era la que pensaba Saria que adoptaría. Érick tiró la espada al suelo, se quitó la capa y se arremangó las mangas. Saria le miró anonadada—. ¿No has tenido suficiente, príncipe? 
 
    —Si eres mujer, ¿por qué no vienes y lo discutimos cuerpo a cuerpo? —la invitó con los brazos abiertos. Érick esperaba que se echara atrás, pero no conocía el arrojo de Saria. 
 
    —¡Cómo quieras, príncipe! No voy a dejarte un solo hueso sano, por engreído —contestó sin demora alguna.  
 
    Ya no había vuelta atrás. Saria se quitó la capa, envainó su espada y se quitó el talabarte. Érick la esperaba. 
 
    —¡No, no vais a hacerlo! —bramó Curt, llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —¿Eso crees, chico? —respondió Érick. 
 
    Saria y Érick se enzarzaron en una pelea a golpe limpio. Érick no tenía contemplaciones con ella, pero le era difícil golpearla, pues su juego de piernas era más rápido que el de él. Ella, por su parte, no tuvo reparos en golpearle tampoco. De un golpe hizo que el labio de Érick empezara a sangrar. Érick se echó la mano izquierda a la comisura y Saria aprovechó para darle tal rodillazo en el estómago que lo dobló por la mitad. Aquello no hizo nada más que enardecer los ánimos de Érick. Su vista se nubló por la ira y se lanzó a un ataque desesperado contra la mujer. Cuando la derribó, sonrió con la boca abierta, jadeando de cansancio. El labio de Érick aún sangraba. En aquel momento de euforia a Érick se le pasaron muchas ideas por la mente. Había dejado a Saria indefensa.  
 
    La mujer se debatía bajo él sin poder hacer nada por cambiar la situación. Su pecho, sofocado por el esfuerzo, subía y bajada aceleradamente. Una gota de sangre escurrió por la barbilla desde el labio y cayó sobre la mejilla de Saria, que torció la cabeza. Érick le hacía daño con la presa, pero no chillaría. Eso es lo que estaba esperando que hiciera, que rogase para que la soltara. No le daría la satisfacción. 
 
    —Ya está Érick, déjalo, ¿qué quieres demostrar? —dijo Curt al otro lado del recinto. 
 
    Las primeras gotas empezaron a caer sobre Tereuna, apagando el fuego al poco rato. Curt se refugió bajó los arcos que había a su espalda. En el suelo seguían sus dos compañeros, ambos enredados e inmóviles, clavadas sus miradas la del uno en la del otro, diciéndoselo todo pero sin que expresaran sus labios nada en concreto. El agua fría empezó a chorrear por el pelo de Érick. Llovía a cántaros. Estaban empapados. 
 
    —Vamos, Saria, pídemelo —dijo Érick, demasiado satisfecho con el final de la pelea. Él sabía que su presa estaba haciendo daño en las muñecas a la mujer, inmovilizada contra el suelo. 
 
    —¡Antes la muerte, bastardo! —dijo, y ladeó su cara, que estaba muy cerca de la de él. 
 
    —Después de todo sí eres una mujer —afirmó sorpresivamente Érick al contemplarla, indefensa y empapada pero arrogante. Solo entonces aflojó su zarpa y se levantó de encima. Tendió la mano a su contrincante, pero la embarrada Saria la rechazó y se levantó por su cuenta y esfuerzo.  
 
    —Eres un necio, Érick —fue la tajante respuesta de la mujer. 
 
    —Y tú eres preciosa —dijo Érick como respuesta.  
 
    No había esperado que una mujer le pudiese derrotar, y, aunque al final ella había caído bajo él, también había sido ella quien le había dado una buena zurra. Aunque, por supuesto, eso no lo reconocería ante Saria. 
 
    La lluvia siguió cayendo toda la noche, sofocando los ánimos con su tacto frío.  
 
    Érick y Saria no se volvieron a hablar en lo que quedaba de noche. Las cosas no habían cambiado en absoluto entre ambos, pues seguían como antes de empezar aquel absurdo duelo: sin entenderse. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 17. Han pasado siete años, Crayn 
 
      
 
    A Savy no le cabía ninguna duda de que la familia de Ýtil se había alegrado de verla. Sin embargo, habían pasado muchos años desde los tiempos felices de Yareth, y muchas cosas habían cambiado para ambas familias. Unas sobrevivían, otras se debatían en la decadencia.  
 
    Savy salió hacia las islas con Wesar dos días después de haber llegado a Shipyard Manor, aunque ella hubiera preferido hacerlo al día siguiente a su llegada, pero el barco a Las Desenh aún no estaba listo para zarpar, pues quedaban por hacer las últimas comprobaciones y preparativos.  
 
    Savy estaba impaciente. Dentro de la casa se sentía a salvo, pero la constante afluencia de soldados del Imperio por los alrededores la ponía muy nerviosa. La familia acordó que, si sucedía algo, todos dirían que Savy era una prima lejana de Ýtil, y que estaba de paso, lo cual tampoco estaba muy desencaminado, pues en Sázalon la mayoría de las familias estaban emparentadas. 
 
    El día de la partida, Ýtil acudió al muelle para despedir a su amiga y desearle buen viaje. De Shipyard Manor, Savy se llevaba varias cosas: recuerdos, una camisa de algodón nueva y el vestido que llevaba puesto. Ýtil se había empeñado en ello. 
 
    —¿Habéis montado en barco alguna otra vez? —le preguntó Wesar, el capitán de la nave, cuando hubieron dejado el puerto.  
 
    —Unas dos veces antes de esta —respondió Savy, apoyada en la balaustrada del carguero—. Pero nunca en pleno mar, sino remontando los ríos. 
 
    —Entonces, si no os mareáis, disfrutaréis de esta nueva experiencia. Si me necesitáis, estaré en el puente —dijo en tono servicial Wesar.  
 
    Savy buscó el puente con la mirada y asintió agradecida. Wesar, por su parte, la besó la mano y se alejó hacia el fondo de la cubierta. Savy se quedó mirando el cielo, que, a pesar de que caminaba hacia el invierno, estaba limpio y azul, tan azul como el agua del mar; como si fuera primavera. Sin saber por qué, su mente evocó un recuerdo de su primera juventud, y de entre las neblinas surgieron unos ojos tan azules y profundos, tan infinitos en su mirar, como aquel mar y aquel cielo que contemplaba ahora. Los rayos de sol bañaron a Savy, y se sintió reconfortada, atreviéndose a dejarse arrastrar por sus recuerdos más allá de aquel barco... 
 
      
 
    «¡Te has acordado de que los lirios son mis flores favoritas! ¿De dónde la has sacado?». Eso era lo que se preguntaba mientras permanecía sentada en aquel banco de piedra de aquel retirado apartado de los jardines de Yareth, con el lirio en la mano y a salvo de la mirada de los indiscretos, sumidos en el secreto de los árboles y en el rumor del agua de las fuentes que los ocultaban de los demás. Era la noche en que se celebraba el Fin del Invierno, y eran demasiado jóvenes los dos. Ella, una joven asustada a solas con el chico más inteligente y agradable de toda la escuela. No era tan guapo como su hermano, pero es que el cuerpo de Sívar era inalcanzable; todas suspiraban por él, excepto ella, que prefería a Crayn a pesar de que estuviese más bien delgado y larguirucho. ¿Y él? ¿Qué pudo ver en ella? Solo era una niña, y él algo mayor, tan solo cuatro años, el sueño de toda jovencita. ¿Y qué hizo? La besó, y ella se comportó como una estúpida, como si estuviera ofendida y enfadada. Le dijo cosas que no sentía, porque en realidad no estaba enfadada por su beso, al contrario, estaba enfadada consigo misma por lo que sentía hacia él. Le admiraba su inteligencia, su capacidad para razonar; claro que, en otras cosas, era verdaderamente un negado. 
 
    Desde siempre, desde que su familia bajaba de Lángor a Darmoön todos los inviernos, porque a la salud de Crayn no le sentaba bien el clima frío y sus tierras tenían un clima más suave que las de él, empezó a gustarle. Era tan diferente a su hermano, tan diferente y especial... Él era distinto, maravilloso, y se había fijado en ella, en la pequeña de los Darmoön, y, en vez de sentirse halagada, ella salió corriendo, no le volvió a hablar salvo lo estrictamente necesario, ni aceptó aquellos ramos que, a modo de disculpa, le dejó en su puerta a la mañana siguiente. Ni siquiera le abrió la puerta para escuchar excusas o explicaciones a su comportamiento. Él debía pensar que le recriminaba su comportamiento indecoroso e impropio de un caballero, pero su arrebato le había parecido delicioso. Y no huía de él, sino de sí misma. Fue rematadamente tonta. Él se marchó al año a Ákilon, y ella ni siquiera se atrevió a despedirse de él, a desearle buena suerte. Luego, su familia concertó su compromiso con Doriam, otro hijo de noble familia que ingresó en Yareth el mismo año que Crayn se fue. Y ella le olvidó, olvidó su beso, sus lirios, sus palabras; olvidó aquella noche.  
 
      
 
    Doriam era un compañero más, era como su hermano, pero de su misma edad. Se llevaba a las mil maravillas con él. Hasta entonces, ninguno de los dos sabían que sus madres se habían fijado en ellos, y habían hecho planes por ellos. Y ahora, cuando el tiempo había pasado, era la prometida de Doriam de Jorell, un noble eriamo al que no había visto desde hacía dos años, desde que su familia cayó en el descrédito por no renunciar a su fe. Y allí estaba ella, camino de Las Desenh con la misión de descubrir si el chico que la besó aquella noche de primavera era un traidor. ¿Cómo podía haberse complicado tanto todo? 
 
    Savy meneó la cabeza, sacudiendo todos aquellos pensamientos. Tan ensimismada y absorta estaba en sus propias cuitas, que no se dio cuenta de que, por detrás, se volvía a acercar Wesar. 
 
    —¿Os encontráis mal? —preguntó.  
 
    Wesar era un hombre muy atento. Le doblaba la edad a Savy, estaba casado y tenía dos hijos varones de corta edad. Era todo un padrazo, eso se le notaba nada más hablar con él, pues, en cuanto podía, sacaba en la conversación su pasión por sus hijos. Sin embargo, ser el capitán del Imiria le había alejado de su hogar, y ya no podía pasar tanto tiempo como antes con su familia. Cuando no hay nadie con quien charlar y recordar, la añoranza hace estragos en el alma solitaria. 
 
    —No, gracias. Tan solo estaba pensando... en lo que perdí. 
 
    —Todos alguna vez hemos perdido algo —dijo con cierta amargura Wesar—. ¿Has estado antes en Las Desenh? 
 
    —No, pero me han dicho que es un lugar extraño. Dos islas mágicas, y tan distintas que parece mentira que sean hermanas, que  surgieran a la par en el mar, según tengo entendido —dijo Savy, recordando lo que había oído de aquel lugar. 
 
    —No te han mentido —corroboró el capitán—. Imir es cálida como la tez de una mujer morena por el sol, dorada y sensual, tibia al tacto, luminosa y soleada. Allí tiene su residencia el actual Mago Supremo. El muchacho no es tonto. En cambió, Atolón es penumbra y bruma, tierra verde y húmeda habitada por fantasmas de niebla y lluvia fina. El sol rara vez ilumina esa tierra, siempre escondido en un cielo plomizo y templado. Tampoco hace una temperatura demasiado gélida, pero a mí, personalmente, me disgusta —dijo encogiéndose de hombros—. Allí están Ranlor y la Escuela Arcana. No puedo entender cómo el Mago Supremo vive la mayor parte del tiempo en Ranlor, cuando podría disfrutar más de Imir. Yo, desde luego, no lo haría. ¿Conoces al Mago Supremo? Ýtil me dijo que estudiasteis juntos. Parece una persona agradable, aún le quedan ganas de bromear al muchacho. Es joven y los jóvenes son así, ¿no, Savy? —La aludida asintió, aunque no sabía muy bien por qué lo había hecho. No recordaba que Crayn fuese excesivamente gracioso; la presencia de su hermano siempre le hacía sombra—. Bueno, una paloma salió esta mañana —dijo el capitán, dando un golpe con la palma en la barandilla en la que seguía acodada Savy—. Llegará antes que nosotros, anunciando la llegada del Imiria. Supongo que alguien vendrá a recogernos en el puerto de Rim. No creo que sea el Mago Supremo, es un hombre muy ocupado, pero nunca se sabe. 
 
      
 
    A la mañana siguiente y sin contratiempos atracaba el Imiria, nombre con que Wesar había bautizado a su barco, en el muelle del puerto de Rim. Wend les estaba esperando junto con un carruaje. El secretario se sorprendió por la presencia de la joven acompañante de Wesar, a quien el primo de Ýtil presentó como una amiga de la familia. Wend no preguntó nada más. Si los Yard respondían por aquella mujer, nada se objetaba al asunto.  
 
    El trayecto fue corto.  
 
    El maestro presenció la entrada del carruaje en el patio desde la Torre del Halcón. No sabía que alguien más venía con Wesar. Ýtil, cuando envío el mensaje, omitió adrede ese pequeño detalle, y Wesar, en el último que había enviado, tampoco hizo ninguna mención al respecto, obedeciendo órdenes explícitas de Ýtil. Crayn desconocía además la sorpresa que le aguardaba en el interior del carruaje.  
 
    Nada más verlo llegar, se retiró de la ventana y volvió a sus quehaceres. Le había dicho a Wend que, cuando llegaran, hiciera subir a Wesar para saludarle. Pronto estaría arriba. 
 
    Al poco rato unos golpes sonaron en la puerta, tal como había supuesto, y Crayn levantó la cabeza del libro que consultaba. Wend abrió la puerta entonces, y tras él pasaron Wesar y la chica. Crayn se acercó jovial a saludarlo. Hacía ya meses que no le veía, y Wesar parecía más mayor que la última vez que estuvo por allí, Crayn supuso que la paternidad era la responsable de su estado, pero aún le aguardaba alguna sorpresa más. Al llegar a él, Savy salió de detrás de la sombra de la espalda de Wesar, y ambos se quedaron mirándose. Wesar esbozó una sonrisa, y la presentó de inmediato, pero Crayn le cortó. Era obvio que ya se conocían. 
 
    Wend observó la reacción de su señor, ciertamente interesante, a su parecer. El maestro, cuando vio a la mujer, se quedó paralizado, como si hubiera visto un fantasma que para los demás tan solo era una linda jovencita de carne y hueso. 
 
    —¿Cómo estáis? —preguntó Crayn, tomándola la mano para besarla.  
 
    Su tono, frío y distante, fue lo que rompió en mil pedazos el corazón de Savy, pues ella esperaba algo más caluroso, más cercano. Hacía siete años que no se veían, pero habían sido buenos amigos hasta que… hasta que lo echó todo a perder. Pensándolo bien, después de tanto tiempo no podía esperar otra cosa. Se rehízo, y contestó usando el mismo tono frío y distante que él había empleado con ella. 
 
    —Bien, gracias. ¿Y tú? — contestó, devolviéndole el saludo y marcando la mismas distancias que había puesto él al hablarle. 
 
    Pese a todo, Savy estaba fascinada, pues Crayn había cambiado mucho en siete años. Ante ella había alguien más parecido a Sívar de Lángor que al enfermizo Crayn que la besó en Yareth. Era demasiado irreal para ser verdad. Los cinco años que había pasado en el Reino Mágico le debían haber sentado bien. Su antiguo yo no era ni la sombra del hombre que ahora tenía ante ella. De pronto, a Savy le asaltó un súbito temor: ella no había cambiado tanto. Se seguía considerando una mujer bajita y poco atractiva. Crayn, el nuevo Mago Supremo, nunca más estaría a su alcance. Los sueños del pasado habían ardido en la hoguera de la realidad del presente. 
 
    —Veo que la recuerdas —dijo Wesar. 
 
    —La recordaba, pero me ha sorprendido verla —contestó el Mago Supremo a Wesar, y, dirigiéndose luego a la mujer que lo observaba con cierta fascinación, se dirigió a ella en un tono más coloquial y cercano—. Has cambiado mucho desde la última vez. Estás preciosa, el azul de la tela te sienta muy bien. 
 
    El corazón de Savy sufrió un vuelco inesperado ante los halagos de Crayn, halagos que hacían resucitar a sus sueños. 
 
    —Tú también has cambiado mucho —respondió ella—. Me ha costado reconocerte bajo tu nuevo aspecto, te pareces mucho a tu hermano.  
 
    Crayn sonrió, pero la comparación con su hermano le había tocado la fibra sensible. ¿Es que ni siendo Crayn Dálarsaid podría librarse del lastre que suponía su hermano mayor? Se volvió a dirigir a Wesar de inmediato, centrándose en los negocios. 
 
    —¿Vienes a por las perlas, Wesar? —preguntó, tratando de ignorar el incómodo comentario de la mujer, lo que hizo que Savy se sintiese fuera de lugar. Estaba claro que siete años eran mucho tiempo para esperar que alguien siguiera sintiendo algo por otra persona. Savy retrocedió, pero Wend le salió al paso, sacándola de su aislamiento mientras los hombres hablaban de negocios. 
 
    —Joven, ¿aceptáis la compañía de un viejo? —dijo conciliador mientras le ofrecía el brazo. 
 
    —Desde luego —contestó ella, tratando de poner la mejor de sus sonrisas, pese a que tenía el alma hecha pedazos. 
 
    —La vista desde la terraza que circunda la torre es maravillosa, ¿venís? —Savy aceptó el brazo con una sonrisa forzada, y se marcharon de allí, dejando solos a los dos hombres. 
 
      
 
    La vista desde la terraza era realmente bonita, y, tal como había dicho el secretario de Crayn, se podían ver los campos de hierba alta y los árboles del bosque cercano. Si escuchaba con atención, desde allí se podían escuchar dos cosas: el agua de las cascadas cercanas y el característico graznido de los halcones que revoloteaban sobre las cumbres lejanas y borrascosas. 
 
    Savy se acercó al murete almenado exterior para mirar hacia abajo. En el patio aún había restos de algo que debería haber estado situado en el centro mismo del lugar. La pared, dañada por las colas de los dragones de Garlok, ya había sido reparada, pero, respecto a la fuente, nadie se ponía de acuerdo, y ahora solo eran una montonera de escombros. Savy no pasó por alto este pequeño detalle, y no pudo reprimir su curiosidad. 
 
    —Allí abajo —dijo señalando el lugar exacto de los escombros—, ¿qué había? 
 
    —Hasta hace poco, una fuente. 
 
    —¿Hasta hace poco? 
 
    —Bueno, los dragones de Garlok se sentaron en ella cuando vinieron, y también dañaron aquella fachada —explicó el mayordomo señalando una de las cinco paredes del patio de Ranlor—, pero ya está reparada. En fin, menos mal que se marcharon al poco tiempo. 
 
    —¿Estuvo aquí Garlok? ¿A qué vino? 
 
    —No lo sé, habló con el señor a solas durante un buen rato, yo tenía otras cosas más urgentes que hacer —dijo Wend, tratando de recordar qué dos cosas habían sido las urgentes de hacer—. No obstante, lo peor fue la desafortunada muerte de Kilham. 
 
    —Lo sé, en Sázalon, en el condado de Darmoön, se han ordenado tres sacrificios en su honor —dijo Savy, embargada por una gran seriedad al decirlo. 
 
    —¡Qué horrible! —exclamó el mayordomo, consternado por la información, pues en un solo viaje había tenido suficiente contacto con la secta druídica para comprender el significado terrible de aquellas palabras. Savy corroboró aquellas palabras con sus gestos, también apesadumbrados. 
 
    Wend la observó. No parecía tener ningún parecido con Wesar, lo que significaba que no podían ser familia, como él había dicho nada más llegar a Rim, cuando se la presentó. Pero al secretario le intrigaba una cosa: se preguntaba cómo de fuerte podía ser aquella amistad que permitía poner en peligro a los amigos en viajes arriesgados, y, además, a una mujer. Una de dos: o la familia de Ýtil era una loca, lo cual no andaba muy desencaminado si en los tiempos que corrían y con los mares infectados de piratas se atrevían a mantener una ruta comercial casi permanente con Las Desenh, o aquella mujer escondía algo. A Wend no le pareció ni mucho menos una indefensa mujer. Podía ser incluso una enviada de Frewnol, lo cual le produjo un escalofrío. Por otra parte, no la veía vestida de negro e invocando a Cary, no; la verdad es que unos pantalones de cuero y una camisa suelta, espada en mano, le quedaban mejor. ¿Sería una rebelde?, se preguntó el secretario un poco intrigado. Wend no recordaba que nadie hubiera pronunciado su apellido. Podía mentirle, pero no lo creía probable, porque, si le engañaba, su mentira se destruiría ante Crayn, a no ser que también le hubiera mentido a él cuando se conocieron. Aunque eso debió ser hace mucho tiempo, y no veía a una niña mintiendo. No a esta, al menos. Se decidió a salir de su mar de dudas. 
 
    —¿Cómo os llamáis? 
 
    —Soy Savy de Darmoön —contestó directamente la mujer, despejando así las dudas de su nombre y de su procedencia al mismo tiempo.  
 
    Wend abrió los ojos, pasmado. Ante sus ojos tenía a una cabecilla rebelde. Ya no solo comían en Ranlor, sino que se codeaban con el Mago Supremo. Debería decirle a su señor que aquello le traería nefastas consecuencias. 
 
    —Debo entender entonces que sois una rebelde. 
 
    —Shhhhs… —la mujer le puso un dedo en la boca—. Bajad la voz, mi condición no debe ser de dominio público. 
 
    —Una rebelde... —repitió, aunque esta vez lo hizo en un tono más bajo, pero aún así consiguió que la joven lo mirase con desaprobación—. ¿Y conocéis al señor? 
 
    —¿Tenéis algo que objetar? 
 
    —En absoluto, los rebeldes estáis en Ranlor como en vuestra casa. Pronto, de seguir así, seremos la cantera de magos de los rebeldes... —dijo Wend irónico y a modo de protesta, pues desaprobaba las relaciones con la resistencia. 
 
    —¡Callaos! Wesar no sabe nada, y, para su seguridad, es mejor así. 
 
    —Comprendo —dijo Wend, haciéndose cargo de la petición.  
 
      
 
    En el interior, Crayn y Wesar hablaban de dinero ante una muestra de las perlas. Wesar quería ver todas antes de acordar nada, y a Crayn aquella actitud de desconfianza le sacaba de quicio, pues para él suponía una pérdida de tiempo. La vista de Crayn se desvió por un momento hacia la puerta que conducía a la terraza, donde vio a Savy, y sonrió para sí. Había cambiado para mejor, era ya toda una mujer. Nadie diría, al verla vestida de aquel modo, como cualquier dama corriente, que aquella mujer era capaz de coger una espada y de atravesar con su acero a cualquier adversario sin inmutarse siquiera. El maestro recordaba que en Yareth era la mejor de su clase de esgrima. Crayn se saltaba sus propias clases con tal de ir a verla, o al menos lo hacía hasta que Glad lo descubrió y le cambió de turno, de manera que podría verla y daría la clase a solas con su maestro y, al caer el sol, solo lo sentiría su sueño.  
 
    —¡Otras veces se me ha enseñado la mercancía! —protestó Wesar, sacándolo de su ensoñación—. Las muestras son idóneas, pero... 
 
    —Si no lo son, te las agrando y las cambió de color. Puedo hacerlo, ¿sabes? 
 
    —En ese caso las quiero verdes, pues las novias deben llevar  perlas de brillo verdoso. Trae buena suerte. 
 
    —Lo que digas, Wesar. Las tendrás verdes. ¿Mañana mismo? 
 
    —Bueno, pensaba quedarme en tus islas un par de semanas, no creo que haga falta que sea mañana mismo. Sé que esas cosas llevan su tiempo. 
 
    —Bueno... —comenzó a decir mientras pensaba que en cambiarlas de color se tardaría tanto como en nombrar el nombre de algún río, pero le comentó a Wesar, dando importancia a lo que tendría que hacer para que el otro valorara positivamente su esfuerzo por llegar a un acuerdo comercial con él—. ¡Por supuesto, lleva lo suyo! ¿Trato hecho, entonces? —dijo, tendiéndole la mano. 
 
    —Hecho —confirmó Wesar satisfecho, y se la estrechó. 
 
    —Entonces, no se hable más del asunto. ¿Vienes a la terraza? Me temo que hemos dejado a Savy y a Wend de lado —Crayn ya no se acordaba de la comparación que Savy había hecho en relación a su hermano Sívar. 
 
    —No, ve tú. Estas perlas son perfectas, estoy fascinado con ellas. Me quedaré aquí observándolas, si no te importa; tú atiende a Savy, después de tanto tiempo. Ella me ha contado… —respondió Wesar, haciendo preguntarse a Crayn qué le habría contado, pero este no se lo aclaró—. Lo que quiero decir es que tendréis cosas de qué hablar. Sal, sin compromiso —le dijo a Crayn, y no tuvo que repetírselo dos veces. 
 
    El ruido de los ropajes de Crayn al andar, el roce del jubón a media pierna pegándose con sus calzas, hizo que Savy se diera cuenta de que alguien se acercaba. Savy se volvió hacia él. Wend carraspeó, aclarándose la voz. 
 
    —Wend, ¿puedes traernos algo de beber? 
 
    —Por supuesto, señor —dijo el servicial secretario, y a Crayn, esta vez, pareció no importarle que le hubiera llamado así—. ¿Y el señor Wesar? 
 
    —Dentro —dijo sin mirarle siquiera. Estaba ocupado en otras cosas. Wend entendió y se retiró.  
 
    Una vez solos, Crayn se decidió a hablar a Savy con sinceridad. 
 
    —Savy, hace mucho tiempo desde la última vez que coincidimos—dijo, y ella lo miró. Sus ojos se tornaron verdes a pesar del frío, como si una luz interior los calentará. No sabía qué decirle a eso—. Me agrada volver a verte. 
 
    —A mí también —dijo ella, bajando la vista al suelo. 
 
    —¿Querrías cenar conmigo esta noche? —La proposición sorprendió a la mujer, que ya ni en espíritu reconocía a aquel muchacho que la pisó en el baile, que la besó después y que le regaló un lirio. Savy no le respondió, de lo sorprendida que estaba, y él entendió en ello una negativa—. Comprendo, ha sido un atrevimiento por mi parte. Olvídalo. —dijo perdiendo su mirada en las aves de las cumbres, y tratándola con mayor distancia. 
 
    —¡No! —dijo ella agarrándose del brazo de Crayn, lo que hizo que este la mirase. Estaba tan bella o más que aquella noche de su recuerdo—. Yo... —era ella la que dudaba; un lirio apareció entre los dedos de Crayn, y se lo ofreció. Savy se ruborizó discretamente, pero no volvió a pasar lo mismo que entonces. Ella cogió la flor entre sus dedos, y sus labios sonrieron, pero no se atrevió a mirarle a la cara—. ¿Dónde? 
 
    —Aquí. 
 
    —¿Tú y yo? —preguntó con timidez Savy.  
 
    No podía negarlo: estaba aún enamorada de él, y, si resultaba ser un traidor, preferiría morir a matarle. Sin embargo, no podía olvidar que la ocasión que le ofrecía era única para averiguarlo. Se debatía entre el deber y sus sentimientos. 
 
    —A solas —Crayn la cogió de la barbilla con suavidad y la obligó a mirarle, pues ella rehuía hacerlo. Savy se sintió perderse en el azul marino de aquellos ojos que la miraban a ella, solo a ella.  
 
    —¿No...? —le aterrorizaba preguntarlo, pero aún le aterrorizaba más la posible respuesta—. ¿No tienes prometida?  
 
    Había olvidado por completo que ella sí lo tenía. 
 
    —Nunca pudo haber otra más que tú. 
 
    —Mentiroso —dijo Savy, tratando de escapar de aquella tela de araña que eran sus palabras perseverantes en su mente,  dispuesta a todo por el amor que sentía, dispuesta a dejar al lado el deber. 
 
    —Yo... —ahora era él el que dudaba. Ella le dio la espalda, haciéndole más fácil decir lo que tenía en mente en aquellos momentos—. En fin, seré todo un caballero, a no ser que quieras que no lo sea... 
 
    —Entonces, esta noche —dijo ella, antes de que él pudiera abrazarla por detrás, reteniéndola entre sus brazos, deteniendo el tiempo para ellos.  
 
    Crayn cerró las manos en puños y puso una sonrisa en sus labios, al tiempo que Savy se volvió para mirarlo. Su amigo de juventud le corroboró la afirmación que ella había hecho. Luego, la mujer salió de la terraza. 
 
      
 
    La noche había caído. Crayn se movía de un lado a otro de la habitación; había tomado un baño y, por primera vez, aquella odiosa bañera le pareció magnífica.  
 
    Por su parte, Savy se había dado también un baño, y, antes de volver a ponérselo, adecentó como pudo el vestido que había traído. Pero no era un gran cambio, aunque, al menos, su piel olía a rosas. Ýtil se lo había dado también, decía que el aceite de rosas hacía maravillas con la piel cansada. Se miró a un espejo. Sonrió a la imagen que la luna le devolvía. Estaba lista para recuperar el tiempo perdido. 
 
    Los golpes en la puerta sonaron fríos. Tres golpes, monótonos. Daba comienzo la función.  
 
    Crayn abrió la puerta en persona y se retiró el flequillo con una mano. En el quicio de la puerta estaba Savy. Tampoco esperaba a nadie más. Ambos se miraron por unos instantes, y a Savy le pareció que Crayn contenía la respiración por un momento. Ranlor entero también lo hacía. La cena ya era de dominio público. 
 
    —Pasa, por favor. No te quedes ahí —dijo Crayn, y, al cerrar la puerta, se pilló los dedos.  
 
    Reprimió el grito, pero la aspiración de aire y la maldición no se le escapó a Savy, que empezaba a recordar en aquel hombre el chico de entonces. La mujer le cogió su mano y masajeó sus dedos. Crayn estaba petrificado, aunque la sangre bullía en su interior. 
 
    —¿Mejor? —preguntó mirándole a los ojos. Aquel hombre no podía ser un traidor.  
 
    —¿Qué quieres tomar? —preguntó mientras la conducía hacia la mesa y se tropezaba por el camino con una de las sillas, derribándola al suelo. La recogió y siguió adelante, completamente rojo por un momento. Savy reprimió un acceso de risa. 
 
    —No bebo. 
 
    —Yo tampoco. Mejor así, el vino no es lo mío. ¿Agua o té, entonces? 
 
    —Agua estará bien —respondió ella, mientras Crayn le acercaba la silla. Luego, al otro extremo, se sentó él.  
 
    El Mago Supremo intentó tranquilizarse, pero, cada vez que recordaba lo seguro que había estado aquella misma mañana y lo torpe que estaba en ese momento, se ponía todavía más nervioso. 
 
    Terminaron de cenar, y ni siquiera habían hablado de nada. A Savy no le importó, pues no probaba una buena comida desde que saliera de casa de Ýtil. La del barco no era mala, pero era comida de viaje. 
 
    —¿Qué es esto? —dijo Savy, preguntándole por unos trozos de fruta color rojizo que había ante ella, a modo de último plato.  
 
    Crayn levantó la vista de su plato para fijarse en el de ella. 
 
    —Fresas con miel —contestó. 
 
    —Nunca había probado esta fruta —dijo señalando con la cuchara los trocitos rojos que había esparcidos por su plato, encima de lo que parecía un charco aromático, dorado y viscoso. Hizo el honor de probarlo mientras Crayn la observaba con mucha atención. Parecía que le gustaba. 
 
    —¿Quieres bailar? —preguntó él, de pronto. 
 
    Savy levantó la vista, y recordó que, la última vez que lo habían hecho, ella terminó corriendo. Pero no importaba, se arriesgaría. Aceptó.  
 
    —Nos falta la música —comentó Savy, dedicándole una sonrisa a modo de aceptación a su invitación. 
 
    —Eso no es problema para un mago —dijo con suficiencia, e incorporándose chasqueó los dedos.  
 
    Sin saber de dónde, empezó a sonar la música que ambos bailaron hacía siete años. Acudió hasta ella y la ayudó a levantarse, y sorprendió a Savy no pisándola ni una sola vez mientras bailaban al compás de la música. Savy terminó riendo de felicidad y agotamiento. No se lo había pasado tan bien en mucho tiempo. Crayn la contemplaba complacido.  
 
    —¿Quieres tomar un poco el aire? —preguntó al final de una de las piezas. 
 
    —¿En un banco de piedra? —dijo ella, sonriéndole con expresión traviesa. Crayn sabía perfectamente por qué lo decía; le devolvió la sonrisa. 
 
    —No, en mi terraza. 
 
      
 
    Las estrellas titilaban en el cielo, pero no llovería.  
 
    Savy se frotó las mangas para dar un poco de calor a sus brazos, para darse un poco de calor ella misma, pues empezaba a refrescar. Lo miró. El corazón latía en su pecho de forma desbocada. Crayn se puso delante de ella. Todo Ranlor dormía, o eso parecía. El viento recorrió el lugar, arrastrando las nubes de tormenta, y la luna salió, verde como los ojos de Savy. Azarel protegía la noche, dando cobijo con su luz a los dos enamorados.  
 
    —No he podido olvidarte —confesó él sin pensarlo, para acto seguido cambiar de tema—. Lamento tu terrible situación. Supongo que vivir al filo de un abismo, sin saber si verás salir el sol otra vez, debe ser aterrador. Si yo pudiera hacer algo... 
 
    —Una vez que te acostumbras... —dijo ella haciéndose la fuerte, pero con solo recordar la frialdad de las cuevas se le erizaba la piel. Aún así se esforzó por desterrar esas sensaciones que la apesadumbraban, y se volvió hacía él para sonreírle. 
 
    —Siempre has sido una mujer fuerte, de carácter. 
 
    —Te engañas, Crayn. Soy tan débil como el frágil cristal de esas vidrieras —Savy se las quedó mirando, parecían muy antiguas—. Valian... —dijo ella y le miró. Crayn quedó como petrificado. No, ella no podía haberse dado cuenta del parecido. Contuvo la respiración—. Si tú fueras el Dios de la Magia, me ayudarías. Pero no lo eres. 
 
    Volvió a respirar, aliviado. 
 
    —Valian —repitió él, muy despacio, pues sabía que aquel nombre le venía grande—. ¿Para qué? ¿Qué necesitas? 
 
    —No puedes hacer nada. Es asunto nuestro, no tuyo —fingió Savy muy bien.  
 
    Si aceptaba ayudarla no podría ser un traidor, y de paso salvaría a aquellas inocentes que iban a morir en los sacrificios decretados por los druidas. 
 
    —¿Qué sucede, Savy? —la interrogó, zarandeándola por los hombros sin violencia ante su negativa de explicarle para qué le necesitaban.  
 
    Ella alzó los ojos hacia los de él y vio en ellos una desesperada sensación de ansiedad, de amor y de temor a un tiempo. Aún no debía revelárselo. 
 
    —Podría ser peligroso que vayas a Darmoön —Savy volvió a bajar sus ojos, rehuyéndole. 
 
    —Iré, aunque esté Frewnol. Que su hijo falleciera en Ranlor no me inculpa —respondió con aplomo y resolución. 
 
    —¿Kilham murió aquí? ¿Cómo? —preguntó de inmediato Savy, intentando parecer extrañada. La noticia era sorprendente, desde luego, pero ella ya la conocía. No era el Mago Supremo un traidor, pero sí el responsable indirecto de los tres sacrificios. 
 
    —Creyó lo que no era, y tuvo un desgraciado accidente. Era un joven impulsivo —mencionó sin afán de justificarse por lo sucedido—. Lo intenté todo para salvarle la vida, pero fue inútil. No merece la pena ahondar más en ello, nada tiene de inexplicable. 
 
    —Entonces, si vas, Frewnol te matará. 
 
    —Puede que lo intente, pero la vida sin riesgos no es vida. Pero soy un buen mago. ¿Qué puedo hacer? 
 
    —¡Estás loco! —dijo ella, que temía por la vida de Crayn. Pero la mirada severa de él le hizo comprender que nada ni nadie la haría cambiar de opinión. Savy se alegró internamente, pues, después de todo, su hermano se quedaría asombrado con ella: le traía no a un mago, sino al mismo Mago Supremo. Savy terminó contándole lo que pretendían hacer—. Tendrías que enfrentarte a los demonios de Cary e impedir el sacrificio de las tres doncellas. Nosotros jamás lo pudimos hacer. Somos guerreros, no magos. 
 
    —Lo haré... por ti. 
 
    —¿Por mí, por qué? —preguntó Savy sorprendida. 
 
    —En compensación por lo que hice hace siete años. Creo que aún te debo una disculpa por lo de aquel entonces —añadió, mirándola con ternura—. No me dejaste hacerlo, ¿lo recuerdas? —Savy parecía avergonzada con la actitud que ella misma le dispensó, pues sabía bien que ya entonces no la merecía—. Ahora me ofreces una buena oportunidad para ello. 
 
    Savy se sintió muy apenada al oírlo, pues deseaba oír otra cosa, como que la amaba, pero se engañaba. Solo era una vieja amiga de la infancia. Solo era deber su disposición. Pero aún así, no podía desperdiciar una oportunidad como esa.  
 
    —Quizá no puedas conseguirlo y mueras, y yo me sentiría terriblemente mal si eso ocurriera, pues sería por mi culpa, pues yo te embarqué en esto.  
 
    —Si me engaño, déjame que sueñe —Crayn suspiró—. Sería una bonita muerte, ¿no crees? Además, Frewnol estaría muy complacido. 
 
    —¡Eres incorregible! ¿Cómo puedes tomártelo a la ligera? —le recriminó Savy, en jarras. 
 
    —Solo otro dios o un loco se enfrentaría a Cary, y vosotros necesitáis al loco, ya que no tenemos al dios para ayudaros. —Savy no podía contradecirle, pues tenía razón—. No se hable más, pero no le digas a Wend que te voy a acompañar a Sázalon. Mejor aún, regresarás por donde has venido, y yo iré más tarde. No te preocupes, sabré encontrarte. Bosques Oscuros en Sázalon solo hay uno. 
 
    —Ir al Bosque Oscuro es arriesgar demasiado tu vida. ¡Es una trampa mortal! Debemos ir juntos, quieras o no, Crayn. Puedo esperarte en el puerto de Rim los días que hagan falta, si crees mejor que yo parta antes.  
 
    Crayn parecía estar meditando las palabras de ella antes de pronunciarse. 
 
    —Wesar pretendía quedarse unas semanas, pero para entonces quizá sea demasiado tarde, ¿no? —Savy asintió con la cabeza—. Entonces pondré a tu disposición mi barco y enviaré a una paloma esta misma noche; como mucho pasado mañana estará en Rim. 
 
    —¿Tienes un barco propio? —preguntó fascinada. 
 
    —Un barco, una dragona que se llama Plateada Estrella, una residencia privada, varios caballos y toda una isla, Imir, para mí —enumeró, presumido—. Pero... —iba a decir algo cuando la caída de una estrella fugaz le hizo pensar que tal vez fuera inconveniente decirlo, y omitió con tristeza sus pensamientos. Savy, pensaba él, le seguía viendo como un viejo amigo. Con casi total seguridad, ya estaría comprometida, aunque nada le había dicho sobre ello. Él no era quién para interponerse en su camino. Callaría lo que sentía—. Pero me gustaría que algún día la visitaras. Te enseñaría dónde crecen las fresas —dijo expresando una idea pueril.  
 
    Savy sonrió. Casi inmediatamente, sintió la apremiante necesidad de salir de la terraza y luego de la habitación. Si se quedaba más tiempo, quizá cometiera una imprudencia. Las cosas estaban bien así, y no quería estropearlo.  
 
    Crayn la siguió como un corderito. Después de todo, el viaje sería una buena oportunidad para volver a verla.  
 
    Savy se acercó a él y, poniéndose de puntillas, le besó la mejilla. Crayn se controló, pues tenía ganas de agarrarla y abrazarla, de retenerla en sus brazos toda la noche, de besarla con ansiedad, pero no hizo nada de aquello, sino que le besó fríamente la mano, tal y como indicaba la cortesía. Después la acompañó hasta la puerta, y cerró esta tras ella.  
 
    Las lágrimas de ella rodaban por sus mejillas, mientras bajaba las escaleras de la torre. Las había reprimido todo lo que pudo. Le amaba.  
 
    Crayn, en sus aposentos, las contenía también, porque no podía amarla si quería  conservarla. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 18. Sázalon: el reencuentro con Kárel  
 
    o un golpe de mala suerte 
 
      
 
    Kárel no había tenido noticias de su hermana desde que salió a caballo hacia Mortz aquella fría mañana de otoño. Aunque reconocía que no se llevaba todo lo bien que quisiera con ella, si le pasaba algo no se lo perdonaría jamás. Desde que falleció su padre, él se había sentido en la obligación de ocupar ese lugar, esa ausencia afectiva. A fin de cuentas, Savy aún era casi una niña. 
 
    Empezaba a preocuparse, pues desde Darmoön llegaban noticias de gran agitación en la fortaleza druídica. Ya se sabía que el viaje a Extt no había dado los resultados que pensaba Frewnol, y Kárel tuvo que agradecer a Alana por una vez que se hubiera puesto de su parte, aunque, si lo pensaba con frialdad, no sabía qué habría sido mejor: tener a un fanático complacido, o a Frewnol irritado. No obstante, el objeto del viaje seguía siendo un misterio. Kárel no podía por menos que preguntarse qué era lo que Alana se había negado a conceder al todopoderoso Druida Mayor. Después de todo, Alana, Suma Sacerdotisa caryana, no era un gran problema. Odiaba los sacrificios.  
 
    Estaba sumido en estos pensamientos cuando vio llegar corriendo a uno de los centinelas de la ladera norte. No venía en exceso sofocado. La puerta norte, un desfiladero abrupto, no quedaba lejos del campamento.  
 
    —¡Señor! —gritó el centinela a Kárel, quien de inmediato prestó atención. 
 
    —¿Qué pasa, soldado? 
 
    —¡Señor, su hermana! —Kárel lo miró ansioso y preocupado. El centinela cogió aire—. Una paloma...  
 
    —Tranquilízate y habla coherentemente, por favor. ¿Qué dices de una paloma? 
 
    —Señor, una paloma transportaba un mensaje hacia Extt. Era negra, aunque no sabemos su procedencia. —El hombre bajó la vista al suelo y continuó hablando—. Al leer el mensaje no creímos conveniente reemplazarla. 
 
    —¿Qué dice? ¿No será una trampa?  
 
    —Vuestra hermana vuelve con Crayn de Lángor, llegarán al puerto de Mortz dentro de poco. 
 
    —¿Lángor? ¿Tienes el mensaje? —dijo extendiendo la mano.  
 
    El soldado asintió y se lo entregó. Kárel lo leyó dos veces seguidas antes de mirarle de nuevo.  
 
    »¿No traía nada más el ave? —El soldado negó con la cabeza—. No podemos fiarnos, puede ser una trampa. Estad alerta. Si iba a Extt, ¿de dónde habrá salido? Hicisteis bien en no enviarla. Que nuestros contactos en Extt estén alerta a cualquier movimiento dentro y fuera, sobre todo de tropas. Nos pueden caer encima y aplastarnos. 
 
    Kárel arrugó el mensaje entre sus manos. El soldado se retiró y Kárel penetró en la penumbra de la gruta con paso decidido; aún llevaba el mensaje en su mano, pues sabía que convenía conservarlo. 
 
    Midway le salió al paso; había oído los gritos del guardián. Escrutaba a su señor con ojos de impaciencia. 
 
    —¿Qué sucedía ahí fuera? —preguntó. 
 
    —Puedes leerlo tú mismo —respondió entregándole el mensaje arrugado, y acto seguido pasó de largo.  
 
    Su general lo leyó y rápidamente comprendió la gravedad del asunto. Kárel ya iba por el fondo de la galería cuando Midway echó a correr para alcanzarle. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —le devolvió el mensaje. Kárel se volvió para contestarle, por completo tenso—. Si le ha tocado un solo pelo, juro que lo mataré. ¡Iremos a Mortz! No debí dejarla ir, sabía que me arrepentiría. ¡Maldita sea! 
 
    —¿Convoco a Híscal y a los demás? —preguntó el soldado, pues deducía que así lo querría Kárel.  
 
    Este asintió. 
 
      
 
    La luz de las antorchas se proyectaba en las paredes de piedra y formaba con los huecos en sombra figuras grotescas. La voz reverberaba con un eco atroz y salvaje. Varios hombres se encontraban sentados alrededor de una mesa rectangular; algunos parecían indignados, otros exaltados. La temperatura era muy elevaba. 
 
    —¡No hay duda! —gritaba uno de los presentes—. ¡Las Desenh han traicionado a la resistencia!  
 
    —¡Deberíamos informar a Rewon o a Glad! —sugirió otro. 
 
    —¡No! —prorrumpió Kárel, que hasta entonces solo había escuchado y dejado hablar a sus generales. Todos le miraron—. No hay tiempo, y no podemos arriesgarnos a que el mensaje sea interceptado; mandar a un hombre sería costoso y arriesgado y, para cuando llegara, ya sería muy tarde para todos. ¡Debemos actuar! 
 
    —Os nubla el juicio la sangre —replicó otro.  
 
    Kárel lo miró con agresividad. 
 
    —¿Ponéis en duda mi claridad de decisión? —dijo fríamente. 
 
    —No podéis negar que vuestra hermana es presa del Imperio. Esto solo es un rescate, nada más —replicó el mismo de antes—. Pasáis por alto que, al desplegar un número de hombres para esa misión, ponéis en peligro la seguridad de nuestra gente. 
 
    —¿Estáis diciendo que pongo a mi hermana por encima de la seguridad de todos? —bramó rabioso.  
 
    Híscal le agarraba de un brazo. 
 
    —Cálmate, Kárel, Térwer no ha querido decir eso.  
 
    Los demás presentes callaban. Kárel se soltó del agarrón de malas formas. 
 
    —¡Claro que ha querido decirlo! ¡A Térwer nunca le ha gustado mi forma de dirigir la resistencia! Aclarémoslo de una vez: mi hermana está en poder del Imperio, pero nunca pondría en peligro la vida de los que estamos aquí. ¡Si crees que tu lo harías mejor, toma el mando! —gritó, lanzándole su espada. Los presentes estaban tensos. La espada llegó hasta Térwer, que la miró—. Te cedo mi puesto, dimito. ¡A ver si puedes hacerlo mejor! —Térwer cogió la espada de mando y desafió a Kárel con la mirada. Kárel de Darmoön, mirando a los presentes, siguió hablando—. Ya no soy vuestro jefe, pero si alguien quiere seguirme, que lo haga. 
 
    —Kárel... —dijo Híscal.  
 
    El aludido se volvió justo antes de salir por la puerta. 
 
    —¿Quieres algo de mí, Híscal? 
 
    —Te acompaño. 
 
    Híscal miró a Midway, pero este no se movió de su sitio. Todos se habían pronunciado y también habían elegido su camino. Los dos hombres dejaron la sala; la puerta se cerró tras ellos.  
 
    Híscal observó que Kárel estaba muy tenso, y, por su ceño fruncido, sabía que estaba contrariado, pues estaba seguro que esperaba que Midway le siguiera. Se sentía traicionado. 
 
    —Kárel, ¿iremos a Mortz? 
 
    —Iremos, por supuesto. No voy a abandonar a mi hermana a su suerte. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? Térwer solo ambicionaba tu poder. Los llevará al desastre, dentro de poco pedirán a gritos que regreses, que les guíes, si es que el Imperio no se les ha echado encima antes. 
 
    —Híscal, estas son mis tierras. Yo, tras la muerte de mi padre, soy el legítimo heredero del condado de Darmoön. Esta guerra me arrebató mis tierras, por lo que ya no soy nadie, pero no consentiré que esta maldita me arrebate también lo último que me queda: ¡Savy! A mí ya no me queda nada, por mi Térwer puede jugar a ser lo que quiera. 
 
    —Pero… ¿Pero y tus súbditos, los que te siguieron hasta aquí? No les puedes abandonar, ellos confían en ti —trató de razonar Híscal.  
 
    La luz de las antorchas proyectaban sobre las paredes la sombra de ambos. 
 
    —Sus representantes estaban ahí dentro, y no les he visto moverse —dijo señalando la puerta cerrada al fondo de la galería—. Yo no soy responsable de nadie, salvo de mi hermana. Ellos han elegido, y yo también. Si tienes  reparos, supongo que aún te aceptarán en el redil. 
 
    Pese a que sabía que tan solo había dicho esto último para herirle, Híscal empequeñeció sus grandes ojos marrones y contrajo todos los músculos de su cara. 
 
    —Sabes que te seguiría aunque fueses al infierno —dijo, francamente dolido porque su amigo hubiera dudado de él. 
 
    —Perdóname, Híscal —se disculpó, apoyando una de sus manos en el hombro izquierdo de su general y agachando la cabeza, de manera que el largo flequillo cayó sobre la frente ocultando sus ojos—. No debí decir eso. Tú eres el único amigo que me queda. Vayámonos, aquí ya no nos retiene nada.  
 
    Y, diciendo esto, emprendió su camino seguido por su fiel general Híscal. 
 
      
 
    Mortz, cuatro días después. 
 
    El puerto bullía en la cotidiana actividad de todos los días. Para dos extranjeros, aquello era conveniente, pues, aunque suponían que nadie los reconocería al otro lado de Sázalon, no podían arriesgarse. Antes fueron nobles, ahora eran rebeldes.  
 
    Se movieron por el muelle con facilidad, preguntaron a algunos marineros si algún barco procedente de Las Desenh había llegado a Mortz, y, por lo que les respondieron, pudieron conocer que el Imiria, único barco que hacía esa ruta, tardaría en llegar varias semanas.  
 
    —Algo no cuadra —dijo Kárel en voz baja a su general. 
 
    —Pero ya oíste lo que dijo ese viejo marinero: que se sepa, ningún barco del Imperio viaja a Las Desenh. Si hubiera salido de Mortz, se sabría, ya que eso atentaría contra los intereses de la familia Yard, dueña de los astilleros, del muelle entero, de los almacenes. En resumen, del puerto de Mortz. El Imiria es el único barco que la realiza. Si algún barco del Imperio la hubiera hecho con o sin permiso, se habría sabido, y más ahora que la pequeña niña se va a casar, al parecer, con el hijo del gobernador —comentó Hiscal aludiendo a parte de los chismorreos que habían escuchado al llegar.  
 
    —¿Y si no se supiera? ¿Y si el barco hubiera partido de Cráyarak? —La pregunta dejó sin contestación a Híscal, que, aunque trataba de disimular, estaba tan preocupado como su compañero—. Esto no me gusta. 
 
    —Ahora solo podemos esperar. Busquemos alojamiento cerca del puerto —dijo Híscal. 
 
    —Tienes toda la razón. —Empezaron a caminar. Una repentina duda detuvo el paso de Kárel, quien se volvió hacia Híscal—. ¿Pero y si no viniera en barco? 
 
    —Señor, el mensaje decía... 
 
    —Escucha, ¿y si todo fuera una estratagema para hacernos salir y cazarnos como a ratas? 
 
    —Señor, tranquilizaos, nadie salvo nosotros ha movido su culo de las montañas. Si caen sobre ellos, los ratones se los comerán vivos. Térwer puede ser un inepto en otras cosas, pero sabrá defender el campamento de un asedio. Y eso no va a suceder, estoy seguro de que el barco recalará mañana en Mortz. Desde la posada que vimos a la entrada se divisa el muelle de atraque; haremos guardias, y así, si atracaran esta misma noche, lo sabremos.  
 
    Las palabras de Híscal parecieron tranquilizar y convencer a su señor, que se dejó arrastrar hasta la mencionada posada. 
 
      
 
    A pesar de los soldados con que nada más entrar se encontraron en la planta baja de la posada, nadie les detuvo. Sus rostros eran del todo desconocidos en Mortz, o al menos lo eran para los soldados con los que se encontraron, lo cual representó un gran alivio para los dos.  
 
    Cenaron algo de carne asada que devoraron con rapidez, bebieron un par de jarras de vino y se retiraron a su habitación.  
 
    Híscal se ofreció para hacer el primer turno de la guardia. Acordaron que cada dos horas aproximadamente se turnarían, el tiempo que se tardaba en recitar La odisea de Dargos, una narración épica que era enseñada en las iglesias en cierta época del año y que ya pocos recordaban o se atrevían a hacerlo. Era, sin embargo, la única que recordaban ambos. 
 
    Pasaron dos guardias sin novedad. Híscal volvía a estar sentado junto a la ventana, al pie del cañón, desde donde veía los barcos inmóviles, atracados en una especie de claroscuro trágico. No había nadie en el muelle mientras sus labios murmuraban cada verso monótonamente, sin prestar atención a su contenido, y Kárel roncaba de vez en cuando, dormido en un sueño intranquilo y poco reparador.  
 
    Híscal se volvió a mirarlo. Se preguntaba con qué estaría soñando Kárel, pues, por las vueltas que daba en el camastro, no debía ser nada muy placentero. Se debatía debajo de la manta muy intranquilo. De repente, un ruido distinto y que procedía del puerto llamó la atención de Híscal. El chapoteo usual de las olas al estrellarse contra los pilotes de piedra y madera del embarcadero había cambiado; era un ruido mecánico y continuo, distinto al de las olas. Algo pesado se acercaba con fuerza desde la bocana del puerto, pues las olas llegaban con más fuerza al muelle y hacían oscilar a las pequeñas embarcaciones allí amarradas. 
 
    Híscal observó el puerto y allí lo vio: un gran barco había penetrado en el puerto justo antes del amanecer. Debía despertar a su amigo y señor. 
 
    Kárel se levantó de un salto en cuanto Híscal le llamó zarandeándolo un poco por los hombros. Estaba vestido, así que tan solo se calzó sus botas, se colocó la espada, cogió la capa al vuelo y, sin más dilación, ambos salieron por la puerta sin hacer ruido. En poco tiempo, antes siquiera que el barco llegara al muelle, ellos lo estarían esperando. 
 
      
 
    En cuanto el barco avistó la bocana del fondeadero de Mortz, Savy había salido a cubierta. El viento escaso había obligado a la tripulación de El Austral a remar. Los remos, hundiéndose rítmicamente en el agua, cortaban el mar a cada movimiento, y levantaban pequeñas gotas de agua que relucían como diamantes a la luz de la luna, antes de fundirse de nuevo con las olas.  
 
    Por la espalda de la joven, que aún llevaba puesto el vestido que Ýtil le regaló, se acercó Crayn. Ella se giró; lo vio llegar con su capa en las manos. 
 
    —Hace frío y te has olvidado tu capa —dijo, tendiéndole la prenda de abrigo. 
 
    —No, es que tengo que cambiarme, y antes de hacerlo salí a ver el mar, puede que por última vez. 
 
    —Sí, ya estamos llegando —dijo él al darse cuenta de que estaban pasando la bocana—. Deberías bajar a cambiarte, no tardaremos en arribar al muelle. 
 
    Savy asintió y lo dejó para bajar a los camarotes, pues Crayn tenía razón: debía darse prisa. El mago observó el muelle durante un rato. Ella ya había descendido.  
 
    —Tengo el presentimiento de que alguien nos espera —dijo para sí mismo en un tono bajo pero audible, aunque nadie había que le escuchara, salvo la escasa brisa marina que recorría las calles de Mortz. Crayn conjuró aquella sensación y bajó también a los camarotes. 
 
    Apenas hubo bajado, Savy reapareció por la puerta de su camarote. Crayn no había tenido oportunidad de verla vestida de aquella forma. Aunque la había visto en traje de entrenamiento en Yareth, de eso hacía mucho tiempo, y ya casi ni lo recordaba. La imagen que apareció frente a él lo sorprendió. No pudo por menos que admirar lo bien que le sentaban aquellas ropas varoniles; parecía muy atractiva y peligrosa. 
 
    —¿Te has quedado mudo? —dijo ella al darse cuenta de la expresión que el rostro de él había adoptado. 
 
    —No te imaginaba vestida así, eso es todo —respondió el aludido mientras Savy terminaba de colocar su talabarte y se abrochaba la capa al cuello. 
 
    —¿Subimos? —invitó Savy a Crayn. 
 
    —Por supuesto —contestó él; acto seguido le ofreció un brazo que parecía ante aquella mujer un ofrecimiento ridículo.  
 
    La mujer dulce y testaruda había desaparecido para ser reemplazada por otra, tan testaruda como siempre, pero enmarcada en cuero negro y atrevidamente peligroso. El cuero se ceñía a unas formas de mujer que Crayn sabía que nunca serían suyas, por mucho que él lo deseara. Se tenía que conformar con poder vivir aquellos momentos a su lado, pues quizá nunca hubiera otros. 
 
    Los remeros aflojaron el paso para llegar con suavidad al muelle y no provocar excesivo ruido. El capitán del Austral se acercó a su señor.  
 
    —¿Qué disponéis? 
 
    Crayn miró un momento a Savy, que estaba de pie junto a él. 
 
    —Bajaremos solos al puerto para no llamar la atención. Esperaréis en Mortz cuatro semanas. Si para entonces no he vuelto, regresad a Imir y dadle este mensaje a Wend —dijo tendiéndole un canutillo a su capitán, quien lo cogió y se lo guardó. 
 
    —Señor, el barco llamará mucho la atención una vez amanezca. ¿Qué debo decir a la tripulación? 
 
    —Siempre has tenido buen juicio. Los soldados del Imperio no deben saber que he venido en él, ni tampoco que ha venido esta mujer. Puedes decir que... —se quedó pensando un momento—. Que venís a comprar hierbas y algún que otro esclavo para la Escuela Arcana. Encárgate tú de que así sea, ya sabes dónde está el oro. Que la tripulación lo sepa, y mucho cuidado con lo que hacéis con lo que compremos —dejó caer la advertencia sobre su capitán, aunque sabía que era innecesaria—. Por lo demás podéis bajar a tierra a divertiros un poco —concluyó guiñándole un ojo—. Pero no descuidéis ni por un momento el barco. 
 
    —¡A sus órdenes, señor! —dijo antes de retirarse para dar las últimas órdenes antes de atracar. 
 
    Savy se volvió hacia Crayn; parecía preocupada. 
 
    —¿No te estás arriesgando demasiado? El Imperio no se tragará esa historia —dijo muy preocupada Savy. 
 
    —Tranquila, las monedas de oro callan muchos pensamientos, te lo aseguro. 
 
    —¿Piensas sobornar al gobernador? 
 
    —No, mi capitán piensa regalar el oro a sus soldados. 
 
    —¿Crees que eso les mantendrá al margen? 
 
    —Mientras caiga oro de este barco, por supuesto que sí, y el tiempo que sea necesario. 
 
    —¿Vas a dar oro a nuestros asesinos? 
 
    —Mejor eso que la verdad: que Crayn Dálarsaid llega a Sázalon con una cabecilla rebelde. ¿Te gusta más esa idea? —Savy no contestó a su comentario—. Tranquila, todo saldrá bien. 
 
    El muelle estaba en penumbras. Savy se aproximó con Crayn a la borda, y Kárel e Híscal, escondidos tras unos barriles apiñados en el muelle, pudieron ver a ambos sin ser vistos.  
 
    Savy parecía demasiado tranquila y libre para ser una prisionera, lo que quería dar a entender que había embaucado a su hermana. No cabía duda, era un sucio traidor. Kárel aplastó la empuñadura entre sus dedos como si del papel del mensaje se tratara, aunque en este caso no consiguió mellarla siquiera. 
 
    —Señor —musitó Híscal, sin perder de vista la cubierta del barco—, Vuestra hermana parece encontrarse bien. ¿Qué vais a hacer? 
 
    —Esperaremos que ellos decidan por nosotros —dijo Kárel sin apartar la mirada del barco.  
 
    Savy y Crayn empezaron a descender por la tabla que uno de los hombres de la tripulación había colocado para tal efecto. El capitán se despidió de su señor y de la mujer.  
 
    —Ahí lo tienes, vienen hacia aquí, y solos —dijo Kárel al tiempo que aferraba con fuerza la vaina de su espada. 
 
    —Me parece muy extraño que se atrevan a bajar solos —comentó Híscal. 
 
    —Olvidas que él es un mago poderoso, y mi hermana se sabe defender sola, te lo aseguro. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Mago o no, es un hombre al lado de una mujer. Los sentimientos le traicionarán, y la sorpresa será nuestro aliada. La sorpresa y las sombras. 
 
    —Pero, si es un traidor, pondrá por encima su seguridad a la de Savy, no le importará ponerla en peligro. 
 
    —No es un estúpido, no se delatará si quiere llegar hasta nuestro campamento. Además, no me has entendido: no les vamos a atacar, tendríamos la de perder. Vamos a apelar a su caridad. ¿Has visto la bolsa que cuelga de su cinto? Parece pesada, ¿eh? —Híscal asintió—. ¡Entonces decidido! Tú les saldrás al paso y yo me encargó de sorprenderle por la espalda, pero lo haremos lejos del puerto. Si Savy grita, se nos echaría encima medio Mortz, está plagado de ratas del ejército imperial. A algún lado tendrán que ir. 
 
    Crayn y Savy pasaron de largo, casi a su lado en el muelle desierto. Las sombras se cernían provocando espejismos en las paredes iluminadas por las escasa luminosidad que podían proyectar las luces interiores de algunas de las habitaciones de ciertas casas de conocida reputación entre las gentes del puerto. La luz de la luna iluminaba poco ya, apagada cada vez más por el incipiente despertar del sol en el cielo. Pronto empezaría a clarear. 
 
    Mientras deambulaban por el puerto, a Crayn le pareció en un par de ocasiones que alguien los estaba siguiendo, pero al volver la cabeza no encontró nada. Savy, demasiado preocupada en salir de aquel lugar, no notó nada. 
 
    De pronto, a la vuelta de una esquina, les salió al paso un hombre encorvado que cubría su cuerpo y su rostro con una capa sucia. Ambos se detuvieron; el hombre extendió una mano temblorosa y ávida de unas monedas. Crayn miró al hombre con desconfianza, pero a Savy la presencia del aparente mendigo le removió sus sentimientos e hizo intención de sacar su dinero.  
 
    El plan de Kárel estaba funcionando. Crayn no podía consentirlo, y la retuvo. 
 
    —Guarda eso, yo le daré algunas monedas. A ti te hacen más falta que a mí —Savy sonrió, conmovida.  
 
    Justo cuando buscaban sus dedos en la boca cerrada de la bolsa, el mendigo se transformó en un hombre joven y fuerte. Savy retrocedió un paso, presta a desenfundar su espada. La sorpresa le había impedido darse cuenta de quién era el atacante. Pero no hubo otra oportunidad, pues, caído de un tejado por el flanco contrario, Kárel aterrizó sobre Crayn, derribándole al suelo para no darle opción a que conjurara en su mente ningún hechizo.  
 
    El golpe dejó atontado a Crayn. Kárel no lo dudó, y le propinó un severo golpe en la cabeza con la empuñadura de la espada. Crayn dejó de moverse. Savy, mientras tanto, había sido reducida por la fuerza y la pericia de Híscal.  
 
    Ella no podía creer lo que veía. Kárel cogió a Crayn y, echándoselo al hombro, ordenó a Híscal que se moviera. Savy obedeció, todavía sorprendida y con la punta de la espada del general en su costado. Al fin, reaccionó. 
 
    —¡Kárel! —lo llamó sorprendida, sin comprender el motivo de aquel ataque inesperado—. ¿Qué haces aquí y por qué nos atacas? 
 
    —No hay tiempo para explicaciones —zanjó Kárel, autoritario—. ¡Híscal, envaina tu espada! No creo que Savy te ataque. 
 
    Al llegar a la parte trasera de la posada, dejaron en el polvoriento suelo a Crayn. Híscal sacó a los caballos del establo de la posada y los llevó hasta allí; cuando regresó, encontró a Savy al lado del cuerpo del Mago Supremo, mientras comprobaba si vivía o si el golpe de Kárel lo había matado. Los dedos de Savy retiraron con delicadeza los mechones de la frente de Crayn; su sien estaba mojada. Savy restregó sus yemas de los dedos a la luz de la luna. Era sangre.  
 
    Miró a su hermano, que rebuscaba ya en la alforja de su caballo, le vio sacar un rollo de cuerda y acercarse. 
 
    —¿Qué piensas a hacer con eso? 
 
    —¿Tú qué crees, Savy?  
 
    —Es Crayn. 
 
    —Es un traidor, hermana, como todos los Lángor. Pensaba entregarte, pensaba acabar con la resistencia. ¿Sabías que envió un mensaje a Extt anunciando vuestra llegada? Es una lástima que no llegara. 
 
    —¡No! —Savy se negaba a admitirlo—. ¡No es cierto! 
 
    —Híscal, tápale la boca y hazla subir a tu caballo. Nos vamos. 
 
    Kárel, que había terminado de atarle y amordazarle fuertemente, lo sentó con cierto esfuerzo sobre el caballo y el cuerpo de Crayn vaciló hacia delante, cayendo sobre el cuello y cuerpo del animal, el cual  frenó su caída. Luego, el mismo Kárel se montó a la grupa, detrás del prisionero, y lo enderezó como pudo. 
 
    —¡Quítame las manos de encima, Híscal! —bramó la mujer. 
 
    —Como quieras, pero sube al caballo —dijo el general.  
 
    Savy obedeció a regañadientes, e Híscal montó detrás de ella. 
 
    —¡En marcha! —dijo Kárel, y azuzó a su caballo.  
 
    Empezaba a clarear. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 19. Crayn: Lángor o rebelde 
 
      
 
    Habían acampado a las afueras de Mortz.  
 
    Crayn se empezaba a despejar. Le dolía la cabeza, pero, cuando quiso palparla para ver si estaba herido, advirtió que no podía, pues algo le aprisionaba las manos. Alguien muy cerca de él le acariciaba la frente, empapándosela con un líquido fresco. Tampoco podía hablar, algo se lo impedía. Incluso se habían tomado la molestia de atarle los pies para más seguridad. 
 
    Kárel, siempre bajo la atenta mirada de su general, paseaba  por la hierba del prado, arropado en su capa. A pesar del sol nítido que lucía en el cielo, hacía frío. Pero Kárel parecía no sentirlo. Había vuelto a discutir con su hermana; el guerrero parecía un animal enjaulado. 
 
    Híscal, apoyado desde hacía bastante rato en el tronco de un árbol medio reseco, pelaba con su navaja una rama, sin, al parecer, un propósito concreto. 
 
    Crayn abrió lentamente los ojos. El sol le hacía daño. Tenía la cabeza apoyada en el regazo de Savy, por lo que la miró. Ella cerró los ojos con tristeza. Crayn miró a sus manos como pudo, le era muy difícil moverse, ya que Kárel le había maniatado a conciencia. Las extremidades le dolían, sentía un frío entumecedor en ellas. Luego vio a Kárel y lo reconoció; él casi no había cambiado. Crayn volvió a mirar a Savy, y esta, compadecida, tiró de él hasta que pudo apoyarse sobre su pecho en una postura más cómoda. No podía hacer nada más por él.  
 
    En ese momento, Híscal levantó la cabeza y la dirigió hacia ellos dos; se dio cuenta al instante de que el prisionero había despertado. Los observó un momento y luego llamó a su amigo y hermano de la mujer, la cual abrazaba al mago que yacía en el suelo. Kárel se acercó a ellos inmediatamente. 
 
    —Veo que ya habéis despertado, Mago Supremo—dijo con ironía nada más llegar. Crayn lo miraba sin comprenderle—. No, no os molestéis en hablar, yo lo haré por vos. No me arriesgaré a quitaros la mordaza para que conjuréis. Y, si lo intentáis, os prometo que no viviréis para contarlo. Hermana, apártate de él —añadió en tono autoritario al tiempo que se volvía hacia la mujer.  
 
    —¡No! —se negó ella, mirándolo con odio.  
 
    Crayn miró a Kárel a contraluz, y luego, agarrando como pudo con sus dedos las manos de Savy, la instó a mirarle y le conminó con la mirada a hacer lo que le decía su hermano. A pesar de sus negativas, la determinación que leyó en los ojos de Crayn la obligó a apartarse de su cuerpo maniatado, pero no sin antes colocarlo de forma que pudiese permanecer sentado. 
 
    Una vez solos, Kárel y Crayn se miraron en silencio, cada uno de ellos intentando averiguar qué era lo que pensaba el otro. 
 
    —Y bien, Crayn de Lángor, ¿has leído en mi mente lo que pienso hacer contigo? —el aludido no contestó. 
 
    —¡No! —gritó sollozando Savy, y trató de llegar hasta Crayn de nuevo, pero un fuerte brazo la retuvo. Savy giró la cabeza. Era Híscal, quien, meneando la cabeza de lado a lado, le dijo que no sin aflojar su zarpa. Kárel no parecía haber oído el grito de su hermana. Crayn no la miró tampoco—. ¡Él no es un traidor, hermano! ¡No lo es! 
 
    —Vamos, Savy, recupera tu cordura. Parece que te haya hechizado —dijo Hiscal, acercándola hacia sí un poco más. Savy lo miró entre lágrimas. 
 
    —Si fuera un traidor, ninguno de nosotros estaría vivo. ¡Me habría matado nada más llegar a Ranlor! Sabía quién era, no quién fui. ¡Me habría matado! —repetía una y otra vez Savy. 
 
    —No creo que Crayn sea un estúpido —intervino su hermano—. Matándote no habría conseguido su propósito. 
 
    —¿Qué propósito? Tú y Kárel me habláis en un idioma que no logro entenderos. ¡Él es el que está en peligro, no nosotros! Kilham murió en Ranlor y Frewnol lo culpa a él, pero es inocente. Si ha venido a Sázalon es porque yo se lo pedí —trató de hacerle comprender Savy. 
 
    —Eres demasiado joven e ingenua, hermana —contestó Híscal.  
 
    Aquellas dos palabras dolieron a Savy más que ninguna otra cosa, y de un fuerte tirón se soltó del general, al que en otro tiempo no muy lejano había considerado como una persona recta y equilibrada. ¿Qué les pasaba ahora a todos? Este trató en vano de retenerla, pero ella no se volvió a mirarle, e Híscal tuvo que salir tras ella. Kárel se enfadaría con él. 
 
    —¿Reconoces tu letra, Crayn? Este mensaje iba a Extt —decía mostrándole el papel arrugado y manoseado del mensaje.  
 
    Crayn lo miró y sus ojos se agrandaron como platos. Esa no era su letra, pero sabía de quién era. ¡Santa Crístar! Había un espía en Ranlor. Debía haberles escuchado en algún pasillo, pese a que tomaron severas precauciones. ¡Filmally era el espía! La letra estaba desfigurada, pero era perfectamente reconocible, al menos para Crayn. En ese momento, pensó en Ciagar. Su muchacho tenía más problemas y le acechaban más peligros de los que hubiera imaginado. Filmally habría comunicado el nombre del elegido a Garlok, por lo que este sabría perfectamente de qué hablaba y a quién buscaba. ¿Pero para qué enviaría el mensaje a Extt? Aquello lo desconcertaba. ¿Era un espía doble? Crayn negó con nerviosismo con la cabeza varias veces. 
 
    —¿Lo niegas? 
 
    —Savy llegó hasta ellos con Híscal detrás y Kárel miró con severidad a su hermana. 
 
    —No pude evitarlo —se disculpó Híscal. 
 
    —¡Al menos dale la oportunidad de defenderse! No te atacará por sorpresa, y, si lo hace... —miró a Crayn y se colocó detrás de él, sacando su pequeña daga de entre sus ropas y mostrándosela a Kárel; la hoja brilló a la luz del sol antes de que, con decisión, la mujer la colocase sobre la yugular de Crayn. La mano de Savy no temblaba—. Si lo hace, yo misma lo mataré. 
 
    —Está bien —contestó Kárel—. ¡Híscal, quítale la mordaza! —el aludido obedeció de inmediato—. ¿Y bien, Crayn, qué tienes que decir en tu defensa? No querría que mi hermana me acusara de haberte matado sin oírte antes. 
 
    —Sé que no me vas a creer —dijo este. Sentía el filo de la hoja de la navaja subir y bajar por su piel, al compás de su respiración y el eco de su voz. Kárel lo escuchaba con escepticismo—. ¡Pero esa no es mi letra! 
 
    Kárel se rió a mandíbula batiente. 
 
    —¡Por favor, no me mates de risa! Mentir no se te da nada bien, Crayn. 
 
    —Si él dice que no es suya, no lo es —replicó Savy. 
 
    —¡Basta, Savy! —dijo su hermano con una mirada de censura, pero le concedería el beneficio de la duda—. Suponiendo que dijeras la verdad, ¿de quién es esa letra? 
 
    —De Filmally, uno de los maestros de Ranlor. 
 
    Kárel se agachó de repente y, cogiéndole por la capa, tiró de él hasta incorporarle un poco. La hoja le cortó levemente la piel. 
 
    —¿Me tomas por un necio? 
 
    —Yo no haría eso. Ni siquiera pretendo que me llevéis a vuestro campamento, solo hasta el lugar de los sacrificios. —Kárel, sin soltarle, lo miró con ironía. 
 
    —Si me engañas, Lángor, te juro que no vivirás para contarlo. 
 
    —Que sea un Lángor no quiere decir que me comporte como tal. Tú y mi hermano Sívar fuisteis amigos en un tiempo, ¿lo recuerdas? —Los ojos de Kárel empequeñecieron, pero no aflojó su zarpa—. Él incluso era un paladín. 
 
    —¿Y qué es ahora? ¡Un renegado! ¡Un traidor a la Luz! —le espetó Kárel.  
 
    Crayn intentó sonreír, poniendo en sus labios una mueca de  comprensión ante la afirmación que había escuchado sobre su hermano, pero temía que aquello no gustara a su oponente, así que prefirió no hacerlo. Pero, aún así, trató de hacerle razonar. 
 
    —¿Por qué juzgas a la gente por su apariencia, Kárel? Nadie es lo que parece en este mundo que se desploma. ¿Te crees con fuerza y autoridad suficiente para juzgar a otros? ¡Porque yo no! 
 
    Kárel le soltó de mala gana y le volvió la espalda. 
 
    —Desátale, Savy. ¡Desátale, maldita sea!   
 
    Híscal se acercó a su amigo a grandes zancadas ofuscadas y lo retuvo por el brazo. Kárel lo miró; en sus ojos había duda. 
 
    —¿Por qué le habéis ordenado que le suelte? ¿No estáis seguros de que fuera él? ¿Le creéis? 
 
    —Me ha hecho tener dudas. 
 
    —¿Dudas? —repitió sin comprender—. ¡Es un mentiroso! ¿Cómo le habéis podido creer? 
 
    —No le creo. Tengo muy claro que, si su intención era que Savy le llevara a nuestro campamento, no lo conseguirá. Pero si quiere liberar a las doncellas, como ha dicho, le ayudaré a intentarlo. Después de todo, Térwer no es un mago, y fracasaría. 
 
    —Señor... 
 
    Savy desató con delicadeza las manos y los pies de Crayn. El mago se restregó los doloridos miembros; estaban algo lastimados por la cuerda de cáñamo. 
 
    —Déjame que te cure, por favor —dijo Savy. 
 
    —No malgastes tu magia en mí, cura tu herida del pecho—. Savy se sonrojó y pidió explicaciones con la mirada—. Me di cuenta anoche, justo antes de desembarcar, cuando estabas apoyada en la barandilla. Lo mío no es nada. ¿Cómo te lo hiciste? 
 
    —No tiene importancia, prefiero no recordar cómo sucedió —dijo ella sin mirarle.  
 
    Por su voz notó que no quería hablar de ello, así que no la presionó. No tenía ningún derecho a hacerlo. 
 
    —Gracias, Savy —dijo incorporándose. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por... por creer en mí —respondió mientras ella se levantaba del suelo a su vez—. Gracias. 
 
    —No me las des tan pronto, Crayn —dijo Savy—. Aún no hemos salido de esta.  
 
    Crayn sonrió. 
 
    20. Alana recibe nuevas noticias de Crayn 
 
      
 
    La vida en Extt transcurría monótona y plácida, vigilada. Alana sospechaba de lo que se cocía en Ranlor, pero no tenía pruebas contundentes que lo confirmaran. Sívar no sabía que su amante y señora, la Suma Sacerdotisa caryana, gobernadora y condesa de Extt, además de regente de Sázalon y sombra perfecta e inteligente en Cráyarak, mantenía contactos con Ranlor con más frecuencia de lo que él creía. Filmally, maestro de Ranlor y antaño tutor de los Extt, era su aliado.  
 
    Alana estaba nerviosa, más nerviosa de lo habitual en los últimos días. Sívar siempre la había visto perfecta, equilibrada, dominante y fría. Una mujer implacable. Pero ahora parecía inquieta e intranquila. Sívar no se atrevió a preguntarle la causa. La observaba en diligente y preocupado silencio. No sabía que toda aquella ansiedad residía en que no había recibido el mensaje regular de Las Desenh.  
 
    Alana sabía que aquello solo podía significar dos cosas. O Filmalliy había sido descubierto, o el mensaje había sido interceptado por el Imperio o por los rebeldes. No podía decidir qué opción le gustaba menos. De todas formas, fuera lo que fuese, no podía arriesgarse a enviar ningún mensaje. 
 
    Sumida en una impotencia e inactividad a la que no estaba acostumbrada, se pasaba el día en sus estancias. Permanecía largos ratos en su terraza, arropada con su capa de pieles, contemplando el cielo. Esperando, tal vez, una respuesta a sus tribulaciones.  
 
    No había rogado por ello, pero un día algo sucedió.  
 
    Estaba, como de costumbre, en la terraza de sus aposentos, dejando en gran medida pasar el tiempo mientras pensaba con total detenimiento en las consecuencias de las acciones que había llevado a cabo, cuando alguien inesperadamente interrumpió su monotonía. 
 
    —Señora —interrumpió sus pensamientos la voz de alguien familiar. Era su esclava. Alana se volvió hacia ella—. El conde de Lángor desea veros. 
 
    —¿Qué quiere mi comandante? No estoy de humor para recibirlo —contestó con frialdad Alana, aunque su mirada mostró a la esclava cierta extrañeza por la petición. 
 
     —Un mensajero ha traído noticias de Mortz, señora. 
 
    —¿Mortz? —repitió, y, cambiando de actitud, se acercó a ella—. ¡Habla! 
 
    —Yo no sé nada más, por eso insiste el conde en veros. 
 
    Alana arqueó las cejas y soltó el aire por su nariz, con fuerza pero con resignación. Un movimiento de su mano indicó a la esclava que le hiciera venir, y que ella se retirara luego. La doncella salió sumisamente de la habitación, cerrando la puerta tras ella. 
 
    Al rato, Sívar entró por la puerta cerrada. Alana volvía a estar en la balconada. El comandante llegó hasta ella y se arrodilló para besarle la mano. Alana se la extendió con indiferencia. Sívar se reincorporó. 
 
    —¿Qué sucede en Mortz? ¡Habla! ¿Ese estúpido gobernador vuelve a tener problemas, o es que no tiene suficiente dinero en sus arcas para la boda de su hijo? ¿Qué demonios de Cary quiere ahora ese inepto? 
 
    —No son noticias del gobernador —dijo muy seco Sívar.  
 
    Alana se cruzó de brazos en una clara actitud defensiva y lo miró de arriba abajo, esperando sus explicaciones. 
 
    —Entonces, ¿qué hay de interesante en Mortz? ¿Pescado? —dijo muy irritada. 
 
    —No, mi señora. Pescado, no. Un navío —contestó Sívar sin ceder a la ironía que empleaba Alana. 
 
    —¿No están controladas todas las salidas y llegadas, o hasta eso es incapaz de hacer ese gobernador inepto? —Alana hizo una pausa y le sonrió por un momento antes de gritarle—. ¿Quién es su propietario y qué hace en Sázalon? —Sívar aguantó estoicamente—. ¡Se le habrá retenido, supongo!  
 
    —No ha sido posible. 
 
    —¿Cómo? ¡Estoy rodeada de ineptos! ¿Cómo que no se ha podido? ¿Tan difícil es meterlos en la cárcel? 
 
    —Tienen inmunidad —espetó Sívar.  
 
    Alana se quedó muy callada al oír la explicación que este le ofrecía. Aquello solo podía significar una cosa. Alana se volvió y le dio la espalda a su comandante, quien no se movió de su sitió. Una ráfaga de aire agitó con fuerza los cortinajes, dejando a su paso un hálito helado en la sala. Alana sintió un escalofrío y se frotó los brazos bajo la capa. 
 
    —¿De dónde viene? —preguntó sin volverse, aunque presentía cuál era la respuesta.  
 
    Alana le pareció a Sívar una gatita asustada y sumisa, y no la pantera que casi le despedazaba con su prepotencia instantes antes. 
 
    —Es el Austral.  
 
    Alana se volvió hacia él. Sívar apreció en su mirada que había vuelto a recuperar el control sobre su mente y cuerpo. Volvía a estar tan helada y distante como siempre. 
 
    —¿Qué hace tu hermano aquí? ¡Está loco! Si Frewnol se entera, irá a por él, y entonces ni Crístar le salvará, te lo aseguro. 
 
    —Él no parece haber venido. Su capitán está aquí para comprar hierbas y esclavos. 
 
    —Miente —dijo ella. 
 
    —El barco fue cuidadosamente registrado. Dice la verdad, Crayn no está. 
 
    —No digo que no compren hierbas y esclavos, digo que Crayn sí vino en su barco. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Mi hermano no puede ser tan irresponsable. La advertencia de Frewnol era tajante. Cuando le dejé, no me pareció que fuera a hacer ninguna estupidez, y venir aquí es la madre de todas las estupideces. A estas alturas, la mitad de los druidas caryanos de Sázalon deben estar dispuestos a matarlo. 
 
    Los labios de Alana se apretaron entre sí, casi formando una mueca de disgusto, mientras sopesaba la respuesta. 
 
    —Tendremos noticias de Frewnol pronto, pues tengo la impresión de que sé a qué ha venido. Solo un motivo podría hacerlo venir arriesgando su vida. ¿Sabías que después de tu marcha llegaron a Ranlor dos personas? —dijo Alana, recordando el último mensaje enviado por Filmally. Sívar la escuchaba con atención—. En el cotidiano Imiria llegaron Wesar, su capitán, y una inusual sorpresa, una rebelde: la mismísima Savy de Darmoön. Tu dulce hermano es un traidor, cosa que ya sabíamos desde hacía tiempo. 
 
    —Entonces, ¿por qué no informaste a Garlok? 
 
    —No me interesa, querido. Yo quiero el poder absoluto. La resistencia debe sobrevivir, pues es esencial para mis planes de desestabilización del Imperio. Sin embargo, no creo que los cabecillas rebeldes me acogieran alegremente como su aliada. Más bien me inclino a pensar que preferirían matarme.  
 
    —Sois la regente de Sázalon, ¿no es suficiente? 
 
    —¿Suficiente? ¿Dónde quedó vuestra ambición? Pensándolo bien, que Crayn matara a Kilham fue un gran favor. Me evitó que tuviese que hacerlo yo misma. Frewnol y Garlok no tardarán en quedarse en el camino. —La voz de Alana parecía fría e impasible. Estaba disfrutando de verás con aquella idea—. Yo seré la dueña de este mundo. ¡Lo seré! Y tú, mi fiel Sívar... —se acercó a él, y, apoyando una mano en su fuerte pecho, lo acarició con delicadeza con las yemas de sus dedos, lo miró con aquellos ojos negros de gata hambrienta y Sívar, perdido en ellos, olvidó cualquier resquicio de duda—. Tú estarás a mi lado —pronunció solemne, y casi de inmediato se despegó de su lado para volver a la terraza envuelta en su capa—. Puedes retirarte, Sívar —ordenó a su comandante desde la distancia, haciéndole preguntarse dónde había quedado aquel fuego que creyó percibir en sus pupilas oscuras justo antes de separarse.  
 
    Alana volvía a ser hielo, pero el hielo también quema como el fuego. 
 
    Sívar asintió con la cabeza y obedeció de inmediato. Por mucho que lo deseara, nada más lo retenía allí. 
 
      
 
    La fabulosa estructura de Extt se enmarcaba en azul y negro, fundiéndose con la inmensidad del cielo de la tarde otoñal. El viento desplazaba las nubes más allá de los pantanos y los lagos. Hacía frío, y el viento mismo, al recorrer las superficies de agua oscura y profunda al pie de la inexpugnable fortaleza, hacía erizar su acuosa superficie provocando ondas que llegaban con rapidez a la orilla. Las águilas chillaban en las cumbres desnudas.  
 
    Pronto el invierno lo cubriría todo con su manto blanco y helado, pero, por ahora, las hojas rojas y amarillas, vaídas de color, recubrían las aguas, las tierras, adornaban risueñas la cola del viento, prendiéndose de su manto transparente.  
 
    El pelo suelto y negro de Alana se agitaba con rebeldía sobre sus hombros, y su espalda por encima del pelo de su capa de piel de lobo gris. La regente perdía su mirada en el cielo a la espera de un ave que ya no vería llegar. No importaba. 
 
    —Crayn Dálarsaid... —susurró como si pronunciara sus pensamientos en voz alta, como si quisiera que el viento que envolvía Extt transportara sus palabras más allá del templo y las hiciera llegar a oídos de quién así invocaba—. Sé que estás en Sázalon. Puedo sentir tu aura. Eres terriblemente poderoso, algo ha cambiado en tu interior. Si tan solo pudiera saber contra quién o qué me enfrento, si eres mi amigo o si tendré que considerarte mi enemigo... Crayn, Crayn... —susurró al atardecer, y el eco inaudible de su voz fue tragado por el ronco sonido del viento. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 LIBRO II 
 
      
 
    1. Cabalgata hacia Tereuna 
 
      
 
    El camino largo y fatigoso realizado a caballo les había dejado bastante cansados, y, pese a ello, temían no llegar a Tereuna a tiempo. Habían remontado el río de Oro y luego, torciendo hacia el norte, a medida que dejaban la mansedumbre de los valles para adentrarse en las cumbres de picos nevados y escarpados, irían hasta el templo de Dargos, el cual, desde que el culto a la Luz había sido marginado, no estaba habitado. El viento soplaba frío con una extraña canción que hacía mover las hojas de los árboles perennes. 
 
    Rewon no habló mucho con Ciagar; tampoco el muchacho era un buen conversador. Cada uno viajaba sumido en sus pensamientos más íntimos; atentos a las vicisitudes del camino por el que galopaban. Rewon recordaba retazos de la noche, sumido en su oscuridad, en la que destacaba ella, su amada Suria. Rewon se preguntaba cuándo podrían volver a estar juntos, cuándo podría dormir a su lado sin preguntarse si a la mañana siguiente tendría que volver a partir y separarse de ella, quizá para siempre. Rewon apretaba los dientes, cerraba con fuerza los ojos y azuzaba a su caballo para que corriese más deprisa, lo más que pudiera, para alejarse de aquellos horribles y aciagos pensamientos. 
 
    Ciagar, por su parte, había vuelto a algún lejano lugar más allá del mar. A Ranlor, quizá, o tal vez mucho más allá: a Ákilon. Por su joven mente desfilaron nítidos y vívidos infinidad de imágenes: sus padres, sus hermanos, su abuelo, su maestro, incluso; de Llejo, Tiwyu, Wend o Suria, la exuberante Suria. Rewon era un hombre con suerte. Pero él ¿qué hacía allí? ¿Qué se le había perdido en aquel viaje? ¿Qué sacaría a cambio de sus riesgos? ¿La muerte? Todos esos pensamientos oscuros cruzaban por su mente mientras galopaba sumido en un silencio pesado.  
 
    Había oído hablar mucho de las esferas, casi siempre en historias exageradas y llenas de misterio y leyenda en boca de los trovadores y juglares. Lo más serio que había leído sobre el asunto de marras eran las notas de su maestro. Y a esas alturas, Ciagar se preguntaba cómo podía saber Crayn tantas cosas sobre aquellos orbes del dios Valian Ell. El poder que encerraban los orbes era tan inconmensurable que solo de pensarlo se le helaba la sangre.  
 
    Él había sido elegido, precisamente por su ignorancia, para transportar la esfera. Crayn sabía que cualquier otro con los conocimientos básicos sobre el acceso al poder que encerraban hubiera sucumbido a su fuerza de atracción. Ciagar no podía evitar preguntarse si sería lo suficiente fuerte para resistir. Confiaba en que sí. El no ser capaz de controlar el poder, el solo intentarlo, haría a cualquiera perder la razón, la vida incluso. No, él no sucumbiría, se decía convencido. 
 
    Rewon giró la cabeza para decirle algo, pero el muchacho parecía estar ausente sobre su montura. El rebelde, instigado por la curiosidad, no pudo dejar de preguntarle. 
 
    —¿En qué piensas? —dijo Rewon sin dejar que su montura aflojara el trote. Ciagar, que cabalgaba todavía sin mucha soltura y más bien hierático y forzado sobre su silla, aferrando con fuerza las riendas, le miró por un momento—. ¿Estás cansado? 
 
    —En absoluto —dijo intentando parecer muy seguro, pero la voz lo delataba. Tenía frío y miedo. 
 
    —Eres muy valiente —lo alabó Rewon, sabedor de que el miedo y la preocupación hacia lo desconocido atenazaban el frágil cuerpo del joven mago—. Pero no importa tener miedo, ¿sabes? De hecho a veces el miedo es lo único que te separa de ser una marioneta. Aún puedes volverte atrás, si lo deseas. Tú eres un elfo, un elfo de Ákilon, y como tal has vivido más años que tu maestro y yo juntos, y aún así no aparentas más de la mitad de los míos. Nada se te ha perdido en esta guerra ni en esta búsqueda. ¿Por qué accediste a esta locura de la que quizá no regreses? —preguntó mientras seguían galopando. Rewon observó como Ciagar tragaba su propia saliva con dificultad al oír sus preguntas—. ¿Qué ganarás tú con todo esto?  
 
    La voz de Rewon a veces se perdía entre el galope del caballo y el rumor del viento. Rewon parecía cansado, pero Ciagar había oído cada una de las palabras que el hombre pronunciara. Se merecía una respuesta franca. 
 
    —No ganaré nada. Si te digo la verdad, no sé ni por qué estoy aquí. ¿Qué me importan a mí las esferas? —confesó Ciagar  sin tapujos a Rewon—. Pero si estoy aquí, si en ello puedo perder mi vida, será porque Crístar así lo quiera. Ahora solo hay una cosa que me impediría seguir y traicionar la confianza que Crayn puso en mí: mi propia muerte.  
 
    Ninguno de los dos volvió a preguntarle al otro en lo que quedaba de camino hasta el nacimiento del Río de Oro, donde descansarían y comerían un poco antes de proseguir ruta hacia Tereuna. 
 
      
 
    El nacimiento del río no era un lugar accesible, e incluso muchos aseguraban que aquellas peñas a través de las que fluía el agua no era el verdadero origen del río, puesto que, un poco más al oeste, se encontraba un remanso conocido como Laguna Dorada, porque sus aguas eran de un color amarillento, quizá porque la tierra de su lecho era ocre por el azufre de sus arenas, o tal vez porque estaba repleta de pepitas de oro que eran arrastradas río abajo por el curso de las agitadas aguas que en ella confluían. Sea como fuere, en aquellas peñas escondidas o en la laguna, el caso era que el río tenía o un doble origen o un afluente extraño y corto en su cabecera.  
 
    Las peñas Aury estaban alejadas de toda civilización, tanto que ni siquiera el Imperio había puesto sus zarpas en aquella virginidad de verdes y limpios cristalinos que fluían mágicamente entre las rocas. 
 
    —Creo  que aquí estaremos a salvo, al menos por esta noche. Estos árboles nos darán cobijo y el agua refrescará nuestras empolvadas gargantas. La mía, al menos, está reseca. El vino de Suria se acabó demasiado pronto —decía Rewon, tocando el pellejo que al empezar el viaje contenía vino. Lo sacó y se fue a rellenarlo al pequeño manantial que la caída del agua había formado poco a poco durante toda una eternidad. Ciagar aún no había desmontado de su montura—. ¿Puedes atar los caballos a alguna rama baja? Ellos también tienen derecho a comer, y aquí la hierba es fresca.  
 
    Ciagar desmontó entonces sin más dilación y agarró las riendas de ambas cabalgaduras para hacer lo que Rewon le había indicado. Los pobres animales estaban exhaustos y piafaban de cansancio, tan cansados como lo estaban los huesos de los dos jinetes. Rewon se volvió y miró a su alrededor como si buscase algo. 
 
    —Esas ramas de ahí —dijo señalando con la mano que tenía libre—. Son un buen sitio, el sauce está cerca del agua y a sus pies crece tierna hierba. 
 
    Ciagar condujo a las bestias hasta allí y las ató a la rama más baja que encontró. Luego se acercó a Rewon, quien, en cuclillas, rellenaba su bota con el agua limpia del manantial. Ciagar se agachó también junto a él y ambos pudieron ver su reflejo en las transparentes aguas. Estaba atardeciendo y el sol apenas daba calor. Hacía frío; el agua estaba helada y los rostros de ambos, cansados. 
 
    —Uh, está fría —dijo Rewon.  
 
    —Ciagar se quitó el guante de cuero de su mano izquierda y metió la mano en la corriente. Sus reflejos se diluyeron en el agua de inmediato a causa de la distorsión. 
 
    —Sí, eso parece —corroboró el elfo tras sacar su propia mano del agua y sacudirla en el aire. Luego se incorporó—. ¿Quieres que les quite a los caballos la silla y las alforjas? 
 
    —Si lo quieres hacer, ellos te lo agradecerán. —Ciagar se encaminó hacia los animales y empezó a desabrocharles las cinchas. Desde atrás, Rewon, que estaba cerrando el pellejo, se dirigió a él de nuevo—. Ciagar, eres un elfo admirable. Me dejó sin palabras lo que dijiste sobre Crístar, sobre ti. ¿Crees en los dioses? ¿Tienes fe en su buen juicio? Si Garlok te oyera, serías hombre muerto. Sin embargo, lo que dijiste me hizo pensar en por qué hemos perdido nuestra fe. —Ciagar se volvió para escucharle—. Yo fui educado para creer en la Luz y en su justicia, pero ahora, por no renunciar a mis creencias, me veo obligado a esconderme. ¿Qué justicia es esa? En los momentos en que no sabes si seguirás vivo a la mañana siguiente, te preguntas si la Luz existe siquiera, o por qué demonios nos ha abandonado; por qué nos castiga de esta forma tan atroz. ¿Dónde están su amor infinito y su misericordia para con sus hijos?  
 
    Ciagar no tenía respuestas para todo aquello; solo le podía decir a Rewon lo que él sentía.  
 
    —Yo... simplemente creo. Es un sentimiento interior difícil de explicar. Como si tuviese ganas de llorar o reír a un tiempo. Un gozo interno que no se puede explicar; a veces la vida te da golpes en los que hace tambalear tu fe, pero está ahí, siempre lo ha estado y, llegado el momento, no nos abandonará. Los sufrimientos de esta vida solo son pruebas que tejen nuestro camino. Solo con fe nosotros podremos superarlas —hablaba de su fe, de sus sentimientos, como de algo muy interiorizado y profundo.  
 
    Ciagar asumía su fe en los dioses y en sus justos designios como algo connatural a su propia condición de mortal. 
 
    —Ya, pero ¿es que Crístar considera que sus hijos no han sufrido todavía bastante? —replicó Rewon, bastante molesto, a juzgar por su tono. 
 
    —No —contestó Ciagar, negando tristemente con la cabeza, y se volvió para terminar de quitar las sillas a los caballos. 
 
    —Pues espero que no tarde mucho en estar satisfecha, o aquí abajo tan solo quedarán cenizas —dijo Rewon con sarcasmo, dando así por zanjada la conversación. 
 
    —Rewon, Crístar tendrá sus motivos —replicó el elfo mientras desataba las cinchas de la última montura. 
 
    —Pues podría explicárselos a aquellos a los que ya no les quedan lágrimas con las que llorar y voz con la que rezar y suplicar su ayuda. 
 
    Ciagar no contestó, pues comprendía que Rewon estaba demasiado dolido como para aceptar sin más sus palabras de esperanza. Para Rewon aquello solo era resignación, una esperanza falsa que se la llevaba el viento, el mismo viento que soplaba entre los árboles, que zarandeaba las hojas sin que estas pudieran hacer nada por zafarse de su acoso. 
 
    Rewon se agachó a la sombra de un árbol. Los trinos de las aves del lugar empezaban a declinar; la noche se acercaba a pasos agigantados. Ciagar, tras terminar con las sillas, se sentó junto a él. 
 
    —¿Quieres comer algo? —le ofreció Rewon, tendiéndole un pedazo de queso y pan—. Suria hace muy bien el queso, y este pan de semillas es su especialidad. Toma, prueba —añadió mientras cortaba un trozo con la navaja que siempre llevaba al cinto, en una pequeña funda.  
 
    Ciagar no despreció el ofrecimiento sincero que le hacía el hombre. Lo tomó y, tras llevárselo a la boca, lo mordisqueó. Estaba delicioso para el paladar de un hambriento y cansado elfo, a quien, pese a que estaba acostumbrado a manjares más refinados, aquello le pareció el mejor de los platos que hubiera probado en su vida. A decir verdad, aquel sencillo alimento estaba sabroso. Rewon le observó, y no pudo dejar de comentar la sensación que percibía del elfo. 
 
    —Veo que te gusta —comentó cuando Ciagar dio el segundo bocado de pan y queso—. Es una lástima que ya no me quede vino, te enseñaría a paladearlo —añadió, recordando algo muy grato a la vez que se relamía los labios; el elfo le miró por entre sus largas pestañas, frunciendo un poco el entrecejo—. ¡Ah! Olvidaba que mi viejo-joven elfo no bebe. ¿Es la tendencia normal de toda tu familia o solo tú eres el raro? —intentó bromear Rewon. 
 
    —No, mi abuelo es un gran bebedor de buen vino, aunque siempre con moderación, por supuesto. Los elfos somos amigos de la alegría y las fiestas, pero en tiempos de tristeza también sabemos ser solidarios con los sentimientos de las demás razas. 
 
    —Entiendo. ¿Agua? 
 
    —No, gracias, tengo —contestó el elfo al solícito hombre, palmoteando el pellejo a sus pies antes de cogerlo y echar un trago. El agua no se desparramó ni una gota por su cara. 
 
    —Oye, ¿por qué no miras qué te metió Suria en la alforja? —dijo, indicándole la alforja abultada. Ciagar le echó una mirada y la arrastró hacia sí sin moverse del sitio. De uno de los compartimentos sacó unos paquetes no demasiado grandes—. Mira, mira a ver qué es —instó su compañero. Ciagar desató los nudos de los paños en que estaban envueltos y un aromático olor se esparció en el acto por el aire—. Huele muy bien, ¿eh? 
 
    —Trozos de carne especiada —dijo Ciagar después de haberlo olido—. ¿Esto se come crudo? —la idea no le atraía demasiado.  
 
    Le tendió el paño a Rewon, que lo cogió como si de algún suculento manjar élfico se tratara y estuviese servido en bandeja de plata. 
 
    —Si tuviésemos algún recipiente de barro y un poco de grasa o mantequilla, lo podríamos cocinar. Es un plato delicioso, de verás, pero no conviene hacer señales de humo, y, por otro lado, no tenemos mantequilla ni grasa. Aunque crudo también está buenísimo —explicó mientras tomaba un pedazo con los dedos y se lo llevaba a la boca, donde desapareció en un instante—. Prueba, prueba.  
 
    —No, gracias, quizá en otro momento, no tengo mucha hambre —rechazó el elfo con amabilidad para no ofender al hombre, y tomó el paquete de nuevo entre sus manos.  
 
    Lo cierto era que en su tierra tan solo los animales comían carne cruda; el exquisito paladar elfo no estaba acostumbrado a tales gustos. Solo confiaba que Suria, la mujer de la taberna, le hubiera metido otro pedazo de queso y de ese pan oscuro y lleno de semillas de mijo y sésamo que tan bien le había sabido. Por fortuna no comía mucho. Rewon volvió a beber mientras el muchacho guardaba de nuevo en su alforja la carne especiada envuelta en el paño. 
 
    —Bueno, después de comer, a dormir un poco. Ten, aquí tienes una manta. No quiero que te enfermes antes siquiera de empezar, y aquí, junto al agua, va a hacer frío. Me lo dicen mis huesos. Arrópate y duerme un poco. Saldremos antes de que amanezca. Si todo va bien, tengo la intención de llegar al Templo de Dargos mañana al anochecer. De allí a Tereuna será un paseo. 
 
    Rewon se tapó y se dio la media vuelta. En poco tiempo dormía a pierna suelta. Ciagar, por su parte, se puso la manta por encima de los hombros y decidió caminar un poco. Rewon no le había dicho que no se alejara demasiado, pero él no tenía la menor intención de explorar los contornos a ciegas. Fue hasta la orilla del manantial del que en teoría nacía el Río de Oro, y, sentado en una piedra alta a su borde, miró largo tiempo en sus aguas. A lo lejos, Rewon roncaba ya muy bajito. Parecía tranquilo.  
 
      
 
    El cielo había oscurecido rápidamente en poco tiempo. Las estrellas se reflejaban como diamantes en el agua, ahora negra, y en ellas el reflejo de la luz de la luna había quedado atrapado e iluminaba la cara de Ciagar. El elfo, joven entre los suyos y viejo entre los humanos, no parecía muy contento. Su delicado rostro estaba serio, pensativo. Se preguntaba si Crístar le fallaría en el camino, y se decía que su fe era grande y que le daría ánimos para seguir adelante. El camino trazado podía ser tortuoso y oscuro como las aguas en que se veía, escondido como lo eran aquellas peñas, pero en ellas había vida y esperanza de ser tan claras como la luz de las estrellas que ahora se miraban en ellas, con la esperanza de que el día las hiciera cristalinas, ya que, mientras hay vida, queda esperanza.  
 
    Ciagar se levantó de su pétreo asiento y, tras regresar junto a Rewon y los caballos, palmoteó varias veces con cariño el lomo de estos. Después volvió junto a su acompañante, se echó cerca del hombre y se dispuso a dormir, arropado por el calor de la manta que su compañero le había proporcionado instantes antes. Les aguardaba un largo día. 
 
      
 
    —¡Vamos, muchacho, levanta! —gritaba Rewon. La alondra ya había cantado. El elfo se dio media vuelta y se hizo un ovillo con la manta—. ¡Vamos, dormilón! 
 
    Rewon ya había recogido sus cosas. Ciagar abrió un ojo y le miró con el ceño fruncido, sin verle, antes de farfullar con voz ronca. 
 
    —Es de noche aún. Durmamos un poco más... 
 
    —No, no, no —dijo Rewon reiterativo, y tiró de la manta destapando al elfo, que se medio incorporó sobre su codo y miró al cielo. Estaba oscuro aún—. Mira, ya luce el sol y el cielo está limpio de nubes. Hoy hará algo más de calor en comparación con ayer. —Ciagar lo miró, preguntándose si estaría ciego o quizá loco, pues para él resultaba evidente que aún era de noche. Sin embargo parecía que Rewon no iba a decaer en su empeño—. He preparado el desayuno, ¡levántate! —Ciagar pensó en la carne cruda y tragó saliva a duras penas por su reseca garganta—. Hemos tenido suerte: ¡pescado! —Fue entonces cuando Ciagar percibió el aroma del pescado asado y se le hizo la boca agua. Los ojos le hicieron chiribitas y pareció de repente cobrar renovada vida. 
 
    —¿Dónde? —atinó a preguntar mientras se acercaba en busca de aquel suculento manjar, al que descubrió atravesado en una rama sobre el fuego. Ciagar no espero permiso alguno de Rewon y, cogiendo uno de los palos, se llevó a la boca el pescado bajo la atenta mirada del improvisado cocinero. No quemaba en exceso y las yemas de los dedos podían perfectamente soportarlo. El elfo se sentó sobre sus piernas en el suelo, cerca de la fogata y Rewon lo imitó. 
 
    —¿Te gusta o es el hambre? —preguntó Rewon, impresionado por la voracidad con la que ingería el desayuno. 
 
    —Está muy bueno —respondió el aludido limpiándose los labios con la lengua antes de morder otro trozo.  
 
    Rewon esbozó una sonrisa. 
 
    Al cabo de escasos instantes ya no quedaban ni las raspas del pescado, que eran flexibles y tiernas, casi inseparables de la carne. 
 
    Ciagar, acto seguido, se bebió casi por entero lo que le quedaba de agua en su pellejo, pues no lo había rellenado después de la cena, y lo volvió a rellenar con el agua limpia del manantial. Después recogió las mantas, las colocó en su silla sobre su caballo y se dispuso a montarlo. Rewon ya lo había hecho y solo le esperaba para iniciar la marcha. 
 
    —Despídete de esto, porque no creo que encontremos otro remanso de paz como el que hemos podido disfrutar aquí —dijo el rebelde al elfo—. ¡Adiós! —dijo a su entorno, e invitó a hacerlo al elfo. 
 
    —Prefiero no hacerlo —replicó este—. Decirle adiós a algo es demasiado frío, un mal augurio incluso. No, prefiero no despedirme —respondió, y, tras dar una vuelta en redondo con su caballo, azuzó la grupa de su montura con la fusta y el animal, totalmente descansado, salió disparado—. ¡Vamos! ¡La esfera nos aguarda! 
 
    Rewon pronto le alcanzó y fue entonces cuando Ciagar volvió la cabeza por un momento y echó una fugaz mirada al lugar que abandonaban, a fin de despedirse en silencio.  
 
    El Templo de Dargos esperaba al final del día. 
 
      
 
    Pronto dejaron atrás el bosque que ocultaba a aquel remanso de paz, y salieron a una senda inexistente por entre las faldas de las montañas mineras, de la cadena montañosa de Corlord, dejando atrás el pueblo de Rill, el cual habían procurado evitar para no llamar la atención. 
 
    Las ramas secas de los matojos del camino serpenteante quedaban aplastadas de inmediato por los cascos de los dos caballos. Había sido un mal año de lluvias en aquella región.  
 
    Ciagar parecía más relajado sobre su cabalgadura. 
 
    —Al principio esto era una ruta muy transitada. Ahora, desde que los yacimientos de plata de esta parte de la ladera están agotados, ya nadie los transita, ya nadie va a buscar plata a las viejas galerías —dijo Rewon con cierta melancolía al recordar las historias de los primeros descubridores del metal precioso de aquellas minas, historias que le fueron contadas por su abuelo materno, quien fuera minero con escasa fortuna en aquellas mismas montañas—. Después de todo, a nosotros no nos viene mal. Todo envejece y se agota, todo termina por desaparecer. —El filosófico rebelde aminoró el trote de su caballo al observar que el camino se estrechaba—. Ten cuidado con dónde pisa tu caballo. El terreno no es muy seguro, y, aunque la caída no es muy alta, sería un gravísimo inconveniente que se lastimara o que lo hicieras tú. 
 
    —Lo tendré —contestó, e hizo desacelerar el trote de su caballo hasta casi dejar que este anduviese solo con paso pausado y medido a las órdenes de su jinete. Ciagar observó lo frágil del terreno y lo angosto del mismo y, en un arranque de iniciativa, se dirigió a Rewon, quien se volvió en la silla para escucharle—. ¿No sería mejor que desmontásemos para pasar por ahí? El terreno es blando y propenso a desprendimientos —dijo el elfo, señalando con la mano un tramo del camino que entre las peñas se extendía ante ellos—. ¿El peso de nosotros sobre los caballos no será excesivo? 
 
    Rewon miró con atención el tramo que Ciagar le indicaba. La vista de los elfos, de todos era conocido, resultaba mucho más penetrante que la de los humanos. Y aunque el terreno, a pesar de angosto y reseco, no pareciese que fuera a ceder, Rewon prefirió seguir el consejo dado por su acompañante y desmontó. Al pasar por el tramo del sendero señalado, varias piedrecitas se desprendieron, cayendo al suelo desde varios metros de altura.  
 
    Estaban ascendiendo a las montañas para luego, desde las cumbres, descender al valle, donde antes se rendía culto a Dargos. Por fortuna, el suelo no cedió bajo su peso y pasaron sin mayores problemas, aunque con mucho cuidado. 
 
      
 
    Habían recorrido lo peor de la ruta al pasar el mediodía.  
 
    Empezaron a descender después de haber parado en un saliente en el que crecía hierba fresca entre las peñas, a fin de descansar un poco, comer algo y dar tregua a los fatigados y hambrientos animales antes de proseguir. Tal y como había calculado Rewon al anochecer, nada más decaer la tarde verían la cúpula del templo de Dargos en la lejanía. No se había equivocado, seguía estando allí.  
 
    —Me habría gustado ver el atardecer desde las cumbres —dijo Ciagar al darse cuenta de que el sol empezaba a declinar—. Habría sido como tocarlo con las manos. 
 
    —Sí, yo lo he visto y tienes la sensación de que el sol se va a tragar la cumbre. Es cegadora la luz que proyecta, una visión colosal. 
 
    —Sí, me hubiera gustado —repitió Ciagar con ansiedad frustrada—. En fin, ¿nos queda mucho para avistar el templo? 
 
    —Pues —Rewon buscó afanosamente con la mirada en el horizonte. La tarde caía, estaban ya casi en las proximidades del valle y aún no habían visto la agrietada cúpula de oro y piedra. Rewon estaba algo contrariado con sus cálculos, pero no se atrevió a manifestar sus dudas al elfo. Siguió mirando. Debía estar ahí, debía...— ¡Allí está! —exclamó con renovada confianza en sí mismo—. Justo donde debe estar: en el valle. 
 
    —¿Dónde? —preguntó el elfo, quien, a pesar de su portentosa vista, andaba perdido por el valle, en busca de algo que en su vida había visto y que no era capaz de identificar. De repente la luz moribunda en sangre del sol bañó con sus últimas gotas todo el valle, prendiéndolo en llamas, y la cúpula que en su día había sido revestida con finas láminas de oro, de las que apenas unas pocas quedaban ya sobre la piedra, refulgieron con intensidad cegadora. Parecía un faro en un valle de verdes en llamas frías. Lo vio y se quedó maravillado, cegado por su luz y belleza eterna—. Es... —intentó en vano definir el espectáculo que se desplegaba ante sus ojos. 
 
    —Es el Templo de Dargos —lo interrumpió su compañero—. Hemos llegado.  
 
    El Templo de Dargos era una construcción compuesta de una gran planta central cuadrada sobre la que se alzaba la grandiosa cúpula, antaño recubierta de oro y con adosados a los lados del cuadrado, uno por cada lado; semicírculos de un solo piso con columnas de fuste esbelto y estriado, cuyos bordes labrados se adornaban con hojas entrelazadas en sus desmochados capiteles. Las columnas sin basa alguna apoyaban por completo sobre el agrietado suelo de mármol rojo y gris, y sujetaban en precario, por el deterioro del tiempo, un frontón triangular cubierto por una techumbre a dos aguas de tejas esmaltadas en blanco y oro, pero de las que ya casi no quedaba ninguna en su sitio. El abandono era total. En el interior del templo, al que se accedía a través de cuatro arcos sin puertas que lo sellaran, uno por cada semicírculo, estaba el altar al dios, rey gobernante de los antiguos tiempos en Cráyarak, y su magnífica estatua. El dios justo y guerrero: Dargos el Grande, el Desterrador de la Oscuridad. Pero, para entonces, de aquella magnífica estatua tan solo quedaba el pedestal. Garlok había mandado destruir todas las imágenes de la Luz, y había prohibido el culto en los templos. 
 
    —¿Acamparemos en él? —preguntó Ciagar a Rewon mientras terminaban de descender la ladera. 
 
    —No —contestó el aludido—. Lo haremos a su sombra, pero no en él, sino en sus aledaños. Has de saber que, a pesar de la prohibición, la gente sigue viniendo a orar al dios. Por ese motivo el Imperio de vez en cuando se pasea por estos páramos en busca de creyentes a los que quemar en las hogueras de Winlorf. No me arriesgaré. Acamparemos junto a las peñas que hay en la misma falda de la ladera de la montaña que bajamos —indicó con la mano el lugar exacto—. Junto a esos árboles que crecen doblados por el viento, pero lo suficiente lejos de la construcción para no caer presa de una imprevista redada del Imperio en la zona, o, al menos, para tener la posibilidad de escapar. 
 
    —Entiendo —respondió Ciagar haciéndose cargo de la situación, pero también desilusionado.  
 
    Su abuelo, que había salido de Ákilon y viajado por las tierras del mundo, le había hablado mucho sobre la grandiosidad de aquel Templo, que, según sus palabras, había sido el más colosal de los dedicados a la Luz. El de Crístar tenía su encanto también, pero, según él, era pequeño, sobrio y familiar. Y el de Azarel era un capricho de la naturaleza, entre los juegos de agua de las cascadas y la eternidad de la piedra. Todos eran distintos, pero, sin duda, el más magnífico era el erigido a Dargos. Ni siquiera, según su abuelo, el Templo de los Dioses en el pico que llevaba el mismo nombre podía compararse con este. Lo cual a Ciagar le parecía una exageración, y pensaba que, quizá, lo que le sucedía a su abuelo era que le tiraba la sangre. En fin, el Templo de Dargos quedaría para otra ocasión con más tiempo. 
 
    Tras pasar de largo la derruida construcción religiosa, buscaron el resguardo de los árboles a los que había aludido Rewon, pues aún quedaba un trecho hasta el valle.  
 
      
 
    Ya era noche cerrada para cuando llegaron a su destino. Cada día que pasaba, anochecía un poco antes, y, cada vez más cerca de los hielos y nieves del invierno, el clima resultaba más desapacible. El elfo tiritaba de frío a pesar de la ropa de abrigo que tanto Rewon como Suria le habían hecho ponerse. Se notaba que se acercaban al norte de Cráyarak. En cambio, el fornido Rewon no parecía notarlo. 
 
    —Encenderé fuego, pareces un pajarillo mojado y muerto de frío —dijo al comprobar que Ciagar tiritaba de pies a cabeza y que le castañeteaban los dientes sin que pudiese hacer nada por evitarlo—. Anda, toma —dijo tirándole una manta—. Póntela por encima,  no creo que tardes en entrar en calor.  
 
    Ciagar la cogió al vuelo y apretó los labios en una mueca que trataba de ser una sonrisa, mientras obedecía con presteza las instrucciones del hombre. 
 
    Rewon juntó unas pequeñas ramas secas que había encontrado por los alrededores, hizo un pequeño círculo con las piedras que había esparcidas por el suelo y puso la leña dentro del mismo. Sacó unas piedras de una de sus bolsas y las golpeó una contra la otra encima de las ramas, hasta que las chispas que los golpes producían hicieron que prendiese la reseca leña. Ciagar le observaba arropado en la manta. Empezaba a sentir el calor de las llamas envolviendo a la lana de la prenda, y su tibieza desterraba el frío de su cuerpo. 
 
    —Acércate más —dijo Rewon—. Yo me encargo de quitarles los arneses a los caballos. —Ciagar esbozó una ligera sonrisa de agradecimiento, y se acercó más al fuego. Extendió por encima de las llamas sus manos enguantadas en cuero, y notó como el calor penetraba en ellas. Un último escalofrío recorrió su cuerpo—. Ya está —comentó Rewon, volviendo junto a él y acercándose al fuego—. Y ahora, ¡a comer!  
 
    Llevaba en una de las manos un paquete, colgado de su brazo por su cinta el pellejo de agua, y en la otra mano un recipiente de metal. Tras sentarse en el suelo con las piernas cruzadas dejó el cuenco a su lado y se desembarazó de la bota para abrir el paquete. Era la carne. Ciagar, al olerlo, esbozó una mueca de asco, mientras veía como Rewon, sin prestarle atención, desenfundaba su daga y separaba un poco de aquel suculento manjar para depositarlo en el cuenco, que puso al fuego de inmediato. La propia grasa de la carne hizo las veces de manteca. Rewon lo movió con su daga para que no se quemase, y miró a Ciagar, que se había  agachado a su lado. 
 
    —Estará en un abrir y cerrar de ojos —le informó.  
 
    Ciagar observó cómo la rojez propia de la carne se tornaba en un todo pardusco claro. Las especias con que estaba condimentado desprendían una fragancia sutil al frío ambiente nocturno. Casi al unísono, las tripas vacías de ambos sonaron hambrientas. Los dos compañeros se miraron y se rieron. La carne estaba lista.  
 
    Rewon cogió un extremo de su capa y agarró por el borde el recipiente para no quemarse al retirarlo del fuego. Ambos miraban con hambre lo que había en el cuenco. Ciagar incluso se había olvidado por completo del frío que lo corroía hacía apenas unos momentos. Se le hacía la boca agua solo de pensar en cómo sabría, y se lamentaba un poco al pensar que le había parecido asqueroso la primera vez que lo olió. La carne cocinada echaba algo de vapor. Casi no podía esperar a hincarle el diente, pero Rewon le previno. 
 
    —Espera un poco a que se enfríe, luego podrás cogerlo con la mano sin quemarte —dijo al adivinar los pensamientos del elfo. La leña chisporroteó al partirse en trozos más pequeños, y Rewon se incorporó, pues advirtió que necesitarían más leña—. Voy a recoger unas cuantas ramas más mientras se enfría un poco. ¿Me acompañas?  
 
    Ciagar aceptó, pues quedarse al lado de aquel manjar podía ser una tortura insoportable.  
 
    Al regresar al poco rato, cargados en sus brazos con manojos de ramas secas, la cena estaba lista para ser devorada. Las escasas viandas fueron consumidas sin dilación, señal de que ambos tenían hambre. 
 
    —Estaba deliciosa —confesó Ciagar mientras se limpiaba la boca. 
 
    —¿Un poco de agua? —ofreció Rewon tras beber dos medidos tragos—. Habrá que racionarla, pues aún nos queda viaje hasta Tereuna. Espero que el fuego no haya acabado con los pozos que había de camino hacia allí. 
 
    —Aún nos queda mi odre, está entero —lo tranquilizó el elfo antes de beber, pese a lo que se comidió, ya que disponer de agua y comida para dos días no era razón suficiente para malgastar las existencias. 
 
    Rewon asintió y se dispusieron a descansar.  
 
      
 
    A mitad de la noche unos ruidos totalmente ajenos a la paz nocturna les despertaron de inmediato con gran sobresalto. El primero en despertarse fue Ciagar, y alertó de inmediato a Rewon, quien roncaba con placidez a su lado. El hombre gruñó y se dio la vuelta, pero, ante la insistencia del zarandeó, terminó por abrir los ojos. Ni siquiera le preguntó al elfo el motivo de que le llamase en mitad de un sueño reparador tras un día a caballo, pues de inmediato lo percibió: eran cascos de caballos, y en gran cantidad. 
 
    —¡El Imperio nos ha descubierto! —susurró Ciagar aterrorizado, al imaginar lo que les harían si los encontraban.  
 
    Rewon se puso con urgencia en movimiento y echó tierra al fuego con los pies. Pronto se apagó, pues ya casi no había nada que pudiera consumirse por las llamas. Volvió junto a Ciagar, que estaba muy nervioso. 
 
    —Tranquilízate —dijo en un susurro casi inaudible, y le tapó la boca con una mano a la vez que se acurrucaba contra él—. Y piensa algo para sacarnos de esta. 
 
    —¿Qué piense algo? —farfulló el elfo a través de la mano que le hacía las veces de mordaza. Estaba demasiado asustado para pensar. 
 
    —Eres mago, ¿no? ¡Pues piensa! Si nos han descubierto, no tardaremos en tenerlos encima. Si fallas ahora, fallarás siempre —dijo sin miramientos.  
 
    Rewon tenía una gran entereza, parecía incluso en exceso tranquilo. A Ciagar aquellas duras palabras le dieron en qué pensar. Recordó la confianza que en él había depositado su maestro, recordó su coraje al salvarle la vida a Llejo a pesar de que el barco seguía zarandeándose entre las olas. Se acordó de sus padres, de su marcha a Ranlor con su oposición, se acordó de que no debía fallar a los que habían creído en él. Ciagar pensó con serenidad. La mente despierta del elfo sopesó con rapidez.  
 
    ¿Qué sabían de los jinetes que se acercaban al templo? Nada. Se incorporó y miró a Rewon con la duda en sus ojos. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó este.  
 
    No lo tenía muy claro aún, a decir verdad. Ciagar se rascó la cabeza nervioso. 
 
    —¿Estás seguro de que son jinetes del Imperio? —preguntó en un tono lo más bajo posible. 
 
    —La pregunta es absurda en este momento, ¿no crees? ¿Qué más da que sean soldados o bandidos? —protestó Rewon en idéntico tono casi inaudible. 
 
    —El sonido que producen esos cuernos... —Ciagar pareció escuchar con atención. Le recordaban algo, pero no lograba identificar dónde lo había escuchado antes. 
 
    —¡Ciagar! —volvió a susurrar exasperado Rewon, al tiempo que lo agarraba de las mangas de la camisa—. ¡Están aquí!  
 
    El ruido de cascos sonaba ya muy cerca.  
 
    Ciagar lo miró con los ojos muy abiertos y, como si una fuerza le estuviera poseyendo, invocó con voz ronca y baja un hechizo. 
 
    —Ya está —dijo respirando profundamente. 
 
    Rewon lo miró extrañado, pues él no veía ningún cambio a su alrededor. 
 
    —¿Qué has hecho? —quiso saber. 
 
    —No nos podrán ver ni oír, pero nosotros a ellos sí. ¿No tienes curiosidad por saber cuántos son y hacia dónde se dirigen? 
 
    —Ni loco —le espetó, y se dio media vuelta. 
 
    —Vamos, Rewon —dijo muy bajito el elfo al humano—. ¿Dónde está tu sangre fría? ¿Es que no confías en mi magia? Te aseguró que no pueden vernos. 
 
    Rewon lo miró sin poder comprender cómo en tan breve lapsus de tiempo se podía haber operado en él un cambio tan notable: de la histeria a la curiosidad fría y morbosa. Desde luego, cada día le asombraba más. Era una pena que fueran a separarse tan pronto, si es que vivían para contarlo. Con un suspiro de resignación, el rebelde terminó por ceder y le siguió. 
 
    A salvo de las miradas gracias al hechizo de Ciagar, se acercaron al borde de la arboleda que los ocultaba. Allí había, valle a través, una columna de jinetes en una fila de a dos, todos totalmente pertrechados y engalanados para la batalla. Ciagar miró a Rewon sorprendido, y leyó en los ojos de su compañero la misma sorpresa. No eran soldados del Imperio, sino elfos. 
 
    —¿Elfos? —preguntó Ciagar, sorprendido—. ¿Combaten por el Imperio? 
 
    —Los elfos se han declarado neutrales —susurró Rewon a modo de explicación, pero nada explicaba lo que veían ante ellos. 
 
    —Entonces, ¿dónde van pertrechados para una inminente batalla? —preguntó Ciagar mirando a Rewon. Ambos volvieron a mirar a la columna, que avanzaba sin pausa a través del valle—. ¿De dónde son? Su estandarte no me es familiar. Ákilonianos no son, desde luego. 
 
    Rewon centró su atención en el estandarte, que era llevado cada diez caballos.  
 
    —Valle Bajo —constató perplejo Rewon al reconocer sin lugar a dudas el estandarte que portaban los jinetes. Ciagar no comprendió nada—. Son elfos del rey Lárfast —susurró Rewon, pero a Ciagar todo aquello le sonaba a saghariano, idioma del cual no tenía no idea—. Podemos volver a nuestra extinta fogata, ya no nos queda nada más que mirar por aquí —dijo muy bajito Rewon al aprendiz de mago, y se alejó de los árboles hacia la abandonada fogata—. No creo que tu hechizo sea necesario ya. No creo que nos los volvamos a encontrar. 
 
    Ciagar observó que parecía preocupado, muy preocupado. Al volver junto a los caballos, se lo hizo saber. La columna de jinetes ya se había perdido en el horizonte cuando Ciagar se reunió con Rewon al lado del extinto fuego. 
 
    —Parece que la visión de esas tropas no te ha gustado mucho —comentó Ciagar. Rewon lo miró a los ojos por un momento, y el elfo siguió preguntándole—. ¿Dónde iban? ¿Lo sabes? 
 
    —Solo pueden ir a un lugar: Valle Alto. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Problemas. 
 
    Los surcos, que el sufrimiento y la fatiga habían horadado en su joven frente se hicieron más profundos. Apoyándose contra un árbol se dejó resbalar por su tronco hasta que quedó sentado en el suelo. El elfo continuaba de pie cerca de él, esperando una mayor explicación. La noche los envolvía. 
 
    —Antes te dije que los elfos se habían mantenido neutrales con respecto a nuestra guerra civil, pero no era totalmente cierto. Esos soldados élficos demuestran que la neutralidad se ha roto. Los elfos se defenderán o morirán. El Garlok soberano de toda Cráyarak siempre ha ansiado las tierras del rey Lárfast. Valle Bajo morirá antes de permitir perder su independencia. Cuando el hermano de Garlok era señor de Cráyarak, los Valles de los elfos eran reinos internos, vecinos y amigos; el padre de Érick nunca les molestó, y ellos nunca molestaron. Tras su asesinato, los elfos, ambos Valles, proclamaron su neutralidad en nuestra guerra civil. Pero Garlok nunca permitiría que los Valles supusieran una fuerza de oposición a sus planes —mientras Rewon hablaba, Ciagar se daba cuenta de lo poco que sabía de los hilos de la política interna de Cráyarak. Al escuchar a Rewon se dio cuenta de que la historia de los libros es una cosa, y la realidad que acontece es otra bien distinta. Se sentó a su lado—. Valle Bajo acude inútilmente a Valle Alto.  
 
    —¿Por qué dices eso? Los hermanos elfos no denegamos ayuda a otro hermano. 
 
    —La denegarán —respondió con rotundidad aplastante el hombre, cortando toda réplica al mago—. ¡Pobre viejo y confiado Lárfast! Se verá traicionado por Valle Alto. 
 
    —¡Nunca! —negó tajante Ciagar, que en su joven mente no concebía semejante infamia, pero su vehemencia no hizo cambiar de idea a Rewon. 
 
    —Lamentablemente para Lárfast, Arian de Valle Alto tiene más que ganar que perder si le niega su ayuda. Garlok la recompensará, no lo dudes, pues Arian es una elfa madura e inteligente que no arriesgará la seguridad de Valle Alto por salvar a Lárfast y su gente. Por otra parte, la destrucción de Valle Bajo, mucho más rico y próspero que su valle, le reportaría grandes ventajas. Estoy seguro de que Arian ya ha pactado una alianza secreta con Garlok. Será una encerrona. 
 
    Ciagar, a la vista de la explicación, negó apesadumbrado con la cabeza y se replanteó la situación. 
 
    —¿Y en qué nos afecta la destrucción de Valle Bajo? 
 
    —Lárfast ha acogido en su reino a muchos de los nuestros. Si sucumbe... —Rewon no continuó. No era necesario. 
 
    —¿No podemos avisar de algún modo al rey Lárfast? 
 
    —En ningún caso. Tú tienes una misión. Si sucumbe Valle Bajo será una lamentable pérdida, no lo dudes, y yo mismo tengo amigos allí —dijo con énfasis—. Pero, si la esfera cae en manos inadecuadas, será la derrota final. Tu misión es encontrarla, y la mía llevarte hasta Tereuna. El resto depende de los dioses. 
 
    —Así sea, pues —dijo con resignación Ciagar, aunque a regañadientes, pese a que sabía que su compañero de viaje tenía toda la razón.  
 
    Meneó un poco la cabeza, consternado. En poco tiempo, la vida le estaba dando lecciones a sopapos. Tenía que espabilarse rápido. 
 
    Aún quedaba noche que aprovechar para descansar. Tereuna esperaba al alba. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 2. Alana y el secreto del rey Lársfast 
 
      
 
    El viento golpeaba las celosías cerradas de los aposentos de la soberana en Extt. El sol se había ocultado hacía muchas horas. Bajo las sábanas de fina seda negra y las mantas de piel de vaca, dos amantes se enredaban, fundiendo sus cuerpos y sus mentes en uno solo, siendo uno entre la ternura y la pasión, para bien o para mal. 
 
    Después de la tempestad, como sucedía en el mar, y Alana era un mar de aguas difícilmente controlables, venía la calma. Era aún de madrugada, y, en el lecho, la señora, como le gustaba que se dirigieran a ella, acariciaba el hombro de su comandante, que yacía tranquilo a su lado. Los dedos de ella eran sobre la piel curtida y dorada de su amante sutiles roces, pecados y tentaciones. 
 
    —Sívar... —susurró a su oído. 
 
    El hombre se giró sobre sí mismo hasta ponerse de costado, y la miró. Solo en aquellos momentos de intimidad, Alana parecía una mortal, frágil y encantadora. Una mujer que necesitara protección. Eran los únicos instantes en que Sívar podía contemplarla como algo más que su superior. Le invadía un extraño sentimiento con el que luchaba inútilmente. Estaba enamorado de ella, por eso aguantaba los desdenes y la frialdad de diosa de mármol con la que Alana se investía durante casi todo el día. Él sabía que quizá ella jamás le amaría, pues ella solo amaba una cosa: el poder. Nada conseguiría apartarla de sus deseos. Él era uno más, como antes lo fueron otros. Vivía con la consciencia de que algún día ella prescindiría de él. Solo pensarlo le producía un inmenso dolor, pero ella nunca se ató a nadie.  
 
    Sívar la miraba y trataba de fijar en su mente aquellos retazos de mujer, su esencia, cálida y débil, que se retorcía pletórica de vida como casi cada noche en sus brazos, amándose con cada fibra de su ser. Solo entonces eran dos desconocidos, sin pasado ni presente, que se amaban como si esa noche fuera la última vez. 
 
    —Sívar... —repitió ella—. En respuesta a su llamada, la besó en la frente y acarició su rostro con delicadeza. Ella le puso un dedo en los labios, quería que la escuchara—. Ayer llegaron noticias de Cráyarak. Valle Alto apoyará a Garlok contra Lárfast. 
 
    —Lo sé. Arian es una elfa terriblemente astuta, pero tú lo eres más, ¿verdad? 
 
    —Lárfast posee algo que quiero —confesó de forma enigmática Alana, enredando sus manos en el largo cabello dorado y suelto de Sívar que se esparcía por encima de los almohadones. 
 
    —¿Qué podría tener ese viejo elfo que tú quisieras, diablilla? —dijo poniéndose por sorpresa encima de ella y besándola con entrega. Alana respondió a su pasión, a su arrebato, sin dudarlo, pero después del beso volvió a recobrar el control y se deshizo de aquel abrazo embaucador que la alejaba de sus propósitos—. La tercera esfera. 
 
    Al oírlo Sívar se quedó callado y pensativo. La miró entornando sus ojos grises. 
 
    —¿Cómo sabes que Lárfast tiene ese orbe mágico? 
 
    —Lárfast se la arrebató a mi familia hace muchos, muchos años. Ya es hora de que vuelva a su antiguo dueño. 
 
    —Entonces, si Garlok se ha aliado con Valle Alto, es porque o bien Garlok o bien Arian conocen su existencia, y la quieren para sí. 
 
    —Garlok, no lo dudes. Pero si lo supiera con certeza no habría esperado a aliarse con nadie, y eso es lo que me desconcierta de su estrategia. Si lo supiera, habría mandado a todos sus ejércitos contra Valle Bajo mucho antes, y no se habría limitado a realizar simples escaramuzas de vez en cuando. ¿Por qué ha esperado? No lo sé. En cuanto a Arian, no creo que lo sepa. Sus intereses son de otra clase. Si Lárfast muere, no dudes que el único poder élfico en Cráyarak será ella y su gente, lo cual ya es mucho para una elfa astuta pero mediocre en sus miras. 
 
    —Tengo entendido que es un objeto terriblemente peligroso —dijo Sívar. 
 
    —Peligroso para los incautos, los locos e incultos, pero, a la vez, hará a aquel que lo sepa utilizar muy poderoso. La energía de un dios está encerrada en ellas. Me he pasado años estudiándolos. Los tratados que ese loco de Souris dejó son muy reveladores. Conocía más de lo que creía saber —explicaba Alana con cierta pasión.  
 
    Sívar, al escucharla, comprendió que nada la persuadiría en su empeño. La determinación estaba escrita con fuego en sus ojos; ella ya había trazado un plan, y también había decidido quién lo debía ejecutar. Lo acató. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —dijo sentándose en la cama con las piernas cruzadas entre sí, en una postura de meditación.  
 
    Ella se puso tras de él y se aferró como una serpiente a su cuello. Él le cogió las manos y jugó con sus dedos. 
 
    —Quiero que apoyes a Garlok y a Arian en su afán de destruir a Lárfast. Ya he enviado recado a Garlok anunciando tu valiosa llegada. Pero tu verdadera misión es traerme la esfera sin que nadie lo sepa. No importa lo que tengas que hacer para ello, amado mío —susurró a su oído.  
 
    Se desembarazó de sus manos, y, rodeándole, se bajó de la cama llevando consigo una sábana con la que cubrió su cuerpo desnudo, negro sobre blanco. Sívar se había reacomodado un poco, había realizado rotaciones con su cabeza, estirando los músculos de su cuello, y había colocado sus piernas hacia adelante mientras esperaba que ella regresara a la calidez de sus brazos.  
 
    Así fue. Rodeó el lecho y se encaramó a él por el lado contrario a aquel por el que se había bajado del mismo. Anduvo de rodillas por el lecho, como una gatita zalamera, hasta que se sentó en los muslos desnudos de él a horcajadas y le cubrió la espalda con parte de la sedosa tela. Sívar miró su tibia desnudez, como la suya, y la miró a los ojos mientras sentía que, con su proximidad, su masculinidad despertaba de su letargo de nuevo. Nunca pudo negarle nada. 
 
    —¿Lo harás? —ronroneó muy bajito, como una gata traviesa, antes de empujarle hacia atrás. Sívar perdió el equilibrio y la arrastró con él en su blanda caída. Sus cuerpos cayeron sobre el lecho, aferrados, y le besó con perversa dulzura. 
 
    —Lo haré. 
 
    Alana sonrío. 
 
      
 
    Alana siempre se levantaba antes que Sívar, a pesar de que ambos estaban igualmente cansados tras una noche de juegos lujuriosos. Como casi todos los días, mandó llamar a su fiel esclava Yesa, comprada en el mercado de Mortz. Yesa procedía de Saghar. Era tan rubia, blanca y fría como aquellas tierras. Le ordenó, mientras la ayudaba a vestirse para cabalgar un poco por los lagos, que trajera a la habitación las ropas de Sívar, para lo cual le dio la llave de las habitaciones privadas de su comandante, e indicó que se encargase en persona de preparar a este el baño, con abundante agua caliente, y, para aclarar, agua lo más fría posible, tal como le gustaba a Sívar. Yesa desapareció para cumplir con lo encomendado, y también lo hizo Alana. 
 
      
 
    Cuando Alana regresó de su paseo matinal, Sívar estaba ya dándose el baño y disfrutando de la tibieza del agua. Imaginó que habría echado de menos a su amante al despertarse aquella fría mañana, pero aventuraba que Yesa se habría encargado a la perfección de que no fuera en exceso, tal como le había ordenado su señora. La regente entró en su baño y Sívar levantó la cabeza para mirarle sin que en sus ojos hubiese ninguna expresión concreta. Extendió hacia ella una mano que sacó del agua.  
 
    Yesa se incorporó, salió del agua de inmediato y se agachó en una reverencia, goteando agua la piel de su cuerpo desnudo. 
 
    —Puedes retirarte —le dijo a su esclava a la vez que le tendía una toalla y sus ropas, que la muchacha cogió sumisamente para obedecer sin dilación—. Del resto me encargo yo. —Aquel ofrecimiento era inusual. Cuando Yesa desapareció de la estancia cerrando la puerta tras ella, casi sin hacer ruido, Alana se dirigió con dulzura a su comandante—. Veo que hoy el baño se ha prolongado más de lo habitual —dijo mientras se desprendía de su capa y de sus guantes, que dejó en una silla cercana en donde estaban plegadas las toallas de algodón. 
 
    —Te estaba esperando a ti —dijo él, mostrándole una sonrisa embaucadora—. Ven. Te he echado de menos, aunque tu esclava me lo ha puesto… difícil —insinuó, tratando en vano de ponerla un poco celosa. 
 
    —Estoy segura que te agradaría quitármela, ¿no es así, mi comandante? —preguntó sin inmutarse, acercándose a él y agachándose de tal forma que apoyó sus brazos en el borde de la bañera.  
 
    Sívar se estiró en el agua hasta llegar hasta donde se apoyaba ella. Su mano derecha, húmeda y ligeramente reblandecida por el efecto del agua caliente, recorrió la cara y el cuello desnudo de la mujer, pues llevaba su largo pelo recogido en una alta y tirante cola de caballo. El contacto estremeció a la mujer, que bajó seducida por un momento la guardia y cerró los ojos, momento que aprovechó Sívar para levantarse por sorpresa y, cogiéndola por los brazos, la hizo incorporarse también para, sin mediar palabra alguna, agarrarla por la cintura, vestida y todo, elevarla por encima del borde de la bañera e introducirla en el agua. Ella lo miró con cierto reproche, pero no protestó. En lugar de eso lo besó con pasión provocada, mientras las manos de él se encargaban de eliminar gran parte de las ropas de la mujer que los separaba y de echarlas fuera del agua. Pronto la tuvo desnuda, aunque no indefensa. 
 
    —Pronto me iré de tu lado —dijo él tirando de ella de nuevo hacia el agua aún caliente. 
 
    —Sí —dijo ella, dejándose besar con una pasión incontrolada, que en cierto modo la seducía. 
 
    El agua saltaba al suelo, agitada por dos cuerpos en movimiento, desde los bordes pulidos de la bañera. 
 
    —¿Me echarás de menos? 
 
    —Sí, sí, ¡sí! —fue lo único que pudo responder antes de que ambos perdieran el control y el agua y una oleada de placer les envolviera para hacerles olvidar que afuera lucía un frío sol otoñal y que, tan pronto como pasase la luz del día a la noche, él ya no estaría a su lado. Pero en aquel momento no importaba, pues eran como dos amantes desconocidos y despreocupados jugando en el agua, pese a que, en realidad, fuesen todo lo contrario. 
 
    Lo que quedaba de la mañana y de la tarde transcurrió como siempre en Extt entre los sagrados oficios a Cary, que oficiaba la misma Alana a media tarde, y las reuniones de Estado, a cuya mesa ese día se agregaba un nuevo asunto: el traslado de tropas desde Sázalon a Cráyarak en apoyo de Garlok contra Valle Bajo. Alana no encontró demasiado apoyo en sus consejeros y estrategas militares, pero la señora había tomado una decisión irrevocable. Sívar, como siempre, estaba presente en la reunión. 
 
    —¡Señora, es una locura! —intervino uno de sus consejeros, dando un puñetazo en la mesa que mostraba su disgusto ante el deseo de su soberana. Alana lo traspasó con la mirada, pero su consejero no pareció inmutarse y siguió exponiendo su postura con gran disgusto para ella—. Con todos mis respetos, a los sázalonianos no se nos ha perdido nada en Cráyarak. 
 
    Sívar sonrió. Él sabía a la perfección que toda aquella farsa tenía un solo propósito. ¿Qué sabrían esos idiotas de lo que se le había perdido a Alana en Cráyarak? Sin duda sería una pérdida de tiempo el solo hecho de tratar de explicárselo.  
 
    —No creo que Garlok necesite que desplacemos nuestras huestes —apostilló otro de los presentes—. Por lo que se ha sabido, Valle Bajo lleva sufriendo dos meses de asedio y no podrá resistir mucho más la situación. 
 
    Alana parecía impacientarse; no esperaba que fuera a contar con tanta oposición. No podía gritarles y, por otra parte, la situación era urgente. Estaba segura de que si el valle no había cedido ya a las tropas imperiales era porque el viejo de Lárfast estaba canalizando el poder de la esfera para repeler los ataques. ¡Magia, sí! Pero magia muy poderosa. De la misma forma estaba segura de que Lárfast estaría dispuesto a destruir la esfera, a bloquear el acceso a su inmensa fuente de poder inagotable, si su reino caía. Lárfast era un mago sabio, sí, pero también viejo. La destruiría antes de permitir que cayera en manos de Arian o de Garlok. Por todo ello debía ser suya antes de que fuera demasiado tarde. Sin embargo no podía gritárselo así a su consejo. Alana casi perdió su serenidad, pues para ella estaba claro que impondría su decisión por las buenas o por las malas. Sívar, callado y expectante a todo lo que acontecía en la reunión, lo sabía. 
 
    —Olvidáis algo —dijo Alana, levantándose de su asiento y dirigiéndose a los presentes en un tono frío, regio y desdeñoso. Sívar observaba cada movimiento por completo deleitado—. Querido consejo, olvidáis que yo soy la condesa y regente de Sázalon y que, por si lo habéis olvidado también, ¡mis órdenes son la ley! ¿Qué diría Garlok si os oyese? —Los miró con malicia y sonrió perversamente—. De veras que el comandante Sívar de Lángor, aquí presente, no tendrá ningún inconveniente en informarle en persona de vuestra conducta a nuestro amado soberano. Seguro que le sobran plazas en sus autos de fe, pero yo estaría en la tribuna y vosotros... ¡vosotros chillando entre las llamas como las miserables ratas que sois! ¿Me habéis entendido? —Alana miró a todos, uno a uno. Los había puesto en su sitio. Eran todos estómagos demasiado llenos y agradecidos como para osar contradecirla después de tan amable invitación—. ¿Y bien? ¿Qué decías, consejero? 
 
    —Decía que enviaré un mensaje ahora mismo a las tropas para que estén preparadas para partir cuando dispongáis. 
 
    —¿Y qué hay de la defensa de Extt, vuestro condado? ¿Pensáis dejarlo desprotegido, señora? Que en Sázalon aún no haya estallado la guerra civil no nos libra de que suceda en el momento de más debilidad militar. Estad segura de que las milicias druídicas de Darmoön no moverán ni un dedo por venir a socorreros, sino más bien al contrario: azuzarán a la muchedumbre, a los rebeldes, que verán en este desalojo de tropas su gran oportunidad —comentó sin miedo alguno otro de los presentes, uno particularmente temerario o valiente, no quedaba claro. 
 
    Alana giró la cabeza hacia él con ofuscación. Quien así había hablado era el más joven de sus estrategas militares, atrevido hasta el extremo de ser insolente. Todos contuvieron el aliento al escucharle y pensaron que, si vivía para contarlo, alguien le debía decir al muchacho que, a veces, uno está mejor callado. Alana se volvió hacia él, enfurecida, roja de ira. Sívar, relajado y al tanto de todo lo que allí acontecía, se adelantó a la tormenta que estaba a punto de estallar en la sala y, tras ponerse en pie y alzar una mano para pedir silencio, decidió contestar por ella.  
 
    —Sí, como bien apuntáis, desplazáramos toda la guarnición de Extt, quedaría la fortaleza a merced de los posibles insurrectos. Nuestra señora ha pensado en ello, sin lugar a dudas, y yo, como conde de Lángor, le he ofrecido mis ejércitos. Extt no quedará desprotegida, si es lo que tanto os preocupa, consejero —comentó mirándole a los ojos y sosteniéndole la mirada; al ver que el joven iba a replicarle, le atajó—. En cuanto a Lángor, mis hombres, apenas un regimiento, que es lo que quedará de guarnición en mi condado, bastarán para resistir mi regreso con cada uno de los soldados que me lleve a Cráyarak —prometió sin saber si podría cumplir su promesa en realidad—, pues la regente ha decidido que sea yo mismo quién los capitanee. 
 
    Terminó de hablar Sívar e inclinó la cabeza ligeramente antes de mirar a Alana y volverse a sentar. Esta sonrió, satisfecha con el monólogo pronunciado por su comandante. 
 
    —¿Tenéis alguna queja más, consejero? 
 
    —No, mi señora. Veo que habéis pensado en todo. 
 
    —Está decidido entonces —Alana habló con frialdad, mientras sostenía la mirada a cada uno de los presentes como si los desafiase a contrariarla de nuevo—. Retiraos, pues. Deseo hablar a solas con mi comandante. 
 
    Todos salieron por la puerta del fondo en silencio. La señora había sido inflexible, como siempre. Pero todos seguían pensando que aquello era una soberana estupidez, que no reportaría nada más que pérdidas y muertos a Sázalon. Sin embargo, nadie osó contradecirla, pues comprendían que la decisión estaba tomada de antemano y que la reunión había sido solo una pantomima. 
 
    Cuando salió el último por la puerta y la gran puerta de ébano con incrustaciones de marfil se cerró con un sonido sordo, Alana tomó asiento y, después de que ella lo hiciera, se aposentó su comandante en su propio asiento. Ambos se miraron en silencio, muy cerca el uno del otro, ya que las jamugas con respaldo en los que estaban sentados eran contiguas. 
 
    —Gracias —agradeció la mujer a su comandante.  
 
    El que ella agradeciera algo era un hecho milagroso, impropio de su naturaleza y, hasta cierto punto, peligrosamente extraño. 
 
    —¿Por qué me las das? —preguntó él, más tenso de lo que habría estado dispuesto a admitir—. Hice lo que creí mi deber, y mi deber es defenderte de todo ataque, sea cual sea su naturaleza y su origen. 
 
    —Si no llega a ser por ti, mi única respuesta habría sido matarle. Creo que, cuando salgas de esta habitación, deberías decirle a mi consejero que te debe la vida —bajó la vista a sus manos, que estaban enlazadas en su regazo—. Así que, gracias. Gracias por estar en todo, por soportarme, por... —dijo sin atreverse a mirarle directamente a los ojos; su voz era casi inaudible, como si todas aquellas palabras le estuvieran costando un horror decirlas. Sívar se empezaba a preguntar si algo del hielo interno que albergaba Alana en su corazón de hierro se estaba fundiendo. Y, de ser así, ¿qué clase de calor había obrado el prodigio? De todas formas sería un grato recuerdo que llevarse a la batalla. O quizá fuera tan solo otra de sus máscaras perfectas. Pero, aunque así fuera, prefirió ignorarlo y disfrutar de aquel momento único. 
 
    —No sigas —la interrumpió—. De lo contrario, podrías lamentarlo.  
 
    Alargó su mano para alzar la barbilla de la mujer hasta que los ojos de ambos pudieron encontrarse. ¿Era cierto lo que vio Sívar? ¿Podía Alana de Extt, aquella fría mujer, aquella diosa imperturbable de mármol, egoísta y cruel, aquella belleza salvaje y altanera, amar a alguien? Alana solo le miró un segundo, y acto seguido se levantó para rehuir su examen, para evitar mirarle. Se odiaba por lo que había visto en los ojos de él: amor y paciencia. Se odiaba a sí misma por haberlo consentido. Sívar, por su parte, no se movió de su asiento. Tan solo la siguió con la mirada mientras ella trataba inútilmente de poner espacio entre los dos.  
 
    Se cuestionaba a sí misma, pues la propia conciencia es el juez más implacable que existe. ¿Lo amaba o solo era un juego cruel antes de que él partiera a la muerte? 
 
    —No... —comenzó a decir, y parecía rehacerse por momentos. Todo había sido un espejismo—. No es más que mi agradecimiento. ¿Por qué dices que puedo lamentarlo? —preguntó, mirándole solo un instante desde el otro extremo de la habitación—. Tan solo te daba las gracias, nada más —reiteró de la forma más fría y distante que pudo, pero sus esfuerzos eran inútiles. Sabía que Sívar había penetrado su férrea coraza. 
 
    —Entonces... —dijo poniéndose de pie. Alana se quedó paralizada. Parecía que Sívar iba a avanzar hacia ella, pero no lo hizo, y se limitó a atreverse a preguntarle desde la cómoda distancia que los separaba, dejándole espacio a ella para replegarse y recomponerse, si lo deseaba—. ¿Entonces por qué has puesto distancias entre nosotros? ¿De qué tienes miedo? 
 
    —¡Yo no tengo miedo de nada! —dijo con frialdad. 
 
    Ante la respuesta de ella, Sívar sonrió.  
 
    —Claro, Alana de Extt nunca ha sentido miedo de nada —dijo con ironía—. De nada que pudiera controlar, al menos, pero lo que te está deshelando, mi vida, no lo puedes controlar, ¿verdad? ¿Cuál es el fuego que te consume? 
 
    —¡Eres un insolente! —gritó con tono agrio y seco la aludida, dándole la espalda. Tragó saliva sin que él la viera, antes de volverse hacia su comandante. Su capa negra y sus ropajes largos y sinuosos se arremolinaron en torno a su esbelta y proporcionada figura, atrapándola por un momento antes de volver inertes a su sitio—. ¿Te crees que compartir mis noches te da derecho a ofenderme, conde de Lángor? ¡Olvidas quién soy! Antes que tú, hubo otros, y después de ti, también habrá otros —dijo con clara intención de herir aquel bello y noble sentimiento que había visto en los ojos de su amante cuando le alzó la barbilla antes para que se mirasen. Ella no podía permitirse amar de aquella forma—. Olvidas —suavizó su tono de voz, pero no por eso fue menos hiriente y frío— que sigues conservando tus tierras y tu título gracias a mí. Vives tan solo porque yo así lo quiero. 
 
    —¡Destrúyeme entonces! ¡Demuéstrame que eres hielo sin sentimientos, que lo que susurras cada noche a mis oídos es solo por el placer del momento! ¡Demuéstrame que el amor no tiene sitio en tu corazón ambicioso de poder! 
 
    —¡Márchate! —ordenó colérica, extendiendo su dedo acusatorio hacia la puerta. Sívar la contempló por un instante. Erguida, fría y colérica. Diosa y señora. La Alana pétrea. ¡Qué diferente era aquella mujer de la que horas antes se había estremecido con él en el agua!—. Vete ya. Ya sabes cuáles son mis órdenes. Garlok te espera —espetó toda autoritaria.  
 
    Sívar hizo una reverencia y, sin mediar más palabras, salió por la puerta. 
 
    Sola ya en el salón, Alana maldijo a su comandante.  
 
    En el fondo sabía que tenía perdida la batalla, pues le amaba, aunque nunca se lo confesaría abiertamente. 
 
    —¡Maldito seas, Sívar de Lángor! ¡Te odio! Te odio... —repitió entre dientes Alana.  
 
    Se acercó a la mesa y, en un acto impulsivo, agarró una de las jarras de agua que había encima y con rabia la tiró contra la pared más cercana. El estruendo se oyó en la mitad de la planta.  
 
    Pronto acudió Yesa. Llamó y pasó. Su señora estaba pegada a la mesa, altiva y fría como siempre. No se giró. 
 
    —¡Recógelo y reemplázalo! —gritó colérica antes de encaminarse hacia la puerta cerrada, pero, antes de salir por ella, se volvió a dirigir a su esclava, quien, agachada ya, estaba recogiendo con diligencia en sus faldas los pedazos de cerámica más grandes en que había quedado convertida la vasija, antes de barrer la estancia para eliminar el resto del estropicio—. ¡No estoy para nadie! ¡Para nadie!  
 
    Salió pegando un portazo que hizo vibrar las hojas de la puerta. 
 
      
 
    Sívar bajó las interminables escaleras que, desde la sala del consejo, conducían al patio de armas. La sonrisa llena de triunfo que se había dibujado en su rostro al cerrar la puerta de ébano de la sala del consejo en Extt se trocó rápidamente por otra de disgusto. Era consciente de que no debía haber dicho todas aquellas cosas. En realidad se reconoció como un insolente. No debía haber mostrado sus verdaderos sentimientos hacia ella. Había sido un verdadero estúpido. Las disculpas no servirían de nada, pues ella estaría demasiado enojada con él como para admitir disculpa alguna. Se había dicho que jamás la forzaría a reconocer nada, aunque fuera tan claro lo que deseara o existiera que el reconocerlo no serviría de nada, porque era obvio que mentir sobre ello no se sostendría. Entonces, ¿por qué se había comportado así? ¿Por qué la había acorralado de tal forma? No lograba entenderlo, no lograba entenderse. Ahora ella solo le odiaría. La había perdido de forma estúpida. Solo quedaba hacer una cosa, y era darse prisa en partir, al menos si no quería que Alana se vengara de él sustituyéndole en la misión. La veía muy capaz, con tal de humillarle y de herirle; estaba seguro de que sería capaz de anunciar sus verdaderos propósitos al consejo si con eso entendía que lo humillaba al relevarle en la misión. Pero no le daría opción a ello; nadie más que él le traería la esfera. Esa era su forma de disculparse. Y, a pesar de todo, ella le seguiría odiando por haberla hecho vulnerable, aunque, quizá, la lejanía la hiciera rehacer su costra de hielo, tal vez sin remedio, y a su regreso con la esfera tan solo lo toleraría. 
 
    Al fin, el último tramo de escalones. El estruendo había corrido más que él, y los pedazos de la vasija eran ya rumores en el patio. Sívar los ignoró y se dirigió hacia las cuadras. 
 
    —¡Mi caballo, rápido! —ordenó a uno de los caballerizos que atendían el establo. 
 
    —¿Os marcháis? —preguntó sibilinamente el mozo, cuyos ojos brillaban llenos de curiosidad. Sívar lo miró impasible, consciente de que hasta allí habían “saltado los añicos” del estropicio.  
 
    El comandante se puso los guantes y montó a su caballo blanco de crines plateadas. El mozo le sujetaba las riendas por el bocado mientras lo hacía, y se las entregó una vez que ya estuvo sentado sobre el animal, a la espera de que se dignara a responderle. Sívar, mientras tanto, sopesaba qué sería lo mejor: si decirle que metiera las narices en su casa y no en la vida de los demás, o no responder a la insidiosa pregunta. A cuál peor. «Alana podría refrenarse de vez en cuando», pensó con disgusto, y optó por una respuesta enigmática. 
 
    —Volveré. 
 
    Espoleó a su corcel sin dilación y salió al trote por la puerta de las cuadras. Desde el patio ordenó a los guardianes que bajaran el puente, lo cual se hizo de inmediato sin discusión alguna. Desde una de las ventanas del Templo-Fortaleza, una mujer contemplaba la marcha del comandante. Nada más verle pasar la reja del arco  hacia el puente que conectaba el templo-fortaleza con la orilla del lago, se apartó de la ventana. Rodeó la mesa que había en el centro de la habitación y salió por la inmensa puerta de ébano. La sala del consejo volvía a quedar en silencio hasta la próxima reunión. 
 
      
 
    Poco tiempo después, Yesa fue avisada con sobresalto por otra de las esclavas de que la buscaban afanosamente por las salas. La señora la estaba llamando a gritos; debía darse prisa. Como era natural por su condición, acudió volando a su lado. 
 
    —¿Dónde estabas? —la interrogó nada más entrar, esgrimiendo cierta ira que también quedaba reflejada en su tono e incluso en la expresión de su rostro—. ¡Te he llamado a gritos! ¡Parece que medio templo se ha enterado de mi llamada! ¡Casi diría que todos menos tú! —Yesa mantenía la cabeza agachada y no se atrevía a mirarla, pues sabía que en esos momentos lo mejor para todos era dejar que la regente se desahogara—. ¡Vamos, estúpida, no te quedes ahí parada, ayúdame a cambiarme! Los oficios nocturnos deben oficiarse puntualmente, y ya hemos perdido demasiado tiempo. 
 
    Yesa obedeció, aliviada. Alana estaba de muy mal humor. 
 
      
 
    Instantes más tarde, la señora, ataviada con un fino y revelador vestido negro ceñido a su esbelto y hermoso cuerpo, y con una túnica abierta de color azul pálido como la luna de Cary que dejaba entrever menos de lo que las miradas salaces creían ver, bajó entre murmullos de plegarias y otras palabras a los sótanos de Extt, que habían sido excavados a un nivel inferior al del agua del lago que rodeaba el Templo. Allí, se colocó como Suma Sacerdotisa caryana en el centro del altar. Varias sacerdotisas más y diversos guardias de túnica negra la flanqueaban. Encima del altar había dos cosas: una daga de plata que refulgía mortecinamente a la luz de las llamas de las velas y un cuenco, también de plata, lleno de un líquido espeso y rojizo; sangre de una doncella que, ritual mediante, era sacrificada cada vez que había luna azul en el Bosque Maldito. 
 
    Alana cogió la daga, e introduciendo la hoja en el cuenco, la sacó untada en sangre. La mostró a los presentes y la elevó por encima de sus cabezas encapuchadas y de la suya propia. La luz apagada de las velas hizo brillar el arma; los cánticos siniestros se elevaron. 
 
    —¡Hermanos caryanos! Bienvenidos al oficio nocturno, como cada seis días desde hace miles de años. ¡Hoy es un gran día!  Elevad vuestro espíritu, entregad vuestra alma a Cary, entregad vuestro cuerpo... —se hizo un gran silencio en el oscuro recinto; todos elevaron sus manos al cielo y repitieron con la oficiadora—. ¡Oh, Cary, diosa eterna de la Magia Negra! ¡Criatura perversa y magnífica, a ti entregamos nuestra alma, a ti entregamos nuestro cuerpo para que te sirvas de él como mejor creas! ¡A ti, oh, Cary! —bramaron los presentes junto a su Suma Sacerdotisa en una sola voz—. Haznos dignos de servirte, haznos dignos de recibir tu aliento inspirador... ¡Oh, Cary! Tuyos somos fieles servidores de tu luz siniestra. ¡Haznos dignos de compartir tu poder! 
 
    Se volvió a hacer el silencio tras estas palabras y todos levantaron la cabeza y fijaron su vista en el altar, en su sacerdotisa. Alana dejó la daga sobre el terciopelo negro que cubría el altar. Miró a los presentes. El ritual debía continuar. Dos de las sacerdotisas que estaban de pie a su lado la ayudaron a desprenderse de la túnica azul. Bajo la fina y transparente gasa negra que envolvía su cuerpo resplandeció su piel nacarada, blanca, como una ofensa perversa. Ella era Cary personificada en su espíritu, señora en la tierra de la magia negra, Ella era el pecado y la tentación. Ella era para todos Cary, que, como en cada oficio nocturno, descendía para poseer aquel maravilloso cuerpo. Para ella misma era solo Alana de Extt. Todo aquello era una farsa en la que estaban atrapados los creyentes. Solo los locos y los incautos estaban atrapados en sus redes. Ella no creía en nada más que en ella.  
 
    Por supuesto que algún día, cuando las esferas se encontraran y se colocaran en sus lugares pertinentes para ello, Cary, recluida en su círculo, podría regresar. Eso era por lo que se realizaban aquellos oficios. Sin embargo, solo una persona sabía que Cary regresaría solamente por encima de su cadáver. Alana sonrió para sí y, como era usual, sacó de su cabello recogido un largo y afilado alfiler de plata que sostenía su peinado. El pelo negro como el azabache cayó en cascada por sus hombros y espalda más allá de la cintura; lo mostró a todos se punzó una yema y dejó el alfiler junto a la daga mientras con la otra mano apretaba la falange justo encima del cuenco. Los cánticos arreciaron monótonos como en una sola voz.   
 
    —¡Cary! ¡Cary! —bramaba la muchedumbre, mientras Alana vertía su sangre en el cuenco lleno y recitaba en voz alta.  
 
    —Mi sangre, verla correr, Cary vuelva a mí para vosotros a través de mí… 
 
    Unas gotas cayeron a la vasija y se mezclaron con su rojizo contenido. Rápidamente lo removió con la daga, lo alzó y se lo llevó a los labios, e hizo que lo probada, y así todos lo creyeron, como lo habían creído siempre. Como hechizada o poseída por una fuerza que no era suya, habló a los presentes con voz sibilina y aterciopelada, con embrujo. Todos oían a Cary, la diosa. Una extraña ráfaga de aire recorrió el recinto apagando alguna que otra vela. Todo formaba parte del ritual; era la señal que todos esperaban. El espíritu libre de la diosa recorría el lugar.  
 
    Dejó el cuenco y, con un grito desgarrador, se desmayó en presencia de todos, extenuada. La segunda sacerdotisa dio por terminado el oficio una vez que todos hubieron probado la sangre y alma de Cary. En escaso tiempo, la sala quedó vacía.  
 
    En el suelo yacía Alana, mostrando su desnudez velada. En torno a ella, dos de sus sacerdotisas y tres brujos caryanos velaban su cuerpo. El desmayo era normal. Pronto volvería en sí, aunque ella estaba más consciente de lo que todos ellos creían.  
 
    Cuando todos los fieles se habían ido de la sala, al altar se acercó una mujer vestida con la túnica negra ritual. Todos le abrieron paso, pues era Yesa, la esclava de Alana. Se agachó y reincorporó a su señora con delicadeza. Alana la dejó hacer. Su poderosa magia presentía a alguien más, alguien ajeno a su habitual grupo. Debía esperar acontecimientos. 
 
    —Tarda en volver en sí —dijo otra de las sacerdotisas, agachada junto a Yesa. 
 
    —La túnica azul —ordenó Yesa, y a nadie molestó su tono de mando.  
 
    Yesa le puso la prenda con la ayuda de la otra sacerdotisa. Los brujos caryanos murmuraban de pie. 
 
    —Cada oficio que realiza es más duro para ella.  
 
    —Está extenuada —dijo uno de los brujos.  
 
    Alana lo oyó perfectamente. 
 
    —Solo puede significar una cosa: el día del regreso de Cary está cerca —contestó otro muy serio, mientras sus contertulios asentían.  
 
    Alana se decía hasta cierto punto satisfecha con la farsa que interpretaba. «Son estúpidos, realmente estúpidos».  
 
    —¡Alabada sea Cary! —dijeron todos al unísono, todos menos la falsamente inconsciente Alana. 
 
    —Avisad a la guardia, que vengan para ayudar a llevarla a sus habitaciones —expresó Yesa con total autoridad—. ¡Hay demasiada  humedad aquí abajo! ¡Rápido! 
 
    Una sacerdotisa se disponía a hacerlo, cuando, al bajar los escalones del altar, se cruzó con otro encapuchado que la retuvo por la muñeca. Alana presintió la extraña presencia que antes tan solo había intuido. 
 
    —¿Dónde vais? —preguntó el extraño a la sacerdotisa.  
 
    Era un hombre, pero, por los murmullos que había a su alrededor, Alana no podía distinguir de quién se trataba. Eso la dejaba en una situación de intranquilidad. Al menos, estaba segura de que Sívar no se habría quedado al oficio, desobedeciendo sus órdenes de partida. Pero, si él no era, ¿quién podía ser? «Si al menos aquellos viejos se callaran, lo sabría», pensó. 
 
    —A buscar a la guardia para que nos ayuden a llevar a nuestra señora a sus aposentos, hermano. Debe descansar del oficio —respondió a la pregunta. 
 
    —No hace falta. Yo mismo, con la ayuda de Yesa, la llevaré —replicó él con arrogancia.  
 
    Los brujos que le habían prestado atención dieron el visto bueno a la propuesta y se apartaron para dejarle paso. Alana, por fin, había oído la voz. Era la de un hombre, y le sonaba familiar. Desde luego la había oído en alguna otra ocasión, pero no podía recordar cuándo ni dónde. Sintió que una arrolladora presencia llena de fuerza la recogía en sus brazos y la sacaba de allí, seguido por Yesa. Pensó en Sívar, pero no era él, de eso estaba segura. Al pensar en su comandante, sobre el sentimiento de contradicción que había en su interior se alzó otro más fuerte e intenso: el odio. Olvidó a su comandante, y se dejó envolver por aquella cálida sensación de abandono. Sívar estaba y estaría demasiado lejos, y Alana se empezaba a sentir sola. 
 
      
 
    Yesa abrió la puerta de la recámara de su señora, mientras, detrás de ella, aquel desconocido sujetaba en brazos el cuerpo inerte de Alana. Empujó la puerta y se hizo a un lado. El hombre avanzó hacia la cama. La dulce pantera rugió y él hombre la dirigió una mirada atroz. El felino suavizó sus modales y acto seguido se fue a la terraza.  
 
    El lecho presentaba un suave tacto y un brillante aspecto, al brillar la seda a la luz de las velas, que Yesa no tardó en encender. La sala se iluminó. El encapuchado la depositó con dulzura en el blando colchón de plumas, y este se hundió apenas bajo su peso y el de la pierna de él. Alana hizo un mohín.  
 
    —Parece que despierta. Trae agua —ordenó el hombre a Yesa, que estaba encendiendo más velas.  
 
    La joven esclava obedeció y desapareció un momento de la estancia en busca del agua, aunque aquella perspectiva no le gustaba. No veía con demasiados buenos ojos las amables atenciones de aquel hombre. Era uno de los miembros del consejo, aunque ella, como mera esclava, no había tratado con él nunca. Tenía la sensación que lo único que pretendía era asediar la plaza ahora que nadie había que la defendiera. Se acordó fugazmente de Sívar. 
 
    El hombre se quitó su túnica. Tenía excesivo calor.  
 
    Yesa no había perdido el tiempo, pues nada más entrar había encendido la chimenea, además de las velas de los candelabros.  
 
    El hombre se inclinó sobre el rostro de la señora y la contempló. Era muy bella. No concebía que, al parecer, se contentara con un simple guerrero, con el conde de Lángor, nada menos, pensaba el hombre con cierto resentimiento hacia el nombre que su mente invocaba. Solo porque era su comandante... Sentía celos, unos celos terribles.  
 
    Sin embargo, todos conocían la volubilidad de la Suma Sacerdotisa. Sería suya, estaba decidido. Sonrió abyectamente ante sus propósitos. 
 
    Yesa entró por la puerta y el hombre pareció azorarse un poco y adoptó una postura más decorosa. Yesa no dijo nada, pero hizo una mueca de disgusto mientras servía el agua en una copa y se la acercaba al consejero. 
 
    —Aquí tenéis —dijo secamente mientras se la tendía.  
 
    El consejero fue salpicado por pequeñas gotas de agua que saltaron de dentro de la copa que le ofrecía la esclava.  
 
    Alana abrió los ojos al fin, despacio como si en realidad despertara de un desmayo. Observó a los dos un instante y, estirando una mano, agarró el brazo de él, que la miró de inmediato. Yesa, inhiesta, seguía a su lado, muda. 
 
    —Ya habéis despertado —dijo él, con amabilidad, mientras devolvía la copa a Yesa para ayudar a reincorporarse a su señora, colocando los mullidos almohadones tras su espalda—. Puedes retirarte —ordenó a la esclava sin mirarla siquiera, pues solo tenía ojos para Alana. 
 
    —¿Señora? —preguntó la esclava, disconforme con que el consejero se tomara tantas libertades. 
 
    —Está bien, Yesa —dijo la mujer, mirándola con fijeza—. Te avisaré si te necesito, retírate. 
 
    La aludida se inclinó e hizo una reverencia, aún con la copa de oro en la mano y sin derramar una sola gota de agua. La dejó en una mesilla próxima al lecho y salió de la habitación cerrando la puerta tras ella. Se retiró a su dependencia, que se encontraba a pocos metros de las estancias de su señora. 
 
    El consejero la vio salir y en su rostro se dibujó una amplia sonrisa. Todo era muy fácil. Sívar de Lángor acababa de caer. 
 
    —¿Es a esto a lo que os referíais con que Extt quedaría desprotegida? —preguntó Alana nada más oír el cierre de la puerta de sus aposentos. Él se volvió y en su cara ya no había ninguna sonrisa triunfal—. ¿Os referíais a vos? 
 
    —¿Queréis un poco de agua, mi señora? —preguntó él, eludiendo la pregunta y alargando su mano hacia la copa cercana.  
 
    Alana le retuvo la mano. 
 
    —No me habéis respondido, consejero. ¿Es así como pensabais atacar Extt? 
 
    —No os entiendo —dijo meneando la cabeza.  
 
    Alana le soltó la mano con desapego y bajó del lecho por la otra parte. Lo rodeó, se cerró con sus manos la túnica de terciopelo azul, que cruzó sobre su cuerpo, y se acercó a él guardando las distancias. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —¿Esperabais tomar el templo en una sola noche? ¿Aprovechar quizá que mi guardia personal se halla demasiado lejos como para poder defenderme? ¿A qué jugáis, consejero? Vuestra insolencia me empieza a sentar mal. 
 
    —Yo… no pretendo nada, mi señora —trató de defenderse sin inmutarse. 
 
    —Mentís muy mal, consejero. 
 
    —¿Mentir? —replicó—. ¿Por qué iba a hacerlo?  
 
    —¿Odiáis al conde? 
 
    —No tengo motivos para tal cosa —respondió, y su tono parecía ofendido por las insinuaciones de la Suma Sacerdotisa. 
 
    Alana se acercó a él un poco más, provocándole. La túnica se abrió dejando entrever el atuendo de gasa sobre su piel cremosa y perfecta. Advirtió cómo la miraba su consejero. Por mucho que trataba de evitarlo, inconscientemente la devoraba con mal contenida lascivia. La deseaba, era evidente. Alana le dedicó una insinuante sonrisa, jugando a ofrecerle lo que creía haber advertido que de ella deseaba el hombre, e inclinándose sobre él le besó en los labios, pero lo hizo sin entrega ni pasión alguna. El consejero no se movió, sorprendido tal vez, y recibió el beso cual estatua de mármol. Le costó controlar sus más bajos instintos, pero lo hizo, pues ella estaba poniendo a prueba su resistencia. 
 
    —Ya tenéis uno —le dijo con frialdad tras retirar sus labios calientes de los suyos para alejarse acto seguido de su lado—. Él tiene más sangre que vos —dijo, y el dedo índice de su mano izquierda se tocó el labio inferior de su boca, como si inconscientemente tratase de borrar los restos de aquel beso—. ¡Ahora salid de mi recámara, o mis panteras se encargarán de vos! 
 
    El consejero se revolvió contrariado, y por su mente pasó la idea de demostrarle lo caliente que tenía la sangre, pero se contuvo. Solo tomó aire, y, encarándola, avanzó hacia la mujer, acortando la distancia que los separaba antes de replicar con énfasis.  
 
    —¡Me habéis entendido mal! 
 
    —¡Oh! Os he entendido perfectamente. No me gusta que me impongan con quién he de pasar la noche. 
 
    El consejero se retiró de su vista, ofendido al oírla. Ella había sido muy astuta.  
 
    Alana observó cómo el consejero cerraba su mano izquierda en un apretado puño. Contenía su ira a duras penas mientras salía de sus aposentos. Sívar de Lángor había vencido la batalla, pero no la guerra. 
 
    Cuando Yesa, al poco rato, oyó cerrar la puerta de las habitaciones de su señora y escuchó los inconfundibles pasos varoniles de las botas militares del consejero, respiró satisfecha. La plaza había resistido el asedio; por esta noche estaba a salvo. 
 
      
 
      
 
    3. Tereuna: El grupo se reúne 
 
      
 
    Las murallas del valle habían resistido a los enemigos del abuelo, del padre y, ahora, del mismo Lárfast. Pero los enemigos habían crecido en poder cada vez más. Y Lárfast, el rey de Valle Bajo, resistía a duras penas. Anegado de sufrimientos había tomado una dura decisión: iría a pedir ayuda a Arian. No podía negársela. De camino hacia Valle Alto con unas decenas de hombres, recordaba la última conversación que había mantenido con su hijo Sharlon en la sala del trono de Valle Bajo. 
 
      
 
    —No podremos resistirlo mucho más. 
 
    —Padre mío, resistiremos o moriremos —aseguró el príncipe con convicción. 
 
    —No, amado hijo mío, consuelo de mi vejez. Nosotros no podemos obrar así, tan a la ligera. Hay decenas, centenares de personas que dependen de nosotros. Hemos de hacer lo mejor para nuestros súbditos. Por ello, voy a ir a Valle Alto. 
 
    —¡Arian no os ayudará, solo ansía nuestra destrucción, padre! 
 
    —No hables así de otro elfo. Todos los elfos somos hermanos, no podrán negarse. Traicionarían a su estirpe si lo hicieran. 
 
    —¡Soñáis, padre! ¿Quién le recordará a Arian su traición si no queda un reino que se lo recuerde? ¡Arian no nos ayudará, no vayáis! 
 
    —Me entristecen tus palabras, hijo. Iré de todas formas. Si Crístar así lo quiere, Valle Bajo desaparecerá. Pero confiemos en que no sea así. 
 
      
 
    Eso fue lo último que habló con su hijo. Al alba, burlando el asedio, se marchó por un pasadizo secreto que había sido construido por su tatarabuelo, y que cruzaba el valle por debajo para salir a la luz varios kilómetros más allá. Él y sus escasos soldados salieron sin ser vistos. 
 
    Después de tres días de cabalgata, no se habían encontrado con ningún destacamento del Imperio. Aquella zona parecía en paz. No obstante, el rey Lárfast no confiaba en que siguiera la buena suerte. 
 
      
 
    Unas horas después de que el alba se hubiera adueñado del cielo, Rewon y Ciagar despertaron de su sueño entre el calor de los rayos del sol, que se filtraban entre el ramaje pelado o seco de los árboles entre los que estaban ocultos de posible miradas indiscretas. Ni siquiera se detuvieron a desayunar, solamente bebieron un poco de agua y emprendieron viaje. Pretendían detenerse a medio camino, junto a algún pozo, para poder hacerlo. 
 
    No había señales de los soldados de la caballería élfica, pese a que en el camino aún se veían sus huellas. Sin embargo Rewon le había pedido a Ciagar que estuviera preparado para cualquier emergencia. Lo mejor sería que no fueran vistos. 
 
    —Rewon —dijo el elfo a su compañero, quien cabalgaba al trote a su lado, sumido en sus propios pensamientos—. ¿Crees que nos encontraremos con la caballería de anoche? 
 
    —No lo creo —dijo mesándose la barba con la mano izquierda, una barba de un par de días que empezaba a cubrir su mentón y carrillos—. Supongo que Lárfast seguirá camino a Valle Alto lo más pegado a la costa que pueda. Tereuna se aleja de su ruta. 
 
    —¿Valle Bajo tiene alguna posibilidad? —preguntó muy serio Ciagar.  
 
    Le entristecía profundamente que otro elfo pudiese comportarse tan rastreramente, que negociara con el enemigo para destruir a otro hermano. Pero, en aquella encrucijada, había acabado por admitir que todo podía ser posible. 
 
    —Sinceramente, no. Pero hasta ahora ha resistido un duro asedio. Puede que aún existan los milagros. 
 
    Ciagar no volvió a insistir sobre el tema de la tragedia del rey Lárfast. Se quedó muy pensativo, mientras su caballo, al cual cada día montaba algo mejor y con más confianza y soltura, seguía al animal de Rewon.  
 
    Los cascos levantaban a su paso un fino polvo, procedente de la arena del camino. Llevaban unas dos horas de cabalgata y aún no habían encontrado ningún pozo. El Imperio debía haberlos destruido para doblegar a la población. 
 
    Hasta aquel momento, en que sentía que su relación con Rewon tocaba a su fin, y eso sucedería en cuanto llegaran a Tereuna, no se había planteado por qué la resistencia rebelde quería la esfera. Los motivos de por qué las buscaba Garlok eran obvios, pero Ciagar se planteaba qué sentido tenía facilitar al tirano aquella búsqueda, pues, mientras estuviera perdida, estaría, quizá, más a salvo que si la encontraban. Otra pregunta se hizo en su mente: ¿Por qué el Consejo de Magos apoyaba a la resistencia? ¿No hubiera sido mejor callar la existencia de aquel mapa y no atraer así las iras del tirano? Ákilon era reino independiente, como lo había sido el de Lárfast, pero, si las circunstancias cambiaban, ¿por cuánto tiempo podrían resistir el asedio de las tropas imperiales? Todo aquello le inquietaba. Estaba comenzando a entender que sobre él y sobre las otras personas que conformaban el grupo pesaba una tremenda responsabilidad. 
 
    —Rewon... 
 
    —¿Sí?   
 
    El paso de los caballos sedientos se había relajado un poco. Tenían sed. 
 
    —¿Conoces a la gente del grupo? ¿Son de confianza? 
 
    —Mi padre los reclutó personalmente. No tiene por qué haber problemas —respondió un tanto extrañado—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —He estado pensando en si Garlok lo sabe. ¿Por qué no iba a saberlo? ¡Tiene espías en todos los confines! ¿No crees que habría intentado infiltrar a alguien en el grupo? 
 
    La duda aplastante quedó en el aire. Rewon se rascó el mentón y le dedicó una mirada que trataba de ser sincera y convincente. 
 
    —Mi padre lo hubiera sabido. 
 
    —¿Tu padre es infalible? —dijo con sorna el elfo. 
 
    —No, es Glad Fierlo. 
 
    —¿Y? —porfió Ciagar, a quien aquel nombre no le decía mucho. 
 
    —Si Garlok lo hubiera intentado... ¡Diablos! Lo sabría, siempre tuvo buen olfato para descubrir a los traidores. 
 
    —Pues espero que no lo haya perdido, porque soy yo el que me voy con ese grupo de locos a por una bola. 
 
    —Todo saldrá bien, no te preocupes —dijo su compañero, tratando de convencerle y de convencerse a sí mismo también. 
 
    —Claro —volvió a cuestionarse Ciagar—. Por eso tuvimos que salir por la puerta de atrás en Ranlor. ¿Qué hacía Garlok allí, eh? 
 
    —De todas formas —ironizó su compañero—, hubiéramos salido por la puerta de atrás. 
 
    —Muy gracioso, Rewon. 
 
    —¿Qué temes, que Crayn haya cantado como lo hacen los monjes de Sanhdurk? 
 
    —Desafina —apuntó el elfo con cierta sorna, siguiendo el hilo de la conversación. 
 
    —Mejor así —afirmó su compañero—. Sus cualidades son otras, por fortuna. Pero, mira… ¡basta de tonterías! Es demasiado tarde para echarse atrás, ¿no crees? Y tranquilo, tú maestro no sabe en dónde se reunirá el grupo. No puede cantar nada sobre ello. 
 
    —Pero lo puede averiguar —insistió Ciagar—. ¿Acaso tu padre iba a sospechar de Crayn? Solo espero que el Imperio entero no se nos eche encima como hienas hambrientas. 
 
    Rewon no le pudo contradecir, pues las dudas de su acompañante se habían aferrado a él también. ¿Y si el muchacho tenía razón? Entonces, si le pasaba algo, se sentiría tan culpable como Crayn. En tan poco tiempo de convivencia le había cogido cierto apego. Y, a fin de cuentas, era responsable de su seguridad. Podría arriesgarse a ir junto al grupo en el último momento, pero sus movimientos no pasarían inadvertidos. El Imperio conocía perfectamente que era hijo del cabecilla rebelde, Glad Fierlo, y, si hasta ahora no le habían detenido, era porque se había mantenido dentro de una relativa legalidad imperial. No podía arriesgarse. Metido en prisión, en las mazmorras de Garlok, ni el hombre con más arrojo y entereza podría ocultar nada, y, si lo desconocía, estaba por completo seguro de que lo sabría al término de la tortura, o al menos eso contaban de las torturas del soberano. No, no podía arriesgarse a poner en peligro a la resistencia. Estaba en una encrucijada en la que no podía hacer otra cosa que lo que se había planeado antes de llegar a ella. No conocía a los integrantes del grupo, como bien acababa de apuntar Ciagar, así que podía perfectamente estar entregando el mapa al Imperio. Glad había perdido todo contacto con ellos desde que salieran de las afueras de Winlorf. Podían haber sucedido demasiadas cosas. Rewon pensó entonces en la posibilidad de que hubiesen sido capturados, torturados y asesinados, y se estremeció. ¿Cómo podía estar seguro de que Ciagar se encontraría con el verdadero grupo de expedición, el que había escogido su padre?  
 
    Lo que Rewon no sabía era que su padre no había tenido la oportunidad de escoger, sino que se había tenido que conformar con lo que se le ofreció.  
 
    «Si no son ellos, tratarán de matarnos y apoderarse del mapa. Sí, eso harían. ¡Estúpido, no son tan inútiles los soldados imperiales! No, no nos matarán; dejarán que el chico se sienta a gusto y entonces...», pensaba atribulado. «¡Basta, basta!», se recriminó Rewon.  
 
    Si el mago que llevaba a su lado le hubiera leído el pensamiento tan solo instantes antes, habría dado la vuelta a su caballo y sería difícil detenerle en su desesperada pero coherente huida. Por fortuna, Ciagar parecía tranquilo. Rewon le echó un vistazo rápido; por primera vez, era él quien se sentía intranquilo.  
 
      
 
    Al fin, encontraron un pozo. Rewon se bajó del caballo y sacó un poco de agua de su interior. Parecía limpia.  
 
    —El Imperio la ha podido envenenar —advirtió Ciagar desde su propio caballo, pero el rebelde ya había tenido en cuenta esa posibilidad. 
 
    —Lo sé —respondió con calma, y acercándosela al rostro, la olió. No parecía que oliese de forma extraña, y su color parecía normal. Se la ofreció al elfo—. ¿Qué opinas? ¿Tienes algún hechizó para saber si es potable? 
 
    —No sé si existe siquiera, pero puedo crear agua. 
 
    —¿Y me lo dices ahora?  
 
    —No me lo preguntaste —respondió el elfo, ajeno al tono de enfado que había empleado el hombre—. ¿Cuánta quieres? 
 
    —No deseo nadar... —se calmó Rewon—. Bastará con que rellenemos los pellejos y beban los caballos. 
 
    —Saca los cuencos, los rellenaré. 
 
    En poco tiempo volvían a estar sobre los caballos camino de Tereuna.  
 
      
 
    Al caer la tarde avistaron las ruinas de las primeras edificaciones a las afueras. No se veía a nadie, habrían ido al núcleo viejo. 
 
    Efectivamente, en el núcleo viejo esperaban Érick, Saria y Curt, al resguardo de los arcos de la iglesia. Llevaba dos noches sin llover, lo cual ya era de agradecer.  
 
    Curt había empezado a sentirse en aquel deshabitado patio como una rana en su charca. Saria y Érick, por su parte, no se hablaban. Esto hacía que la conversación que se podía producir entre los tres fuese de lo más insulsa y superficial. Al fin y al cabo eran tres desconocidos mercenarios que no tenían la menor intención de profundizar en la relación que se podía entablar entre ellos. 
 
    —Hoy es el día fijado y aún no han aparecido —dijo Érick, mirando al exterior entre los arcos de lo que en sus buenos tiempos debió ser una ventana abocinada con vidriera emplomada.  
 
    Érick, si es que hablaba algo, era siempre para protestar. Eso era lo que mejor se le daba. 
 
    —Si tienes prisa ya puedes salir corriendo, príncipe —replicó Saria como siempre, a la caza del príncipe; insolente, mordaz y sarcástica—. Cuando te canses, paras. Ya te alcanzaremos. 
 
    Era claro, al menos para Curt, que aquellos dos no se llevaban nada bien. 
 
    —Esperemos un poco más —dijo Curt, tan conciliador como siempre—. Además, el mapa lo tienen ellos, por si lo habéis olvidado. 
 
    —¡Esa es otra! ¿Por qué lo tienen ellos? —bufó Érick, cruzándose de brazos. 
 
    —Pues porque ellos lo traen, príncipe —respondió Saria con suficiencia, y remarcando con total intención el título nobiliario de su forzoso compañero.  
 
    Érick la miró con los dientes apretados y echando chispas por los ojos, pero esta vez Curt se impuso. Saria, que ni siquiera se había dado cuenta de lo molesto que estaba Érick con sus comentarios, seguía ensimismada, limpiando su espada y sentada en el suelo. 
 
    —¡Tregua, tregua! —dijo Curt en alto, y fue entonces cuando Saria alzó su vista del metal e instintivamente miró a Érick, que estaba a punto de lanzársele encima, y le sonrió. Érick se refrenó al pensar en la espada que ella sostenía entre sus hábiles manos—. ¡Escuchad! —dijo Curt de repente, llamando así la atención de Saria y Érick—. ¿No oís unos cascos de caballos no muy lejos de aquí? 
 
    —No —dijeron los dos interpelados a la vez. 
 
    —¡Sí, escuchad! ¡Se aproximan! 
 
    Érick desenfundó la espada y Saria se puso de pie y en guardia en el acto. Curt los miró con cierta satisfacción; por una vez daba gusto ver que tenían los mismos pensamientos. Él, por su parte, sacó la espada también de su talabarte. 
 
    —Tienes razón —dijo Saria muy bajito—. Los oigo muy cerca de aquí. ¿Serán ellos? 
 
    —Solo hay una manera de averiguarlo. ¡A por ellos! —dijo Érick, sediento de sangre con que desquitarse del mal sabor de boca que le había dejado la arrogante de Saria. Esta, por su parte, chasqueó su lengua contra el anverso de sus dientes un par de veces, en clara señal de desaprobación. Érick la miró—. ¿Qué demonios te pasa ahora, mujer? ¿Te tiemblan las piernas? 
 
    —No hace falta machacarlos. 
 
    —¿Ah, no?  
 
    Curt sabía, después de tres días esperando en el mismo sitio con ellos, que, cuando se ponían así, lo mejor era no estar en medio. Así pues, no se metió en la disputa. 
 
    —¿No dijo Glad que tú conocías a su hijo? —recordó la mujer—. ¿No vendrá el mago con él? 
 
    —Pienso que, de todas formas, lo mejor es que les demos una buena —insistió Érick, más que dispuesto a repartir estopa. 
 
    —¡Claro! Primero machacas a su hijo y luego le explicas a Glad cómo sucedió, ¿eh? —replicó Saria. Érick se puso rojo de ira—. Solo espero que el mago que le acompaña tenga tiempo suficiente para convertirte en conejo. Así podremos comerte, y se acabaron nuestros problemas. Cráyarak no habrá perdido un heredero, el reino habrá ganado mucho... ¿Será posible que tenga que dar las gracias a ese desalmado de tu tío? 
 
    Érick se sintió herido de veras en lo más profundo de sus sentimientos. Podía soportar todas las ironías de aquella mujer, pero no podía perdonarla que minimizara y se riera del asesinato de sus padres. Aquello le marcó. 
 
    —¿Qué sabrás, mujer? 
 
    Aquella respuesta golpeó la mente de Saria más de lo que lo habría hecho cualquier golpe. Se dio cuenta de lo que había dicho sin pensar. No quería decir eso, no quería herirle de aquella forma. Trató de arreglarlo. 
 
    —Lo siento, no debí decir eso de tus padres. 
 
    —Déjalo, ¿quieres? La próxima vez seré yo el que pida al mago que te haga muda.  
 
    —¡Los tenemos encima! —chilló Curt, llamando la atención de sus dos compañeros y protegiendo su cuerpo con el fuste de una columna—. ¡A cubierto, ya solo podemos luchar!  
 
    Rápidamente desaparecieron. Saria se ocultó detrás de un panel muy cerca del vano y Érick, de un salto, se puso tras unos sillares caídos que eran lo suficiente grandes para disimular su cuerpo. Todo quedó en silencio. 
 
      
 
    Por entre las ruinas cabalgaban a ciegas Rewon y Ciagar. No llevaban luz, aunque Ciagar podía haberla conjurado perfectamente, pero no querían llamar la atención.  
 
    —Todo parece estar demasiado muerto. 
 
    —A mí me ha parecido escuchar voces no muy lejos de aquí —contradijo Ciagar. Por supuesto, Rewon no había oído nada más que el cotidiano rumor de la noche y las pisadas de los cascos de sus caballos. Sin embargo, no puso en dudo lo que decía su compañero, pues de todos era sabido que la raza élfica tenía mejor oído que los humanos. 
 
    —Sí, por allí —dijo el elfo, señalando en dirección al claustro derruido de la antigua iglesia—. Me parecieron de tres personas distintas, dos hombres y una mujer.  
 
    —Desde luego, que seas elfo es de gran ayuda. Deben ser ellos, pero parece estar desierto el lugar... 
 
    —Están allí —afirmó con rotundidad Ciagar, convencido de lo que decía, señalando al vano y bajando la voz. Sus ojos habían percibido una sombra más intensa entre las sombras. Podía ser una columna, pero aquella hipótesis quedó desmentida de inmediato—. Mira. —Olvidaba que, de todas formas, la vista del hombre que lo acompañaba no vería más allá del hocico de su caballo en la oscuridad reinante—. Hay algo, creí al principio que podría ser una columna pero las columnas no se mueven, ¿no? 
 
    —¿Cómo puedes bromear, elfo? 
 
    —Mi maestro lo haría. Además, si me toca morir esta noche, prefiero reírme antes. —Ciagar se calló y recuperó la cordura y la sensatez—. ¿Qué piensas hacer? 
 
    —¿Y los otros, los ves? ¿No has dicho que eran tres? 
 
    —He dicho que eran tres, pero no que supiese dónde están. ¿Por qué no se lo preguntas? —Rewon lo miró con severidad. El muchacho empezaba a parecerse demasiado a su maestro, el Mago Supremo—. Vale, vale... Veré dónde están —Ciagar se concentró; era un hechizo sencillo de detección del aura. Cerró los ojos y, antes de volver a abrirlos, pronunció unas palabras ininteligibles para el rebelde—. Hay uno tras un panel cerca de la entrada, otro tras unas piedras en el centro de la sala; ambos armados. También hay tres caballos atados. Nos esperan. 
 
    —Muy bien, aunque habría sido de ayuda que vieses qué uniforme llevaban. 
 
    —Sí, y dónde han nacido también —se burló Ciagar.  
 
    —Te pareces a Crayn, chico.  
 
    —¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Ni idea —contestó Rewon.  
 
    Ciagar lo miró, atónito. Sin saber por qué decidió tomar la iniciativa, para sorpresa de Rewon y de los tres mercenarios.  
 
    —¡Eh! ¿Estáis ahí? —gritó.  
 
    —¡Estás loco! —exclamó en un susurro Rewon. 
 
    —Espera, déjame —continuó diciendo Ciagar. Rewon cedió a regañadientes—. ¿Conejos o gansos? ¿Qué preferís? 
 
    —¿Qué demonios dices? —preguntó Rewon en voz baja.  
 
    —Les pregunto a esos tres de ahí dentro que en qué desean convertirse para el resto de su vida. Si prefieren otro animal, puedo mirar a ver si viene en mi libro —contestó Ciagar en voz alta, pues quería que lo oyeran. 
 
    Dentro, los tres se miraron a la vez. No había duda de que era un mago e idiota de remate, por lo que del Imperio no podía ser, no creían que Garlok los escogiera tontos. Eran a los que esperaban. 
 
    —¿Vais a salir o qué? No me gusta esperar —volvió a preguntar Ciagar en voz audible. 
 
    —Aquí estamos —dijo Érick desde dentro, levantándose de su improvisado escondrijo y haciendo con ello saltar a Curt, que, no pudiendo contener ya más su indignación, salió afuera, aunque seguía invisible aún a los intrusos. 
 
    —Puede ser una trampa —le susurró a su compañero, aún al abrigo de las sombras, pero Érick no atendió a razones. 
 
    —¿Quién demonios ha sido capaz de conformarse con este inepto? ¿Cómo han dejado que lo escogiera el loco de Crayn de Lángor? —preguntó desafiante el príncipe, zafándose de las advertencias de Curt. 
 
    Ciagar resopló al escucharlo, pero no se sintió ofendido, sino que sonrió. Lo había logrado. Era con exactitud lo que quería: que salieran de la cueva como las comadrejas de su guarida. Rewon desmontó, pues había reconocido la voz del príncipe con el que tantas veces había jugado. No se lo esperaba, fue una grata sorpresa. Se acercó al claustro. 
 
    —Lo tuyo es ser sapo de charca —dijo Saria bajando la espada, al pensar en que a Érick le gustaban los problemas.  
 
    —Lo del sapo, mujer, me gusta. ¿Violeta o Amarillo? —comentó Ciagar.  
 
    Su fino oído había escuchado el comentario de la mujer, que se sintió sonrojar por su indiscreción, aunque tampoco le importaba que Érick supiera lo que pensaba al respecto. 
 
    —Rewon, dile a este idiota que se calle o te juro que no respondo —dijo abrazándose al rebelde, mientras se daban grandes palmadas en la espalda mutuamente.  
 
    A Rewon se le habían desvanecido todas las posibles dudas y los hechos terribles que la mente del joven elfo le había planteado por el camino. Si Érick estaba allí, todo iría bien. Érick no era un traidor, y los que lo acompañaban no podían serlo tampoco. Saria, entonces, envainó su acero y saltó por el vano. Se fue directamente al caballo del mago y se presentó. Ciagar la observó, mientras llegaba hasta él. Había aprendido a observar y a realizar juicios menos apresurados que cuando llegó a Ranlor. La mujer no parecía que fuese a ser una mala compañía. Algo salvaje en sus modales, pero jamás dejaría tu espalda sin cubrir si esa era su labor. De lejos le seguía otro hombre, uno que parecía muy tímido, aunque quizá también el más sensato de los tres. Se dirigió hacia Érick y Rewon. Vio como el desconocido acababa de saludar a Rewon, pues el príncipe le había presentado de forma amistosa a su antiguo compañero, por lo que dedujo que, al menos los dos hombres, se llevaban medianamente bien, aunque podía asegurar que con aquel nadie se podría llevar mal. Tenía un aura conciliadora.  
 
    Prestó atención a la recién llegada.  
 
    —Soy Saria, el bocazas es el príncipe Érick. Por cierto, no has empezado con buen pie con él. Y este de aquí —dijo al ver que venía Curt por su espalda, tras abandonar el grupo del príncipe y Rewon— es Curt. Te caerá bien, no le gusta meterse en problemas. Por cierto, y no te ofendas, pero ¿no eres muy joven para esta aventura, mago? 
 
    Ciagar sonrió y decidió desmontar de su montura. La mujer no se había dado cuenta de un pequeño detalle. 
 
    —Tengo más edad que los cuatro juntos —dijo ante la sorpresa de la mujer, que puso cara de escepticismo.  
 
    Saria nunca había tenido el honor de ver a ningún elfo de cerca. Curt sí y, no le pasaron por alto las puntiagudas orejas del mago cuando estas quedaron al descubierto al desmontar este del caballo.  
 
    —¿Eres un elfo? —preguntó Curt sorprendido. 
 
    —De Ákilon —añadió Ciagar.  
 
    Saria no pudo reprimir su impulsiva curiosidad y, acercándose a él, tocó una de aquellas extrañas orejas que se escondían bajo el pelo lacio del muchacho. 
 
    —¡Un elfo! ¡Vaya! —la mujer retiró la mano de las orejas de Ciagar, avergonzada por haberse comportado como una cría pequeña que ve algo por primera vez. 
 
    —Los elfos las tenemos así. ¿No habías visto nunca a uno de mi raza? 
 
    —No —dijo Saria. 
 
    —Pues Rewon y yo, hace escasamente un día, vimos todo un destacamento de elfos que se dirigía hacia Valle Alto —dijo Ciagar—. Según él, eran los hombres del rey Lárfast. Lo cierto es que el propio rey iba en cabeza, según se podía deducir de los estandartes que portaba la escasa comitiva.  
 
    —Pierden el tiempo —dijo Curt, conocedor de la situación de ambos valles—. La reina Arian no le ayudará. Esa elfa, a estas alturas, habrá pactado con Garlok. Lo siento —dijo Curt sabedor de que existía un estricto código de ayuda entre los elfos, aunque Arian siempre había olvidado la moral del Código.  
 
    Ciagar estaba sorprendido de que Curt estuviera tan informado de la situación de los elfos en Cráyarak. Saria, por su parte, se sintió desplazada en la conversación y se desplazó hacia atrás. 
 
    —Veo que estás muy enterado, Curt. 
 
    —Bueno... —respondió el aludido rascándose nerviosamente el cuello con una mano. Ciagar observó que parecía abrumado—. Antes de dedicarme a vender mi espada, era un buhonero. He estado en casi todas las cortes de estas tierras. El rey Lárfast es un elfo amable; en cambio, la reina Arian de Valle Alto es una arpía. Yo diría que, si conociera a la Señora de Extt, no se aguantarían ni un día. ¿Conocéis a Alana de Extt? 
 
    —No —contestó Ciagar—. Ni tampoco a Lárfast o a Arian, a pesar de ser elfos, ni tampoco a Garlok, por si también te lo preguntas. 
 
    —¿Puedo saber de dónde has salido? —preguntó Curt directamente, anonadado con su desconocimiento. 
 
    Ahora, el azorado parecía ser Ciagar ante la pregunta de Curt, pese a que esta había sido formulada sin intención de ofenderle. Saria, que tampoco había tenido la suerte de estar en las grandes cortes, se puso del lado del mago, interviniendo así en la conversación después de un rato de silencio.  
 
    —Yo tampoco los conozco, y no por eso me siento menos persona que tú, Curt. 
 
    —No te ofendas, mujer —respondió el aludido en su habitual tono afable y conciliador. 
 
    —Yo soy de Ákilon, ya lo dije, y no he tenido ocasión de viajar como tú —dijo el elfo, defendiendo o justificando su ignorancia ante sus nuevos compañeros de viaje—. Garlok era alguien extraño y ajeno a mi mundo, al menos hasta que me vi obligado a esconderme, como un vulgar ratero perseguido por la justicia, el mismo día que salí de Ranlor, el único otro sitio en el que, hasta ahora, he pasado mi vida. 
 
    —Yo no he estado ni en Las Desenh ni en el Reino Mágico. Tenemos cosas que contarnos, mago —respondió Curt, pacificador. 
 
    —Y a mí que me parta un rayo, ¿no? —preguntó la mujer, poniéndose en jarras ante el compadreo que veía surgir entre aquellos dos varones. Saria podría soportar a un tarugo como el principito Érick, pero dos hombres y un elfo empezaba a ser demasiado para su salud de hierro. «Ya podía haber sido una maga la elegida», bufó para sus adentros, contrariada al sentirse desplazada. Al menos, tendrían de qué hablar. 
 
    Los dos varones la miraron. Ciagar comprendió de inmediato su indignación, pues habían cometido una falta gravísima: dejar de lado a una dama. Se acordó entonces de su madre y se la imaginó allí, dándole un invisible coscorrón detrás de las orejas. Sonrió. 
 
    —Tendremos de qué hablar, mujer. Yo no manejo las armas, aunque digan que los elfos somos arqueros natos. En todo tiene que haber excepciones, ¿no? Pero veo que tú sí lo manejas —dijo al observar el carcaj repleto de flechas que llevaba ella a la espalda. La aludida asintió, satisfecha y un tanto decepcionada de encontrar esa excepción—. Aunque poco, aún me acuerdo algo del negocio familiar de los Verm, pues ese es mi apellido: Ciagar Verm. —La mujer le prestó atención de inmediato, con cierta curiosidad—. Mi familia se dedicaba al comercio de telas. ¿No os gustan las telas a las mujeres? Nuestros clientes eran casi todos féminas, y vos sois una mujer bella. Un satén amarillo resaltaría el tono de vuestro cabello. 
 
    —Podría ser —dijo hoscamente la mujer al imaginarse a sí misma con los ricos vestidos que había visto a ciertas damas en su región natal—. Pero ahora no podría llevarlo, me estorbaría. 
 
    Ciagar esbozó una sonrisa comprensiva. 
 
    —Admiro vuestra practicidad. Otras se morirían antes de renunciar a sus telas —dijo Ciagar, dando pie a que se rieran los tres.  
 
    La charla a partir de ahí siguió distendida, y, unos momentos más tarde, Rewon y Érick se unieron al grupo. El príncipe no se mostró muy amigable con el mago, pero Ciagar no le dio importancia. Sabía que debía aceptar a todos tal y como eran. Y, por lo que había advertido, parecía que era habitual que Érick estuviese enfadado con todo y con todos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 4. Rescate en el Bosque Maldito 
 
      
 
    Crayn era un prisionero, pese a que no estuviese entre rejas. Híscal no le quitaba los ojos de encima, y Kárel, para no variar, le echaba una mano. Pensaba este que, si en realidad no era un traidor, sería muy grato contar con su ayuda. Y, si lo era, quizá pudieran canjearlo por algunos de los rebeldes capturados por el Imperio, y que habían sido deportados a Cráyarak para su ejecución. No obstante, siempre cabía la posibilidad de que a Garlok le diese igual lo que le pasara a Crayn, y entonces a él mismo también le daría igual lo que le pasara: lo mataría con sus propias manos y se lo enviaría al señor de Lángor. 
 
    Otro problema que desde la llegada del Austral al puerto de Mortz le rondaba por la cabeza era la familiaridad de trato que empezaba a establecerse entre su valioso prisionero y su hermana. No sabía si recordarle que estaba comprometida con Doriam de Jorell y que, afortunadamente, debía dar gracias de que, después de todo, alguien de tan buena familia se fuese a casar en los tiempos que corrían con una don nadie como ella. Claro que también era cierto que en Eriam nada se sabía de la situación real de los nobles de Sázalon, pues solo ellos, los Darmoön, se habían visto privados de sus tierras y títulos. Los Extt y los Lángor... aquellos nombres se le atragantaron en su seco gaznate. Seguían siendo condes, y, para colmo, Alana, aquella mujerzuela que ansiaba el poder más de lo que estimaba su propia vida, era la regente de todo Sázalon por gracia de Garlok. Si él contara que cuando él era el heredero del condado y ella la única heredera del condado de Extt, habían dialogado muchas veces... Por supuesto, fue en la corte. Sus padres siempre vieron con buenos ojos la política matrimonial, pero la joven condesita era demasiado ambiciosa para conformarse con un Darmoön. Era un animal salvaje cuyos desgraciados padres no pudieron dominar.  
 
    Kárel pensó entonces que no creía que existiera mortal en la tierra que pudiera dominarla alguna vez. Todo aquello, circunstancias de un pasado no tan remoto, le hacían cuestionarse el presente, el futuro y, al ver a su hermana, se preguntaba si no se estarían equivocando con Savy. Doriam no era un mal tipo, ¿pero alguien se había parado a preguntarle a Savy si lo quería? Él, desde luego, no.  
 
    No obstante, Savy, conocedora de los sentimientos de su hermano hacia Crayn, evitaba mostrarse demasiado cercana al presunto traidor. Pero cuando el omnipresente genera Híscal o su propio hermano se descuidaban un instante, Savy aprovechaba para acercarse al prisionero. Le daba lástima que su hermano no pudiera creer en él como lo hacía ella. Pero él se daba cuenta de aquella tristeza. Por eso Kárel, a pesar de las objeciones que había puesto Híscal, le había dado libertad de movimientos a su prisionero. No había ataduras, y tenía un caballo para sí mismo. Kárel había esperado que se escapara, pese a que él había dado su palabra de que no lo haría, porque, como pensaba Híscal y así se lo había hecho saber a su señor, ¿qué valía la palabra de un traidor? Kárel no sabía por qué no le había escuchado. Tenía toda la razón, y ahora sufría con sus decisiones. Sin embargo, Crayn no había hecho ni un solo movimiento en falso. Había sido fiel a la palabra dada. Podía haber huido sin dejar rastro, y estaba seguro de que un mago de su categoría podía también haberles asesinado con total impunidad, pero nada de eso había hecho. ¿A qué jugaba? ¿O acaso decía la verdad? Ya no sabía qué pensar.  
 
    Llevaban dos días de camino y avanzaban sin novedad hacia el Bosque Maldito.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No me puedo quejar, tu hermano ha sido muy generoso —respondió mirándose a las muñecas curadas de toda huella de las sogas, que las habían atenazado días atrás, y que ahora lucían libres, mientras descansaban un rato tras una cansada cabalgata—. Teniendo en cuenta que Híscal no confía en mí, no sé por qué tu hermano hace lo que hace —la miró a los ojos y Savy los bajó para evitar la mirada del mago, tremendamente profunda, pues la hacía sentir vulnerable—. No deberías arriesgarte así. 
 
    Crayn consiguió que lo mirase y, entonces, ya no pudo eludir la mirada de aquellos ojos de iris azul mar que la envolvieron.  
 
    La mujer, sofocada, lo recorrió con discreción con la mirada. Llevaba su pelo largo y oscuro recogido con una rudimentaria tira de cuero, pero un mechón algo más corto le caía suelto hacia un lado, haciendo su rostro irresistible. Savy comprobó que Crayn había dejado de ser aquel chiquillo enfermizo que recordaba de la infancia. El Mago Supremo solo la miró, pero ni siquiera intentó tocarla, aunque sus labios carnosos le dedicaron una sutil sonrisa, pues Crayn intuía que, si lo hacía, si la tocaba, ella saldría corriendo como aquella otra vez, o Híscal, ojo avizor, se les echaría encima para separarlos. No quería ninguna de las dos cosas. Por el momento se conformaba con poder mirarla en las pocas ocasiones en que esto era posible. 
 
    —No entiendo qué me quieres decir —contestó la mujer, un poco ruborizada pero sin poder apartar su mirada de él. Se acercaba el invierno, con lo cual sus pupilas perdían la intensidad esmeralda que las caracterizaba en verano. 
 
    —¿Por qué te arriesgas a que tu hermano se irrite contigo? 
 
    —Creo que ya soy mayorcita para hablar con quien quiera, ¿no? —replicó Savy, otorgando a su voz un infantil tono de autosuficiencia que hizo sonreír a Crayn. 
 
    —Kárel se siente responsable de tu persona, y yo no soy, en estos momentos, una amistad muy recomendable para ti. Estoy bajo sospecha de traición. 
 
    —¿Y qué? No creo que seas culpable —replicó muy seria—. Mi hermano a veces puede ser un poco cabezota, pero en el fondo creo que sabe que no mientes. 
 
    —Si soy un traidor, ¿me matarás?  
 
    La pregunta de Crayn hizo enmudecer a Savy, quien miró al mago con los ojos muy abiertos, desconcertada.  
 
    —¿Qué? —fue lo único que pudo contestarle. 
 
    Afortunadamente para ella, la voz de su hermano Kárel llamándola la salvó de proseguir aquella conversación. 
 
    Crayn la vio alejarse sin poder hacer nada para retenerla; en su mente sonaba su último comentario como algo que no debía haber proferido jamás, algo estúpido, puesto que él no era un traidor. ¿Por qué lo había hecho? ¿Acaso intentaba ver con ello cómo reaccionaba ella? No pudo sacar nada en claro, pues, si algo pretendía, la llamada oportuna de Kárel lo evitó. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Savy nada más llegar junto al fuego, donde estaban sentados los dos hombres; sus dos custodios.  
 
    Permaneció de pie. Híscal echó una mirada a la solitaria figura de Crayn. Desde allí, si hacía un solo movimiento en falso, un puñal se le clavaría en su ancha espalda. Ambos lo sabían. Crayn no se movió para nada, permanecía apoyado contra el tronco de árbol mientras seguía mirando al grupo que se había reunido cerca del fuego encendido. No deseaba perderse detalle alguno de la conversación que mantenían. 
 
    —El sacrificio será pasado mañana. Si no nos demora nada, estaremos allí mañana mismo —Kárel miró a su hermana. Sabía que lo que le había dicho no tenía ninguna importancia; lo cierto era que no la había llamado para eso. Savy lo miró con fijeza; no le gustaban los rodeos. Kárel decidió ir al grano—. No quiero que nos acompañes. El Bosque Maldito es un lugar demasiado peligroso para... 
 
    —¿Para qué? —lo interrumpió irritada, sin aguardar a que terminase su explicación—. ¿Para mí? ¿Para una mujer? ¡Me has dejado ir a Mortz sola! ¿Acaso no he cumplido mi misión? —levantó la voz con indignación, aunque, al mismo tiempo, su mente le recordaba por un momento la desagradable situación vivida en las Cumbres Desnudas.  
 
    A pesar de la distancia, Crayn podía oír perfectamente toda la conversación. Savy no era lo que se podía decir una mujer comedida cuando se enfadaba, momento en el que lo mejor era ponerse a cubierto, porque el huracán Savy no dejaría una piedra en su sitio. Y ahora, por lo que le parecía a Crayn, que se frotó la nariz con la mano y miró por entre sus pestañas la bochornosa situación a la que estaba sometiendo la mujer a su hermano mayor, la tormenta estaba a punto de explotar. Crayn, en ese momento, prefirió ser lo que era y estar donde estaba. Vivir con Savy cotidianamente podía llegar a ser un terremoto, pero él estaría gustoso de campear el temporal con buena cara. La mujer, tremendamente ofuscada, siguió soltando por su boca su indignación. 
 
    —¡Y ahora me dices que el Bosque Maldito es demasiado peligroso para mí! ¡Estás loco si crees que voy a consentir que me dejes fuera de esto! ¡Ni hablar! 
 
    —Savy, vas a regresar al campamento —intentó decir sin gritarle.  
 
    Sabía que razonar con ella no sería fácil. No quería decirle que no era una invitación ni una sugerencia, sino una orden de su superior que debía acatar. Pero, si no tenía otra alternativa, lo haría. 
 
    —No voy a ceder, lo sabes —replicó decidida la mujer. 
 
    —Volverás al campamento —insistió su hermano, poniéndose de pie. Savy miró hacia arriba, a los ojos de su hermano, más severos que de costumbre—. ¡Es una orden! 
 
    Savy enmudeció por un leve instante, sus ojos se contrajeron y se endurecieron. Tragó saliva, cogió aire y miró a su hermano. 
 
    —Lo siento, Kárel, pero no acepto más órdenes que las mías en esto —contestó con frialdad, y se dio media vuelta para marcharse de allí, pero no pudo hacerlo. Su hermano la agarró por el brazo con fuerza y tiró de ella, abortando su retirada. Savy, indignada, se giró para mirarlo. 
 
    —¿Voy a tener que darte una azotaina como cuando eras pequeña? ¿Acaso no has dejado de serlo? Mis órdenes son ley para ti, para Híscal y para ese —dijo señalando a Crayn. El Mago Supremo apartó la mirada para fingir que no había estado observando toda la discusión—. Y, hablando de ello, Híscal me ha comentado que en los últimos días te has acercado mucho al prisionero. Porque eso es lo que es, no lo olvides. No querría que se repitiese esa conducta. No creo que sea necesario recordarte ciertas cosas. ¿Verdad, hermana? 
 
    Savy miró llena de odio y recelo al general, quien seguía sentado y pelaba un trozo de madera con un cuchillo, como si la cosa no fuese con él. De hecho estaba más pendiente de vigilar a Crayn que de la conversación de los dos hermanos.  
 
    Savy, con el brazo que tenía libre, dio una bofetada a Kárel, quien apretó los dientes al recibir el inesperado golpe. La volvió a mirar. 
 
    —Veo que lo has entendido —su mano la soltó—. Puedes irte. 
 
    —No hace falta que me lo repitas. 
 
    Savy se alejó del fuego a grandes zancadas. Parecía enfadada. Híscal la vio alejarse de reojo, lo mismo hizo Crayn. Solo Kárel no lo hizo, se sentó junto al fuego y con furia medida cogió una de las ramas que habían recogido para el fuego y la echó a él. Las llamas saltaron al recibir el impacto, levantando unas pocas chispas. 
 
    —¿Crees que obedecerá? —preguntó Híscal sin dejar de quitar láminas de madera del tronco con su daga.  
 
    —¡Eso sería un milagro, y empiezo a no creer en ellos! —Kárel golpeó el suelo con su puño cerrado, clavándose en el canto de su mano cerrada la arena del suelo—. ¡Santa Crístar! ¿Por qué será tan terca como una mula preñada? 
 
    —No te ofendas, pero eso es de familia.  
 
    —¿Me estás queriendo decir algo, general? 
 
    —¿Te gusta? —dijo este, enseñándole lo que estaba tallando a punta de daga y evitando así responder. 
 
    —Muy bonito, Híscal, precioso —dijo irónico su compañero, y le lanzó una mirada como si quisiese traspasarlo con su espada de parte a parte. 
 
    Crayn se echó un mechón de pelo suelto hacia atrás y se reacomodó en el suelo. Arrancó una espiguita seca del pie del árbol y jugó con ella entre los dedos, pensativo.  
 
      
 
    Aquella noche, aunque Kárel e Híscal se turnaban para vigilar al prisionero, hubo algo distinto. Ambos se durmieron. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —susurró en voz baja Crayn cuando ella se acercó a él amparada por la oscuridad de la noche y le zarandeó un poco para que se despejara y la atendiera.  
 
    Tras observar que Híscal y Kárel seguían profundamente dormidos junto al fuego, comprendió qué era lo que la mujer pretendía. Ese era el motivo de su pregunta. 
 
    —Vayámonos —respondió la mujer sin bajar la voz. 
 
    —¿Sabes lo que nos harán cuando despierten? Pensarán que he sido yo, y...  
 
    —Crayn, están dormidos como troncos, no hace falta que susurres, no te oyen. 
 
    —Susurro porque me duele la garganta, ¿vale? 
 
    —Vaaaale. ¡Andando!  
 
    —¿Hacia dónde? 
 
    —¡Como si no lo supieras! Voy a demostrarle a Kárel que no me hace falta su ayuda. ¡Pero si ni siquiera ha podido defenderse de un simple hechizo de una principiante! 
 
    —Eso es jugar sucio —le recriminó Crayn mientras se incorporaba—. Además, ¿y si resulta que sí soy un traidor? 
 
    —Entonces quizá yo sea Cary —replicó la mujer, ridiculizando su insistencia antes de empujarle hacia delante para que se pusiera en movimiento de una vez. 
 
    —Como sigas con estos modales, no lo dudes —protestó Crayn. 
 
    La mujer meneó la cabeza. 
 
    Cogieron sus caballos y emprendieron la carrera desaforada por entre el bosque. Tres sacrificios debían ser impedidos. 
 
    —¡Ten cuidado con las ramas! —grito la mujer desde su caballo, mirando hacia atrás unos momentos. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, ya las verás cuando te den —contestó ella, girando su cuerpo hacia delante de nuevo y centrándose en su camino.  
 
    Suponía que Crayn era un experto jinete y no tendría problemas en sortear los obstáculos. Crayn, por su parte, se encogió de hombros al no escuchar respuesta de la mujer, y azuzó a su caballo para alcanzarla. 
 
      
 
    Amanecía cuando Kárel e Híscal se levantaron como si hubieran estado bebiendo largo rato un fuerte aguardiente la noche anterior. Desde luego, lo que había sucedido no lo tenían muy claro. Híscal miró al árbol y en los alrededores buscando algo desaforadamente. Kárel parecía buscar lo mismo, o algo parecido.  
 
    —¡Maldita mula! —maldijo Kárel—. ¡Se ha ido!  
 
    Estaba tan colérico que las palabras se atoraron en su boca. Híscal se preguntó cómo era posible que todavía no se hubiese dado cuenta de que Crayn tampoco estaba. No sabía si hacérselo notar. 
 
    —El mago... —balbuceó finalmente—. Él también... 
 
    —¿Y a mí que cuernos de Homm me importa ese idiota ahora? —bufó su compañero—. Lo que más me duele es que esa ingenua se lo ha llevado. ¡Sabe Crístar si será de fiar! ¡Seguro que todo ha sido cosa de él! —trató de cargarle toda la responsabilidad al desaparecido, pero en lo más profundo sabía que una locura tan irreflexiva solo podía ser íntegramente de su hermana, pues, si Crayn hubiese querido huir, no habría esperado tres días ni los habría dejado con vida. Un traidor no obraría así. En esos momentos, tan solo podía jurar que, en cuanto les pusiera la mano encima, a su hermana no la iba a salvar ni Crístar. 
 
    —¿Dónde habrán ido? —preguntó Híscal. 
 
    —Al mismo sitio al que vamos nosotros. Si han galopado toda la noche, tendrán que descansar, o de lo contrario reventarán a los caballos. Los atraparemos —dijo con determinación, y corrió hacia el caballo seguido de cerca por Híscal. 
 
    —¿Crees que los alcanzaremos? Rezaré por ello. 
 
    —Quienes deben rezar son ellos si les alcanzo —respondió Kárel con saña apenas contenida—. A él lo voy a cortar en pedacitos chiquitos, y, respecto a mi hermana... ¡A esa mula la mando a Eriam en el próximo barco! —prometió mientras montaba a su yegua y la espoleaba con rabia, pero Híscal sabía que no lo decía en serio. Una vez que se le pasara el enfado, volvería a ser el apacible Kárel. Lo que sucedía era que su hermana lo sacaba de sus casillas. 
 
      
 
    Atravesaron las últimas estribaciones de las Cumbres Desnudas a todo galope. Desde ese punto, lo sabían bien, empezaba el tramo de camino más peligroso. El condado de Darmoön, en manos de Frewnol, ya no era el lugar hospitalario que fue en otros tiempos. La secta de druidas caryanos lo había convertido en un lugar aterrador, donde ya lo único que se oía era el graznido de las aves carroñeras en vez del trino de los pájaros. La población vivía constantemente atemorizada y bajo sospecha. Frewnol era un ser despreciable, un loco comparable a Garlok, un fanático religioso de la Oscuridad. Su condado, otrora bastión de súbditos fieles a la Luz, era el reino de la noche. 
 
    Crayn observó lo reseco de los follajes de los bosques y el rumor salvaje y turbio del río Doat, el cuál vadearon pese al peligro de ser arrastrados sin remedio por las aguas turbulentas y salvajes. A cada paso se acercaban más a las cercanías de Darmoön. Si se detenían para rodear la población, perderían un tiempo precioso que no tenían. Y si se arriesgaban a cruzarla, podría ser que no llegaran al Bosque Maldito nunca. 
 
    —Una u otra, las dos son igual de malas —dijo Savy sopesando las dos posibilidades ante las proximidades de lo que fueron sus tierras. 
 
    —Sí —aseveró Crayn al comprender en el acto a qué se refería, como si le hubiese leído el pensamiento—. El camino más corto es a través de Darmoön, iremos por ahí. Además, si rodeáramos la población correrías el riesgo de que tu hermano nos alcanzara, o de que los druidas nos emboscaran. 
 
    —Pero si lo atravesamos... puede ser una locura también. No dudes que alguien puede reconocerme, a fin de cuentas soy la hija pequeña del antiguo conde de estas tierras. Todos me conocen desde niña. 
 
    —Será imposible, tranquila. 
 
    Savy se le quedó mirando. Crayn le dirigió una mirada de complicidad y comprendió a qué se refería Crayn. 
 
    —¿Un hechizo de invisibilidad? ¡Pero no deberías gastar poder! 
 
    —¿Quién te ha dicho que vaya a ser yo quien lo invoque? 
 
    —¿Entonces quién? ¿Yo? —preguntó su compañera señalándose con el dedo a sí misma—. ¡Estás más loco de lo que creía! ¡Pero si ya no recuerdo casi nada de lo que me enseñaron en Yareth! No, no puedo hacerlo. 
 
    —¡Claro que puedes! Lo hiciste más que bien anoche con tu hermano y su general. Y piensa que las mujeres sacrificadas son tus súbditos, tres jóvenes de tu misma edad, seguramente, que van a morir mañana, y tú me dices que no puedes hacer nada por ellas... ¿Les dirás eso a sus padres? —Aquellas palabras hicieron sentir a Savy muy mal. No, no podía abandonarlas. No ahora, no cuando estaban tan cerca. Al menos tenía que intentarlo—. ¿Has llegado tan lejos para rendirte ahora, Savy? Yo te ayudaré si es necesario, pero sé que no hará falta. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    Ambos descendieron de los caballos y comenzaron los preparativos para el conjuro. Crayn hizo que Savy cerrara los ojos y, a través de su magia, hizo que Savy recordara todo lo que debía recordar, aunque no le dijo nada a ella. Fue sencillo, apenas unos instantes. Apenas se resentiría su aura mágica. 
 
    —¿Te sientes preparada? Recuerdas las palabras exactas. Una letra mal dicha puede convertir esto en un desastre. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Adelante —la animó. 
 
    Savy cerró los ojos y respiró hondo. El aire de Darmoön penetró en sus pulmones, renovándolos de fuerza y sosiego. Juntó sus manos y dejó que la magia fluyera por su cuerpo. La sentía; era el momento. 
 
    Instantes después Savy miró a Crayn, que sonreía. 
 
    —¿Lo hice? —preguntó, temerosa de haber fallado. 
 
    —¡Sí! Ahora ya no hay tiempo que perder, antes de que oscurezca hemos de haber atravesado tus tierras principales. 
 
    Y así fue. Antes de que empezara a caer el sol en el cielo, Crayn y Savy cruzaban por las calles de un pueblo bien conocido por la joven, atravesando Darmoön sin contratiempos. El Bosque Maldito estaba ya apenas a unas horas de viaje. 
 
      
 
    Híscal y Kárel siguieron las inexistentes huellas del rastro de los dos fugitivos. Híscal observó que su señor no parecía el mismo. Estaba tenso y muy pensativo, ni siquiera le había dirigido la palabra desde que empezaron aquella persecución. 
 
    —¿Crees que podrán atravesar sin problemas Darmoön? —preguntó Híscal. 
 
    —Seguro del todo —corroboró—. No olvides que él es un mago poderoso y mi hermana tiene ciertas nociones de magia. Di mejor que serán un problema si esos dos siguen juntos mucho tiempo.  
 
    —¿Crees que ese Crayn podrá detener el sacrificio? 
 
    —No lo sé. Los demonios de Cary matan sin ni siquiera lastimar el cuerpo. Será una lucha terrible, pero, si hay alguien capaz de hacerle frente, sin duda ese alguien es un buen mago. Y el Mago Supremo lo es, ¿no? 
 
    —¿Tienes intención de adentrarte en el bosque? Nadie está seguro allí, las bestias demoníacas que acuden al bosque son insaciables. Es un lugar maldito, allí ni los árboles están vivos: se retuercen calcinados sobre sí mismos. La luz no penetra las ramas muertas, los pájaros no cantan y la hierba no crece en aquellos páramos ya. Ni los druidas se quedan para presenciar el festín, según dicen. Al bosque acuden a la mañana siguiente a recoger para sus rituales la poca sangre que queda de la víctima. Sería una locura quedarse allí, siquiera penetrar. Esas bestias huelen la vida y la arrebatan. No creo que sea prudente, comandante. 
 
    —Prudente o no, aunque tenga que enfrentarme a la mismísima Cary sacaré a mi hermana de allí. No creo que se resista a seguirle, por mucho que trate de convencerla de que se quede fuera de peligro ese mago de Ranlor. Así que la sacaré arrastras, aunque me cueste la vida o el alma. Tú puedes hacer lo que quieras. No puedo obligarte en esto. 
 
    —Señor, mi vida está a vuestro lado y, si vos os enfrentáis a la muerte, yo os cubriré la espalda. 
 
    —No creo merecer tanta fidelidad. Eres el mejor amigo que tengo. Esto, pase lo que pase, no lo olvidaré. 
 
    Kárel e Híscal no se arriesgaron a atravesar el pueblo. No eran magos, así que no tuvieron más remedio que bordearlo, perdiendo en ello un tiempo precioso, pero no podían arriesgarse a ser detenidos. 
 
    Cuando llegaron a las proximidades de Darmoön, era ya de noche, lo que hacía que el camino por el que debían dar el rodeo fuese más dificultoso, pues, aunque aquellos alrededores eran bien conocidos por ambos, de noche el paisaje cambia mucho, amén de los cambios que se habían operado en todo el condado de Darmoön desde que este era regido por Frewnol.  
 
    —Kárel, ¿en qué piensas? No has dicho apenas nada durante el camino —preguntó su general, pues su señor había vuelto a caer en un profundo mutismo mientras rodeaban lo que no hacía tanto tiempo fueron sus tierras. 
 
    —Híscal —respondió, aunque este no supo muy bien si le había oído preguntarle antes—. Térwer... ¿Crees que saldrá hacia el bosque esta noche? 
 
    —Es un buen estratega —contestó Híscal. 
 
    —Por eso mismo, Híscal, por eso mismo... —respondió Kárel, y una sombra de pesadumbre se cernió sobre su espíritu.  
 
    Híscal se quedó callado. No volvieron a hablar. 
 
      
 
    No lejos de allí, en el campamento secreto de los rebeldes de Darmoön, había habido una gran agitación en los pasillos de una de las grutas principales, debido a una reunión del consejo celebrada a puerta cerrada. 
 
    —¡Térwer! —señaló un hombre anciano con la mano, llamando la atención de todos los presentes en la reunión sobre la figura del general, convertido ahora en su jefe—. ¿Qué va a hacer Térwer mañana para impedir los tres sacrificios? 
 
    El general, sentado en la silla de madera que hacía no tantos días había ocupado su señor Kárel de Darmoön, miró directamente a los ojos de quien le había interpelado. Térwer era un hombre joven, pero con varios años de experiencia a su espalda y alguna que otra cicatriz tanto en su cuerpo como en su alma. No dijo nada. 
 
    —¿Los padres de esas jóvenes reclaman una respuesta? ¡Son sus hijas las que van a morir mañana! —dijo otra persona, poniéndose en pie.  
 
    Sus palabras, aunque no se había dirigido a Térwer en concreto, también iban dirigidas a su jefe. Este le volvió a mirar, pero no respondió. 
 
    —Térwer, eres nuestro líder. Dinos, ¿qué vas a hacer? ¡Te seguiremos! 
 
    Este nuevo interlocutor obtuvo la misma respuesta que los dos anteriores: silencio. Los ánimos de los congregados empezaban a exasperarse, y se empezaban a preguntar con qué fin les había congregado Térwer si no era para exponerles su plan. Ellos no podían concebir otra posibilidad, pero el general sí lo había hecho. 
 
    Térwer no era un hombre de corazón impulsivo y visceral como Kárel. Era un soldado, y los soldados no deben dejarse arrastrar por los sentimientos, ni siquiera cuando está en juego la vida del ser que más amas, porque, si lo haces, un error puede ser mortal. Térwer lo sabía. Por otra parte, le habían informado de que en la fortaleza druídica se esperaba su ataque. Tres doncellas serían el cebo perfecto. Y entonces, los planes de rescate, por otra parte inútiles, se habían cambiado sobre la marcha. No arriesgaría a casi un centenar de familias a cambio de salvar a las hijas de tres. Sabía que Kárel no estaría de acuerdo con él, pero el joven conde ya no estaba allí para oponérsele. Ahora le tocaba la amarga hora de comunicárselo al consejo. No esperaba que lo aceptasen. 
 
    Térwer, al fin, se decidió. Se puso en pie; sobre la mesa se habían lanzado muchas preguntas, y a ninguna había respondido salvo con su mutismo. Se hizo un gran silencio en cuanto el líder se incorporó. Parecía una persona muy distinta de aquella que se había enfrentado con corazón a Kárel unos días atrás.  
 
    Un presentimiento nefasto planeó sobre los espíritus de todos. El segundo general de Kárel, Midway, leyó en los ojos de Térwer la terrible noticia que este iba a dar al consejo, en el mismo momento en que las pupilas de ambos se cruzaron apenas un momento. Los ojos de Midway se achicaron. No podía creerlo: había confiado en Térwer, y ahora se sentía traicionado, tan traicionado como dentro de unos momentos se sentiría el consejo entero, tan traicionado como se debió de sentir Kárel al abandonar aquella sala seguido de Híscal, cuando Térwer les hizo frente. Aún así se arriesgó a preguntar, rompiendo el silencio de la sala y atreviéndose a ponerle las cosas difíciles a su líder. Quizá no tuviera más remedio que ceder a la presión del consejo e intentar salvar a aquellas pobres chicas, aunque mandara a una muerte segura a quien lo intentara.  
 
    —¿A quién vais a encomendar esta misión? 
 
    Térwer miró a Midway con desasosiego. Confiaba al menos en que él, como soldado, lo entendiera. Se sintió solo. 
 
    —A nadie.  
 
    Aquella respuesta levantó una oleada de rumores desconcertados entre los presentes, que no daban crédito a lo que estaban oyendo de labios de su propio cabecilla. Térwer debía haberse vuelto loco, no podía hablar en serio. ¿Estaría borracho?, se preguntaba más de uno malintencionadamente. Pero ni una cosa ni la otra. Térwer estaba cuerdo, no bromeaba, y mucho menos estaba ebrio. Lo decía con conciencia de lo que suponía semejante decisión.  
 
    Pronto no tardaron de brotar las increpaciones, pero Térwer las aguantó con estoicismo. 
 
    —¡Estás loco! ¿Vas a perder la confianza del consejo? ¡Sabes lo que eso supone! Podrás haberte levantado contra Kárel, pero no podrás contra el consejo. 
 
    —No lo pretendí. Kárel de Darmoön se marchó por su propio pie, por su propia decisión. En cuanto a esto, supuse que no entenderíais mi decisión, pero no pienso poner en peligro a las familias que dependen de mí por salvar tres vidas —defendió Térwer su decisión ante todo el consejo hostil. 
 
    —¡Kárel lo haría! —gritó alguien desde el otro extremo de la mesa.  
 
    —¡Pero Kárel no está aquí! Me aceptasteis como vuestro jefe cuando él se marchó, ¿y ahora no os parecen bien mis decisiones? Para mí, el bien de la colectividad prima sobre el individual. Lo siento, es mi última palabra. No arriesgaré a mis hombres, a vuestros hijos y familias. Honraremos su sacrificio. Su muerte. Siempre ha sido inútil cualquier intento de rescate, lo sabéis tan bien como yo. 
 
    —¡Lo que sois es un cobarde! —gritó una de las pocas mujeres que por ser la esposa de alguno de los consejeros se les había permitido asistir a la reunión.  
 
    Todos la secundaron. 
 
    —No tenéis derecho a hablarme así, sobre todo porque, si me niego a ir, es porque me lo dicta mi conciencia y mi sentido común como soldado. Todos vosotros sois el bien común, y no lo voy a arriesgar. Lamento... —fue interrumpido por gritos que lo increpaban, por gritos que lo acusaban de asesinar a sus hijos. Guardó silencio pacientemente hasta que los gritos comenzaron a acallarse ante la impasibilidad del cabecilla, y pudo seguir hablando—. Lamento la muerte de esas muchachas tanto como cualquiera de vosotros, pero no puedo impedirlas ni moral ni materialmente. 
 
    —¡Traidor! ¡Traidor! —arrecieron de nuevo los gritos contra él. 
 
    Térwer comprendió lleno de amargura que el sentimiento del pueblo de Darmoön se reflejaba en el consejo. Sin la confianza del consejo no podría gobernar con autoridad. Se desabrochó el talabarte y lo dejó sobre la mesa, ante la mirada de todos, y por un momento se hizo un silencio asfixiante en torno a él. La espada que le había lanzado Kárel pocos días antes estaba ahora inerte sobre la madera, abandonaba. 
 
    Salió de la habitación sin que nadie se lo impidiera. A su espalda aún podía oír los gritos de los consejeros aullando contra él y llamándolo traidor, asesino y cosas peores.  
 
    La puerta se cerró tras él, pero los gritos no fueron amortiguados por la madera. Avanzó por el pasillo y se perdió entre las sombras. Ejercer con sabiduría y ponderación el mando era, ahora lo sabía bien, someterse a la soledad y a la incomprensión. 
 
    Mientras se alejaba, cabizbajo pero con la conciencia tranquila, escuchaba que dentro de la sala seguía el debate. Las voces se fueron diluyendo poco a poco, hasta que se perdieron en la distancia.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Midway al consejo, que cuchicheaba entre dientes sin que nadie osara pronunciar su pensamiento en voz alta, erigiéndose en líder improvisado.  
 
    Parecía como si empezaran a arrepentirse de haber hecho dimitir a Térwer. Ahora el consejo estaba solo, ya no había nadie a quién echar las culpas. Los ánimos se habían serenado ante la ausencia de un chivo expiatorio adecuado al fin perseguido. Ahora el diálogo era más bien distinto; era el que le hubiera gustado encontrar Térwer instantes antes. 
 
    —No hay tiempo —dijo uno. 
 
    —¡Claro que lo hay! Siempre hay tiempo si hay intención de hacer algo —contestó Midway, quien parecía haberse erigido en nuevo líder en ausencia de Térwer; pero el consejo no le respaldaría. 
 
    —Nunca lo hemos logrado —apuntó otro—. En esto, Térwer tenía razón —señaló y miró a todos los presentes, que asintieron muy a su pesar, incluso las mujeres que antes había azuzado con sus discursos contra Térwer a sus maridos o hijos allí sentados. 
 
    —¿Para qué habéis echado a Térwer, entonces? —preguntó Midway sin entender la actitud del consejo. Nadie se atrevió a desafiarle con la mirada. Midway sintió vergüenza ajena—. Siento asco por lo que veo. Habéis gritado a Térwer que se fuera por no arriesgarse a intentar salvar a las muchachas, ¿y ahora qué os sucede? ¿No hay hombres aquí dispuestos a intentarlo? ¡Maldita sea, sois basura! —Midway estaba colérico. Ningún consejero osó replicar su insulto—. ¡Hipócritas! Está claro que mientras que no toquen a vuestras hijas nada os importará, ¿verdad? ¿A que poníais antes a los padres de las tres muchachas como escudos? ¡Ellos ya las han perdido! —pronunció muy serio Midway. El consejo no contestó, su consensuado silencio le hacía culpable. Midway dio un fuerte puñetazo a la mesa y todos levantaron los ojos y le miraron por fin. Vio en sus ojos vergüenza y cobardía y sintió verdadero asco—. Puede que muera esta noche, pero yo voy al Bosque Maldito, pues prefiero dar mi vida que quedarme aquí y ser parte de esta farsa. ¿Quién os paga? ¿Frewnol? De ser verdad, no me extrañaría. La víbora está en el nido. 
 
    Midway no dijo nada más y salió por la puerta, dando un portazo y dejando a los miembros del consejo lidiar con su conciencia. 
 
      
 
    El Bosque Maldito se extendía al suroeste de Darmoön y llegaba hasta la costa.  
 
    Antes de la llegada de los druidas a Sázalon era como pudiera ser cualquier otro bosque de la región, con árboles de hoja perenne, altos y esbeltos, y otros achaparrados y gruesos que se retorcían sobre sus troncos formando figuras extrañas. Parecía un bucólico bosque encantado. En él cantaban los pajarillos y crecía la hierba verde y lozana. Brillaba el sol y era el cobijo de miles de criaturas y reserva de caza en el condado de los Darmoön. Sin embargo, todo esto había cambiado. Ahora era un lugar inhóspito, lúgubre y maldito. Un bosque siniestro y ennegrecido. Un lugar muerto. Ya no crecía la hierba, y los árboles aparecían resquebrajados por los rayos y retorcidos y calcinados en un horror inmenso y tétrico. Solo graznaban las aves carroñeras en sus ramas resecas. Todo el lugar tenía, si acaso, una vida oscura. Nadie había logrado atravesarlo jamás de noche, aunque en él la noche, desde su transformación, era eterna. De día, si es que lo había, parecía dormir en un letargo macabro, pero, al caer la luz, el bosque cobraba vida propia y nadie, decían, había podido escapar a sus garras vivientes. Ni siquiera los druidas, los mismos druidas de Cary que habían obrado tan radical transformación, se quedaban en él. El Bosque Maldito no tenía ese nombre en balde. 
 
    Crayn y Savy llegaron con sus caballos a los linderos de aquella siniestra arboleda; aún había algo de luz. 
 
    —Voy a ir contigo. 
 
    —No puedo permitirlo —dijo agarrándola por los hombros—. Si te pasase algo, no podría justificarme ante Kárel, porque mi negligencia, si permito que vengas, no tendría ninguna excusa. Si quieres ayudarme, no vengas. 
 
    —Pero...  
 
    El viento movió el cabello suelto de Crayn, alborotándolo. Ella le miró sin comprender qué era lo que estaba surgiendo con demasiado ímpetu de su interior. Era un sentimiento extraño e incontrolado. Se miró en aquellos ojos tranquilos de iris azul, y vio una paz inmensa, una serenidad solo comparable a la que había percibido en el mar de camino a Las Desenh, cuando desde la popa del Imiria pensó en él.  
 
    Un presentimiento la hizo abrazarse al mago. Crayn, en un principio, no supo qué hacer ante el gesto inesperado y efusivo de la mujer, porque no entendía la reacción de ella, pero luego la estrechó entre sus brazos con calidez y fuerza y dejó que sus labios le besaran el pelo ondulado y rubio oscuro de su cabeza. Savy, apoyada contra su pecho, oía la pausada respiración de él, al compás de sus latidos; los suyos, por el contrario, estaban desbocados.  
 
    ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué eran todos aquellos sentimientos que experimentaba cuando estaba al lado de Crayn, tan cerca de él? «No», se decía en su interior. «Yo... yo no puedo permitirlo. Estoy comprometida con otro hombre. Crayn lo sabe, yo lo sé». Pero aquella amarga conciencia no era lo suficientemente fuerte como para separarla de sus brazos, no al menos en aquella tarde que empezaba a morir. 
 
    Fue el mago quien al final se separó un poco y la miró a los ojos, pues quería verse reflejado en ellos una vez más. Los ojos de él seguían teniendo la misma expresión de paz absoluta. 
 
    —¿Volverás? —atinó a preguntar la mujer, sumida en la desesperación que surge de la pérdida que se intuye próxima y provocada por uno mismo. 
 
    —Por supuesto —respondió muy convencido de lo que decía, y tratando de confortar a la mujer, quien le miraba preocupada. Pero no era el lugar ni el momento para tener pensamientos negativos—. ¿Te quedarás por aquí cerca? 
 
    —Lo haré —dijo ella bajando la cabeza, asintiendo. 
 
    El sol empezaba a declinar y el viento, que recorrió aullando el paraje, les avisó que su tiempo llegaba a su fin. 
 
    —Me he de ir. No puedo demorarlo más —dijo separándose de ella un poco más.  
 
    Sus manos se entrelazaron al separarse y sus brazos se estiraron como queriendo evitar que el último nexo de unión se rompiera. Sus miradas prendidas una de la otra se fundieron, queriendo mantener el nexo indisoluble. Sus dedos se apretaron con ansiedad, pero, al final, el lazo se rompió. Crayn montó a su caballo y se adentró en el bosque, mientras Savy, inmóvil como una estatua de piedra, lo siguió con la mirada hasta que lo perdió en la arboleda.  
 
    —Crayn... vuelve.  
 
    Fue apenas un marchito susurro, imperceptible y silencioso. Después montó a su caballo también y, obedeciendo al mago, se alejó del lugar. Empezaba a caer el sol, y Frewnol y sus secuaces ya habrían salido de Darmoön, justo al oscurecer estarían allí. Debía poner distancia. 
 
      
 
    La oscura comitiva salió de la fortaleza portando antorchas encendidas. Aún había luz, pero el sol parecía extinguirse por momentos, tragado en un atardecer sangriento y siniestro.  
 
    Frewnol iba al mando, montado en su caballo azabache. Detrás de él los demás sacerdotes llevaban casi arrastras a las entregadas muchachas, quienes, drogadas convenientemente para que fuesen mansas, eran conducidas hacia su muerte. En cierto modo, mostraban algo de misericordia con las víctimas.  
 
    Nadie había en las calles; dentro de las casas no había luz alguna tampoco. Todos rezaban por las almas perdidas de las tres jóvenes que iba a padecer y morir aquella oscura noche. 
 
    Frewnol sonreía satisfecho. Hasta ese día, nunca antes se había celebrado un sacrificio múltiple. Era el primero, pero su hijo lo merecía, sin lugar a dudas. Sin embargo lo que más le regocijaba era que rogaba a Cary porque los rebeldes no pudieran sustraerse a la tentación del inútil rescate de aquellas tres doncellas. Por eso, en previsión, había sustituido a gran parte de sus acólitos por guerreros druídicos. Estos eran sacerdotes-guerreros, los más sanguinarios y fervientes defensores de Cary, y habían estado llegando a Darmoön desde el anuncio del sacrificio, convocados por Frewnol; atraídos como las abejas a las flores. Eran tan despiadados en la batalla que hasta Garlok empezaba a preferirlos a los mercenarios. La fe mueve montañas, y estos la tenían muy interiorizada. Térwer lo sabía, y por eso se había negado a caer en una ratonera, pues eso serían los aledaños del Bosque Maldito al caer la noche.  
 
      
 
    Aquella misma mañana, después de abandonar la sala del consejo, Térwer se había ido a dar un largo paseo. Necesitaba pensar. Desde uno de los picos que ocultaban el acceso a las grutas se podía divisar gran parte del bosque. Parecía tan siniestro, y a la vez estático y dormido que le recorrió un escalofrío mientras pensaba cómo de niño había corrido por su frondoso interior de forma despreocupada, y sin embargo de adulto solo lo había cruzado una vez; lo hizo lleno de precaución y temor fundado, y solo por suerte no pereció en el intentó. Su compañero no tuvo tanta suerte. No sobrevivió.  
 
    Térwer recordó las ramas de los árboles calcinados cobrando vida al caer la noche, recordó a su compañero petrificado por el horror, los gritos de él despedazado por aún no sabía qué fieras infernales surgidas de la nada. Él, por su parte, tan solo pudo correr y correr hasta que, gracias a Crístar, salió de aquella pesadilla. Recordaba que aquella noche él y su compañero habían penetrado por error en el Bosque Maldito, y su descuido les costó caro. Sin embargo, esa noche los que se decidieran a intentar el rescate lo harían conscientemente de que no lo lograrían; de que no podrían escapar con vida y cordura de aquellos parajes.  
 
    Térwer se puso en cuclillas y con sus dedos acarició la arena del saliente, sopesando pros y contras de su decisión ante el consejo. De pronto unos pasos a su espalda le hicieron incorporarse y con rapidez desenvainar su daga. Sin embargo nada más volverse reconoció al intruso y la envainó de nuevo. 
 
    —¡Ah! ¿Eres tú, Midway? ¿Ha terminado ya la reunión?  
 
    —Supuse, y no me equivocaba, que estarías aquí.  
 
    Midway había sido, junto con Kárel, quienes lo encontraron casi exhausto y con expresión desencajada, deambulando por los alrededores del bosque hacia el amanecer de aquel día aciago de su juventud; más al borde de la locura y de la muerte que de la cordura y de la vida. Midway miró a la masa arbórea que siniestramente se extendía en lontananza, y apretó los labios un instante, preocupado. 
 
    —Lo estás considerando, ¿verdad? ¿Vas a ir? 
 
    —¿Por qué supones eso? —preguntó Térwer—. Ya dije que sería una locura —respondió sin mirarlo, limpiándose con sus propios dedos la arena que se había quedado pegada en las yemas.  
 
    —Sé lo que dijiste allá adentro, pero también sé lo que tu mente piensa; de lo contrario no habrías venido aquí —hizo una pausa y le ofreció sin dudarlo ni un instante—. Voy contigo. 
 
    Térwer se volvió, sorprendido. Recordó por un momento la expresión del general cuando él se levantó para comunicar al consejo su negativa; Midway se había sentido traicionado y le había abandonado. Le dedicó una mirada llena de intenciones. ¿Por qué motivo le iba a acompañar ahora? ¿Por qué no se había quedado para tomar el mando y dirigir el consejo? Midway estaba tan capacitado como podía estarlo él. ¿Qué había pasado en aquella sala? Sus dudas no le dejaron callarse, y se lo preguntó directamente. 
 
    —¿Qué ha pasado en el consejo? —preguntó Térwer al presumir que algo no andaba bien. 
 
    —Nada —fue la respuesta que obtuvo de su general. 
 
    Térwer y Midway abandonaron el campamento horas después. Nadie los echó en falta.  
 
      
 
    La comitiva druídica se acercaba al Bosque Maldito, despacio, entonando el monótono mantra a su diosa oscura.  
 
    Savy, desde su posición, los vio llegar. Sintió que un escalofrío recorría su cuerpo mientras contemplaba impotente a las tres muchachas que caminaban entre varios druidas, cubiertas por embozos negros y arrastrando tras ellas pesadas cadenas que les habían colocado en muñecas y tobillos para evitar su fuga. Pero su andar era tan sumiso y ligero que nadie podía asegurar que no fueran fantasmas. Savy sintió que una cólera irracional se agolpaba de repente en su garganta, y tuvo ganas de lanzarse espada en mano contra aquella horda de salvajes, pero una mirada y unas palabras clavadas en su mente se lo impidieron. Resopló y se contuvo a duras penas, mientras se sentía impotente e inútil. No podía hacer nada por salvarlas. Solo cabía esperar agazapada el regreso de Crayn. Era lo más sensato, aunque también lo más cómodo y cobarde. 
 
    Por sorpresa, una mano le tapó la boca. Tan absorta estaba en la comitiva que no había oído los pasos que se le acercaban furtivamente por detrás. Se maldijo por ello. La derribaron casi sin esfuerzo, aunque Savy trató de defenderse. 
 
    —Tranquila, somos amigos —susurró el furtivo sin destaparle la boca. Savy había reconocido la voz de aquel que la tenía atrapada. Era Midway, uno de los generales de su hermano. ¿Pero qué hacía allí?—. No grites, voy a soltarte. Lo siento, te he confundido con otra persona —se excusó antes de dejarla libre.  
 
    Savy se incorporó y, al volverse furiosa hacia su atacante, se dio cuenta de que el general no estaba solo: Térwer estaba agazapado muy cerca de los dos. La mujer los miró a los dos, enojada. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Y los demás? 
 
    —No hay nadie más —respondió su atacante. Savy pareció sorprendida con la  información—. Y tu hermano, ¿dónde está? No se le habrá ocurrido la feliz idea de ir al rescate él solo, ¿verdad? 
 
    —No, él no está aquí. 
 
    —Entonces... —intervino Térwer, que había salido de entre las sombras para acercarse a ellos—. ¿Lo pensabas hacer tú sola? —preguntó con ironía, pese a que no era un hombre al que le gustara bromear.  
 
    La mujer alzó su barbilla con orgullo ante la ironía que denotaban las palabras del otro general de su hermano. A Savy nunca le había caído bien. No le contestó, y siguió hablando con Midway ignorando el comentario que Térwer le había dirigido. 
 
    —Estoy esperando a un mago. 
 
    —¿Llovido del cielo? —preguntó Térwer. 
 
    Midway le conminó a callarse con la mirada, y Térwer se alejó un poco, dejándolos solos. 
 
    —Has corrido un gran peligro —dijo, y Savy lo miró desconfiada—. Sabemos que Frewnol ha reunido a los Asesinos de Sangre. 
 
    —¿Los Shirajs? ¿Los sacerdotes-guerreros? —repitió con pavor la mujer, pues había oído historias grotescas acerca de ellos—. ¿Los Shirajs están en Darmoön? ¿A qué han venido? ¿Pero cómo? ¡Mi padre disolvió su orden hace décadas! Es imposible, Midway. Su jefe fue ahorcado. No, no es posible. 
 
    —Eso sucedió antes de la llegada de estos tiempos malhadados. Frewnol los ha convocado, y, como fantasmas, han salido de sus guaridas. La orden se ha vuelto a reunir. Por lo que sabemos, están camuflados entre la comitiva de Frewnol. Nos esperan, por eso Térwer se negó a acudir al rescate. El consejo no tiene líder. Pero… ¿dónde está tu hermano? —Midway saltaba de un tema a otro debido a la ansiedad. No podían quedarse allí. Tiró de la mujer y se reunió con Térwer  un poco más allá—. ¿Qué es eso que decías de un mago? 
 
    —Crayn Dálarsaid ha entrado en el Bosque Maldito. 
 
    —¿El traidor? —preguntó Midway sorprendido—. ¿Qué hace aquí? 
 
    —Yo lo he traído, y, si fuera un traidor, no habría entrado en el bosque. 
 
    —En eso tienes razón, ni la rata de Frewnol se quedaría dentro, aunque le dijesen que Cary misma acudiría a él más tarde, y eso que lo que es el Bosque Maldito ahora es creación suya. Yo he estado dentro. No saldrá con vida de allí —intervino Térwer. 
 
    —¡Mientes! ¡Volverá, me lo prometió! 
 
    Savy sintió como si la desgarraran por dentro. La sola idea de no volver a verlo se le hacía insoportable. 
 
    —No te apures tanto, mujer. Solo es un Lángor —dijo Midway, dedicándole una mirada que pretendía ser reconfortante. 
 
    Sin mediar palabra, el corpulento Térwer se echó sobre ellos y los derribó al suelo con facilidad. 
 
    —Escuchad... —dijo, poniéndose al decirlo un dedo a los labios. Luego, una vez conseguida su atención, prosiguió en un susurro—. Cascos de caballos. Se acercan despacio. 
 
      
 
    Todos agudizaron el oído. Térwer no se equivocaba. Los tres se miraron. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó la mujer, también en un susurro. 
 
    —Esperaremos, puede que no nos hayan oído —dijo Midway. 
 
    —No lo creo, parece como si hubieran desmontado y rastrearan algo. Solo pueden ser Shirajs, así que, si sabéis manejar una espada, ya sabéis qué tenéis que hacer. ¡A muerte! —enfatizó Térwer. 
 
    La última figura embozada entró en la siniestra arboleda justo al caer la noche. No obstante, el mantra de los druidas mantendría al Bosque Maldito dormido durante el tiempo necesario para realizar el sacrificio. El lamento del canto druídico se oía en todo el paraje.  
 
      
 
    Kárel e Híscal vieron cómo el bosque engullía los últimos compases del macabro desfile de los sacrificios. Nadie, al parecer, se había percatado de su presencia en una loma cercana al cobijo de unos resecos y resquebrajados troncos solitarios. 
 
    —¿Te has fijado en lo mismo que yo? 
 
    —Ahora ya sabemos por qué había tanto alboroto en la fortaleza. Los Shirajs se han reunido, sus alfanjes les delatan. Brillan demasiado en esta noche oscura. 
 
    —¡Maldito Frewnol! No podrá controlar a los Shirajs. Estos harán una masacre tarde o temprano. Darmoön será un cementerio —Híscal apretó los puños con rabia, pero lleno de impotencia.  
 
    Kárel, por su parte, parecía no haberle oído. Pensaba en su hermana. 
 
    —¿Crees que, si han llegado hasta aquí, la habrá obligado a entrar en el bosque? —preguntó, preocupado por la terrible suerte que podía correr en aquellos momentos su propia hermana. 
 
    —Yo no confiaba en ese mago, ya lo sabes, pero no lo creo. Al menos, quiero creer que no lo ha hecho. 
 
    —Yo también quiero creerlo —respondió Kárel, y obligó con las riendas a que su caballo abandonara el resguardo de las ramas—. Antes de que salgan los druidas daremos un recorrido por los alrededores, quizá mi hermana no ande lejos. —Hizo una pausa para dar tiempo a que el caballo de Híscal se pusiera a su paso—. Me parece extraño, no he visto movimiento. Temo que Térwer no haya acudido. 
 
    —¿Sabría lo de los Shirajs? Si hubieran acudido, si lo han hecho, puede ser una carnicería. 
 
    —Creo que sí lo sabía. —afirmó Kárel—. Después de todo no le creo un cobarde. Él mejor que nadie sabe lo que es el Bosque Maldito, y sabe de la crueldad de los Shirajs, porque él mismo fue uno de ellos. La sangre llama a la sangre. Por eso tengo el presentimiento de que ha acudido. El bosque reclama a aquellos que alguna vez estuvieron atrapados en su seno. 
 
    Hicieron caminar a sus caballos despacio durante un rato. Los alrededores parecían desiertos; ni una sombra triste ni el viento aullando se cruzaba en su camino. Nada. Kárel iba concentrado en sus pensamientos, cuando en la lejanía le pareció oír voces. Miró a Híscal, él también lo había oído. Desmontaron y dejaron a sus caballos atrás, pues sabían que a pie serían menos visibles. Desenvainaron sus espadas; debían permanecer alerta. 
 
    —¿Shirajs? —susurró Híscal. 
 
    —Puede. 
 
    Con una señal le indicó a su general que se agachara. Las voces habían sonado detrás de unas elevaciones cercanas. Confiaba en que el paso de sus caballos no hubiera sido oído, ya que de otra forma perderían todo el factor sorpresa. 
 
      
 
    Térwer indicó a Midway y Savy que se dispersaran lo más silenciosa y rápidamente posible. Les cogerían por sorpresa. Esa era su baza.  
 
    Todo estaba muy oscuro. A ambos grupos solo les separaba un montículo y la negrura insondable.  
 
    El corazón del Bosque Maldito estalló de repente, sobrecogiendo a todos por un momento. Savy olvidó todo, toda prudencia, y se incorporó a mirarlo con los ojos aterrorizados. El Bosque Maldito parecía estar ardiendo al fondo de lo que alcanzaba a ver entre la espesura de retorcidos troncos y maleza. No pudo contener un grito de horror al pensar en el mago, y gritó su nombre. Midway, cerca de ella, no pudo evitar la reacción de la mujer. Ya solo era posible luchar. 
 
    —¡Crayn! ¡No! 
 
    —¡Cállate! —ordenó Midway, incapaz de contenerla y mucho menos de conseguir que se agachase.  
 
    Pronto dejó de importar lo alto que sonara su voz, pues ni el estallido y estruendo que se oyeron a continuación lograron apagarla. La lucha había comenzado en el corazón del Bosque Maldito. 
 
    —¡No, no, Crayn! —Savy, conmocionada al ver el negro cielo del bosque inflamado en llamas, no acertaba a decir otra cosa.  
 
      
 
    Al otro lado del montículo se reconocieron las voces. Se miraron entre sí un segundo apenas. 
 
    —¡Savy! —gritó Kárel a pleno pulmón para elevar su voz por encima del estruendo. 
 
    —¡Al ataque, Midway! —gritó alguien al otro lado, en alto y con urgencia.  
 
    —¿Térwer? —preguntó Híscal casi gritando cuando una sombra, espada en mano, le cayó encima.  
 
    El forcejeo, sin embargo, duró solo un instante. 
 
    —Kárel, ¿eres tú? —dijo sorprendido Midway, que había caído sobre el preocupado y desprevenido guerrero y le apuntaba con la punta de su espada a la yugular. 
 
    —¡Quítate de encima, Midway! —ordenó golpeando la hoja de la espada con la mano enguantada que tenía libre. Midway lo reconoció en el acto. 
 
    —Lo siento, señor —respondió azorado, y le ayudó a incorporarse. Térwer e Híscal habían cesado también en su lucha, y se acercaban a los otros dos hombres. 
 
    —¿Dónde están los demás? —preguntó Kárel, sacudiéndose las ropas con las manos tras envainar su espada. 
 
    —Salvo vuestra hermana, no hay nadie más —contestó Midway.  
 
    Kárel apartó a los hombres y fue en busca de ella, que seguía mirando los contornos del Bosque Maldito con los ojos llenos de terror. 
 
    —Savy, Savy —le dijo, y la estrechó con gran alivio entre sus brazos musculosos. Kárel se había olvidado de todas las promesas que había dicho por el camino; solo podía pensar en que, si no hubiera sido por ella, por su grito nombrando al mago, ahora, quizá, él mismo, tal vez Térwer, Híscal o Midway, estarían muertos. Savy estaba viva y ya nada importaba. A la mujer, por su parte, le pareció un ser insensible aunque consternado el hombre que la arrullaba entre sus brazos con fuerza—. Savy, ¿estás bien? —preguntó aflojando el abrazo.  
 
    La mujer no podía apartar la vista de las llamas que desde el corazón mismo del bosque se elevaban al cielo, grotescas. Kárel la apartó de sí un poco más y miró también hacia el lugar en que ella tenía paralizada su mirada, quedando por unos momentos tan horrorizado como su hermana. 
 
    —Vamos —la conminó con voz calmada cuando logró apartar la mirada del interior del Bosque Maldito—. Aquí ya no podemos hacer nada. 
 
    —No —respondió ella sin poder dejar de mirar las llamas de luz que estallaban en mil colores—. No puedo dejarle. 
 
    —Savy, sabes que, si nos quedamos aquí, los Shirajs nos harán pedazos. Debemos regresar a nuestras montañas. 
 
    —Iros vosotros, yo me quedo —dijo testaruda y sin apartar la mirada de las hipnóticas llamas. 
 
    —Eres terca como una mula. ¿Acaso crees que él sobrevivirá? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    —¡Solo es un mago! Un mago poderoso, pero nada más. No es un dios, y, aunque lo fuese, hasta ellos mueren —trató de hacerle los cargos su hermano para que abandonase el empeño de quedarse. 
 
    Savy apartó la mirada un momento de las llamas y miró a su hermano con los ojos inundados de lágrimas e inflamados por la ira. Kárel nunca la había visto así. 
 
    —Él...él vencerá. Me lo ha prometido. 
 
    —No lo dudo, princesa, pero mira esas llamas, y dime si crees que algo vivo puede quedar ahí dentro. ¡Es el infierno de Cary en la tierra! Vamos, será mejor que nos alejemos de aquí —le dijo, y tiró de ella, pero su hermana no se movió. 
 
    —Te he dicho que no iré. No insistas, Kárel, por favor. Déjame. 
 
    —De verás que no te entiendo. 
 
    —Yo tampoco lo entiendo, pero es mi decisión. Dile a madre... dile que lo siento. Si muriera asesinada por un Shiraj esta noche, dile que no llore por mí. Que no te culpe. Ha sido decisión mía —Savy miró a los tres generales que esperaban a pocos pasos de ellos dos—. ¡Vete, tus hombres te esperan! Darmoön te necesita, hermano. 
 
    Kárel se dio por vencido, pues sabía que era imposible razonar con ella en esas condiciones. Se acercó a sus hombres, quienes le preguntaron qué sucedía al no verle acompañado de la mujer. Pero su hermana había crecido. Ya no era una niña, y, equivocada o no, tomaba sus propias decisiones. 
 
    —¿Y Savy? —preguntó Híscal en cuanto Kárel llegó hasta ellos. 
 
    —Se queda. Temo... —Kárel no terminó la frase—. Da igual. Los Shirajs saldrán en busca de pelea y de sangre fresca. Todos los que hayan podido escapar a ese infierno en que se ha convertido el Bosque Maldito, se convertirán en perros salvajes y sanguinarios, en animales sin alma. Así que montad en vuestros caballos y llamad a vuestros hombres. Preparaos para luchar sin cuartel. —Miró a sus generales uno a uno; aguardaban sus órdenes—. Frewnol, si vive aún, no olvidará esta noche. No dejaremos ni uno de ellos con vida. ¡Será nuestra venganza por las tres doncellas! 
 
      
 
    Crayn no había tenido ninguna dificultad en llegar al corazón del bosque, a aquel claro donde se ejecutaban los sacrificios por los druidas de Cary. Allí se encontró con tres menhires clavados en la tierra roja de Darmoön; señalaban el lugar del altar. De ellos pendían argollas de hierro herrumbrosas, y, a los pies de las gigantescas piedras, había restos de huesos y alguna que otra calavera descarnada ya por el sol y el tiempo. Víctimas. Aún revoloteaban los carroñeros, parecía como si intuyeran que esa noche habría festín. 
 
    El Mago Supremo había atravesado el Bosque Maldito dormido aún por el mantra druídico que resonaba aún en el eco del aire, pero, a pesar de todo, se había protegido con un aura guardiana. No obstante, las fuerzas oscuras y demoníacas dormían en él, a la espera de ser despertadas para así campar por sus dominios a sus anchas. Podía sentirlas acechándole. Sabían de su presencia intrusa. 
 
    Pasó las manos por la piedra eterna de los sacrificios y le pareció oír el lamento de los druidas que se acercaban. Debía buscar un sitio donde protegerse antes de su llegada, y debía hacerlo sin pérdida de tiempo. No tardarían en llegar. 
 
      
 
    Los druidas llegaron entonando su mantra. También reconoció a los Shirajs, cuyas armas eran difícilmente ocultables. Vio a las tres jóvenes encadenadas, así como los cirios y las cadenas, y vio también esparcir el azufre y los pétalos de las flores caryanas en torno a los menhires. Pronto notó su olor penetrante invadiendo y saturando el aire que respiraban.  
 
    Sin dilación encadenaron a las jóvenes a las piedras rituales, trazaron los círculos mágicos de invocación en perfecta sintonía y elevaron el tono de los cánticos hasta que se hicieron casi insoportables. Crayn se percató de que Frewnol parecía estar en éxtasis. Gozaba viendo gemir por primera vez a las jóvenes que, encadenadas por las muñecas a las piedras, empezaban a recuperar algo de consciencia y trataban inútilmente de liberarse, desollándose las muñecas y haciendo sangrar su piel en el vano intento por zafarse de su cruel destino. 
 
    Crayn no pudo resistir más ser espectador en aquel aquelarre macabro. Era el momento. Salió de entre la espesura, su potente aura resplandecía como la mismísima Luz. 
 
    —¡Deteneos! —les ordenó —. Frewnol, soy yo. El... el asesino de tu hijo Kilham. Esto es por mi culpa, así que, si me quieres, ven a por mí.  
 
    Frewnol salió de su trance al percatarse de quién se dirigía a él, y miró al profanador con ojos llenos de ira. Esbozó una macabra sonrisa, disfrutando del inesperado regalo que su diosa le había otorgado. Los Shirajs se desembarazaron de sus capas, a la espera de una señal para despedazar al intruso.  
 
    Los cánticos cesaron y, por un momento, bajo el manto de la noche, el Bosque Maldito comenzó a cobrar vida reclamando la presencia de sus moradores. Los demonios, las almas condenadas, se relamían reclamando su tributo. 
 
    —¿Cómo osas interrumpir el sacrificio, mago? ¡Te arrepentirás de haber venido!  
 
    Sin pensárselo siquiera le lanzó una descarga de magia oscura que rebotó contra su aura protectora, rompiéndose en mil añicos. Los pedazos se clavaron en la tierra y la hicieron resquebrajarse; el suelo empezó a temblar bajo los pies de todos. Los druidas perdieron el control mientras que los Shirajs, tan ajenos a la muerte como a la vida, se mostraban desconcertados. Las tres doncellas chillaban aterrorizadas, pero aún con vida. Crayn sonrió.  
 
    «Bien, ha llegado la hora. Madre, si he de ser el elegido dame la fuerza necesaria ahora», rogó para sí antes de alzar sus manos al cielo y, con un cruce de brazos, deshacerse de su aura y enviarla al altar, que acto seguido quedó encerrado bajo el aura de Valian Ell, un aura impenetrable.  
 
    Las tres doncellas perdieron el sentido casi al mismo tiempo, cayendo en un dulce sueño mágico del que solo despertarían si él ganaba o perdía.  
 
    —¡Convoca a tus demonios o a la misma Cary, porque ha llegado tu hora! —gritó desde el otro extremo del claro—. Pero antes voy a nivelar la balanza. Dargos, hermano, ¡ayúdame! Esto va por ti. 
 
    Una ráfaga de fuego acompañada de un gran estallido fulminó a su paso a casi toda la comitiva druídica ante los ojos en sangre y rabia de Frewnol, que se preparó para otro ataque. Sus acólitos y los Shirajs que aún vivían tras el ataque huyeron despavoridos hacia la muerte que su magia oscura había creado. El Bosque Maldito se encargaría de ellos, mordiendo y despedazando la mano que le daba de comer. 
 
    —¡Oh, Cary, convoco a vuestros espíritus! —bramó Frewnol—. ¡Ayudadme en esta noche! 
 
    —Solos al fin, Frewnol. 
 
    —No vivirás para reírte, Mago Supremo—replicó mientras sonreía con perversidad.  
 
    Un estallido de llamas ígneas asolaron el cielo; los demonios de Cary habían acudido a saciar su hambre, y rodearon a Frewnol, obedientes. 
 
    —Veo que necesitas ayuda —se burló Crayn.  
 
    —Eres tú el que la necesita, joven insolente. Lástima que no vivirás para contarlo —replicó su enemigo con suficiencia, y, acto seguido, con un solo ademán, lanzó a los demonios contra el mago. 
 
    Las demoníacas criaturas se lanzaron al ataque, pero él las aguardaba. Sus colmillos se clavaron en su cuerpo y trataron de absorber su energía. Crayn gritó de dolor ante la risa enloquecida de Frewnol, que veía tan cerca el fin de aquel idiota, del responsable de la muerte de su amado hijo. El cuerpo de Crayn se hinchó con cada mordisco, poniendo en tensión cada fibra de su ser, y, como si hubiera estallado en luz y calor, los cuerpos etéreos de los demonios estallaron a su alrededor. Pero pronto se rehicieron y volvieron al ataque redoblando con saña sus sanguinarios esfuerzos.  
 
    Crayn sangraba por las heridas, pero no sentía dolor. El dios y el demonio que llevaban en su alma habían resurgido con fiereza. Frewnol observó con pavor cómo aquel mago se convertía ante sus pupilas ancianas en una bestia del infierno, y acudió hacia él, lleno de arrepentimiento cobarde.  
 
    —¡Detente, detente! ¡Ten misericordia de este siervo oscuro! —rogó Frewnol por su insignificante vida mientras retrocedía hacia atrás ante la presencia imponente de Crayn.  
 
    Este jadeaba, inyectados sus ojos en sangre, mientras sentía surgir de su interior un hambre voraz y ansiosa de sangre, de la sangre de Frewnol, para satisfacer su sed. Pero, a pesar de todo, seguía siendo Crayn. No había cambiado en absoluto, había acudido al Bosque Maldito para intentar detener el sacrificio de las jóvenes. Sin embargo, la enferma mente de Frewnol y su sangre corrompida por las drogas veían lo que en realidad ocultaba el alma del Mago. Estaba viendo, aunque no estuviera allí, al dios y al demonio encerrados en el cuerpo de Valian.  
 
    Las rodillas de Frewnol flaquearon y cayó al suelo de rodillas ante el dios renacido, incapaz de apartar la vista del mago, del dios y del demonio. Crayn apartó a los demonios del Bosque Maldito de un zarpazo, y estos gimieron de dolor. 
 
    —¡Sois ratas miserables! —siseó colérico—. Frewnol, ¿es este todo tu poder? Esperaba más de un ser que pretendía cobrarse en mí la vida de su hijo. No podía comprender que el alma de Kilham le importara más a Cary muerta que viva. No podía entender que su espíritu fuese tan joven pasto de la corrupción y de la negrura, e intenté salvarle —Frewnol le miraba desde el suelo, arrodillado y postrado ante él, con los ojos desorbitados—. ¿Por qué tendría que salvarte a ti? —preguntó, y se agachó.  
 
    Frewnol se encogió temeroso ante su divina presencia. El mago lo agarró por la túnica negra y lo alzó por el aire a un palmo del suelo, sin apenas esfuerzo. Tenía la fuerza de cinco hombres. Sus músculos en tensión asomaban por la ropa desgarrada, y la sangre de sus heridas fluía espesa y constante por ellas, cayendo al suelo, mezclándose con la fina arena y las gotas doradas que rezumaba su aura. Crayn le arrojó a la tierra resquebrajada, lejos de él, con una fuerza terrible. Frewnol rodó por el suelo de mala manera y se acurrucó rápidamente como un animal asustado entre los cuerpos despedazados de su séquito; torcidos en grotescas formas. 
 
    —¿Dónde está tu poder? ¿Dónde está tu diosa ahora? —insistió el Mago Supremo. 
 
    —Aquí —dijo alguien detrás de él.  
 
    Crayn se volvió. Sabía que Ella en persona no podía ser, pues él mismo la había encerrado. Pero se equivocaba. Era Ella, tan magnífica y fría como siempre, aunque solo fuera su espectro el que se presentaba ante ellos. Frewnol levantó la cabeza y la belleza perversa de su diosa, a la que jamás había visto antes, le deslumbró. 
 
    —Has acudido... —dijo Crayn acercándose a ella—. ¡Has acudido a salvarle! —Se apartó para que pudiera ver lo que en realidad era Frewnol: un ser insignificante y postrado a sus pies—. Vamos, ayúdale. O haz lo mismo que hiciste con su hijo. Dos almas son mejor que una, ¿verdad? 
 
    Cary sonrió. Solo era una aparición, pero seguía siendo lo suficientemente consistente para parecer algo más que aire que se escapa entre las manos.  
 
    —Valian... —susurró retirando un mechón de cabello negro de su frente con sus dedos de uñas largas y afiladas. Su tacto era frío, al tiempo que poderoso—. Al fin mío. 
 
    Su mano se perdió entre el pelo de él, y sus labios se posaron sobre sus heridas y lamió con deseo y fervor aquellas heridas, colmando su sed. Crayn no pudo olvidar su pasado y tomó el cuerpo etéreo de la diosa entre sus brazos. Ella echó su cabeza hacia atrás y su melena rojiza y rizada se esparció por su espalda, ocultando parte del abrazo. El Mago Supremo estrechaba con posesión y entrega aquel cuerpo de pecado. Y, a pesar de ser un espectro, él si podía tocarle como si no fuera etérea. Pero no era él, era el demonio quien le estaba dominando, y se dejó llevar por sus oscuros instintos. Cary, satisfecha con los resultados, no perdió el tiempo, y, con un gesto, ordenó a sus demonios que acabaran con Frewnol. Los gritos de terror y dolor del druida traspasaron el Bosque Maldito, pero nada ni nadie acudió en su ayuda, pues a nadie le importaba.  
 
    Crayn se entregó con ansiedad a Cary por unos instantes, pero, de repente, como si hubiera recibido un martillazo en su conciencia, echó hacia atrás a la perversa diosa. Y ella, al verse apartada del cuerpo caliente del dios, le miró extrañada. 
 
    —Vaya, vaya... Val está enamorado —sentenció sin asomo de duda llamándole con total confianza por el diminutivo de su nombre—. ¿De quién? —se mofó dolida en cierto modo—. ¿De esa mortal? No te merece. 
 
    —¿Qué sabrás tú? 
 
    —Demasiadas cosas para tu gusto —sonrió—. ¡Oh, vamos, solo soy una antigua amante! Solo será esta noche, y no creo que ella se entere. Tú no se lo dirías, ¿verdad? No quieres causarle ningún daño, estoy segura, porque crees amarla —dijo ronroneante, mientras aquella terrible serpiente se enroscaba sobre su víctima—. ¡Vamos! ¡Eres tan demonio como yo! ¡Tómame! No voy a decírselo a nadie… 
 
    —¡Basta! —la apartó—. Basta, Cary. Somos enemigos. Yo te encerré en tu círculo, ¿acaso pretendes que también condene a tu espíritu? ¿Que te regrese a él de nuevo? Porque, si insistes, la próxima vez te encerraré de forma definitiva. 
 
    —No te atreverías, me deseas —se jactó la diosa. 
 
    —No, Cary. Tú destruiste los únicos restos de inocencia que quedaba en mí, jamás volvería a creer en tus palabras, por muy aterciopelada que sea tu voz. 
 
    —¿Y esa mortal te hace sentir como un alma pura, querido? —preguntó con desprecio. 
 
    —Ella es la mujer que amo. 
 
    —Eternamente, se me rompe el corazón... —sentenció la diosa, y desapareció ante sus ojos—. Nos veremos... —susurró la ronca voz del viento, que inundó el lugar esparciendo las cenizas de lo devorado por las llamas y por la magia, llevándose el humo lejos de allí.  
 
    Amanecía, y el Bosque Maldito parecía sumido en un letargo peligroso. Los primeros rayos de sol en mucho tiempo franquearon la barrera de negrura. Los demonios saciados de sangre aullaron, consumidos por la luz del sol, hasta desaparecer. Crayn cayó de rodillas. El hechizo sobre el altar desapareció, al tiempo que él se derrumbaba sobre el suelo de tierra roja de Darmoön, cayendo de bruces sobre el charco de su propia sangre; exhausto. 
 
      
 
    Los hombres de Kárel no tuvieron mucho trabajo. Del bosque no salieron almas o fantasmas. En cuanto los primeros rayos del sol despuntaron, Savy cogió su caballo y galopó hacia el lugar. A la entrada del sendero se topó con su propio hermano, y este la detuvo. 
 
    —¿Dónde crees que vas? —interrogó Kárel, pese a que sabía de antemano la respuesta que su hermana le iba a dar. 
 
    —¡Al encuentro de Crayn! 
 
    —¿Y si está muerto? Nadie ha salido con vida del bosque esta noche. 
 
    —Si ha muerto, le lloraré —respondió Savy con una entereza que sorprendió a Kárel.  
 
    Sabía que no podría detenerla, por lo que soltó las riendas del caballo y se apartó a un lado. Savy, sin mirar ni una vez atrás, se adentró en el Bosque Maldito, que dormía inerte.  
 
    No tardó en llegar al mismo corazón del encantado paraje, donde vio los cuerpos despedazados a los pies de los troncos ennegrecidos por las llamas. El aspecto que presentaba el suelo del Bosque Maldito era terrible. Sin embargo, entre tanta desolación Savy empezó a vislumbrar algo distinto. Los rayos del sol penetraban las retorcidas y quemadas ramas, y a la mujer le pareció que la vida intentaba rebrotar. Una nueva vida rezumaba de su querida tierra roja de Darmoön. Con esa convicción en el alma, lloró mientras seguía avanzando hacia el callado y siniestro claro, hacia el altar de sacrificios a Cary. 
 
      
 
    Cuando Kárel la vio alejarse, decidió que no iba a quedarse atrás de brazos cruzados, por lo que tomó de inmediato una apresurada decisión. 
 
    —Midway, Híscal, tres caballos. Entraremos en el bosque —indicó a sus dos generales, quienes acudieron de inmediato con los tres caballos requeridos, apenas hubo perdido de vista a su hermana—. Que los demás esperen aquí. 
 
    Térwer se acercó justo cuando Kárel estaba montando su yegua, y lo detuvo un instante. 
 
    —¿Y yo, señor? —preguntó. 
 
    Kárel lo miró con confianza antes de contestarle. Térwer era un soldado leal, y esperaba una respuesta de su señor. Ambos habían tenido grandes diferencias, pero ambos sabían que lo mejor era dejar atrás el pasado si pretendían construir algo decente en el presente. 
 
    —Reúne a los hombres. Hoy ha sido un gran día, hoy se levanta Darmoön en armas —ordenó antes de dirigirse al resto de hombres—. ¡Hombres de Darmoön! ¡Hombres y mujeres de estas tierras, adelante! ¡Hoy empieza nuestra revolución, nuestra reconquista! ¡A las armas, valientes, estas tierras son nuestras! ¡A Darmoön! —Todos los presentes corearon sus gritos y alzaron las armas, entusiasmados. Kárel sonrió profundamente satisfecho—. Térwer, confío en ti. Si no regresáramos ninguno de nosotros dentro de unas horas, dile al consejo que te nombro conde de Darmoön. Eres un buen hombre. Sé que puedo confiar en ti, a pesar de nuestras diferencias. Harás siempre lo mejor para Darmoön y sus gentes. 
 
    —Lo haré, señor —dijo, y se llevó el puño derecho al pecho.  
 
    Acto seguido los tres jinetes espolearon sus caballos y, poco después, se adentraron en el Bosque Maldito en pos de Savy. En el exterior, Térwer organizaba a los hombres y enviaba mensajeros a todos los confines de Darmoön.  
 
    La rebelión armada había comenzado; Darmoön caería. 
 
      
 
    Savy llegó al claro y su vista se fijó de inmediato en el altar. La pálida desnudez de las doncellas la hizo estremecerse, y se preguntó si aún vivirían. Buscó algo más entre las piedras y los despojos de los caídos. Tenía que estar allí, tenía que estar vivo. No podía haber muerto, se repetía para acallar la culpabilidad que sentía atenazando su conciencia. El cuerpo despedazo de Frewnol y de otros tantos druidas y Shirajs hicieron que las nauseas acudieran a la boca de la mujer, quien casi vomitó ante tanto horror. No podía ver entre tanto amasijo de carne despedazada y quemada el cuerpo de él, por lo que desmontó y se adentró en el claro a pie. 
 
    Una de las doncellas gimió como un animalillo herido, sobresaltando el corazón de Savy, que se detuvo asustada al escuchar el lastimero quejido. Con rapidez se recompuso y miró hacia el altar, hacia el lugar de donde procedía el sonido que había advertido. Casi reconfortada, sonrió. 
 
    —Alabada seas, Crístar —susurró—. Están vivas. 
 
    Corrió hacia el pétreo altar para liberarlas, y, al hacerlo, se topó con Crayn. Allí estaba su cuerpo, inerte en un charco de sangre, al pie de los menhires. Se arrodilló juntó a él un instante, le dio la vuelta y le retiró el pelo pastoso de su cara. Tenía el cuerpo lleno de heridas y la ropa casi al completo destrozada. Recorrió su cuerpo maltrecho con sus manos, y una sensación de angustia y ansiedad se apoderó de su ser. Aproximó su cuerpo al suyo y le sintió respirar de forma muy débil. Savy rompió a llorar entre una risa nerviosa y entrecortada. ¡Gracias a Crístar! ¡Estaba vivo! Inconscientemente elevó una corta plegaria de agradecimiento a la diosa. Savy le besó en la frente, y Crayn, ante aquel inesperado y cálido contacto, entreabrió los ojos. Sus azules pupilas la enfocaron; era ella.  
 
    Sus ojos llenos de agua eran verdes, tan verdes como la hierba en primavera, y su pelo a la luz grisácea y cálida de un amanecer otoñal refulgía con la intensidad del oro, y le caía por los hombros en ondulada cascada. Savy se llevó una de sus manos a los labios, se la apretó entre la suya y le besó los dedos con cariño y fervor. Crayn estaba muy débil, pero, a pesar de estar exhausto, le susurró con gran esfuerzo unas palabras, preocupándose por el bienestar de sus rescatadas. 
 
    —Savy, no llores, estoy bien. Ocúpate de liberarlas —susurró con esfuerzo mientras desviaba la mirada hacia las inconscientes doncellas; la que había despertado, se había vuelto a desmayar y colgaba con las demás, inconsciente, de su argolla.  
 
    La voz de Crayn se quebró, y perdió el conocimiento. 
 
    En ese instante llegaron al claro Kárel y sus dos amigos y generales. Desmontaron apresuradamente y corrieron hacia el altar, pasando casi por alto la masacre que allí se veía. Lo primero que hicieron fue ocuparse de las doncellas. Las argollas y las cadenas cayeron, liberando a las tres jóvenes de su penoso cautiverio. Ninguna había recuperado la plena consciencia, y parecían exhaustas, aunque sus cuerpos no presentaban síntomas de gran violencia, salvo las desolladuras que ellas mismas se habían infligido al tratar de liberarse de las cadenas que las retenían. La sangre reseca cubría sus heridas, pero, por fortuna, no eran de gravedad.  
 
    Midway retrocedió hacia los caballos en busca de una manta, y solo entonces advirtió los cuerpos retorcidos y despedazados que se esparcían por el suelo del claro. El estómago se le encogió ante la masacre. El olor era nauseabundo. Corrompido. Apenas podía contener las nauseas. 
 
    Kárel se acercó a su hermana, quien acunaba a Crayn con delicadeza y mimo, y se acuclilló a su lado. 
 
    —¿Cómo está?  
 
    Era muy consciente de que, sin él, no había habido victoria  aquella noche. Savy lo miró. Estaba llorando. 
 
    —Ha perdido mucha sangre, hermano. Hay que sacarlo de aquí.  
 
    Kárel asintió al ruego de su hermana, le apretó el hombro con una mano para tratar de reconfortarla y se levantó para acercarse a Híscal, quien miró hacia Savy sin decir nada. Luego, acercándose a la mujer, la hizo levantarse y, tras apartarla un poco del cuerpo maltrecho del Mago Supremo, pudo coger él mismo el cuerpo de Crayn en brazos y lo llevó hacia los caballos. Savy no se lo impidió, estaba todavía demasiado conmocionada. 
 
    Crayn necesitaba un galeno y en el campamento habría uno, algún sanador. Harían todo lo que estuviera en sus manos por el héroe de la noche. 
 
    Kárel observaba la escena a una corta distancia. Ya no tenía dudas, era imposible que un traidor hubiese entregado su vida de la forma que aquel hombre lo había hecho. Sin embargo, temía que su hermana se hubiese enamorado de él. Pero él, ahora, solo podía hacer una cosa: ayudarle. El tiempo y el destino se encargarían de lo demás. Siempre lo hacen. 
 
   


 
  

 5. Rewon se despide: Comienza la verdadera búsqueda 
 
      
 
    La noche transcurrió ligera entre palabras y sueños.  
 
    Después de un frugal desayuno, Rewon entregó el mapa a Ciagar, pues, debido a la pertenencia del mapa al consejo de Ákilon, se había decidido que el portador del mismo fuese el mago que se uniría al grupo. Le dio unas escasas indicaciones, pues había estado estudiando el mapa y sacado sus propias conclusiones, y le dio también otros cuantos consejos, entre los que figuraban la advertencia de desconfiar de todo y que podía confiar ciegamente en alguien del grupo, ese sin duda era Érick, pese a su temperamento. Ciagar no le contradijo, ya que sabía el gran afecto que Rewon sentía por el joven príncipe. Pero él, como mago, había sentido un aura extraña y dañina en el joven, oculta bajo su aspecto de príncipe indiferente y altanero. No, no podía confiar en aquel joven por mucho que Rewon se lo aconsejara.  
 
    Rewon se despidió de todos dándoles unas palmadas en la espalda, incluso a Saria, y se marchó por donde había llegado con Ciagar. Si le era posible, no se detendría tanto como lo hizo cuando acompañaba hasta allí al joven elfo, pues ansiaba llegar lo más rápido posible a la desembocadura del Río de Oro. 
 
    —Y bien, elfo, ¿hacia dónde? —preguntó Érick a Ciagar en cuanto la figura de Rewon era ya imperceptible en la lejanía—. Tú eres el portador, aunque de veras que no entiendo muy bien el motivo, puesto que desconoces estas tierras. ¿Quién mejor que un cráyarakiano para descifrar el mapa? Tú ni tan siquiera eres de aquí y, por añadidura, ni siquiera humano... —dijo, y se cruzó de brazos.  
 
    Ciagar pudo comprobar sus sospechas, pues al príncipe le había durado poco la hospitalidad para con el forastero.  
 
    —Quizá él es el portador porque el mapa de la localización de la esfera pertenece a Ákilon, y él es de allí —intervino Saria, defendiendo como mejor creyó al mago. 
 
    —Saria —comenzó a decir Ciagar, volviéndose para mirarla un momento antes de enfrentarse a Érick cara a cara—, de veras, te agradezco tu intención, pero a las preguntas de nuestro compañero puedo responder por mí mismo. Pareces molesto con que sea un elfo, Érick. ¿Te asusta mi raza o mi edad? ¿O tal vez temes mi magia? 
 
    —Ni una cosa ni otra, elfo —contestó agriamente el príncipe. Solo digo que no conoces Cráyarak, que no eres apto para guiarnos.  
 
    —¿Quieres decir que tú lo harías mejor? —le retó Ciagar sosteniéndole la mirada—. ¿Por qué no Saria o Curt? ¿No son ellos también cráyarakianos? —la pregunta pareció incomodar a Érick, y las miradas de los otros dos compañeros se cernieron sobre él, a la espera de su respuesta. Érick, sin embargo, no contestó, y Ciagar prosiguió hablando—. Además, te aseguro que, a pesar del profundo conocimiento que tengas de esta tierra, no podrías guiarnos. Es un mapa trazado por un mago, y que solo un mago podría descifrar. Rewon lo ha estado estudiando y me ha dado sus escasas conclusiones, que no son demasiadas. Aún así, confieso el riesgo que esto conlleva, pues, como todo ser mortal, me puedo equivocar. Espero no hacerlo, ya que nuestras vidas dependen de ello. —Érick iba a replicar, pero Ciagar se lo impidió al seguir hablando—. No obstante, si me encuentro con dudas acudiré al resto, y no solo a ti, Érick. En esta búsqueda estamos todos juntos, y no nos convienen las diferencias. 
 
    —Creo recordar que algo parecido nos dijo Fierlo —apostilló la mujer—. ¿Verdad, Curt? —el aludido afirmó con un movimiento de cabeza—. Y tú, Érick, ¿lo recuerdas? 
 
    Érick la miró con el ceño fruncido. Por esta vez había perdido la oportunidad de hacerse con el mapa, pero, si el elfo no había mentido el hacerse con él, todo el esfuerzo sería una pérdida de tiempo, pues no era un mapa común. De momento lo necesitaba, y, por tanto, lo soportaría.  
 
    De momento. 
 
      
 
    Dos semanas después, la búsqueda había estado bastante accidentada. Les habían robado los caballos, y Érick, aunque nada había dicho sobre ello, sospechaba quiénes habían sido los eventuales cuatreros: los esbirros de su tío, que de esa manera podían seguir el rastro de ellos cuatro con más facilidad. Luego, inauditamente también, les había atacado y perseguido una jauría de lobos hambrientos en una región en la que no debía haber siquiera perros. La sequía había causado estragos en las cosechas y los animales morían de hambre. Los lobos, los wallions e incluso las hienas vagaban erráticos y salvajemente hambrientos. Esta vez, hasta Érick tuvo que dar las gracias de llevar a un mago, pues la barrera de fuego mantuvo a las fieras alejadas de ellos el tiempo necesario para que, cuando el hechizo perdió su fuerza, estuvieran lo suficientemente lejos para imposibilitar el seguimiento de su rastro y, por lo visto, había surtido el mismo efecto con sus sombras imperiales, pues, desde entonces, Érick había dejado de sentir que los ojos de sombras ocultas los observaban.  
 
    Sin embargo, no todo era un camino de rosas. Llevaban tres días estancados en un mismo punto en una región inhóspita: el Bosque de Riss. El bosque lo habían dejado a sus espaldas, pero el puente que permitía pasar el Abismo Sin Fondo no aparecía por ningún lado. Era como si se hubiese desprendido al abismo y hubiera arrastrado en su caída hasta los postes de amarre al precipicio.  
 
    Érick empezaba a impacientarse. 
 
    —Tal vez se haya caído... —pensó Ciagar en voz alta, mientras sostenía el mapa entre las manos. 
 
    —¡Perfecto! Nos roban los caballos, nos persigue una manada de lobos hambrientos y, por si fuese poco, ¡ahora hemos perdido un maldito puente! —clamó Érick, mostrando claramente su malestar.  
 
    Saria se volvió hacia él con cara de pocos amigos. Curt pensó al verles que, al menos, la relación entre estos dos no había ni mejorado ni empeorado, pues seguía siendo tan insoportable como antes de llegar Ciagar al grupo. 
 
    —Si no estás habituado a las dificultades, príncipe, ¿por qué no te vuelves a Winlorf? ¡Nos harías un favor a los demás!  
 
    —Me ofrecí voluntario para conseguir esa piedra, o lo que demonios sea, y no me detendrá ningún puente, o la ausencia de él —replicó Érick con muy mal humor—. Si no me soportas, ¡que sepas yo a ti tampoco, preciosa! 
 
    El príncipe había sido muy consciente de cada palabra que dirigía a la mujer, haciendo que la mujer bufara por ello al escuchar el apelativo, pues no soportaba que la llamasen así, como a una vulgar moza. ¡Ella era Saria, no una cualquiera! 
 
    Curt, por su parte, había empezado a ignorar aquellas interminables disputas, y Ciagar se había apuntado a ese partido con gusto.  
 
    De repente, entre la bruma del amanecer, Curt distinguió el puente de la discordia, y lanzó un grito para llamar la atención de sus compañeros. 
 
    —¡Mirad, allí, el puente! 
 
    —¿Dónde? —preguntó el elfo, escudriñando con su vista el lugar hasta que también pudo verlo. ¡Era cierto! 
 
    —¡Es verdad! —chilló alborozado, lleno de una alegría que ya no podía contener.  
 
    Casi lloraba de emoción, y Curt y él, embargados por la euforia, se pusieron a pegar brincos de un lado a otro ante la mirada pasmada de Saria y Érick, que, al menos, habían dejado de discutir.  
 
    El príncipe fue el primero en reaccionar.  
 
    —¿A qué esperamos? ¡Crucémoslo! 
 
    Ciagar y Curt refrenaron su infantil alegría, y, serenándose, asintieron. El príncipe tenía razón esta vez. 
 
    —¡Adelante entonces, compañeros! ¡La esfera nos espera! —pronunció Saria solemne, mientras corría hacia el puente colgante sobre el abismo. Los demás la siguieron. Puso con tiento un pie en las primeras tablas, y volvió la mirada hacia sus compañeros de aventura—. Parece fuerte. ¿Crees que resistirá nuestro peso?  
 
    —Déjame ver —dijo el elfo, aproximándose.  
 
    De pronto de entre la niebla matinal salió un gigante, un espectro, que nadie esperaba encontrar, y les interrumpió con su voz áspera y terrorífica. Blandía un hacha enorme entre sus manos. El brillo del acero paralizó a la mujer, que retrocedió asustada, alejándose inmediatamente del puente. Solo Ciagar se quedó en el extremo del precipicio. 
 
    —¡No tan deprisa! —bufó la criatura—. Para pasar hay que pagar un precio. 
 
    —¡Dioses! —exclamó el mago, sin aparentar miedo pero asombrado de ver en persona a un ser que solo había poblado su mente surgido de los cuentos que le contaba su abuelo cuando era niño—. ¿Quién eres?  
 
    Ante ellos se alzaba un gigante de casi tres metros de altura. Llevaba por adorno un anillo de oro en la aleta izquierda de la nariz, le faltaban varios dientes en su enorme bocaza y los que le quedaban estaban cariados, rotos y con el esmalte amarillento. Tenía la barba hirsuta y entrecana y unas grandes orejas, así como espesas cejas pobladas con mechones plateados. Su calva bronceada hacía destacar en su rostro unos tremendos ojos oscuros. Tenía cara de un rudimentario salvaje, de un ser primitivo. Vestía pieles de lobo que dejaban ver su torso peludo, aunque el vello abundaba por todo él y cubría brazos y piernas de forma abundante. Estaba descalzo. Sin embargo, lo que más atemorizaba de su aspecto era, sin duda alguna, aquella mortífera hacha en cuyo filo aún se podían ver restos de sangre secos.   
 
    El gigante se quedó observando al mago, el único que se había quedado en el puente. 
 
    —Soy el gigante Crad —su voz sonó grave y perfectamente vocalizada, amenazante. Los ojos le brillaban y su vista se había fijado en una persona del grupo a espaldas de Ciagar—. Soy el guardián de este puente, y, si queréis pasar me deberéis pagar un tributo... o tendréis que combatir contra mí y vencerme.  
 
    Rió a mandíbula batiente nada más decirlo.  
 
    Todos se miraron entre sí, todos excepto Ciagar, al cual le había dejado impresionado la claridad de pensamientos del gigante, aunque este fuera un poco simple y engreído en sus razonamientos. Al mago le recordaba a alguien, pero no sabía muy bien a quién. Estaba pensando en ello. ¿Quién podría ser tan bocazas? Su mente no daba con la respuesta. Desechó el misterio y se concentró en las alternativas que había dado el gigante, el cual les miraba en tensión, sin pestañear siquiera.  
 
    Saria, encerrando su miedo, se adelantó con toda decisión y se encaró con la criatura. Estaba más que claro que la mujer no confiaba en sus muchachos. 
 
    —¿Cuál es tu precio? 
 
    El gigante la miró solo a ella, aunque ella estuviera entre Curt y Érick y muy cerca de Ciagar. Abriendo su bocaza sonrió, mostrando en el proceso los manchados y sucios dientes. La mujer arqueó una ceja con la sensación de que lo que iba a oír no le gustaría en absoluto, y que, tal vez, habría sido mejor no preguntar.  
 
    —Tú eres mi precio —contestó el gigante.  
 
    A Saria se le cayó el alma a los pies. Quería creer que no había oído bien, y miró a Curt suplicante, quien recogió la llamada de socorro y salió en defensa de la dama en apuros, como un formidable caballero de otros tiempos y brillante armadura. 
 
    —¡No hay trato! —gritó. 
 
    —¿Te has vuelto loco? ¡Si es un buenísimo trato! —replicó Érick, aunque tenía a Saria a su lado.  
 
    La mujer se volvió, inflamada de ira y a punto de dar rienda suelta a sus instintos y estrangularlo allí mismo, ante todos. Érick le dedicó una de sus sonrisas estúpidas, y Saria tuvo que chillar para sofocar su cabreo. El gigante rió con ganas, y la tierra, al hacerlo, tembló bajo los pies de todos. El puente se balanceó con fuerza.  
 
    —¡Ni hablar! —reiteró Curt—. Si es preciso, lucharé contigo. 
 
    —¡Vaya! Saria, te ha salido un caballero andante —coreó Érick con sorna, obteniendo a cambio una mirada asesina de la mujer. 
 
    —Pídenos otra cosa —dijo Curt muy serio, mientras se preguntaba más en serio que en broma si entregarle a Érick en lugar de a Saria sería una opción—. Nuestra amiga no está en venta.  
 
    Érick, pese a las puyas, se adelantó también hasta el mago y el hombre que ya estaban posicionados al borde del precipicio, formando con ellos una barrera entre el gigante y su compañera.  
 
    La criatura, sin embargo, no cedió en su postura. Las alternativas estaban bien claras: tributo o lucha. Él, además, parecía muy seguro de su victoria, seguridad que se acentuó cuando echó un buen vistazo a los tres compañeros. Con Curt no tendría ni para empezar; era tan delgadito como el que había permanecido silencioso en el extremo del puente. De todos, aquel era el que más intrigaba al guardián. Pero terminaría con él en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    —Lucha conmigo —dijo el gigante a Curt, sonriendo con malicia. 
 
    El aludido echó mano a la empuñadura de su espada de inmediato, decidido a aceptar el desafío. 
 
    —¡Estás loco, te va a matar! —le dijo Érick mientras trataba de frenarle agarrándole de un brazo; después de todo entregar a Saria no era tan mal trato, al menos para sus intereses secretos. 
 
    —¡Cuándo quieras! —bramó Curt con aplomo, tras liberarse del agarrón del príncipe y blandiendo ya su espada. Estaba listo. 
 
    Saria se acercó muy nerviosa al grupo y tiró de las mangas de la camisa del mago; Ciagar había permanecido demasiado al margen. El mago la miró. 
 
    —¿No puedes hacer nada? ¡Lo va a despedazar! —dijo tremendamente acongojada por la situación. Ciagar leyó en sus ojos la desesperación y la preocupación que se siente cuando un amigo está en grave peligro; la misma desesperación que leyó en los ojos de Tiwyu cuando Llejo no respondía a sus esfuerzos por sacarle el agua de sus encharcados pulmones. Aquel recuerdo fue como una sacudida. La volvió a escuchar repetir lo mismo de nuevo y prestó atención—. ¿No puedes hacer nada? 
 
    La pelea había comenzado.  
 
    El primer sesgo del hacha cayó justo a los pies de Érick, pues Curt hábilmente lo había esquivado de un salto. 
 
    —¡Eh, tú, cegato! —gritó el príncipe al gigante—. ¡Soy el próximo, no tu contrincante de ahora, así que mira dónde dejas caer tu juguetito!  
 
    —¡Érick, cállate! —Lo regañó Saria por lo bajito.  
 
    —Si te asustas con tan poco, corre ahora que puedes con papá, porque yo, Crad, ¡seré tu peor pesadilla! —respondió el gigante al malhumorado príncipe, sin dejar de prestar atención a los movimientos fugaces de Curt. 
 
    Los más profundos sentimientos de Érick afloraron revueltos, contrariados y salvajes, como cada vez que se mencionaba a sus padres. Saria le leyó el pensamiento en las venas inflamadas de sus sienes e inútilmente trató de detenerle, agarrándose a su brazo. Érick la miró, desaprobando que le retuviera. 
 
    —¡Aparta, esto ya es personal! —exclamó antes de apartarla de un empujón. Acababa de olvidar cualquier otro propósito.  
 
    Saria retrocedió unos pasos. El honor de los Winlorf había sido ultrajado, y debía ser vengado con la sangre del ofensor. O, al menos, así se lo había enseñado su padre. 
 
    —¡Ciagar, rápido! ¡Los va a matar! —insistió angustiada al mago. 
 
    Sin embargo, Ciagar parecía en exceso lento y pausado en sus reacciones, tanto que, aunque no fuera así, empezaba a desesperar a la mujer, ansiosa por ver aquella pelea concluida y a sus dos compañeros fuera de peligro. 
 
    —Tranquila. ¿Pero es qué tú crees que se puede pensar con este ruido? ¡Si parece que estén talando troncos! 
 
    —¡Troncos! —exclamó Saria estupefacta—. Lo que esa hacha va a cortar no son precisamente árboles, ¡sino a Curt y a ese bocazas de Érick! 
 
    Los mandobles y los hachazos se sucedían entre saltos y giros casi de circo. Ciagar, concentrado, entonó sus frases con los ojos cerrados. 
 
    —¡Vamos, mago! ¡Es para hoy, deja de canturrear y haz algo, que este salvaje nos quiere de cena! —chilló Érick, que sudaba ya como un pollo mojado, lo mismo que Curt.  
 
    Sin embargo el gigante parecía que no acusaba la fatiga, pese a que era demasiado rápido para su corpulencia. Eso era precisamente lo que había estado observando Ciagar, pues sabía que un ser tan corpulento no tendría que moverse con semejante agilidad. Era un ser sobrenatural. ¿Qué podía hacer? Las ideas más variopintas bullían en su mente ¿Congelar el tiempo? Pero, si lo congelaba, podía crear un tremendo cataclismo en la naturaleza, además se arriesgaba demasiado, pues era un hechizo, que, aunque estaba en los libros que portaba, excedía todos sus conocimientos. Así que se le ocurrió crear una sensación real de tremenda pesadez y somnolencia en el gigante, después de todo era un gigante contra dos moscas, porque eso era lo que parecían en cada giro y salto Curt y Érick. 
 
    Ciagar terminó y abrió los ojos, pues había oído gritar a Curt. Se temió lo peor, pero por fortuna había sido una falsa alarma. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Saria al mago, intrigada al no observar un cambio perceptible en los acontecimientos. 
 
    —Espera y observa. 
 
    El primero en experimentar el cambio fue la víctima. 
 
    —¡Malditos! ¿Qué me sucede? —gritó, asustado por primera vez. Sus grotescas y fuertes manos empezaron a sostener un hacha que le pesaba demasiado, y sus movimientos se hicieron torpes y pesados. Curt se dio cuenta en seguida, y miró a Érick. El gigante, tremendamente disminuido en sus posibilidades, no se rindió, sino que luchó con más esfuerzo y bravura todavía. De un sesgó lanzó a Curt, que le atacaba en ese momento con saña, hacia atrás, haciéndole resbalar sobre la arena y casi caer al fondo del precipicio. 
 
    Saria gritó de horror al verlo, y corrió hacia él. Ciagar, sin embargo, no se movió. Érick miró al gigante. Solo quedaban ellos dos. Jadeaban, y las gotas de sudor corrían indistintamente por sus cuerpos. La lucha era a muerte.  
 
    Al borde del precipicio, colgado de los cabos que sostenían el puente a unas estacas, estaba suspendido Curt. Milagrosamente le había dado tiempo a agarrarse cómo pudo a ellos en su aparatosa caída al vacío. Saria pasó sin dudarlo ni un momento al puente, y, tirándose sobre su tarima para evitar una caída, estiró los brazos hacia afuera para que Curt se asiera a una de sus manos y pudiese así tirar de él hacia arriba. Por unos momentos incluso se olvidó de la lucha, aunque los golpes y los tajos seguían zumbando en el aire como pesados moscardones enrabietados, cortando la respiración y al propio aire.  
 
    La espada de Curt yacía en el suelo, al borde del abismo. Ni Saria ni Curt lo sabían, pero el joven elfo había refrenado de forma mágica el impacto, y le había hecho instintivamente agarrarse a las cuerdas del puente. Le había salvado la vida en una fracción de segundo. Nadie se había dado cuenta de ello; nadie le vio mover sus labios y recitar las palabras que habían salvado la vida a su compañero.  
 
    El gigante miró enfurecido a Érick, pues acababa de ver cómo su tributo rescataba a su adversario. Levantó el hacha con gran esfuerzo sobre su cabeza, dispuesto a lanzarse al ataque de nuevo, de forma despiadada y mortal.  
 
    —¡Agrrr! —gruñó helando la sangre a Érick, quien se quedó paralizado, clavado al suelo, hipnotizado por aquellas pupilas oscuras del gigante que parecían arder ahora como ascuas en el fuego—. ¡Te voy a matar! 
 
    —¡Ahora, Érick! —gritó Ciagar.  
 
    El grito sacó de la pasividad al príncipe, que vio como aquella mole se le echaría encima en una fracción de segundo. Miró de reojo al mago, y, acto seguido, como si hubiera recibido un mensaje telepático, actuó. La espada de Érick, la que fuera de su padre en más de diez batallas, salió de su mano con furia y fuerza, directa al pecho descubierto y desprotegido del guardián.  
 
    La espada traspasó la carne fibrosa del gigante sin dificultad.  
 
    Este, herido de muerte, dejó caer el hacha hacia atrás en el mismo instante en que la hoja se clavaba en su cuerpo con profundidad. En un último esfuerzo sobrehumano, mientras por su boca grande y abierta brotaba un hilo de sangre espesa que fluía entre sus dientes amarillentos y resquebrajados, se llevó las manos al pecho y tiró de la espada, la sacó y la dejó caer de entre sus peludas manos sobre la arena del saliente. Con un último hálito de vida miró a su verdadero vencedor, aquel que menos había hablado, y se dirigió a él con la voz ahogada por la sangre de su garganta. 
 
    —Tú me has vencido, mago —fue lo último que dijo antes de caer muerto al suelo, lo que provocó una tremenda sacudida en el saliente.  
 
    Érick, al verlo desplomarse, lanzó un grito de victoria. Estaba satisfecho con lo que creía que era su propia victoria, pues no había oído el comentario del gigante, solo Ciagar lo había oído. Luego, casi inmediatamente después de que su grito se ahogara en el abismo, también se desplomó al suelo de rodillas, exhausto y tremendamente conmocionado. Si no llega a ser por Ciagar, ahora sería él el muerto, reconocía para sí, aunque eso de darle las gracias al mago quedaría para otra ocasión. 
 
    Todo había terminado, al fin.  
 
    Érick se reincorporó y fue hacia su víctima. Estaba muerta. Intentó mover aquella masa de carne, pero le fue imposible. Lo dejó en paz. El hacha de Crad yacía bajo aquel cuerpo corpulento que casi les había costado la vida. Por más que lo intentó, no pudo sacarla de debajo. Por fortuna, su espada no estaba aprisionada por aquella mole. La recogió y la limpió con la piel de lobo de la vestimenta del gigante. Observó con orgullo su filo, que no tenía ni un rasguño, ni una mella. La guardó en su vaina, muy satisfecho. 
 
    Mientras tanto, Ciagar se había dirigido hacia Curt y Saria. La mujer, en aquellos momentos, estaba limpiando de polvo sus pantalones, y Curt recogía su espada también del suelo. 
 
    —¿Estás bien, Curt? 
 
    —Sí, gracias a ti, Ciagar —respondió el aludido—. Sentí que una fuerza me suspendía en el aire; me sentí por un momento como una pluma cuando caía, gracias a eso me pude agarrar no sé cómo a las cuerdas. Fue un milagro, me has salvado la vida —dijo en verdad agradecido, y le tendió la mano, que Ciagar estrechó con fuerza. 
 
    —Tienes buena suerte, guerrero —contestó. 
 
    Curt sonrió antes de replicarle en tono confidencial. 
 
    —Tú, amigo, demasiada modestia... 
 
    Érick se había acercado al puente. Saria levantó la vista al verle acercarse. 
 
    —¿Estás bien, Érick? 
 
    —Por supuesto, conmigo no va a poder un gigantillo... —fanfarroneó exagerando su proeza. Saria no pudo evitar reírse, y su risa limpia y fuerte contagió al resto, incluso al propio príncipe, que terminó confesando lo que verdaderamente sentía—. La verdad es que no lo hubiéramos conseguido solos. —Miró a Ciagar un instante, pero el elfo no pareció darse cuenta, pues ya estaba pensando en otras cosas, por lo que, volviéndose a la mujer, añadió—. Pero la próxima vez te cambio. —Saria sonrió condescendiente—. Y ahora, ¿a qué gigante esperamos? ¿Cruzamos? 
 
    El grupo cruzó el puente, que sostuvo el peso de todos sin problemas, y llegaron al otro extremo, a las Tierras Malditas. 
 
      
 
    6. La rebelión estalla en Sázalon 
 
    Alianza 
 
      
 
    Los rebeldes de Darmoön, azuzados por su líder Kárel y llevando a sus espaldas la euforia de la victoria que había supuesto el rescate de las tres doncellas y la muerte de Frewnol, se lanzaron, excelentemente capitaneados por el general Térwer, al ataque contra sus opresores, al cual se le uniría más tarde el propio conde.  
 
    La fortaleza druídica se resistió, pero el pueblo oprimido se echó a las calles y se unió a los asaltantes.  
 
    El cuerpo destrozado de Frewnol fue arrojado al interior de la fortaleza por partes. Aquel cuerpo mutilado era una advertencia. Los rebeldes sabían que ellos no habían destrozado aquel cuerpo de aquella brutal forma, solo una persona podría saber eso, pero su estancia en las tierras de Sázalon se había decidido mantener en secreto, aunque él no recordaba la batalla, o no quería hacerlo. Nadie le había forzado a hacerlo. Sin embargo, el mensaje que los rebeldes habían lanzado había sido recibido con horror y estupor en la fortaleza. Todos los de dentro sabían que los rebeldes tendrían la misma compasión que habían desplegado ellos, es decir, ninguna. El despedazado cuerpo de su líder Frewnol lo atestiguaba. 
 
    Desde la fortaleza y antigua residencia de los condes de Darmoön, se mandaron mensajes desesperados hacia Extt, reclamando ayuda. En Darmoön nada se sabía del despliegue de tropas que había ordenado Alana y que ella había enviado a Garlok para ayudarle en su lucha. Aunque nadie, salvo otro hombre, sabía que era para ayudarse a sí misma. Esos dos hombres eran hermanos.  
 
    Las palomas fueron interceptadas, pero una de ellas pudo llegar a su destino, a la corte, donde la noticia fue recibida con inmenso desasosiego. Alana convocó al consejo, aunque no tenía la menor intención de enviar tropas a Darmoön. 
 
    —Las noticias son terribles —apuntó uno de los consejeros, el más anciano. 
 
    —Lo sé —contestó Alana con indiferencia. 
 
    —Ahora precisamente ha tenido que suceder esto. Ahora que no hay tropas disponibles... —lamentaba uno de los militares. 
 
    —Lo sé —repitió la mujer lacónicamente. 
 
    —Pero Darmoön es un condado importante, no podemos dejarlo en manos de los rebeldes. ¡Hay que sofocar la rebelión! 
 
    —Lo sé —volvió a decir Alana. 
 
    —¿Podríamos enviar mensajes a las tropas? Impedir su salida desde Lángor, se sabe que el último contingente no embarcará hasta pasado mañana. Aún podríamos reprimirlos. Garlok no querrá que se extienda por todo Sázalon la revuelta que  ya ha estallado en Darmoön. Lo entenderá —trató de convencer a la ausente soberana otro de los consejeros.  
 
    —¿Qué disponéis? —preguntó con la voz teñida de urgencia otro miembro del consejo.  
 
    Casi todos habían dado su opinión. 
 
    Alana levantó la vista y los miró a todos ellos, uno por uno. Y uno por uno sus consejeros se sentaron, pues la soberana les iba, por fin, a hablar. Todos esperaban que se pusiera de pie, pero no lo hizo. Observaron que en absoluto parecía preocupada. 
 
    —Lo he pensado bien y creo que dejaré que sucumba Darmoön. 
 
    La decisión causó un tremendo estupor en la sala, y los consejeros se miraron unos a otros, convencidos de que debía estar loca si no auxiliaba a los druidas. 
 
    —¡Sería una locura! Corremos el peligro de que las revueltas se extiendan a Lángor o a Extt. ¡Recapacitad! —sugirió el consejero de más edad.  
 
    Alana le dedicó una de sus sonrisas, la más benévola y condescendiente. Comprendía que su vetusta vejez le impidiera razonar con la ambición que ella lo hacía. Acostumbrados la mayoría a un orden de cosas y a la autoridad y forma de mando que había practicado su padre, no se resignaban a los caprichos de una mujer que no estaba loca ni era una estúpida, pues sabía bien que es lo que quería, lo que hacía y lo que ordenaba. Y los druidas de Frewnol, a los que se vio forzada por Garlok a entregar el condado rebelde y vacante de Darmoön, habían sido un estorbo en sus planes. La muerte del heredero de la secta, Kilham, le facilitaba el camino, y la muerte de Frewnol había sido toda una bendición para sus intereses. 
 
    —Además —insistió el anciano consejero que había hablado antes—, han logrado impedir los sacrificios decretados de las vírgenes, señora. Deben contar con alguien muy poderoso, pues tan solo un mago experimentado podría... 
 
    —Todo eso lo sé, por eso no pienso mover un dedo. 
 
    —¿Pero acaso creéis que, si ha podido contra los demonios de una diosa, no iba a mandar directos al infierno a mis soldados? ¡Los locos sois vosotros! No pienso sacrificar mi ejército por un muerto. 
 
    —¡Señora! —exclamó otro, en claro desacuerdo. 
 
    Alana le dirigió una mirada que le cerró la boca de inmediato. 
 
    —Además, de todos es sabido que Frewnol y yo no nos llevábamos precisamente bien. Para mí, su muerte me facilita el camino... —dejó la duda en el aire, sabía que lo que iba a decir haría que a más de uno se le helara la sangre y se llevara las manos a la cabeza—. Antes de verme forzada a entregar ese condado a los druidas, mi intención era la anexión, y eso haré. Espero que esos rebeldes no dejen ni un druida vivo. Muertos, no me asustan. 
 
    —¡Es un tremendo error! ¡Garlok no lo consentirá! —exclamó uno de los estrategas, hasta entonces en silencio. 
 
    —¿Se lo vas a decir tú? —la mirada que le dirigió la soberana regente hablaba por sí sola; el consejero tragó saliva. 
 
    —¡No, no, mi señora! Yo nunca os traicionaría —aseveró el acobardado estratega de inmediato, y Alana le sonrió satisfecha. 
 
    —¿Desean los consejeros algo más? —Alana esperó, pero nadie dijo nada—. Bien, pues en ese caso doy por concluida la reunión del Consejo de Extt —dijo formulariamente. 
 
    Alana se levantó para irse, mientras el resto permanecía aún sentado, y salió de la sala por la puerta secreta que se hallaba oculta tras un tapiz. En la sala se seguían oyendo comentarios de todo tipo, la mayoría acusándola de locura y criticando sus, a su juicio, desquiciadas decisiones. Pero, a pesar de todos los comentarios que pudiesen verterse en su contra, no se retractaría ni cambiaría de postura, porque sus órdenes, mal que les pesara a todos ellos, eran ley. 
 
      
 
    La señora llegó a sus aposentos. No traía una buena cara. Yesa se arrodilló nada más verla entrar por la puerta falsa de sus habitaciones privadas. Alana la ordenó con la mano levantarse, y la esclava se acercó a ella de inmediato. 
 
    —¿La reunión fue larga y dura, mi señora? —preguntó con sumisión la esclava, quien la había visto volver en muchas otras ocasiones del consejo en ese estado, y sabía que nada bueno auguraba. 
 
    —Sobre todo aburrida  —dijo la aludida con tremendo hastío mientras se desembarazaba de la sobretúnica azul que llevaba puesta encima de su vestido. Lo dejó encima de la cama y, tras  ella, Yesa la recogió. La doncella había esperado que, como tantas veces, le gritase sus órdenes, pero no fue así. Algo había cambiado en su interior, o quizá solo hubiese sido suerte esta vez—. Déjame sola, quiero pensar. 
 
    Yesa obedeció y, tras otra reverencia, salió de la sala y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Una vez sola, Alana abrió las puertas de su terraza y el viento de la tarde se coló frío por toda la sala. Lo respiró. El frío que envolvía su cuerpo la sosegaba. Su pantera, surgida desde algún ángulo oculto de la habitación, se le acercó y se le enroscó en sus pies, acariciándola con su lomo azabache, mientras giraba una y otra vez entorno a sus piernas y se frotaba contra la tela del vestido de su ama. Alana se agachó y le acarició el lomo y entre las orejas; los ojillos verdes del animal parpadearon de placer satisfecho. 
 
    —¿Sabes? —le dijo muy bajito y en tono confidencial a un animal que no podría contestarle—. Lo echo de menos —la bestia la miró, y pareció no comprenderla, pues Alana observó cómo los iris esmeralda del felino se achicaban en sus cuencas—. ¡Maldita sea, le odio! —maldijo acto seguido su debilidad, pero haciendo responsable de esta a su comandante. Luego se dirigió de nuevo al animal, quien la observaba con curiosidad—. En fin, anda, déjame sola —dijo con cariño a la pantera—. Necesito pensar. 
 
    El animal la obedeció y se alejó hacia su cubil, situado cerca del lecho de su ama. 
 
    Después de esto, Alana salió a la terraza y apoyó sus codos contra la balaustrada, mientras sus palmas entrelazadas sostenían su barbilla y dejaba vagar libremente su mirada por el horizonte. Las nubes, oscuras de lluvia y arrastradas por el viento que se había levantado en el lugar, huían en el cielo, que se oscurecía por momentos. 
 
    —¿Tendrás ya la esfera? —se preguntó—. ¿Cuándo la podré tener en mis manos? Sívar, Sívar... ¿Acaso es cierto? ¿Te echo de menos? No sé lo que me digo. Lo que pasa es que me siento sola, las noches sin ti son eternas, necesito a alguien con quien compartirlas. Pero, ¿a quién? Ese estúpido consejero no es ni tu sombra, y ahora... ¡Maldita sea! Ahora los Darmoön se rebelan. No puedo pensar en otras cosas. Presiento a tu hermano, te lo dije, está en Sázalon, pues él y solo él ha podido vencer a Frewnol. Sé que ha sido él, aunque su aura, extraña, está debilitada, pero se recupera cada día. Es algo terrible. Su aura almacena un poder inmenso. No puedo enfrentarme a él, y no es que no pudiera, es que tengo el presentimiento de que no debo hacerlo. No debo. ¿Qué harías tú, mi comandante? —preguntó al aire frío de la tarde, como si Sívar pudiera responderle—. Ya sé, ya sé. Kárel, ¿verdad? Eso es, Kárel. 
 
    Alana dejó vagar su mirada por las nubes, y, después de un rato, se volvió a dentro y cerró las puertas tras ella, pues empezaba a refrescar drásticamente. Llamó a Yesa y le ordenó que prendiera el fuego de la chimenea. Momentos después, la sala empezaba a caldearse con el calor de la lumbre. Sola de nuevo, se tendió en aquel lecho tan grande y vacío que era el suyo, y acarició las pieles que la cubrían, en busca de sensaciones pasadas y vividas. Él no estaba allí, y la noche se le volvería a hacer eterna. 
 
    La pantera saltó arriba y le lamió las manos. Alana sonrió a su animal, que se acurrucó junto a ella, dándole calor.   
 
      
 
    En el condado de Darmoön, las columnas de humo y las flechas que cruzaban en cada carga a la fortaleza se sucedían casi sin interrupción por el día y la noche. Los generales rebeldes habían conocido bien cada grieta del castillo, pero, en apenas un año de dominio druídico, la fortaleza había cambiado bastante. En algunas almenas se entablaba la lucha entre druidas y rebeldes, que, a pesar del aceite hirviendo, de las bolas de fuego y de las flechas, habían conseguido escalar la fortaleza y penetrar en ella precariamente. Por fortuna, todos los sacerdotes habían muerto en el Bosque Maldito, y ya nadie dentro de la fortaleza tenía conocimientos mágicos, pero aún así el asedio ya duraba dos semanas desde entonces. Los rebeldes temían que las aves mensajeras que hubieran llegado a Extt les trajeran en su regreso los ejércitos de Alana, pero nada de eso había sucedido, por fortuna de momento, aunque ninguno lo descartaba tampoco. 
 
    Todavía había algunos Shirajs en la fortaleza, pero los que habían ido llegando poco a poco, huidos de la masacre del Bosque Maldito, habían sido capturados y ejecutados por los rebeldes o por el pueblo.  
 
    Solo quedaba la fortaleza y unos cuantos y desmoralizados defensores caryanos, por lo que Térwer estaba seguro de que sin agua, pues habían obstaculizado el paso de las cañerías y acueductos que desde los ríos conducían el agua hasta la fortaleza, no durarían mucho más sin rendirse. Si no cedían a los ataques antes, los encontrarían muertos al entrar. Sin embargo, Kárel quería entrar en su castillo sin esperar a una rendición obligada, causada por la sed y la muerte vecina. En consecuencia, Térwer había redomado sus esfuerzos para lograr ese objetivo lo antes posible.  
 
      
 
    En el campamento rebelde se vivían las noticias con expectación y esperanza. Por una vez, la joven condesa Savy se había mantenido al margen de la lucha, y se había encargado de sanar junto con el curador a un invitado de honor: Crayn de Lángor Dálarsaid. Aunque, para evitar rencillas, se había omitido que fuese familia de los Lángor. De todas formas, sobre un héroe como aquel nadie lo hubiese creído.  
 
    Las tres doncellas rescatadas se recuperaban también bastante bien de sus heridas, más mentales que físicas, pues sentirse vivas después de tan atroz experiencia era el mejor de los remedios para su recuperación. 
 
    —¿Cómo estás hoy? —preguntaba la voz de una mujer al héroe, que acabada de despertar del sueño en el que había sido inducido por el efecto de las drogas y las hierbas del curador. Había perdido demasiada sangre, y debía descansar. 
 
    La luz apenas entraba en la habitación, que, sin embargo, estaba bastante ventilada por una claraboya realizada en la bóveda de piedra de la sala. Por allí penetraba la luz, pero estaba atardeciendo y ya era escasa y muy tenue, de un color rojizo. 
 
    Los ojos de Crayn se abrieron lentamente, y se fueron habituando a la escasa luminosidad de la estancia. Le dolía el cuerpo. Sentía sus heridas latentes a lo largo y ancho de su piel. Recordaba muchas cosas, pero prefería no hablar de ello. Recordaba a Frewnol victorioso, pero también sus gritos al ser despedazado. Recodaba su sangre, los demonios devorándolo, absorbiendo su sangre, su energía. Recordaba al demonio que llevaba dentro, y la destrucción que provocó. Recordaba a Cary, sus besos, su aliento dulce y posesivo sobre su piel al lamerle las heridas, su tacto, su perversión.  
 
    Recordaba todo, y sin embargo prefería ignorarlo y no recordar nada.  
 
    Recorrió la estancia con sus ojos cansados y doloridos, latiendo la sangre en sus sienes; para él aquel lugar era por completo desconocido. Se había pasado dos semanas casi sin despertar. Su mirada cansada paseó por la roca desnuda hasta volver a centrarse en lo que había cerca de su lecho. 
 
    A su lado estaba ella, Savy. Lo miraba sonriendo, y él pudo esbozar con sus labios otra sonrisa, aunque con cierto esfuerzo. Se sentía muy débil, pero aún así estiró su mano por la manta hasta atrapar la de ella, que estaba puesta sobre el pecho de él. Sintió su calor y su suavidad. Él tenía frío. Intentó hablar. 
 
    —¿Dónde... dónde estoy? 
 
    —A salvo. 
 
    —No recuerdo gran cosa, tan solo la desolación a mi alrededor, la destrucción... —dijo y cerró los ojos en un espasmo de dolor.  
 
    Ella le tocó la frente sudorosa con un pañuelo húmedo, secando su calentura, y le hizo callar con dulzura. 
 
    —Shhhh —dijo acercándose a él.  
 
    Crayn percibió el olor de la fragancia que llevaba, mezclada con el cuero de su ropa, y cerró los ojos intentando retener en su mente aquella sensación de sosiego eterno, de paz inmensa que le embargaba en aquel preciso instante. Tenía tantas ganas de decirle lo que sentía. Le gustaría pensar que ella le amaba también, pero algo le decía que debía callar, que no era el momento. En ese momento le hubiera gustado tener la fuerza suficiente para poder concentrarse y materializar en su mano un lirio de la nada. Un lirio que recordara la primavera lejana. Hacía frío. Un escalofrío recorrió su cuerpo, y ella le arropó subiéndole la manta más allá del pecho, hasta su cuello. Crayn intentó hablar de nuevo: 
 
    —Yo… 
 
    —No te esfuerces. Has perdido mucha sangre, y estás muy débil. 
 
    El hombre le dedicó una sonrisa sincera y agradecida a la mujer. 
 
    —¿Has estado a mi lado todo el tiempo? —dijo a la vez que se encogía en una mueca de dolor. Cada vez que hablaba, desobedeciendo la orden de su cuidadora, le estiraba cada punto y cicatriz de su cuerpo, pues le costaba hablar y tenía que coger aire con más fuerza para ello, lo cual era el peor de los suplicios. Pero necesitaba oír su voz, aquella voz tan amada en silencio. 
 
    —Has estado inconsciente dos semanas —explicó ella. 
 
    —¡El Austral! —exclamó él al saber el tiempo transcurrido—. ¡Tengo que marchar!  
 
    Intentó incorporarse, pero le fue imposible. Cada poro de su piel, de su ser, estiraba y gritaba en un lamento de dolor, aunque él no emitió queja alguna. Por otra parte, Savy no le dejó moverse ni un palmo, pues su rostro transido de dolor era más que elocuente, mientras intentaba reincorporarse un poco más en el lecho. 
 
    —¡No, no! ¡No te muevas! —dijo la mujer, impidiéndole que se reincorporara—. Estate quieto. Descansa. Es pronto, aún hay tiempo, y, si no pudieses marcharte en el plazo que diste a tu tripulación, entonces se enviaría a alguien para que alertase a vuestro capitán de tus nuevas directrices. Pero ahora solo debes pensar en reponerte. ¿Quieres comer algo? 
 
    —No me hables como lo haría Wend. Soy Crayn, no un extraño. Pero por favor, sigue hablándome. Tu voz adormece mis sentidos y me aleja del dolor. Por favor. Solo quiero eso, no me apetece comer. 
 
    Savy asintió y le refrescó las sienes y la frente húmeda de sudor otra vez. Le sonrió mientras lo hacía con inmensa ternura. Si él supiera que había estado a su lado todo ese tiempo... Él lo había preguntado, pero ella no le había respondido directamente. Si bien lo cierto era que estuvo junto a él día y noche, y apenas había dormido escasas horas cada día, y siempre allí, a su lado. Había ayudado al curador a bañarle, le había cuidado su aspecto afeitándole y recogiendo su pelo largo en una trenza para que no estorbara al sanador en sus curas. Podía decirle que conocía cada rincón de aquel cuerpo con detalle. Le había cosido ciertas heridas bajo la dirección del curador, le había cambiado los vendajes y le había hecho las curas desde entonces. Había besado su frente delirante y arrullado sus sueños con tristes canciones. Se había enamorado de él, aunque no pudiera amarle, aunque no debiera amarle. Pero todo ello debía callarse. Estaba prometida con otro hombre. 
 
    Savy recitó para él un libro de poemas épicos a la luz de las antorchas, y Crayn se durmió con una sonrisa en los labios. Soñó con ella, aunque ella no lo supo.  
 
    Cuando se durmió, la mujer dejó el libro en una mesilla cercana y salió de la sala. Tenía un nudo en la garganta, y necesitaba refrescar sus ojos con el aire de la noche. 
 
    Desde la meseta en la que se alzaba oculto el campamento podía verse el Bosque Oscuro, y lo contempló apesadumbrada. Pudo imaginarse una feroz lucha, pero todo lo que imaginó se quedaba corto con la realidad de lo que allí sucedió. Ahora el Bosque Oscuro, Maldito, parecía dormir plácidamente. 
 
    Las lágrimas se desbordaron al creerse sola. Evitó secarse las lágrimas que rodaban por su rostro. Alguien surgido de entre las sombras la asustó, y la hizo volverse a la defensiva, aunque iba desarmada. No se esperaba a nadie. Sabía que casi todos los hombres estarían en la batalla. Era el sanador. 
 
    —¿Qué haces aquí? La batalla te necesita —preguntó la mujer. 
 
    —He venido a buscar unas hierbas para las heridas de esos infelices. No me he arriesgado a enviar a nadie para que al final tuviera que venir yo. 
 
    —¿Cómo va el asedio? 
 
    —Tu hermano se niega a esperar y dejarles morir de sed. Los Shirajs resisten, Kárel quiere tomar la ciudadela por la fuerza. El asedio es largo. Afortunadamente no hemos sufrido excesivas bajas, si es lo que preguntas —dijo el curador, un hombre de edad madura y que había vivido muchos años ya. Se acercó a ella, que con disimulo se volvió para secarse los surcos húmedos que las lágrimas habían dejado en su rostro cansado y ojeroso. Pero el curador, hombre observador donde los haya, ya las había visto—. No habrá batalla hasta el alba, y mi compañero se encarga de los enfermos más graves. Yo no hago falta de momento. —El hombre se fijó con más atención en Savy. La luz de la luna, blanca, iluminaba a ambos—. Deberíais descansar un poco más, supongo que el mago se repone de sus heridas lentamente. Estaba muy débil, pero es un hombre fuerte en cuerpo y en espíritu. Presiento que esta no ha sido la peor de las pruebas que le quedan por vivir. Es realmente un hombre extraordinario —dijo y su vista se desvió por instinto en dirección al Bosque Maldito.  
 
    Savy asintió sin decir nada. No se sentía con fuerzas para hablar sin que su voz ahogada la delatara, sentía a su corazón oprimido por un gran dolor. 
 
    —¿Os encontráis bien, Savy? —ella no lo miró—. ¿Algo va mal? —insistió el hombre, y vio como una lágrima se escapaba de los ojos de la mujer y corría presurosa por su pálida mejilla hasta caer al suelo  desde su barbilla—. ¿Lloráis? —preguntó cogiéndola de las manos; ella se dejó reconfortar—. ¡Deberíais estar dichosa! Sois una mujer valiente. ¡Ea! ¿A qué viene ese llanto? ¿Qué motivos tenéis, niña? —preguntó el sanador, con tono de preocupada condescendencia. 
 
    Savy levantó la vista y trató de decir algo coherente, pero el curador era hombre viejo y sabio; lector prudente de palabras no dichas, pero sentidas. 
 
    El viento sopló con fuerza, llevándose el humo y las cenizas más allá del bosque. Las nubes, arrastradas por la ráfaga de aire, ocultaron a la luna blanca dargiana unos momentos. 
 
    —Estoy bien —mintió—. Es solo que... Da igual, no es nada —se secó las lágrimas con los dedos—. Lloro de felicidad, de verás —trató de hacerse la fuerte y disimular sus lágrimas con una sonrisa que le dolió más que cualquier herida. 
 
    —Niña, estáis enferma. 
 
    —Os equivocáis —reiteró, tratando de ser convincente. 
 
    —No me equivoco. Estáis enferma, niña; enferma de amor. Te has enamorado del mago. 
 
    —¡No, no! —negó Savy mientras se apartaba del curador—. Estoy prometida —trató Savy de escudarse en el deber, pero sentía un gran dolor oprimiéndola el pecho y el alma al pronunciar esas palabras. 
 
    —Hablad con vuestro hermano. Él os comprenderá, hablará con vuestra madre, y ella os ayudará. 
 
    —Pero... —comenzó a decir—. No puedo hacerlo, mi madre se disgustaría tanto, ella arregló mi matrimonio. Doriam... —dijo y pensó en él, se le imaginó cómo sería ahora, pues hacía cinco años que no lo veía, desde su último año en Yareth—. Llegaré a estimarle. No puedo romper el compromiso, es la ley. 
 
    —El corazón no conoce de leyes, niña. Si te casas con el joven Jorell, serás infeliz. Habla con Kárel, él os aprecia mucho, aunque a veces parezca rudo con vos, porque se preocupa en exceso desde la muerte de vuestro padre. ¿O preferís que lo haga yo? —se ofreció el curador ante los miedos reverentes de ella. 
 
    —¡No! —contestó Savy, asustada al pensar en la posibilidad de que el viejo curador lo hiciera. 
 
    —Cómo queráis, niña, cómo queráis... —dijo el curador,  resignado—. Pero descansad más, es una orden. 
 
    Savy vio alejarse la figura del curador, y ella misma, poco después, se alejó del lugar en dirección a las grutas, aunque antes pasaría a ver cómo estaba Crayn.  
 
    Crayn dormía plácidamente. 
 
    Savy se retiró a sus habitaciones y se pasó llorando sobre su lecho casi toda la noche, hasta que el sueño la venció y se quedó dormida encima de la cama. 
 
      
 
    Al alba, sin esperar siquiera a que los primeros rayos de luz plomiza se abrieran pasó entre las nubes y entre la desterrada oscuridad de la noche anterior, Kárel, que ya disponía de las catapultas, sus nuevas máquinas de ataque construidas bajo las órdenes de Híscal, se dispuso a dar comienzo al ataque final a su antigua morada. Darmoön caería antes de que el sol se pusiera.  
 
      
 
    Había intentado el asalto convencional, pero había sido inútil, pues olvidaba que su padre había mandado reforzar la seguridad de portalones y rejas y elevar las murallas. Darmoön era inexpugnable desde el suelo. Lo había intentado con ahínco, pero todos sus intentos en ese sentido habían estado abocados al fracaso. Y no esperaría más a que el Imperio, aunque de momento no había acudido, lo hiciera por sorpresa y por la espalda. Si tenía con mucho dolor que derruir lo que fue su morada y la de sus antepasados, lo haría. 
 
    —¡Adelante! —gritó Kárel, dando la orden para que se cortaran las sogas que sujetaban las catapultas. Tras hacerlo, grandes bolas de fuego y piedras silbaron por el aire, y cayeron al patio. Dentro de la fortaleza pronto se dio la voz de alarma—. ¡Cargad, cargad! ¡Adelante! —ordenaba Kárel, y otra tanda de bolas salió disparada, cruzando el viento.  
 
    La campana de aviso en la torre central, que en esos momentos tocaba a alarma, dejó de sonar. La fortaleza empezó a arder por los cuatro costados. Kárel la contempló arder, y contrajo los músculos de su rostro, intentando no llorar. 
 
    —Señor, ¿ordena otra carga? —preguntó Midway, quien se había acercado montado a caballo hasta donde estaba Kárel. 
 
    —No, dejad que el fuego purificador se encargue de momento de todo —contestó casi profético—. Que los druidas de Cary ardan en el propio infierno de la diosa a la que veneran... —continuó diciendo, pero Midway ya no estaba allí para escucharle, pues había regresado a su puesto, atrás, junto a Híscal, en las catapultas. 
 
    Más atrás todavía, su otro general, Térwer, esperaba una señal para atacar con la caballería y con un escuadrón de infantería. 
 
    Kárel, al rato, ordenó otras dos tandas más de bolas de fuego, al observar cómo el fuego de las llamas que se elevaban por encima de la fortaleza perdía viveza. El viento soplaba a favor esa mañana, avivando las llamas, que ya casi no tenían nada que consumir y por eso perdían fuerza. Las llamas se podían presenciar desde la base rebelde entre las montañas, y el olor a quemado empezaba a impregnarlo todo con su esencia característica.  
 
    El viento, aunque soplaba fuerte, era incapaz de arrastrar las columnas de humo que se elevaban sobre Darmoön, lanzando a la atmósfera cenizas que volaban en los lomos del viento y que se prendían de las nubes, manchando su algodón esponjoso. La fría mañana de otoño pronto pareció en las proximidades de la fortaleza la más tórrida mañana de verano, debido al calor generado en el incendio al que habían sometido a la construcción.  
 
    Dentro ya no se oían gritos, solo el crepitar de las llamas. 
 
      
 
    Midway volvió a bajar hacia la posición de su señor, que había permanecido inmóvil durante todo el ataque, en la misma posición silenciosa y contemplativa. 
 
    —¿Atacamos con la caballería? El puente ha cedido lo suficiente para que el ariete pueda derribarlo. El fuego habrá roto o debilitado los engranajes de madera, y la reja no aguantará mucho su contundente empuje. No debe quedar nadie dentro. 
 
    Kárel le miró, sopesando lo que su general le decía. 
 
    —Decid a los hombres de Térwer que esperen, no atacaremos aún —ordenó—. Pienso esperar a que las llamas se agoten. Ya es lo mismo, Darmoön ha caído. Si acude el Imperio, no podrá salvar nada, excepto cenizas. 
 
    —¿Qué ordenáis entonces? 
 
    —Lo usual: guardia y vigilancia. El fuego aún arde dentro. 
 
    —¿Creéis que el Imperio acudirá? 
 
    —Ya lo habrían hecho —dijo de primeras, mas luego, sin saber por qué, pensó en la mente que gobernaba Sázalon y recapacitó—. Aunque nadie sabe lo que piensa una mujer. —Midway, recogiendo las riendas del caballo de Kárel, asintió con la cabeza—. Estad alerta en el oeste y en el norte. —Kárel razonó un momento y sopesó la situación geográfica de su condado—. Por si acaso, aunque lo dudo, también vigilar el desfiladero del este. Si el condado de Lángor interviene con sus huestes, ese es el único acceso posible y seguro para unas tropas. 
 
    —Así se hará, señor —dijo Midway, y se retiró, llevándose el caballo de Kárel a otro lugar. 
 
    Kárel vio cómo Térwer recibía las órdenes y mandaba disolver las filas. Luego le vio también perderse entre las tiendas de campaña. Kárel supuso que iría a refrescarse. Esa mañana estaba siendo especialmente calurosa y cansada para todos. 
 
      
 
    En Extt no tardaron de recibir las noticias del magno incendio, y así, nada más caer la tarde, Alana, quien había enviado un par de observadores a las cercanías de Darmoön, estaba informada de lo que sucedía por medio de sendos mensajes coincidentes en su contenido, que llegaron hasta ella. 
 
    —Señora —decía un consejero que había acudido a darle el mensaje que se acababa de recibir, después de realizar la obligada reverencia nada más entrar en aquellas estancias—. Señora, Darmoön… —Alana se volvió hacia él y lo mandó callar con una feroz mirada. El hombre se calló de inmediato. 
 
    —Lo sé —aseveró pese a que no conocía las noticias que venían a darle. Pero las suponía—. Darmoön ha caído. No hacía  falta esperar a los mensajes, pues desde media mañana el viento no ha hecho otra cosa que traer el aroma y las cenizas de un incendio, y, por la dirección en que sopla, no podría ser de otra forma. Solo espero que terminen pronto de ahumar Darmoön. —Dijo esto último con un cierto hastío—. Retírate, si hay algún cambio al respecto, estaré despierta. Avisadme de inmediato. 
 
    —Así se hará, señora —pronunció el consejero en un tono neutro, y se retiró caminando hacia atrás hasta llegar a la puerta.  
 
    Se giró, volvió a hacer otra reverencia, y salió cerrando la gran puerta tras de sí con sumo cuidado. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 7. Garlok de Winlorf recibe  
 
    al enviado de Alana de Extt 
 
      
 
    Sívar había estado en Winlorf hacía años, cuando aún vivía el padre de Érick y cuando Sázalon todavía era un reino independiente, amigo de Cráyarak. Los Lángor eran invitados, como los Darmoön o los Extt, a la corte de Winlorf, lugar en el que también se daban cita algunos de los grandes maestros de la magia blanca de Ákilon y algunos nobles del mágico país, allende los mares, así como los nobles de Eriam y también los de Saghar, la tierra casi perpetuamente helada, además de, cómo no, los nobles de Cráyarak y los reyes elfos de los Valles, Lárfast y Arian. Pero todo eso había cambiado. Garlok había absorbido Sázalon gracias al consentimiento de las dos únicas familias nobles que quedaban en ella, los Extt y los Lángor, pues los Darmoön habían dejado de ser nobles sázalonianos por no renegar de la fe en Crístar, desposeídos de su título y tierras y el condado entregado a Frewnol, el Druida Mayor caryano, para su gobierno y disfrute.  
 
    Sívar encontró la fortaleza negra y blanca de la capital crayakiana un tanto cambiada, ennegrecida. Recordaba un fragante olor a flores del jardín que rodeaba las murallas de la fortaleza, y que la madre de Érick había mandado construir para el deleite de todos los ciudadanos de Winlorf o de Cráyarak y demás visitantes de otros reinos, porque siempre estaban abiertos al público. Todos aquellos hermosos árboles y setos de macizos de flores exuberantes y cuidadas habían sido sustituidos por la dejadez y la muerte. Además, los únicos pájaros que cantaban en las ramas de los desnudos y desmochados árboles eran los buitres, los cuervos y demás carroñeros.  
 
    Sívar, al pasar por la calle central de aquel moribundo jardín, contempló todo aquel erial de muerte, y un escalofrío recorrió su cuerpo. Empezaba a lamentar haber dejado a su ejército a las afueras de Winlorf.  
 
    Alana le había informado acerca de lo susceptible que era Garlok. Por eso, a pesar de haber sido anunciada con antelación su llegada y la de sus tropas, no quería causar al monarca la sensación de que quería o pretendía conquistar Cráyarak en nombre de Alana. Así que decidió ir solo, esperaba que Garlok no le diera en uno de sus arrebatos por mandar matar al embajador de Alana, en este caso él.  
 
    También percibió un nauseabundo olor a carne quemada que invadía con persistencia el aire que respiraba, y las arcadas que le produjo se le vinieron violentamente a la boca desde el estómago cuanto más se acercaba a la fortaleza. Sívar lo había olido decenas de veces, pero aquello era un olor infectante entre a quemado y putrefacto. Se preguntó cómo un antiguo sacerdote de la Luz podía vivir entre tanta inmundicia. Se lo planteó seriamente mientras caminaba hacia su encuentro con Garlok, pero prefirió dejarlo sin resolver, porque, al llegar a un punto, se dio cuenta con tristeza de que el Paladín del Unicornio, una Orden de la Luz, era ahora el comandante y amante de una sacerdotisa de la Oscuridad, nada menos que la Suma Sacerdotisa de Cary. La idea le asqueó por un momento, y algo se revolvió en su interior. Dejó de pensar. Él no era nadie para dar consejos tampoco. 
 
    Nada más llegar un soldado le ayudó a desmontar y se llevó a su caballo, no sin antes indicarle hacia qué lado del patio debería ir.  
 
    El interior de la fortaleza había sido ligeramente transformado, los contrastes en blanco y negro que recordaba en su mente Sívar con toda su luminosidad eran ahora un vago recuerdo a la vista de las sombras grotescas que se proyectaban sobre los muros ennegrecidos de la otrora radiante fortaleza de Winlorf. Pero lo más escalofriante y sobrecogedor era el dantesco espectáculo del patio: decenas y decenas de postes preparados para recibir rebeldes y fieles de la Luz, que arderían entre sus gritos y las llamas purificadoras, liberando de esa cruel forma sus almas. Sívar palideció. Garlok era un enfermo. Verdaderamente sería terrible si la esfera de Lárfast cayera en sus dementes manos. 
 
    Entró en la nave central de la fortaleza. Multitud de personas vestidas con blancas túnicas se paseaban de arriba a abajo, de un lado a otro, hacia algún lugar. Winlorf bullía en una constante efervescencia enfermiza. La vida allí era muy distinta de la apacible y hasta casi provinciana, se atrevía a pensar Sívar, que se vivía en Sázalon, por no decir en el templo-fortaleza de Extt. 
 
    No preguntó a nadie y subió las escaleras, tal como le había indicado el soldado que le recibió al entrar en el patio. «Arriba le estará esperando el secretario de su Alteza. No se demore, a su Alteza no le gusta esperar», le había dicho.  Efectivamente, así había sido.  
 
    Al llegar al rellano donde terminaban las escaleras por las que había ascendido, vio a una figura vestida con túnica roja y blanca que le esperaba. Notó preocupación en su cara. 
 
    —Bienvenido, embajador. Su alteza le espera desde esta mañana. Está ansioso por recibiros. 
 
    —Mis tropas y yo sufrimos un pequeño retraso al desembarcar en Cráyarak —comentó, sintiendo la necesidad de explicar el retraso acaecido.  
 
    Sin embargo al secretario no pareció interesarle nada de eso, pues echó a andar ligero por el pasillo. Sívar no dijo nada más, y siguió al hombre. 
 
    Tras un breve recorrido en el que se cruzaron con varios hombres vestidos de la misma forma que el que le conducía por los pasillos de la fortaleza, y con otros tantos vestidos solamente de blanco y a los que no se detuvieron a saludar en ningún momento ni ellos lo hicieron tampoco, llegaron a una gran puerta triple. El secretario llamó a una de las puertas laterales, pues el panel central, labrado con figuras muy bellas que empezaban a desentonar con el entorno que había dentro y fuera de la fortaleza, era estático; luego, sin abrir la puerta, se dirigió a Sívar y le indicó que ya podía pasar. Acto seguido le abrió esta, que cedió ligera sobre sus goznes sin chirriar en absoluto. Sívar le dio las gracias al secretario por toda su atención, pero este ni siquiera le respondió y se alejó sin dilación pasillo adelante. Sívar se quedó anonadado con semejante actitud indiferente y descortés en un subordinado. Sus cejas se arquearon con cierto desconcierto. Se sentía como si estuviera en otro mundo, y en realidad lo estaba. Parecía una corte de desquiciados y maleducados. Tomó aire y se puso la mejor de sus caras para entrar en la estancia en la que le esperaban con aplomo. 
 
    Sus ojos vieron una estancia en exceso iluminada, llena de una atmósfera casi brillante y blanca. Un contraste tremendo con la negrura del exterior y la que reinaba en los pasillos. Casi cegadora. Él, que iba completamente de negro y con una capa azul, propia del uniforme de gala de la guardia personal de su señora, se sintió desentonar rodeado de tanta claridad, pero ya no tenía solución. 
 
    Buscaron sus ojos a Garlok y allí lo vio, de espaldas a él, mirando por una de las ventanas que debían dar al patio. Los golpes de martillo, ultimando las obras del patio, se oían amortiguados por los graznidos de los carroñeros que planeaban en el cielo, por encima de las torres de la fortaleza. El soberano iba por completo vestido de blanco. Sívar esperó a que se volviera. No lo hizo, pero sabía que había entrado, pues le había dado permiso a su secretario para que le dejara pasar. No obstante, sin mirarle, le habló. 
 
    —Regias aves las que planean sobre Winlorf, ¿verdad? 
 
    —Verdad, alteza —respondió Sívar siguiendo los consejos de Alana—. Majestuosas y regias, alteza, como Vuestra Dignidad. 
 
    Casi podía oír todavía las palabras de Alana: «No le lleves la contraria nunca, es como un niño. Es preferible darle la razón como a los locos, que es lo que es, pero que no se te note en exceso que le das la razón por dársela. Sé que lo harás bien». Sívar odiaba a aquellas aves, pero su tono sonó tan neutro y convincente que Garlok, al fin, se volvió satisfecho para observar al que parecía ser un aliado. 
 
    Garlok observó al joven, que tras siete años bajo las órdenes de Alana de Extt había dejado de ser el ferviente paladín para ser el más devoto de los comandantes de la Oscuridad terrenal. Garlok sonrió satisfecho, aunque Sívar no supo muy bien por qué sonreía de aquella abyecta manera al mirarlo. 
 
    —Os recordaba más joven, conde de Lángor. ¿Qué tal está vuestro ilustre hermano? —la pregunta sonó en los oídos de Sívar como si hubiera sido un sesgo de una hoja afilada en el aire, y claramente había sido dicha con doble intención, pues Garlok no debía ignorar que él conocía que recientemente había visitado a su hermano en Ranlor. ¿Le tomaba acaso por un estúpido? Debía tener mucho cuidado con lo que le decía a aquel sacerdote sádico, pensó con prudencia Sívar. 
 
    —Sigue en Ranlor, alteza —respondió intentando parecer lo más indiferente posible. 
 
    —Bien, supongo. ¿Y Frewnol, mi querido Frewnol? Lástima lo de su hijo, fue... un buen secretario. ¡Lástima, era tan joven! —mintió a fin de tratar de congraciarse con el comandante—. Conde, estamos entre amigos, no hace falta que me digáis a todas horas “alteza”. 
 
    —Cómo deseéis. Respecto a Frewnol, estará bien, supongo, en Darmoön —respondió Sívar en el mismo tono de antes, pues desconocía la horrible muerte que había tenido el caryano y la posterior caída del poder druídico en Darmoön a manos de los rebeldes. Aunque, por fortuna, tampoco había llegado esas nuevas a Cráyarak. 
 
    —Vuestra soberana y regente, mi amada Alana —dijo, y aquellas palabras sonaron en los oídos de Sívar como una profanación, y sintió que la sangre le hervía en sus venas—. Una mujer excepcional, tenéis suerte de estar... tan cerca de ella, comandante. —Ambos sabían a qué se refería el soberano al decir aquella palabras, pues era de dominio público que él era su amante—. Os vendrá bien aprender de ella, a pesar de que sea más joven que vos—. Le miró a los ojos. Sívar no desvió la mirada y se la sostuvo. Garlok sonrió de nuevo con aquella sonrisa delgada dibujada en sus perversos labios—. Cinco años, ¿verdad? 
 
    —Exactamente —respondió Sívar sin más. 
 
    —La condesa es muy amable al enviarme sus tropas. Sázalon es una provincia apacible. Es gratificante ver a súbditos convencidos de la llegada de Homm. Aquí, ya veis —dijo señalando hacia la ventana por la que se veía el patio—, lo que hay que hacer para salvar sus pecadoras almas... —el tono de Garlok sonó realmente entristecido, y a Sívar se le revolvió el estómago ante tamaña hipocresía. Realmente Garlok era un sádico convencido de que estaba obrando con corrección. Palideció un poco su rostro por un breve instante. Recobró la compostura lo antes posible, pero no fue suficientemente rápido—. Estáis francamente pálido. Asomaos a la ventana, este aire purificado os vendrá de maravilla. 
 
    —Os lo agradezco, majestad, pero solo ha sido un mareo momentáneo. Desde anoche no he probado bocado, no quería haceros esperar más después de nuestro retraso en la ciudad portuaria de Río de Oro —declinó con amabilidad la invitación, que por otra parte no haría más que provocarle más asco del que ya sentía. 
 
    —¿Qué contratiempo tuvisteis en el puerto? 
 
    Sívar no sabía cómo explicarle a Garlok que, después de haber tenido a sus hombres y a él mismo encerrados en unas barcazas durante diez días, no podía obligarles a proseguir viaje de inmediato nada más llegar. Y esa había sido su primera intención, aunque él tenía previsto seguir ruta hacia la capital, sin embargo, nada más llegar, se vieron envueltos en una revuelta precisamente por su masiva presencia en Río de Oro, y no pudieron hacer otra cosa que reprimirla lo mejor que supieron. A Sívar aquello le había costado una decena de hombres, y, a la gente de Río de Oro, el doble. Una vez caído el primero de sus hombres, Sívar comprendió que aquello era personal: vivir o morir. Optó por la primera con todo el dolor de su corazón, pero no estaba dispuesto a que masacraran a su gente sin hacer nada para tratar de evitarlo. Así que combatió el fuego con el fuego. Los destacamentos imperiales estacionados para las aduanas no movieron un solo dedo por ayudarles. Sin embargo, informar al soberano de aquella conducta negligente carecía ya de importancia. Suponía que no haría nada para remediar tan lamentable situación de insubordinación civil. El caso era que, si recordaba el inicio de la pelea, era de lo más absurdo: unos insultos y empujones. Por fortuna, Garlok le preguntó otra cosa y ahorró el bochornoso argumento explicativo al embajador de Alana, pues estaba seguro que el tirano hubiera pensado que era un necio incompetente por dejarse matar una decena de hombres, bien adiestrados. 
 
    —¿Y bien? Me han dicho que sois un excelente estratega militar. ¿Qué tenéis pensado para Valle Bajo? 
 
    —Tendría que conocer el terreno mejor antes de verme en posición de responder a eso debidamente. No me gusta lo desconocido, porque te puede engañar. Yo no conozco Cráyarak. 
 
    —¿De momento os ayudaría un mapa? —ofreció el soberano mientras se sentaba en una silla. Su túnica blanca se desparramó por el asiento de madera labrada con terribles figuras de demonios que devoraban cuerpos de niños, ocultando al menos a la vista aquellas macabras tallas. 
 
    —Para echarle una ojeada, servirá. 
 
    —Bien, diré a mi secretario que extienda los mapas de la zona sobre la mesa, y mientras comeremos algo. ¿Qué os apetecería? 
 
    A Sívar le resultó extrañamente amable la hospitalidad de Garlok.  
 
      
 
    Después de la cena consultaron los mapas que el eficiente secretario había extraído de los libros cartográficos de la inmensa biblioteca de Winlorf, aunque, por supuesto, Garlok había hecho una profunda purga intelectual y había destruido multitud de ejemplares, que serían irrecuperables para las futuras generaciones. La Luz había quedado desterrada de Cráyarak, y, por supuesto, de sus bibliotecas. 
 
    —Vuestros cartógrafos son excelentes —alabó Sívar, fascinado por el nivel de minuciosidad que observaba en los mapas que el secretario había extendido sobre una gran mesa cuadrada.  
 
    Después de haber comido algo, algo más que lo que había ingerido su anfitrión, que fue muy poca cosa, aunque todo estaba delicioso, Sívar podía pensar con una mayor claridad, y había logrado acostumbrarse al hediondo y constante olor que se respiraba en aquella corte, en otros tiempos tan aromática por las plantas y las flores del inmenso jardín que rodeaba la capital con sus fragancias sutiles. 
 
    —Me complace lo bueno. Si queréis, os mandaré alguno a Sázalon. 
 
    —Mi señora os lo agradecería —respondió Sívar sin afectación ninguna y sin dejar de mirar una parte del mapa con excesiva atención. 
 
    Ambos hombres prestaron atención a los mapas de nuevo. Sívar siguió atentamente la configuración geográfica de Valle Bajo con los dedos, siempre bajo la atenta mirada de Garlok, quien lo observaba con los brazos cruzados y muy cerca de él. 
 
    Valle Bajo era, por lo que parecía en el mapa, un reino inexpugnable rodeado de escarpadas montañas. No era un reino costero como Valle Alto, sino que estaba situado en interior. Por su territorio discurría un río, el Anc, en cuya desembocadura, que no moría externamente en el mar sino en un lago, era donde estaba enclavado el Templo a la diosa Azarel, templo que, tras la abolición de estos dioses de la Luz por Garlok, había dejado de existir como entidad pese a que aún sobrevivían algunos edificios, reflejo de un culto ya desaparecido. O, al menos, eso era lo que se creía, pues en realidad el culto seguía existiendo de forma extraoficial. El mapa que consultaban debía ser antiguo, pues lo reflejaba. El río Anc debía prolongarse hasta el mar a través de corrientes subterráneas, pero eso no era ninguna ayuda, puesto que se desconocían dichas corrientes. Sívar pareció desconcertado y sopesó diversas estrategias de asalto. 
 
    —¿Habéis pensado en arrasarlo con dragones? —preguntó Sívar mirándole a los ojos.  
 
    Garlok le sonrió. 
 
    —No merece tanto esfuerzo por parte de mis dragones. No sacrificaré ni a uno solo de ellos —dijo con frialdad el tirano. 
 
    —Bueno, ahora comprendo cómo ha podido resistir durante estos meses. Tienen agua, el valle interior debe ser fértil y productivo y, para colmo de nuestros males, cuentan con una fortificación natural que les protege. ¿Qué sabéis de las murallas que, supongo, rodearán a la población en la capital, al menos? No creo que Lárfast lo haya dejado simplemente a la naturaleza, pues esta, tarde o temprano, muestra las grietas por las que penetrar. 
 
    —Nada —contestó el soberano, molesto.  
 
    Sívar notó que el timbre de voz que Garlok había empleado se había vuelto un tanto áspero, y recordó las palabras de Alana. Se movía en un terreno peligroso, debía ser más cuidadoso con sus comentarios. 
 
    —¿Cómo han salido los hombres de Lárfast del valle sin ser avistados por vuestras tropas? Solo hay, se me ocurre, una posibilidad. —Garlok, con el rostro contraído, lo dejó hablar—. Un pasadizo. —Sívar clavó la mirada en el mapa y, señalando con el dedo, preguntó en voz alta—. ¿Pero dónde demonios tendrá la salida? ¿Dónde? —Sívar se acarició el mentón y escrutó el mapa. El comandante de Alana miró al tirano, quien se había sentado en una silla con respaldo alto y le miraba a su vez desde su cómoda posición—. Vuestro secretario no comentó en la comida que nos sirvió cuántos días hace que el rey Lárfast se entrevistó con la reina Arian. Pero lo que me sorprende y me preocupa es otra cosa: ¿cómo una elfa puede traicionar a otro de su raza? Tenía entendido que los elfos son personas estrictas en la observancia de sus leyes. Además, ha tenido la oportunidad de retener a Lárfast, de matarle incluso. ¿Por qué no lo ha hecho? No tiene sentido. 
 
    —La reina Arian es una elfa astuta. Matar al viejo de Lárfast no le convenía, ni a mí tampoco, al menos de momento —dijo fríamente el tirano desde su silla. 
 
    —No sabrá la soberana de Valle Alto dónde está la salida de ese túnel que buscamos, ¿verdad? 
 
    —No lo sabe —respondió el soberano de inmediato. Sívar lo miró con escepticismo, forzando al soberano a explicar su rotunda negativa—. Se lo preguntaré en persona, conocéis lo persuasivo que puedo ser. ¿Recordáis, joven amigo, al Paladín del Unicornio? —dijo retórico el soberano con una sonrisa perversa.  
 
    Sívar, al oír aquel título que había sido suyo, se le encogió el estómago con cierta aprehensión. Pero la curiosidad podía con él más que el recelo más fundado, por lo que se preguntó de qué amable forma y sugerencia habría intentado preguntárselo a Arian y cómo sabría Garlok que la elfa no jugaba a dos barajas, tal y como hacían, según empezaba a sospechar, todas las mujeres, fuesen elfas o humanas.  
 
    Garlok le leyó el pensamiento en su mirada y se adelantó a responderle. 
 
    —Tampoco sé si me dice la verdad, pero el poder que esa elfa ambiciona pasa por hacerse dueña de Valle Bajo, y, mientras no me sea incómoda, la ayudaré. 
 
    —Bien —dijo Sívar, que, al darse cuenta de lo que el soberano había hecho, omitió desde ese momento pensamientos impropios que pudieran comprometer a su persona y su misión. Confiaba en que hubiera sido fruto de la observación, y  no de un acto de magia, por el bien de Alana y el suyo propio—. Lo averiguaremos —añadió con resolución el comandante, aunque ambos sabían que eso llevaría tiempo, quizás más del que esperaban Garlok y Alana, e incluso más del que hubiera deseado él mismo estar en Cráyarak. 
 
    La reunión duró poco más. Cuando finalizó, Sívar se llevó un par de mapas a los aposento que Garlok había mandado acondicionar para él, unos aposentos que poseían las mejores vistas al patio de la fortaleza, después de aquellos que habitaba el propio Garlok, aunque aquel hecho a Sívar le era de lo más indiferente, y hasta cierto punto macabro. No obstante, tal como se le había recomendado, lo acogió con grandes muestras de estar encantado con el honor que se le dispensaba. Afortunadamente para Sívar, la ejecución no tendría lugar hasta dentro de dos días, tiempo suficiente para salir de allí y respirar el aire limpio de las montañas camino de Valle Bajo. 
 
    Sívar entró en su cámara privada. Estaba deseando evadirse de todo aquello y relajarse tomando un baño a conciencia en agua caliente y luego fría, como era de su gusto. Esperaba hacerlo solo y en la intimidad, en su propia soledad interior, para pensar en lo que más le apeteciera. Sin embargo, en el baño contiguo a su cámara le esperaba una sorpresa de Garlok. Sívar no había visto mujer alguna por los pasillos de la fortaleza de Winlorf, pero, a la hora de su baño, al anochecer, Garlok se había propuesto que no echara de menos los placeres de los que pudiera disfrutar en Sázalon. Era su invitado, y Garlok no había olvidado a completo los modales que exigía la cortesía.  
 
    El comandante se sorprendió gratamente al entrar en el cuarto de azulejos azules y fríos. El agua de la bañera echaba ya vapor, y entre la condensación, sentadas al borde del recipiente que contenía el agua y que estaba excavado en el suelo, vio a cuatro muchachos que se giraron al oír sus botas, pues estaba vestido aún, y le sonrieron forzadamente y casi sin ganas. Sívar comprendió que eran esclavos eunucos. ¿Quién les habría mandado venir?, se preguntó en el acto. Él se bastaba para atenderse solo. Se acordó de Garlok y, devolviéndoles una sonrisa amable, les invitó a salir del baño. Obedecieron con premura. Habría preferido una orgía con mujeres, en todo caso. Además, para aliviar su posible tensión sexual le bastaba su mano, a falta de dispuesta hembra. 
 
    Cuando estuvo completamente solo, se cercioró de ello antes de desvestirse, pues no quería más sorpresas en lo que quedaba de noche. Luego se introdujo en el agua y se dejó llevar por sus recuerdos. Debía relajarse, pues al amanecer le esperaba un día duro.  
 
      
 
    Sívar despertó al amanecer, con los primeros rayos que entraban por las celosías echadas de sus ventanas. De fondo, los arrulladores golpes de martillo y el rugir de la sierra no habían cesado en toda la noche. Su sonido casi había sido una nana, mientras el constante olor a humo y a quemado había terminado siendo un narcótico para sus embotados sentidos. A todo se termina acostumbrando uno. 
 
    Abrió sus ojos lentamente, acostumbrándose a la claridad poco a poco. Echó un vistazo a la habitación. Todo seguía igual, tal como lo había dejado la noche anterior. Tampoco había nadie. Su primera sensación fue la de la melancolía, pues extendió la mano por el lecho en busca del cuerpo amado, pero no encontró nada más que las sábanas y las almohadas sobre las que se recostaba su cabeza. Cerró su mano en un puño sobre el lecho y trató de conjurar algún recuerdo que le ayudara a afrontar la mañana con mejor humor. Lo encontró en su oscuridad, allí estaba ella, tan magnífica como siempre. No podía negarlo, la amaba y se decía asimismo que ella también lo amaba a él, salvo que no quería admitirlo. Alana se atrincheraba en su frialdad, pero tarde o temprano reconocería que la vida sin el calor del amor no es vida, sino muerte. Esperaba Sívar que, llegado ese día dichoso, no fuera demasiado tarde para los dos. Dejó escapar su propio aliento con resignación, diluyendo el recuerdo. Recordó la misión que le había llevado hasta Cráyarak, y también recordó con cierta amargura que podía perecer en su intento. Abrió los ojos, y la diáfana luz conjuró todos los pesares y malos augurios. Había mucho que hacer. Su estómago le recordó lo segundo más importante: estaba hambriento.  
 
    Echó la sábana hacia atrás y se incorporó. La luz, fría pero atemperada por las celosías, bañó su cuerpo semidesnudo de pies a cabeza. Se estiró y los músculos de su espalda y tórax se contrajeron y se estiraron. Bostezó. Se pasó la mano derecha por el pelo, peinándolo hacia atrás. Luego palmoteó su estómago y se miró hacia el ombligo. «Ya va, amiguito», se dijo. Se volvió hacia el lecho y tiró de la sabana; se la puso a modo de toga y pasó al baño. El agua fría que quedaba en la vasija terminó por despertarle al lavar su rostro con ella.  
 
    Se contempló en el espejo. La barba de cuatro días afloraba rebelde a su rostro en un dorado luminoso casi blanco, como el del largo cabello que le caía por la espalda. Se la tocó y pensó que le hacía parecer más rudo y arrogante de lo que era en realidad. La dejó, confiando en que a Garlok no le importunara su descuidado aspecto. Se peinó el pelo en una coleta baja y salió del cuarto de baño. Una vez de regreso a la habitación, se vistió con su uniforme y, recogiendo los dos mapas que se había llevado a los aposentos la noche anterior, salió de su recámara. Nada más cerrarla se le acercó el secretario de Garlok por la espalda. Sívar no pareció sobresaltarse, pues empezaba a acostumbrarse a aquellos fantasmas vivos. Le entregó los mapas y lo siguió. El soberano le esperaba en el comedor, para desayunar junto con otra invitada inesperada: la reina Arian de Valle Alto. 
 
    El conde siguió al hombre por los pasillos de la fortaleza mientras pensaba cómo sería aquella elfa, la misma que iba a traicionar a Lárfast, el rey del otro valle que pensaban conquistar. Su igual en rango y raza. Nada más entrar en el lúgubre comedor, cosa que impresionó a Sívar, pues esperaba una estancia tan llena de luz como su propia recámara o como aquella en la que Garlok lo había recibido el día anterior, vio que una elfa madura y espectacular se volvía hacia su persona con regia indiferencia.  
 
    Garlok miró hacia él y le sonrió. Ambos estaban de pie. La elfa, por su parte, le dedicó una mirada de total indiferencia. Sívar no se molestó por su actitud. Ignorándola, fue a lo suyo y se acercó a la invitada y al anfitrión. 
 
    —Excelente día tengáis, alteza —dijo Sívar mientras realizaba una reverencia. Luego, reclinándose de nuevo, besó la mano de la dama. Garlok volvió a sonreír; aquella leve curvatura de labios ponía frenético a Sívar. Refrenó los impulsos que le incitaban a acabar de forma abrupta con quien le causaba aquella incomodidad, pues sabía que no podía. 
 
    —Querida Arian… —le dijo a ella, tuteándola con familiaridad y haciendo las presentaciones oportunas—, os presento al conde de Lángor, comandante de los ejércitos de la condesa y regente Alana de Extt.  
 
    Sívar inclinó levemente la cabeza en señal de asentimiento y subordinación. La elfa miró al conde de abajo a arriba. Sívar aguantó el tipo metido en su uniforme de gala y expresó con la mejor de sus artes diplomáticas una frase de cortesía. 
 
    —A sus pies, reina Arian de Valle Alto. 
 
    Ella sonrió apenas, y le dirigió la atención. 
 
    —Así que vos sois el comandante de Alana de Extt —comentó rebajando a Alana con sus palabras—. ¿Extt y Lángor no están en Sázalon? Un poco lejos de vuestro hogar. ¿Conocéis bien Cráyarak?  
 
    Garlok no dijo nada que pudiera sacar del aprieto al embajador de Sázalon, quería ver por dónde salía para responder a la elfa. Pero esta vez, al menos, se abstuvo de sonreír.  
 
    Sívar la miró fría y directamente a los ojos. Tenía ante sí a la cría de pantera de Alana, y estaba dispuesto a meterse entre los dos en el lecho de madrugaba, pidiendo arrumacos. No se lo consentía al animal, menos lo haría con aquella elfa de orejas puntiagudas e insolentes, labios perfectos y mirada lánguida y estática, por muy reina pagada de sí misma que se creyese. Sus ojos de iris grises y fieros, como el aspecto que esa mañana presentaba él, la devoraron. Jugaría sus mismas cartas. Arian ni se inmutó ante el examen al que Sívar la sometió. Podía decirse que casi disfrutaba del reto que Sívar le lanzaba. La partida entre ambos quizá acabase siendo muy interesante. 
 
    —Nada en absoluto, Arian —comentó, rebajándola también a ella como la reina élfica había hecho instantes antes con su amada Alana al omitir su cargo—. Pero aprendo rápidamente —añadió con franqueza y con un deje de ironía en sus palabras.  
 
    Garlok y Arian sonrieron, pero Sívar no movió un solo músculo. Estaba serio e inmóvil, a la defensiva. Tenía ante sí a dos pirañas, y él no estaba dispuesto a ser la presa que devorasen. Pensaba, en todo caso, indigestárseles. 
 
    —Bien, veo que os llevaréis a la perfección —comentó Garlok, y Sívar le dirigió una mirada inquisitiva—. Arian ha venido para acompañaros. Pensó, tras la visita de Lárfast a su reino, que nos sería de ayuda. Vos aprendéis rápido, y ella es cráyarakiana. 
 
    —Entiendo. 
 
    A Sívar la idea de que le acompañara aquella elfa al campo de batalla no le gustaba nada en absoluto, pues tenía la impresión de que se inmiscuiría más en su misión de lo estrictamente necesario. Garlok la ayudó a sentarse retirándole la silla, que luego ajustó un poco a la mesa con ella sentada ya. Sívar, por su parte, esperó a que su anfitrión tomara asiento para hacerlo él. Ya solo podía pensar en una cosa: los aromas empezaban a llegar desde el pasillo, el desayuno se acercaba. 
 
    Garlok casi se retiró nada más empezar. En verdad, aquel hombre comía muy poco. Sin embargo la reina Arian, después de un fatigoso viaje, estaba tan hambrienta como Sívar, por lo cual no desdeñaron nada. Dieron buena cuenta del desayuno, lo cual sería una satisfacción poco común para los cocineros. 
 
    —¿Conocéis bien Cráyarak? —preguntó Sívar con mala intención, pues sospechaba que aquella elfa podía ser cráyarakiana, sí, pero de Valle Alto no había salido en sus muchos cientos de años. 
 
    —Tan bien como vos, embajador —respondió ella sin inquietarse. 
 
    —Me temo que aprenderemos el uno del otro. 
 
    —Excelente —contestó la reina, limpiándose la comisura de la boca con una limpia servilleta de hilo. 
 
    Poco después, Sívar la ayudó cortésmente a levantarse de la mesa, retirándole un poco la silla hacia atrás, y luego se despidió de ella con una reverencia antes de abandonar la sala. Iba a consultar unos mapas. No la invitó a que le acompañaran, ni la elfa lo pretendió en absoluto. Siempre estudiaba y planeaba mejor la estrategia con el estómago lleno y en soledad.  
 
      
 
      
 
   


 
  

 8. La partida de Crayn 
 
      
 
    Darmoön había sido ya tomada, pero su antiguo esplendor estaba reducido a cenizas por el fuego. De la egregia fortaleza Darmoön solo quedaba piedra ennegrecida y humo. Kárel y sus hombres se encargaban ahora de las tareas de desescombro y acondicionamiento, las cuales no eran menos arduas y pesadas que las del asedio mismo. No había quedado nada aprovechable.  
 
    En el campamento de los rebeldes, en las montañas, había una gran expectación. Pensaban en el regreso y en la victoria, pensaban en los tiempos felices de los tres condados. El poder y el terror de Frewnol habían quedado atrás.  
 
    Nadie quería pensar en que el poder de las tropas imperiales, representadas por los ejércitos de Alana, condesa de Extt y soberana-regente de Sázalon por gracia de Garlok, quien se había anexionado políticamente la isla de Sázalon a Cráyarak, llamando al conjunto de estas tierras la Confederación de Cráyarak, se les podría echar encima, y volverían a tomar el condado bajo el dominio imperial. Todos pensaban en el regreso a Darmoön, a la fortaleza, al pueblo, a sus quehaceres y cargos. Los únicos escépticos en aquel frenesí de optimismo provocado por la victoria eran el general Térwer y el propio Kárel, que veía con dolor la reconstrucción y no confiaban en que no aparecieran tarde o temprano las tropas imperiales, por lo que, debido a esa duda, había puesto vigilancia en los pasos fronterizos, así, si había movimiento de tropas hacia el condado, se sabría con suficiente antelación y se prepararían para presentar resistencia antes de que llegaran demasiado cerca de la fortaleza.   
 
      
 
    Crayn de Lángor Dálarsaid se despertó, en las sucesivas mañanas a aquella en que recuperó definitivamente su estado de lucidez y consciencia diurna, con el apetito normal de cualquier buen convaleciente que tiene ganas de reponerse y partir. Cada día estaba más fuerte. Sus heridas cicatrizaban rápidamente, pasado ya el peligro de infección, y la ingesta rutinaria de alimentos le iba devolviendo de forma gradual sus fuerzas y la sangre perdida en el combate contra los demonios de Cary. 
 
    El sanador había decidido que el enfermo no se moviera del lecho, a pesar de su notable mejoría. Le habían quitado los puntos hacía tan solo cuatro días, y estaba seguro de que las suturas le dolían al sufrido paciente lo suficiente como para ser molestas, pero habían cicatrizado bien, y eso era un alivio. Aún así, Savy le seguía cambiando los vendajes y ungiéndole con los emplastos cada mañana, tal como había prescrito el curador.  
 
    La rebelde había notado un cambio en la conducta del mago, el cual se había vuelto un poco más introvertido en su presencia y trataba de rehuir su contacto y hasta su trato. Era como si se avergonzara de algo. Savy había reflexionado sobre ello varias veces, pero no le había encontrado una explicación lógica. Sin embargo, aquel extraño cambio de actitud ya casi no importaba nada, pues durante los dos últimos días se había levantado para dar un paseo con su ayuda, y le había permitido acompañarle. Sin embargo, Savy era muy consciente de que Crayn ya casi se vestía solo y se cambiaba los vendajes menos aparatosos él mismo. Empezaba a sentirse inútil, al tiempo que se daba cuenta de que la marcha de Crayn estaba próxima. Era inevitable. 
 
    Una mañana en que fue a verle a su cuarto, no lo encontró en el lecho. Se asustó. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue que se había ido sin siquiera despedirse de ella, y sintió un hondo dolor en su pecho al pensar en la certeza de esa posibilidad. Luego otro sentimiento distinto sustituyó al dolor en su corazón: la rabia. Su mente clamaba que no, que no podía haber sido tan desconsiderado después de todo lo que había hecho por él. No obstante, si pensaba con frialdad sobre ello, tenía que reconocer que los últimos días estaba más introvertido y silencioso que nunca. Pero, aun a pesar de la evidencias, se negaba a creerlo.  
 
    Salió de la estancia y echó casi a correr por los pasillos, buscándole. El aire limpio y frío abofeteó su rostro al salir al exterior de la construcción, que hacía las veces de sanatorio e incluso de escuela. Aún no había nadie, pues todavía dormían, aunque no tardarían en despertar los más madrugadores. Miró a todos los lados apesadumbrada, pero no lo vio. La sangre se agolpaba en sus sienes y aceleraba el corazón, que latía con demasiada fuerza en su pecho. Echó a correr hacia las grutas de los establos. Estaban todos los caballos, detalle que la tranquilizó un poco.  
 
    Pensó en lo peor. ¿Y si había salido y lo habían asaltado? ¿Y si se había mareado por el esfuerzo y se había caído por algún terraplén? Savy trató de refrenar en su pensamiento todo aquel torbellino de ideas que iban y venían aceleradamente. Él era un mago excelente, sabría defenderse. Además, ya no estaba tan débil. Se cogió la cabeza con las manos, como si quisiera frenar todas aquellas ideas de alguna forma; cerró los ojos con fuerza y la sacudió de un lado a otro varias veces. Después salió de nuevo a la planicie, y miró de nuevo a su alrededor con desasosiego.  
 
    No estaba. 
 
    Entonces, en su abatimiento, recordó unas frases sueltas de su hermano. Miró al cielo, en donde aún no había desaparecido la luna. La luna azul. «El Bosque Maldito llama a aquellos que han estado dentro de él y han experimentado su poder». Desesperada por las consecuencias, su mente suplicaba en un mantra silencioso que no lo hiciese. Sus pasos la llevaron inmediatamente hacia el saliente desde el cual se veía el Bosque Maldito. Savy parecía un alma que llevara el demonio. Levantó la vista antes de alcanzar su borde, y se paró en seco, levantando en la frenada con sus botas de montar la arena del saliente alrededor de estas, igual que humo sobre las ruinas de Darmoön.  
 
    Una figura, esbelta pero ancha de espaldas, adulta pero joven, se erguía justo al borde del saliente, a unos pasos de ella. 
 
    —¿Crayn? —preguntó la mujer, creyendo reconocerle. La figura no se movió. Estaba envuelta en una capa, la mañana era fría. Tenía la mirada perdida en la lejanía, precisamente en el Bosque Maldito. Con seguridad, le estaba llamando, como había comentado Kárel. La mujer se acercó cautelosa a él y le tocó el brazo—. Crayn, ¿estás bien? —Entonces, él se volvió y la miró. Tenía las pupilas humedecidas, pero no lloraba—. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? 
 
    —No —reconoció, mirándola sin verla. Ella estaba muy  preocupada, y su preocupación se reflejaba en su rostro. Él pareció  prestarle atención por un solo instante, y se compadeció de ella, de su preocupación, e intentó esbozar una sonrisa tranquilizadora—. Pero no puedes hacer nada por mí. —Dudó un momento sobre lo que iba a decir, pero al final terminó por decirlo—. Debo irme. 
 
    —No  —dijo ella en un susurro ahogado, y se aferró a su cuerpo, escondiendo la cabeza en el pecho de él—. ¡No, no puedes hacerlo! —Él le acarició el cabello ondulado, y su tacto le hizo estremecerse. Ella alzó la vista hacia su rostro y él desvió la mirada hacia otro sitio, pues no quería enfrentarse a los ojos empañados de la mujer, quien se retiró suavemente de su lado, mientras ella trataba de darle razones para que se quedara—. Aún no estás recuperado del todo. 
 
    —Savy... —dijo él, acariciándole de nuevo el cabello un poco fosco que le caía por los lados de la cara, suelto y ondulado como el mar. Sus miradas se fundieron y se comprendieron íntimamente. Ella no le quería perder, y él no quería partir; sin embargo, ninguno de los dos vería satisfechos sus deseos—. Savy, tú sabes que no es así. Puede decirse que estoy ya restablecido, y Wend me estará echando en falta. Mi barco estará a punto de zarpar, debo darme prisa o le llegarán noticias erróneas a Wend. Mi retraso podría provocar tormentas que serían difíciles de capear. No puede ser, lo siento. —Trató de aparentar una determinación que en ese preciso momento no poseía, y habló con frialdad aunque sus palabras pudieran herirla—. Mi destino me reclama, y no me permite quedarme a tu lado. 
 
    —No, no, yo...  
 
    Los ojos de la mujer estaban confusos; desde dentro de su alma afloraba a ellos toda la confusión que reinaba en su interior y la consumía; multitud de recuerdos y de sentimientos encontrados. Ahora comprendía el comportamiento huidizo del mago en la última semana. Él se tenía que ir, y no quería hacerlo más doloroso. Por eso había tratado inútilmente de poner distancia. Ella lo sabía, pero se había aferrado a su presencia y ya no podía dejarle marchar sin decirle lo que sentía, aunque con ello vulnerara todas las leyes que desde muy niña la habían enseñado a respetar. Sin saber por qué, recordó las palabras del sanador, «el corazón no sabe de leyes», afianzando su determinación. Era ahora o nunca, y sin embargo él no le permitió hablar, adelantándose a lo que fuera a decirle. 
 
    —Toma —dijo Crayn, y le tendió un delicado presente.  
 
    En su mano derecha había aparecido un pequeño y trémulo lirio, la primera flor de la primavera. Savy la cogió de sus dedos y se la llevó a los labios sin poder contener la emoción. Las lágrimas se desbordaron de sus ojos y cayeron sobre los pétalos morados de la flor como si fueran pequeñas gotas de rocío. Savy entendió que con aquella flor le decía adiós. La decisión estaba tomada. 
 
    Los dos permanecieron en silencio, uno al lado del otro, callados, sin mirarse. No había nada que decir; todo estaba dicho. 
 
    —Te vas —dijo ella sin lágrimas en los ojos, rompiendo el silencioso adiós. Trató de sonreír—. Debes irte. —parecía serena y tranquila. Lo había aceptado. Pudo volver a mirarle con tranquilidad. ¿Nos volveremos a ver? 
 
    Crayn la miró, y sonrió como solo él sabía hacerlo, derritiendo su dolor. 
 
    —Volveremos a encontrarnos, te lo prometo. 
 
    Savy se abrazó a él como lo haría con un amigo que iba a partir para hacer un largo viaje, mientras en su mano derecha aferraba por su tallo el lirio que le había dado Crayn. Él la estrechó entre sus brazos con fuerza. No quería olvidar esa sensación que ahora sentía; quería guardarla en su memoria para siempre. Ambos se separaron, sin juntar siquiera sus manos. Se miraron sin saber qué hacer o qué decir. 
 
    —Despídeme de Kárel, ¿quieres? —dijo Crayn apretando los labios. 
 
    —Lo haré. 
 
    Savy vio como el mago, el hombre del que estaba enamorada, se alejaba en dirección a las grutas que hacían de cuadras. No le siguió. Sería inútil y doloroso. Se quedó allí un buen rato, haciendo tiempo para que preparase su escaso equipaje y se marchase del campamento rebelde.  
 
    Cuando Savy aventuró por el tiempo que había dejado pasar que ya se habría marchado hacia Mortz, ya era plenamente consciente de que ella debía rehacer su existencia, porque, quizá y a pesar de las promesas hechas aquella mañana, no volvería a verle. Tomó aire y apretó contra su pecho el lirio. Nada podía hacer. Volvió hacia la vieja construcción que les servía de sanatorio y de escuela, mientras pensaba que había que hacer muchas cosas aún, y que una mano de más en la reconstrucción de Darmoön no le vendría mal a su hermano. 
 
      
 
    Un buen caballo llevó a su pensativo jinete lejos de Darmoön, hacia Mortz. Pensaba en ella, en la mujer que había dejado en el saliente, temblorosa y resignada con su decisión de abandonarla; pero en ningún momento volvió la vista hacia atrás. No debía hacerlo, pues eso solo lo haría más difícil y doloroso para los dos, aunque intuía que ella le había seguido con la mirada largo rato, y se habría quedado en el saliente esperando a que se marchara.  
 
    Había leído en los ojos de Savy una tremenda confusión que afloraba desde lo más profundo de su alma. Entonces, en aquel preciso momento, quiso saber a qué se debía. Era fácil, podía haberlo sabido tan solo con que lo deseara, y su mente se habría abierto para él como las páginas de un libro, manipuladas por los dedos de la mano. No obstante, refrenó sus impulsos y no lo hizo. No quería saber cuál era la causa de la duda y el pesar que se reflejaban en los ojos su amada. No quería saberlo si no era Savy quien se lo decía, pues no quería influir en ella. 
 
    Él, por su parte, tampoco estaba seguro de sí mismo. No era por sus sentimientos, los cuales eran tremendamente nítidos y vívidos. Las palabras de la diosa oscura resonaban en su mente como una pesada losa: «Valian se ha enamorado.» Pero no, la diosa Cary se equivocaba, no era Valian quien se había enamorado, sino que era el joven Crayn quien amaba a Savy, y quien ahora se atormentaba y se repetía, fustigándose mientras se alejaba de ella, que ojalá pudiera ser solo eso: Crayn Dálarsaid.  
 
    El joven y atribulado Mago Supremo aún no había comprendido o llegado totalmente a aceptar que Crayn y Valian eran dos seres con una misma alma, dividida entre el bien y el mal. Luz y Oscuridad. Y, cuando se dejaba atrapar por la realidad de esa idea subyugante, era cuando multitud de recuerdos de una vida pasada como Valian, el dios de la Magia Blanca, afloraban desde su subconsciente como en un río revuelto. Y entonces ya no sabía en qué creer, a quién amar o quién era siquiera. Cary, la diosa de la Magia Negra, surgía con fuerza arrolladora de entre todos los espejos rotos que eran sus recuerdos: su risa, su cuerpo, su alma, su fuerza, su lujuria, su amor... ¿Le había amado Cary?, se cuestionaba, y se decía que él sí la había amado, y se había sentido traicionado por la diosa y había aprendido a odiar, y había matado a su propio hermano por ella, y había sido juzgado, y se le impuso una redención por sus terribles actos. Ahora se seguía preguntando, mientras se acercaba a Mortz, quién era él realmente, y para qué estaba allí. ¿Acaso él era el salvador del mundo? ¿Su mente y su cuerpo amaban aún a la diosa oscura o a tantas otras después de ella? ¿Amaba a Savy, o solo era una más en su larga vida? Todo aquello le atormentaba terriblemente, mientras su caballo seguía rumbo hacia Mortz. 
 
    El aire frío de la mañana golpeó su rostro como una bofetada, haciéndole centrarse y que se dijese convencido que él era Crayn, solo Crayn, y así debía ser. Y sí, la amaba. Amaba con toda su alma a Savy, y ella, quizá, también lo amase a él. Pero no podía entregarle su amor mientras no supiera quién era realmente, mientras no supiese quién prevalecería en su dicotomía. Pero, a pesar de todo, aunque lo llegara a saber algún día, nunca lo haría, no la forzaría a nada, a pesar de la ansiedad que leyera en sus ojos y de la angustia que sintiera crecer en su cuerpo. No lo haría, al menos no mientras leyera en aquellos ojos un ápice de confusión, de aquella confusión que había visto brotar de su alma en este amanecer que los separaba. 
 
      
 
    Con el sol en el cénit, Savy bajó a la fortaleza de Darmoön. No la había visto desde que comenzó el asedio, desde que Crayn estaba en el campamento, reponiéndose de sus heridas. Aquellos pensamientos la hicieron entristecerse y trató de recordar otros más positivos que la hicieran olvidar la tristeza que sentía. Sin embargo aquellas ruinas, que aún desprendían humo entre la propia niebla, no se lo ponían fácil. Miles de vivencias habían ardido en aquellas piedras; de su infancia entre aquellos muros ya no quedaba nada más que cenizas, recuerdos que ardieron con la misma prontitud con que se había marchado Crayn aquella misma mañana, sin mirar atrás, sin resistirse a arder. Solo cenizas, lágrimas y despedidas era lo que quedaba. Contuvo las lágrimas, que volvían a aflorar a sus ojos, y penetró en aquel patio, ahora ennegrecido, que había contemplado sus juegos infantiles y, evidentemente, tiempos mucho mejores.  
 
    Los hombres trabajaban duro quitando piedra y tablones carcomidos; reconstruyendo. Ella saludó a varios de los trabajadores. Al fin, tras un rato, vio a su hermano, que descendía junto a Térwer e Híscal por una de las escaleras desde las almenas. Híscal llevaba unos pergaminos enrollados en las manos. Por la cara de su hermano, intuyó que no estaba muy conforme con lo que fueran discutiendo. Se acercó a los dos hombres. 
 
    —Buenos días, caballeros —dijo cuando estuvo frente a ellos.  
 
    Térwer fue el primero en devolverle el saludo. Kárel e Híscal se sorprendieron de verla allí.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Kárel. 
 
    —Vine a echar una mano. No creo que te sobre la ayuda, hermano.  
 
    —En eso tiene razón —apuntó Híscal, quien recibió una mirada de desaprobación de su señor por ello.  
 
    —Madre te necesitará, o... Crayn mismo. No he podido ir a verle desde hace días. ¿Cómo está? ¿Sigue mejorando? 
 
    Savy recordó la petición del mago antes de partir. 
 
    —Ha partido hacia Mortz esta misma mañana. Me pidió que me despidiera de ti por él, hermano —contestó bajando los ojos al suelo, pues sentía que se empañaban un poco, y no quería que Kárel presenciara tal cosa—. Y bien, ¿qué hago? 
 
    Su hermano no pareció haberla escuchado. 
 
    —Me hubiera gustado hablar con él... y disculparme. No tuve oportunidad de hacerlo. Todo esto no hubiera sido posible sin su ayuda. En fin, así es la rueda de la vida, que gira y gira sin consentimiento de nadie. —Kárel respiró profundamente, como asimilando la partida de aquel al que había considerado un traidor. Ya nada podía hacer al respecto—. Híscal, indica a mi hermana qué puede hacer. Ya sabes, ¿eh? —dijo a su general en un tono que no gustó a Savy, pero no rechistó, pues no tenía humor para ello. Si Híscal la decía que volviera al campamento, lo haría sin protestar, aunque ansiaba que la tuvieran ocupada para no pensar—. Térwer, tú sígueme —dijo a su general mientras le tendía los planos de la vieja Darmoön. 
 
    Híscal y Savy se quedaron atrás.  
 
    Térwer y Kárel pronto se perdieron entre los escombros. Savy miró al general, a la espera de escuchar las órdenes de su hermano. Híscal la miró sopesando lo que iba a decir. 
 
    —¿Qué preferirías hacer? —preguntó, sorprendiendo a Savy. 
 
    —Cualquier cosa. Hay mucho que hacer en Darmoön, y yo no tengo nada que hacer... 
 
    —Sígueme —respondió el general, que echó a andar hacia el interior de la que había sido la nave principal de la fortaleza. 
 
    El interior de la fortaleza de los Darmoön era ahora un lugar ennegrecido. Los tapices, los artesonados, el mobiliario completo; todo había sido pasto del fuego. Las vidrieras que cubrían los huecos de las ventanas estaban rotas, y cientos de añicos de colores podían verse esparcidos por el suelo. El aspecto era desolador.  
 
    Savy no podía imaginar ni un solo recuerdo suyo en aquel lugar. Era como si las llamas también los hubieran calcinado. 
 
    Híscal la condujo por entre los escombros mientras ella se preguntaba dónde la llevaría. Ya nada era como lo recordaba, y, en esos momentos, se acordó de su madre, y pensó que en realidad era una suerte que no hubiera visto lo que ella estaba contemplando ahora. Híscal pasó por lo que debió ser un arco, ahora parcialmente derruido, y se paró en el centro de una gran sala. Savy entro después, e Híscal se giró hacia ella. 
 
    —¿La recuerdas? —preguntó. Savy miró a su alrededor. No podía decir con exactitud a qué estancia le recordaba, si es que alguna se parecía a aquello en su recuerdo. Miró a Híscal sin saber qué responder y se encogió de hombros—. Fue el viejo Salón del Condado. Allí estaban los asientos de tus padres —le dijo indicándole el lugar con la mano—, aquí debía estar la mesa de los nobles y sus consejeros. Fueron buenos tiempos —expresó Híscal con un tono lleno de nostalgia. 
 
    —Son tiempos pasados, Híscal. Ya nada será igual nunca —dijo ella, como si fuera una hoja que cortara la cabeza de un condenado a muerte. 
 
    —Pero volverán —contestó con determinación el general, aferrándose con ello a lo último que se pierde: la esperanza. 
 
    Savy se acercó a él. El hombre parecía tan convencido de sus palabras que era fácil dejarse arrastrar por su optimismo. Las botas de la mujer se alzaron sobre los escombros y, en un paso, sus punteras golpearon algo metálico; el ruido llamó su atención y se agachó a ver qué era lo que su pie había golpeado. Quitó la ceniza y el polvo con las manos para verlo algo mejor. Era redondo y estaba abollado. Sus dedos pasaron por la talla ennegrecida en el metal de la rodela. Lo reconocieron y sus dedos se apartaron casi en el acto del objeto. Híscal le echó un vistazo desde arriba. Tenía los brazos cruzados sobre su pecho. Savy lo dejó caer al suelo y lo retiró hacia otro lugar con su bota. 
 
    —Cary —afirmó Híscal al reconocerlo—. ¿Qué esperabas encontrarte, el escudo de tu familia? No esperarías que conservaran nada Frewnol y sus esbirros tras tomar posesión de tus tierras, ¿verdad? Frewnol nunca fue un sentimental, y menos aún sabía apreciar el arte rebelde —agregó el general.  
 
    Savy tragó saliva para aclarar el polvo que se respiraba en el aire, y que se había pegado a las paredes de su garganta. Tosió un poco. Híscal, al oírla, se preocupó y se acercó a ella.  
 
    »¿Estás bien, Savy? 
 
    —Sí, sí —dijo Savy, una vez sofocado su acceso de tos, y se apartó un poco de su lado. Necesitaba espacio para respirar, pues en aquel lugar se sentía sofocada. Quizá fuera el ambiente ahumado que se respiraba. Miró a Híscal a los ojos—. ¿Para qué me has traído hasta aquí? ¿Para para recordar viejas glorias? 
 
    —No. 
 
    Se volvió a acercar a ella. Savy permaneció en el mismo sitio sin moverse. Los oscuros ojos de Híscal se clavaron encima de la mujer. Savy le miró con altivez, pensando que estaban perdiendo el tiempo. No sabía qué es lo que pretendía el general. Híscal siempre había sido amable y respetuoso con ella, pero ahora la miraba de una forma extraña. Su sangre se agolpaba en sus venas y la respiración se le había acelerado. Su mirada era indeterminada. La miraba con suma fijeza, como si quisiese devorar su alma. Savy estaba confusa, mientras se preguntaba si todo aquello formaba parte de las instrucciones de su hermano. 
 
    —¿Para qué me has traído aquí? —volvió a repetir. 
 
    La distancia entre los dos disminuía a cada paso, pero aún así ninguno de sus cuerpos se tocaban. Ella le miró sin comprender el silencio que mantenía él. 
 
    —¿Te vas a casar con Doriam de Jorell? —preguntó Híscal al fin, desviando la mirada al hacer la pregunta, pues no quería hacerla sentir incómoda.  
 
    La incertidumbre y la tensión se desvanecieron en el aire. Casi se sintió aliviada al ver que se había preocupado inútilmente. Había sido una necia en pensar mal del general de su hermano. Híscal era un noble hombre en todos los sentidos, nunca se atrevería a faltarle el respeto. Se sintió culpable y avergonzada por lo que había pensado, pero, desde la experiencia en las cumbres de camino a Mortz, se había vuelto muy susceptible y desconfiada con los hombres. La pregunta, sin embargo, la había desconcertado. 
 
    —Así es la ley —respondió. 
 
    —¿Le amáis? 
 
    —No es asunto tuyo —espetó ella, enojada con el atrevimiento de él. 
 
    —¡Maldita sea, Savy de Darmoön! ¿Vas a casarte por la ley? —La dijo y el silencio se hizo un momento entre los dos—. La gente es mala. Has pasado dos semanas casi sin dormir al borde de la cama de un extraño, has velado su sueño, has curado sus heridas, has bañado con dulzura su cuerpo con un trapo húmedo mientras yacía inconsciente... Lo has hecho como lo haría una esposa. Tu madre se opuso en todo momento a tus cuidados hacia el Mago Supremo, porque eres una mujer prometida a otro hombre, pero te enfrentaste a ella sin dudarlo. ¿Te enfrentarás también a los chismorreos del pueblo? ¿Estás enamorada del mago? Vi cómo le mirabas en el bosque, cuando Kárel pensaba que era un traidor. Tú le creíste cuando nadie lo hacía. Vi tus ojos llenos de horror y temor cuando el Bosque Maldito se incendió. Te he visto dormida al lado de su cama, rendida por el cansancio de la vigilia, pero sin querer abandonarlo para descansar cómoda en tu lecho. Y le he oído a él... —Savy alzó los ojos en muda súplica al escuchar aquello—. ¡Le he oído delirar e inconsciente pronunciar tu nombre! —Las palabras que pronunció Híscal fueron como una pesada losa que cayera con todo su peso encima de ella, aplastando su espíritu. Híscal trató de ignorar el estado de desasosiego que se reflejaba en los ojos de la mujer—. Y, a pesar de todo lo que te he dicho, ¿vas a casarte con Doriam? 
 
    Unos pasos interrumpieron la conversación.  
 
    Savy tragó saliva y se volvió hacia los pasos, tratando de sonreír como pudo. Híscal avanzó hacia el intruso nada más verle llegar. Era Kárel. 
 
    —Os he estado buscando por toda la fortaleza. ¿Qué hacíais aquí? Ya es hora de almorzar, y las mujeres han traído unas viandas magníficas. Estáis avisados, si tardáis no dejaré nada para vosotros. 
 
    Kárel salió de nuevo de la desolada estancia cruzando por el resto del gran arco, y se perdió entre los escombros. Híscal miró a Savy. No sabía si insistir en el tema que le había traído hasta allí o no hacerlo. Optó, a priori, por lo último. La conciencia de cada uno es suficiente castigo a veces. 
 
    —¿Vienes? —le preguntó. 
 
    —Híscal, debo casarme con Doriam —fue la lacónica respuesta de la mujer a su pregunta. 
 
    Híscal bufó airadamente. 
 
    —¡Cásate! ¡Cásate y convertiros en dos infelices! Es la ley, ¿no? ¡Esa estúpida ley! 
 
    —Yo no puedo cambiarla. Mi madre... para ella sería un bochorno. 
 
    —¿Más del que ya la estás haciendo pasar? —preguntó a la mujer en un tono sarcástico—. Todo Darmoön habla de ti y del mago, en las cocinas y en las calles. 
 
    —¿Lo sabe Kárel? —preguntó con miedo y sin mirar a Híscal. 
 
    —No es sordo. 
 
    —¿Qué opina de mí? 
 
    —Que eres peor que una mula preñada. 
 
    —Oh, mira, ¡qué sutil! —gruñó poniéndose en jarras y fingiendo enfado. 
 
    —Él no se meterá en tu vida, nunca lo ha hecho ni lo hará, Savy. Pero no soportaría tu infelicidad. Piensa en lo que te he dicho. ¡Piénsalo! Sé que Doriam, tu prometido, viene a Sázalon. ¿Qué le dirás cuando oiga hablar de Crayn? ¿Qué le dirás cuando te vea en la boca maldiciente del populacho? 
 
    Mientras seguía a Híscal por entre las ruinas de camino al exterior, Savy pensaba en la última pregunta del general y en su prometido. Hacía cinco años que no lo veía, pero estaba segura de que, si no había cambiado su carácter desde que estuvo en Yareth, no diría nada sobre las habladurías, e incluso la apoyaría, comprensivo, y diría que le parecía muy loable que ayudara y cuidara así de un antiguo amigo. De Crayn opinaría que era y es un hombre generoso, de espíritu abierto y desprendido, quizá algo alocado, si se había arriesgado así en el Bosque Maldito, pero valiente. Todo aquello la hizo pensar vertiginosamente en su vida y preguntarse por qué debía casarse con él. Unas palabras asolaron su mente, dándole la respuesta: por la familia. 
 
    Renegaba de todos estos pensamientos cuando ya no le dio tiempo a pensar en más, pues el olor a comida la inundó, y ya no pudo pensar en otra cosa que no fuera en aquel apetecible aroma. Había salido del campamento sin probar bocado, y su estómago se lo recriminaba con dureza. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 9. Tras las huellas de Lárfast 
 
      
 
    La partida de Winlorf fue exactamente tal como había programado Sívar. Sin embargo, en su viaje fue acompañado por alguien con quien no contaba cuando llegó a la corte cráyarakiana: Arian y un pequeño escuadrón de jinetes elfos que escoltaban a su reina, aunque no sabía muy bien para qué le iban a servir.  
 
    Sus dos batallones, sus hombres de Lángor y los de Extt, repartían sus fuerzas entre la infantería, la caballería y un pequeño cuerpo de arqueros, escogidos entre los mejores tiradores de Lángor, aunque Arian seguía sosteniendo que sus arqueros de Valle Alto eran, con mucho, mejores que el mejor de los arqueros humanos, lo cual ponía bastante frenético a Sívar, que se preguntaba por qué demonios no habría traído alguno para poder comprobarlo en la práctica. Y se decía asimismo, ante la petulancia que mostraba la reina, fuese fundada o no, pues de todos era bien conocida y probada la formidable vista de los elfos, mientras trataba de sonreírle y serenar sus desquiciados nervios, preguntándose a qué se creía la mujer que había ido, pues parecía que estuviese dando un paseo por el campo. Sin embargo, Sívar prefería no tocar el tema para no discutir, pues, por diplomacia, no quería ofender a la odiosa soberana elfa. 
 
    Empezaba a caer la segunda noche, y Sívar dispuso que se acampara. Arian, como siempre, no estaba muy conforme, y mostró su disgusto al comandante. Sívar escuchó con serenidad y aplomo sus quejas, igual que hizo la noche anterior, pero esta vez no estaba dispuesto a ceder. 
 
    —Preferiría seguir un poco más, comandante. 
 
    —Adelante —la invitó Sívar, desmontando de su yegua negra ante la atenta mirada de la reina. Arian permanecía aún sobre su cabalgadura. 
 
    —Vuestros hombres se cansan rápido, aún es pronto para hacer el alto y pasar la noche —insistió ella—. Igual que ayer. 
 
    —Mis tropas necesitan descansar, así que descansaremos. Pero no os impido continuar. Podéis seguir con vuestro séquito si lo deseáis. Pero no hay luz para proseguir, y no estoy dispuesto a deambular a ciegas por un territorio desconocido —sentenció inflexible. Arian trató de replicar, pero Sívar cortó en seco cualquier réplica que estuviera a punto de decir—. Por supuesto, vuestra excelente vista nocturna no os permite comprender que yo mismo no veré ya ni a tres metros de mi nariz, y, si yo no veo, mis hombres tampoco. Así que descansaremos. 
 
    La reina Arian contempló a Sívar con una actitud altiva y estirada, como dando a entender que aquel hombre parecía olvidar que estaba en presencia de una raza superior, y, por añadidura, de una reina. Sin embargo, aquella insolencia la atraía, pues jamás ningún elfo varón la había tratado con tanto desdén como lo estaba haciendo el comandante de Alana. La elfa, al ver que Sívar no cambiaría sus órdenes, se volvió a sus hombres y les ordenó que acampasen. 
 
      
 
    El campamento estuvo montado en poco tiempo. La organización y la disciplina eran perfectas. Las guardias se dispusieron de inmediato, antes siquiera de acabar de montar el campamento, ya que Sívar, sobre todo, no quería sorpresas en mitad de la noche. En cuanto todo estuvo dispuesto y bien atado, el comandante se retiró a su tienda.  
 
    Arian, que hacía tiempo que se había retirado, había mandado instalar la suya al lado de la del comandante. Sívar observó, antes de entrar en su tienda de campaña, que la luz que daba un pequeño candil ardía en el interior de la tienda de la reina. Se quedó mirando desde fuera al interior traslúcido de la jaima contigua. En su interior no parecía moverse nada. Estaría, quizá, hablando con alguno de sus capitanes. No le dio mayor importancia, sino que descorrió la tela de su tienda y pasó a oscuras. Buscó sobre su atril de campaña el candil, y lo encendió. La luz del aceite iluminó el interior con prontitud. Sívar se volvió para dirigirse a su camastro, y se quedó paralizado. Allí, sentada en el camastro, estaba Arian.  
 
    Sívar cogió aire y se mesó el mentón, mientras miraba hacia su camastro como si la presencia de la elfa en su tienda fuera de lo más cotidiana, pensando en las palabras más apropiadas al caso. 
 
    —Creo, señora, que os habéis equivocado de tienda. 
 
    La reina Arian le miró de arriba a abajo con indiferencia. Sívar no supo cómo interpretar aquel gesto.  
 
    Arian se levantó del lecho y, dedicándole una mirada de suficiencia, le replicó. 
 
    —Quiero estar exactamente donde estoy, comandante. 
 
    —Bien, entonces disculpadme, pero me voy a desvestir y no quisiera herir vuestro pudor. 
 
    —¿Os incomoda que os miren? —preguntó ella con total naturalidad, sin moverse de su sitio, de pie al lado del camastro de campaña. 
 
    —No, en absoluto —respondió mientras empezaba a desabrocharse el talabarte después de haber colgado el candil del gancho, colocado a propósito para ello en el mástil central que sostenía el techo de la tienda circular—. En campaña lo solemos hacer a menudo entre hombres. Yo no suelo acompañarme de esta tienda, pues prefiero compartir tienda con mis soldados. Eso no hace diferencias, y da moral y entrega entre las tropas. 
 
    —¿Por qué no lo habéis hecho ahora? 
 
    —Por vuestra compañía. 
 
    —¿Yo? —preguntó extrañada. Después de todo, pensó Sívar, cuando la elfa se despojaba de aquel halo de superioridad y altivez, se volvía si acaso un poco más humana e imperfecta, pero aquella sensación se difuminó tan rápidamente como un espejismo en el desierto—. Por mí no lo hagáis, comandante. 
 
    —Bien —dijo Sívar. 
 
    —Bien —contestó ella, emulando su respuesta y el tono serio empleado por el hombre. 
 
    Ambos se miraron en silencio por un momento. 
 
    La piel nacarada de Arian le recordó a Sívar la de otra persona y pensó en ella con nostalgia. Sin embargo, los tonos claros de las prendas que vestía la elfa enturbiaron sus recuerdos y le hicieron abandonar su ensoñación. La miró a los ojos desapasionadamente. 
 
    —Lo tendré en cuenta —comentó el comandante, dejando su espada sobre el atril—. Sin embargo, esta noche no voy a despertar a mis hombres para que la desmonten. No soy un jefe caprichoso. Lo cual me recuerda que ya estarán todos descansando, excepto la guardia que he dispuesto, y vos deberíais hacer lo mismo. Vuestros hombres de escolta se preocuparán, supongo —dijo mirándola a los ojos ambarinos de ella con los suyos de acero frío. 
 
    —Sé cuidar de mí misma —le respondió Arian con sequedad. 
 
    —No lo dudo, pero yo no sé cuidarme, señora. No puedo permitirme ese desliz con vuestra persona. No me lo perdonaría. 
 
    Sívar no podía negar que la reina élfica era una hembra muy apetecible, si era capaz de no mostrar su ego, y él hacía días que no se aliviaba con ninguna hembra, ni tampoco a mano. Era preferible evitar el peligro para así evitar la ocasión.  
 
    —¿Vais a dormir ahora? —preguntó Arian, contrariada ante lo que sucedía ante sus ojos, pues Sívar ya se había desprendido de la coraza y la cota de mallas que llevaba debajo; se había aflojado las cuerdas del pecho de su camisa y se había quitado las botas.  
 
    Sívar le dedicó una sonrisa fría y alzó las cejas. La elfa en ningún momento perdió su gélida magnificencia. Sívar la observó desde su posición. No pudo por menos que compararla con Alana. Parecían iguales, pero eran muy distintas. La elfa era hielo por dentro y por fuera, sin embargo Alana era un hielo que quemaba al tacto, pues su interior estaba ardiendo como la lava del volcán. Arian, en cambio, era tan fría y distante que no pensaba Sívar que pudiese sentir siquiera el calor del sol sobre su piel de nieve. 
 
    —No creo que tenga nada mejor que hacer. Os recomiendo que hagáis lo mismo, pues mañana pienso llegar a las inmediaciones del valle y será un largo y duro día, señora. 
 
    —Yo... pensaba en otras cosas —insistió tentadora, y su mirada recorrió el cuerpo del guerrero sin ningún pudor para, acto seguido, recorrer también la tienda hasta posarse en los colchones del camastro de campaña.  
 
    Sívar entendió perfectamente la insinuación, pero Arian se había equivocado de hombre, a pesar de toda la tentación que suponía su presencia allí. 
 
    —No lo dudo, pero yo no tengo ánimos para nada, señora. Me duele todo el cuerpo a causa de la cabalgata, y no tengo ganas de pasarme la noche en vela —espetó Sívar sin caer en las tentaciones que le ofrecía la elfa.  
 
    Arian estaba perpleja y sus ojos color miel se habían abierto de par en par al escuchar la negativa del comandante a yacer con ella. Sívar se acercó y, amablemente, la cogió del brazo y la condujo hasta la salida de su tienda. Arian se dejó arrastrar por el hombre, y, cuando este estaba a punto de echarla de la tienda, la elfa le volvió a mirar, de nuevo perpleja. Era la primera vez que alguien se resistía a sus encantos. 
 
    —¿Me rechazáis, comandante? ¡Soy una reina elfa! Y vos... ¡Vos solo sois un miserable hombre! Deberíais estar agradecido de que... de que yo...  
 
    Sívar no la dejó terminar. 
 
    —No os rechazo, solo os invito a dormir en otro sitio —dijo con tono seco, pero con una sonrisa amable en su varonil rostro, y de un empujoncito la sacó del contorno de su tienda, levantando con la mano libre la gruesa tela que tapaba el acceso, para que la elfa no se topara con ella—. Buenas noches, señora. 
 
     Ambos se miraron como si estuvieran luchando en el campo de batalla en bandos enemigos, y Sívar no pudo morderse la lengua. 
 
    —¿Pretendíais humillarme o reíros de mí? ¡Lástima, Arian! 
 
    La aludida no replicó. La tela cayó entre ambos, separando sus presencias. Sívar no esperaba que ella cediera tan fácilmente, y aguardó con la luz apagada a que ella volviese a traspasar el umbral de su tienda, pero esta vez se equivocó y no fue así. Poco después, la luz de la tienda de Arian se apagó, y Sívar se fue a su camastro a descansar. 
 
    Aún así, Sívar durmió intranquilo aquella noche. Aquella elfa estaba perturbando su existencia. Toda ella parecía una tentación enviada por la mismísima Alana para hacerle sufrir su ausencia. Alana sería muy capaz de hacer una cosa así, aunque era obvio que esta vez no había sido ella la artífice. En cualquier caso, de todos era sabido que es raro el caso en que los elfos mezclan su sangre con humanos, y menos lo iba a hacer por una relación banal y sin sentido en donde ella siempre sería el ser dominante y superior y él un simple humano al que nunca llegaría a reconocer como un igual. No estaba dispuesto a ceder al juego cruel de Arian. Lo conocía bien, ya lo había aprendido y sufrido en sus propias carnes durante su juventud en Yareth. Conocía perfectamente la arrogancia de las féminas elfas. No obstante, como buen caballero, a la mañana siguiente omitiría hacer cualquier comentario sobre este incidente, pues el orgullo está reñido con la caballerosidad y con la estupidez, y haber comentado algo a la mañana siguiente habría sido estúpido y poco caballeroso. 
 
      
 
    El alba vino excesivamente rápida, y su capitán acudió al interior a despertarle. Recogían. Sívar preguntó en tono neutro por la soberana elfa. 
 
    —Sus hombres están recogiendo sus tiendas. 
 
    —Bien. ¿Han comido algo los hombres, capitán? 
 
    —Se están encargando de ello. ¿Compartiréis suelo y bocado con nosotros, señor? 
 
    —Por supuesto, capitán, por supuesto. Desayunaré el rancho de mis soldados, como en los viejos tiempos.  
 
    El capitán ayudó a su comandante a ponerse la cota de malla, la aparatosa coraza y la capa, aunque Sívar era muy capaz de encargarse solo de aquellas labores. Al salir, dio órdenes de recoger la tienda a un par de hombres, que ya habían comido algo y deambulaban casi ociosos en las cercanías.  
 
    Sus hombres, al verle, le recibieron entre gritos y saludos de camaradería. Sívar los miró a todos. Estaba satisfecho de cada uno de ellos. Se sintió emocionado, pero no exteriorizó sus sentimientos. Se sentó cerca del fuego y un soldado le tendió un cuenco con un humeante y negro café. Luego se repartió para todos un poco de pan negro de semillas de centeno, algo de queso y un poco de carne ahumada. Su capitán se sentó en el suelo a su lado y le confío, mientras recogía su ración de pan y carne con una mano, unas palabras muy bajito, como si no quisiera que fueran oídas por otras personas. 
 
    —Los elfos declinaron compartir nuestra comida. 
 
    —No me extraña —dijo Sívar, tirando con gusto y fiereza de un trozo de carne. Estaba tan hambriento como sus soldados—. Nuestras comidas son demasiado rudas y simples para sus exquisitos paladares. Pero ellos se lo pierden. Que no os importe, capitán, haced lo posible por ignorarles. No es de vuestra competencia su bienestar. 
 
    —Pero señor... —trató de insistir el capitán, que no quería que esa actitud de indiferencia causara malestar entre ambas tropas, pues entendía que todos estaban en el mismo barco. 
 
    —No están bajo mis órdenes, en consecuencia no son mis soldados, y por tanto tú no tienes que preocuparte de si viven o mueren. ¿Entendido? —replicó Sívar, acallando la conciencia de su capitán y despejándole cualquier duda al respecto. 
 
    —A sus órdenes, comandante. 
 
    —Bien. Ahora, comamos. Nos espera un viaje duro.  
 
      
 
    Horas antes de que el sol alcanzara su cenit, ya estaban de camino hacia Valle Bajo. Arian volvía a estar a su lado tan fría e impasible como siempre, el mismo bloque de hielo insensible. Sívar no le dirigió la palabra, pues, de todos modos, el protocolo le exigía solo hablarle si ella lo hacía, entablando primero una conversación con él. No le importó en lo más mínimo, ya que  tenía cosas en las que pensar. 
 
    Iba ojeando sobre el caballo, de mala manera, uno de los mapas que el secretario de Garlok le había prestado para que se orientara. Sin embargo, estaba un poco confuso, ya que lo que el mapa representaba no se aproximaba ni con mucho a la zona que estaban recorriendo. Sívar dobló la carta de mala gana y mandó llamar a su capitán, que cabalgaba a unos pasos de él, al frente del cuerpo central de las tropas de infantería, pues el resto, incluidos los arqueros, seguía el paso de Sívar y Arian, cerrando la comitiva por la retaguardia de ambas caballerías. 
 
    —¿Hay algún hombre entre nuestras tropas que conozca estos parajes? —preguntó nada más acercarse su capitán. Ante la mirada de sorpresa de este, Sívar añadió, cogiendo el mapa un poco enojado—. ¡A saber de qué siglo son estos pergaminos, por Homm y por todos los dioses! ¡De este, seguro que no!  
 
    —Veré si hay alguien, pero casi todos somos de Sázalon, señor. 
 
    —Lo sé, pero pregúntalo por si acaso. 
 
    Su capitán le abandonó diligentemente. Sívar vio cómo se adelantaba y le preguntaba a su segundo sobre el tema. El otro negaba o se encogía de hombros. El conde suspiró resignado. Pronto habían comenzado los problemas, y no había llegado siquiera a las cercanías de Valle Bajo.  
 
    La elfa, que cabalgaba a su lado y había permanecido callada pero atenta a la breve conversación entre los dos hombres, vio entonces la oportunidad perfecta para dirigirle la palabra. 
 
    —¿Problemas, comandante? ¿Puedo ayudaros en algo? 
 
    Sívar la miró de soslayo. 
 
    —¿De la misma forma que intentasteis ayudarme anoche, señora? 
 
    Arian se tragó las palabras de Sívar sin enojarse. Simplemente se volvió hacia él ladeando un poco la cabeza, y, sin perder ni un ápice de su orgullosa apostura, esbozó una traviesa sonrisa.  
 
    —Comandante, aún es de día. 
 
    Acto seguido, Arian ordenó acercarse a su capitán, quien, en unos cuantos pasos de su caballo al trote, nada más ver el gesto de llamada de su señora, estuvo a su real vera. Sívar prestó atención a la conversación que mantenía ambos: 
 
    —¿Señora? 
 
    —¿Conocéis esta zona, capitán? —preguntó ella. 
 
    —A dos leguas de aquí comienzan las marismas de Lons —respondió el capitán a su reina señalando con el dedo en dirección este. 
 
    Arian miró a Sívar con aire triunfal tras escuchar las explicaciones que le daba su capitán; luego, sonriente, miró hacia adelante un instante antes de volver a dirigirse a su capitán para ordenarle que volviese a su ubicación y esperase sus instrucciones. La reina elfa se percató de que, por lo visto, el capitán de las tropas humanas no había encontrado a nadie que fuese de la zona entre ellos. Sívar, sabedor de que era observado por la elfa, le devolvió la mirada, y está se jactó ante él. 
 
    —Bien, comandante, parece que os resulto valiosa, después de todo. Espero que no rechacéis mi ayuda, pues hacerlo sería... poco inteligente. 
 
    Sívar se mordió la lengua. 
 
    —Muy agradecido. 
 
    La reina Arian mandó llamar a su capitán de nuevo, y le dijo que se pusiera a las órdenes del conde de Lángor hasta que llegaran a las proximidades de Valle Bajo. Después de esto, Arian volvió a sumergirse en su profundo mutismo regio. Ella había ganado este asalto; estaban en empate. 
 
    El capitán de la reina elfa dejó que la infantería y las caballerías le pasaran, para así no interrumpir la marcha de las tropas, y luego, al trote, se adelantó hasta la posición de Sívar, colocándose a su derecha. Sívar torció la cabeza para mirarle en cuanto estuvo posicionado a su lado. 
 
    —Perdonad mi ignorancia, pero, si recuerdo bien la geografía de la zona, ¿en las proximidades de la marisma no debería haber monte bajo? ¿Por qué atravesamos este erial de arena? Parece un desierto, sin una mala sombra desde hace varias horas, ni agua... —comentó Sívar al elfo, que se aprestó a satisfacer su curiosidad. 
 
    —Hace un par de años aún era cómo decís —contestó en perfecto cráyarakiano, aunque con su reina había hablado en la lengua élfica del valle. Un dialecto que, sin embargo, Sívar conocía, entendía y podía hablarlo, aunque ese detalle era del todo desconocido para Arian, quien empezaba a considerarle un bárbaro provinciano o, al menos, eso era lo que creía Sívar que la reina Arian pensaría de él, a juzgar por sus modales en campaña. Nada más lejos de la verdad, pues Sívar, como futuro heredero del condado de Lángor, había recibido una educación esmerada. 
 
    —En los mapas que me dieron en Winlorf, así es. Estaba perdido, lo reconozco. ¿Sabéis acaso decirme a qué obedece este cambio tan brusco en la naturaleza de estas tierras, capitán? 
 
    —La guerra, señor. 
 
    —¿La guerra? 
 
    —Sí, señor. El Imperio practicó al principio de la guerra la quema sistemática de todo sustento vital para los núcleos rebeldes. El cercano puerto del Río de Oro era un núcleo disidente a su poder. Esta fue la respuesta inmediata. Antes aquí pastaban los rebaños, pero ahora solo es un nido de víboras que se cobijan del sol bajo las escasas piedras y troncos quemados y muertos que aún quedan en pie.  
 
    La respuesta dejó pensativo a Sívar. Recordó que era eso mismo lo que él mismo le había sugerido a Garlok: que lo arrasara todo con el fuego de los dragones. Ahora entendía por qué no iba a emplear tiempo ni dragones en ello: ya lo había hecho en su momento, y sabían con seguridad que las consecuencias se volvían contra el ejecutor. La fértil Cráyarak empezaba a ser un vasto cementerio de tierras yermas.  
 
    El capitán, cabalgando a su mismo paso, esperaba una orden que no llegaba.  
 
    »¿Ordenáis algo, señor?  
 
    Sívar salió de sus cábalas y miró al elfo; tenía la mirada de un hombre preocupado y contrariado. 
 
    —Nada de momento, gracias. Podéis retiraros a vuestro puesto. Si vuelvo a necesitaros, os haré llamar. El capitán asintió, y, espoleando a su montura, retrocedió y se reincorporó a su sitio. 
 
    La reina Arian observó la profunda preocupación que se había establecido en el rostro del comandante. Lo observó callada por un largo rato, sin interrumpir su meditación. Aunque no había prestado mucha atención a la conversación que Sívar había mantenido con su capitán, había sido imposible para ella no oírla. No en vano, era de raza élfica. Sin embargo, no alcanzaba a comprender qué tan superficial e inocua conversación con su subordinado podría haber provocado una reacción tan profunda y hasta cierto punto extraña en el hombre que había sido capaz de resistirse a sus encantos. Sívar cabalgaba en su silla dejándose llevar.  
 
    Se hacía tarde, y cada día oscurecía más deprisa. Pronto descansarían, pues los hombres estaban cansados. Su capitán, al tanto de lo que ocurría en su compañía, ordenó, para distraer el ánimo y el cansancio, que entonaran una marcha. La gaita de Lángor y la flauta de Extt resonaron con fuerza al unísono, entonando una marcha militar. Los hombres cantaron con espíritu la letra de la melodía que resonaba armónica en el aire otoñal.  
 
    La música envolvió los pensamientos mudos de Sívar. Arian, dejándose llevar por el compás de los sones que marcaban el paso a ritmo de gaita y flauta, se permitió interrumpirle. 
 
    —Os veo preocupado, comandante. 
 
    Las palabras de Arian sonaron dulces como la gaita en los oídos de Sívar, quien se dejó arrastrar por su bello sonido a la realidad seca que les rodeaba. 
 
    —Perdonad, estaba distraído. ¿Qué decíais?  
 
    Ella giró la cabeza y repitió la pregunta, dejando flotar al final su sonrisa en aquellos labios de mujer fría y dura. 
 
    —Pensaba en Valle Bajo. 
 
    —Yo también pienso en ese valle a menudo —contestó ella, que volvió a erguirse sobre la silla de montar y miró al frente, dejando su mirada perdida en el horizonte. 
 
    —¿Por qué traicionáis a vuestra propia sangre? —preguntó Sívar con osadía. 
 
    Al oír la pregunta, Arian parpadeó una vez, pero ningún otro gesto turbó su rostro. 
 
    —¿Qué sangre, comandante? 
 
    —La élfica, por supuesto. 
 
    —¿A qué os referís? —contestó Arian, sorprendida por el cariz que iba cogiendo la conversación. Jamás hubiera pensado que un humano le cuestionaría sus deberes de sangre. Si nunca lo habían hecho sus nobles, que eran elfos, ¿por qué lo hacía ese humano? ¿Quién se creía que era? 
 
    —Había oído que todos los elfos son como hermanos. ¿Cómo le habéis podido negar ayuda al rey Lárfast? 
 
    —Os equivocáis conmigo —contestó muy seria la reina elfa—. Le envío tropas. 
 
    —Tropas que le saquearán. Sois una reina elfa, como bien me dijisteis anoche. ¿Qué os ha incitado a aliaros con Garlok? 
 
    —¿Sois un comandante del Imperio?  
 
    —No, señora. Solo soy un soldado sázaloniano, sirviente de este Imperio —dijo él, mostrando con su mano extendida el erial en que Garlok había convertido las fértiles tierras de las marismas—. A la fuerza, debo añadir. 
 
    —Eso me habían dicho, conde. 
 
    —Pero no habéis respondido a mi pregunta. 
 
    —No tengo por qué responderos. 
 
    —Así es, reina Arian. Pero lo haréis, ¿verdad?  
 
    Arian lo miró de soslayo y alzó su altiva frente un momento para mirarle por encima de los hombros, y casi de inmediato bajó su mirada a las crines de su corcel. 
 
    —Lo hice por mi pueblo. Por su libertad. 
 
    —¿A cambio de vender a Garlok la libertad del pueblo del rey Lárfast? ¿Es esa la sangre élfica? 
 
    —¡Esa, señor, es la ley de la supervivencia! —espetó Arian, alzando la voz y los ojos a un  tiempo, pero la música no dejó que se oyeran sus palabras más allá de su interlocutor—. No lo entendéis. Mi pueblo era más vulnerable que el de Lárfast, pues yo tengo litoral y mi armada es inferior a la del Imperio. ¿Creéis acaso, comandante, que habríamos podido resistir la apetencia territorial de Garlok? —Sívar la escuchaba. En aquel momento, todas las ideas sobre Arian que hubiera podido tener se desmoronaron. Parecía una elfa endurecida al son de adversas circunstancias, pero no cruel. Sin embargo, podía ser una ilusión, un espejismo fraguado por el cansancio, por la fatiga bajo el sol, sobre aquellas tierras secas y desoladas—. ¿Qué debía hacer, comandante? No tuve otra opción más que pactar con Garlok. 
 
    —¿Pero creéis que Garlok respetará el pacto? —preguntó Sívar, sin tapujos y con total franqueza, mostrándole su preocupación—. ¿Que después de conquistar el reino de Lárfast con vuestra ayuda no querrá destruiros a vos?  
 
    —Puede —fue la fría respuesta de ella. 
 
    —Entonces, ¿por qué no os negasteis? Garlok está demasiado ocupado con los rebeldes como para atacar los valles. 
 
    —No pude negarme, vos debíais comprenderme mejor que nadie, conde de Lángor —dijo Arian, y respiró profundamente—. En cuanto a lo otro, quizá suceda así, pero al menos lo habré retrasado para mí pueblo un poco más. 
 
    Sívar observó el cielo al compás de las últimas palabras de Arian. Con una sola orden, mandó parar a sus tropas. Acampaban.  
 
    El resto fue rutina.  
 
    Arian, por su parte, hizo lo propio, sin protestar la decisión esta vez. 
 
      
 
    La noche, pasadas las marismas de Lons, caía cada vez más pronto, y cada vez hacía un poco más calor, a pesar de que se acercaba el invierno, pero en el sur de Cráyarak no sería muy severo. En aquel desierto de tierra seca, deshidratada y cuarteada por el fuego, por el sol y por el viento, se habían levantado las tiendas del campamento que guiaban Sívar de Lángor y Arian de Valle Alto. 
 
    Todo estaba en silencio. No se oía ni siquiera el reptar de las serpientes, únicos posibles huéspedes de aquellos parajes. Dormían todos, excepto los centinelas. Pero tampoco descansaba aún Sívar, aunque se había retirado a su tienda hacía horas. Echado sobre su lecho, en su tienda, solo pensaba. Oía de fondo la charla y las risas de los elfos en la tienda cercana a la suya; la risa de la fría reina Arian sobresalía entre todas ellas, tan gentiles y melodiosas. Cerró los ojos y trató de olvidar dónde estaba, pero no pudo. Entonces se dejó acunar por las risas que se escuchaban, y trató de conciliar el sueño. A la mañana siguiente tratarían de empezar la búsqueda de la boca del túnel que había sacado a las tropas de Lárfast de su valle, sin ser vistos, para ir a Valle Alto. 
 
    Al cabo de un rato las luces en la tienda de Arian se apagaron, lo percibió porque dejó de notar la claridad apagada que le llegaba a través de la tela de su tienda. Además, se oyeron las voces de despedida del capitán de la reina Arian y de otros oficiales, tres o cuatro personas. La calma se hizo, al fin. Sívar se fundió en su oscuridad, y empezó a pensar en la conversación que aquella misma tarde había tenido con la elfa. No podía ser, la elfa que había hablado con él no era real. ¿Habría sido un espejismo de aquel desierto?, se cuestionaba lleno de dudas, reflexionando que, si realmente era una elfa que había pactado con Garlok para salvar a su pueblo, podría entonces volverse atrás: aún podía traicionar a Garlok. Pero temía que no lo haría. De todas formas, la suerte que corrieran los valles no era asunto suyo. Él estaba en Cráyarak por otros motivos: por una esfera.  
 
    Recordó a Alana en ese instante, y le pareció verla entrar en su tienda, acercándose a él. Se dejó llevar a ese sueño ahora que todo yacía en el silencio. Le pareció oír el susurro de sus pasos sobre la arena, el roce de la tela de sus ropas vaporosas sobre la misma, su aliento dulce y tentador, su tacto retirándole el pelo que le caía sobre la frente, sus yemas acariciando el contorno de su rostro. Soñaba y no quería despertar. Abrió los ojos y la arrastró a su lado.  
 
    La ensoñación no opuso resistencia. Estaba con él, allí. 
 
    —¿Os he despertado? —preguntó una voz dulce, y sus sueños se tornaron en realidad—. ¿Soñabais conmigo? 
 
    El rostro pálido de Arian estaba cerca del suyo, su cuerpo cremoso y tentador entre sus brazos fuertes y varoniles. En la nocturnidad de la tienda, los ojos color miel de la elfa brillaban insensatos, y el color rosáceo de sus labios acariciaba con sus palabras el aire de la tienda. Sívar parpadeó para liberarse de las brumas del sueño que le había embriagado. El cabello de la mujer de sus sueños, negro como el manto de la misma noche, desapareció para dejar paso a una cabellera rubia que caía lacia, como aquella otra, suelta por los hombros y la espalda. La gasa y la seda negra y azul que solía vestir Alana a menudo habían sido sustituidas por un raso color crema.  
 
    Sívar la liberó de su abrazo, pero no se movió más. La elfa se sentó al borde de la cama, aunque no había mucho espacio, pues era poco más que un camastro de campaña, sin mayor lujo ni comodidad. Ella parecía estar flotando a su lado, pues ni siquiera notaba su peso sobre el lecho. La miró sin decir nada y pensó que, quizá, debería disculparse o explicar su arrebato, su abrazo. Pensó en Alana, y cerró los ojos. Una mano de Arian reptó sigilosa y atrevida por su torso, y empezó a tirar de los cordones del pectoral de la camisa sin que Sívar opusiera resistencia alguna. Pero entonces abrió los ojos, desterrando cualquier duda de que aquella mujer no era Alana. 
 
    —¿Cómo habéis entrado aquí? —preguntó mientras se incorporaba en el lecho.  
 
    La presencia frágil de la elfa seguía estando muy cerca de él; el raso ligero acariciaba sus formas, insinuándolas. Ella continuaba aflojando los cordones, pausada, sin prisa. Lo miró. Él detuvo su mano, la apartó sin violencia y forzó a la elfa a mirarlo. Los ojos de acero frío de Sívar eran fríos y distantes  
 
    —No me habéis respondido, señora —preguntó, consciente de que había dejado a un centinela haciendo guardia fuera de su tienda. 
 
    —¿Acaso importa? —susurró ella muy cerca de su oído. No se iba a rendir.  
 
    La mano derecha de Sívar soltó la muñeca de ella, y se fue al largo y blanco cuello de Arian. Ella se estremeció al sentir el tacto caluroso de sus fuertes dedos sobre su piel; aquel hombre la excitaba. Cerró los ojos y él acercó sus labios a su cuello. Afuera nada se oía. Ella percibía su aliento. De repente, él se detuvo y se alejó, mientras ella, consternada, abría los ojos pidiendo en muda súplica una explicación. 
 
    —Esto no es lo que deseáis —dijo Sívar, susurrando para no ser oído desde el exterior. 
 
    —¿Cómo podéis saberlo? 
 
    —Porque yo no lo deseo —contestó con convicción. Ante sus palabras, Arian retiró los ojos hacia otro lado, dolida—. Arian, sois una dama muy bella, pero yo amo a otra mujer. No puedo complaceros. 
 
    —¿Tanto la amáis, conde? —preguntó la reina, molesta al verse rechazada por segunda vez por la misma persona. 
 
    —Tanto que prefería morir ahora que vivir cien años sin conocerla. Tanto que, si fuera necesario, daría mi vida por ella, porque mi vida, sin ella, no sería vida. A veces puede ser cruel y caprichosa, pero la amo y no puedo entregarme a vos. Lo siento. —Arian se levantó del lecho y le dio la espalda; debía recomponer su orgullo. La negrura engulló su cuerpo, aunque seguía delante del camastro. Sívar se levantó y le puso las manos sobre los hombros, en actitud paternal—. Siento si hice algo que os llevase a pensar que yo deseaba esto. Si fuese así, perdonad mi error. —La reina Arian se volvió; en su rostro altivo y distinguido se veían huellas de una lágrima. Sívar la recogió con sus nudillos, instante que ella aprovechó para aferrarse a la muñeca de él y besar el dorso de su mano—. No, no, Arian... —pronunció Sívar tratando de retirar su mano de entre las de ella, pero la reina no se lo permitió, y lo miró, dedicándole una mirada de respeto y comprensión. 
 
    —¿Realmente la amáis tanto como decís que la amáis, o solo es por no herirme? 
 
    —La amo —respondió Sívar desde el fondo de su alma. 
 
    —En ese caso, es una mujer muy afortunada. Mentiría si no os dijera que me gustaría estar en su lugar. 
 
    —¿No me estimáis en exceso? Apenas me conocéis —replicó Sívar en un susurro. 
 
    —Conozco lo suficiente a vuestro género como para deciros que sois el único que me ha rechazo dos veces, y por la misma razón. Otros, no lo dudéis, tenían a alguien a quien amaban, decían, con locura; pero no se resistieron a una sola de mis invitaciones. Sois un hombre íntegro, y os respeto por ello. Perdonadme a mí mi atrevimiento. No volverá a suceder. 
 
    Arian se dio la vuelta y caminó hacia la salida.  
 
    Sívar la vio alejarse; parecía una etérea ensoñación. Su cuerpo flotaba sobre el suelo, sus pies apenas rozaban la arena. Al llegar a la entrada, antes de descorrer el cortinaje, volvió la cabeza hacia atrás para mirarle una última vez. Sívar permanecía de pie al lado de su camastro. Durante un fugaz instante ella le dedicó una sonrisa sincera, y luego alzó la tela hacia arriba y se dispuso a salir. 
 
    —Arian —llamó el hombre en el último instante. La voz de Sívar la detuvo e hizo que mirase hacia atrás de nuevo—. Arian, quedaros un momento. 
 
    —¿Qué queréis de mí? 
 
    —Quedaros, por favor. Necesito preguntaros algo. 
 
    Arian dejó caer la tela de la salida y se volvió hacia Sívar. Ella le miró con extrema dulzura a los ojos. 
 
    —Está bien —dijo—. Preguntad. 
 
    —Si llega el momento... —Sívar dudó si hacer la pregunta de forma tan directa a la soberana elfa, pero era algo que había golpeado su mente como un fugaz rayo justo al verla que iba a salir de su tienda—. Si llega el momento, ¿mataréis a Lárfast? 
 
    Arian endureció su mirada de ámbar. 
 
    —¿Lo haríais vos? 
 
    —Yo no tengo motivos para ello, pero vos sí. 
 
    —Ya habéis respondido a la pregunta. 
 
    Sin más, se volvió y salió de la tienda por donde había entrado. 
 
    Fuera, el cambio de guardia fue oído por Sívar, quien también podía ver el resplandor de la luz del candil en la tienda de Arian. La oyó acostarse y apagar la llama, momento en el que decidió volver a la suya y tratar de conciliar el sueño perdido. Faltaban bastantes horas para que se tocara a diana. 
 
      
 
    A pesar de todo, Sívar se levantó antes de que el cuerno tocara vespertino a diana. Así, para cuando a su tienda llegó su capitán a despertarle, como era costumbre, ya estaba vestido de pies a cabeza, cosa que no extrañó en absoluto a su capitán.  
 
    —Buenos días, señor. El desayuno estará listo para cuando lleguéis a tomarlo con la tropa, lo estaban acabando de cocinar cuando he venido hacia aquí. ¿Qué se dispone para hoy? 
 
    —Que no recojan los hombres sus tiendas, acamparemos aquí. He estado consultando los mapas, y estamos a unas dos horas de camino de la cornisa rocosa que rodea el valle. No quiero llamar la atención de los de dentro. Después de desayunar, mandad un destacamento de jinetes hacia el valle. Quiero que entreguen en persona este mensaje al superior al mando de las tropas imperiales, y que regresen con la respuesta —dijo, enrollando y lacrando un pergamino que acababa de terminar de escribir sobre su pequeño atril de campaña. 
 
    El capitán lo cogió y se lo guardó. Luego, salió de la tienda por donde había llegado. 
 
    Sívar se dispuso a recoger el tintero y a guardar el apreciado papel sobrante en mejor sitio, cuando oyó que la tela de su tienda se abría de nuevo, y alzó la vista para ver quién era. Arian, vestida de campaña como en los dos días anteriores, estaba enfrente de él, tan impasible como si nada hubiese pasado esa noche. Sívar la miró desconcertado, pues, de todas las personas que había en su campamento, la que menos esperaba ver entrar en su tienda esa mañana y a aquellas horas era a ella. 
 
    —¿Qué contenía el pergamino que llevaba vuestro capitán? 
 
    —¿Habéis estado escuchando, Arian? —preguntó Sívar con ironía, tuteándola.  
 
    Ella sonrió débilmente. 
 
    —No escuchaba, pero me fue inevitable oírlo, lo siento. Le vi entrar y aguardé a que saliera. ¿Era secreto? 
 
    —Ninguno, señora. Mando mensaje a las tropas de asedio de Garlok para que se retiren de las proximidades del valle. Esos elfos necesitan libertad para moverse y salir, y yo se la voy a dar. Quiero verles salir de su madriguera inexpugnable. Quiero cazar. 
 
    —Muy astuto, comandante —le felicitó la soberana de Valle Alto.  
 
    Sívar la miró. Arian estaba de pie a pocos pasos de él, fría y bella como toda elfa, ajena a aquel lugar, hogar improvisado de un guerrero de paso. 
 
    —Os invitaría a desayunar, pero... 
 
    —Ya he desayunado, gracias —declinó Arian, sin dejarle terminar la frase.  
 
    Esperó a que Sívar guardara sus instrumentos de escritura, y luego le siguió al exterior, se despidió de él y se dirigió sola a su tienda, mientras Sívar se alejaba hacia el centro del campamento para juntarse con sus soldados en la hora del rancho matinal. Arian, mientras entraba en su tienda, oyó los gritos de los soldados del comandante. 
 
    Las tropas de Sívar apreciaban tanto a su mando como ella le empezaba a estimar. Era extraño encontrar un hombre tan carismático y tan respetado por sus tropas. Mandaba a sus hombres sin emplear la violencia o el terror; los guiaba con justicia y valor. Arian lo admiraba por esos valores que poseía, unos valores que habían dejado de abundar en el mundo en que vivían. 
 
      
 
    Al cabo de un par de horas, el grupo de jinetes que portaban el mensaje regresó al campamento. Traían un mensaje para Sívar. El comandante no esperó a que llegaran a su tienda, sino que se acercó hacia ellos nada más escuchó los cascos de los caballos entrando en el campamento a todo galope. Un mensajero le entregó un pergamino, y Sívar se retiró a su tienda. Una vez dentro, leyó el manuscrito con serenidad, pues no esperaba ninguna sorpresa en su contenido. Su capitán le observaba en silencio mientras leía. 
 
    —¿Todo ha salido como esperabais? —le preguntó al ver que empezaba a enrollar de nuevo el pergamino.  
 
    Sívar lo miró directamente a los ojos y le entregó el pergamino a medio enrollar. 
 
    —Puedes leerlo tú mismo —dijo. El capitán lo desenrolló de nuevo y lo leyó; Sívar esperó a que terminara—. ¿Qué opinas? 
 
    —No sé qué decir —confesó el aludido mientras le devolvía el documento, para acto seguido mesarse la barba, pensativo—. ¿Qué ha podido suceder? Si Garlok no mintió, había mandado unos dos mil hombres hacia el valle. ¿Cómo le pueden quedar solo unos quinientos? 
 
    Aquella pregunta taladró la mente de Sívar, que intuía la respuesta pero no podía confiársela a su capitán, por más que este fuese un hombre de toda confianza e indudable lealtad. Recordó las palabras de Alana: «Quien sepa acceder al poder que encierra la esfera, tendrá el poder de un dios. Podrá hacer cualquier cosa: tendrá fuerza, sabiduría... ¡Tendrá poder!» Sívar concluyó con rapidez que el rey Lárfast debía estar utilizando la inagotable fuente de poder de la esfera para atacar por sorpresa a las tropas imperiales, diezmándolas. Si controlaba semejante poder, podía hacer que un guerrero tuviese la fuerza de diez. En verdad, el poder de aquella esfera, o de cualquiera de las otras cuatro, era inmenso y codiciado; terrible. Sívar sacudió sus pensamientos, pues su capitán había seguido hablando solo. 
 
    —No dudo que vuestro mensaje les habrá causado incluso cierto alivio. Estarán aquí en pocas horas, dejan atrás un cementerio —decía. 
 
    —¡Hay que encontrar ese  túnel! Es nuestra única posibilidad de éxito, de cualquier otro modo seríamos masacrados como lo han sido las huestes de Garlok. Tampoco podemos acercarnos más, o correríamos el peligro de ser atacados por sorpresa. Ellos pueden salir, pero nosotros, de momento, no sabemos cómo entrar. ¡Maldita sea, debemos encontrarlo! 
 
    La voz de Sívar sonaba en alto con gran fuerza y determinación. No le importaba ser oído.  
 
    —Reúne a los oficiales al mando lo antes posible, y haz que acudan a mi tienda —ordenó con presteza. 
 
    —¿Los elfos también, señor? 
 
    —No te preocupes por eso ahora —le dijo palmoteando uno de los hombros de su capitán—. Se invitarán solos a la reunión. 
 
    Sívar acompañó a su capitán al exterior de la tienda y vio que este desaparecía entre las tiendas de color negro y azul con el escudo de Extt y Lángor en dorado entintado en sus lonas. Se peinó el cabello hacia atrás, aunque lo llevaba recogido en una coleta baja, y, nervioso, se rascó la barba de cuatro días. Entró de nuevo en su tienda y extendió otros mapas sobre la mesa. 
 
    La esbelta figura de Arian, tal como había supuesto Sívar, no tardó en aparecer por la entrada de su tienda. Sívar ni siquiera se molestó en alzar los ojos. No había oído nada más que un leve susurro en la arena, a pesar de que la mujer llevaba botas de montar reforzadas con metal en el tacón y puntera. Era suficiente para saber que había entrado una elfa y no una mujer. La intrusa se acercó hacia la mesa donde él estudiaba la cartografía. 
 
    —¿Problemas? —preguntó con aquella voz que acariciaba el aire como tan solo la seda a la piel puede acariciar. 
 
    —En cierta forma sí, señora —contestó Sívar mientras exploraba el mapa que tenía extendido encima de la mesa de campaña.  
 
    Ella prestó atención al mapa. 
 
    —Valle Bajo —dijo al reconocer el contorno, dibujado en el mismo tono que había empleado antes. 
 
    —Un valle inexpugnable —contestó él, golpeando con su puño el centro del valle, dibujado en el papel. Los ojos de ambos se fundieron en un solo pensamiento al encontrarse, pues ella había puesto su mano, pálida y delicada pero firme y decidida, sobre el puño cerrado que él había estampado contra el mapa con cierta rabia—. Aún estáis a tiempo de marcharos. Garlok, a pesar de vuestra traición, no tiene hombres ni tiempo suficiente para intentar la ocupación de vuestro valle. Aún estáis a tiempo, señora, de no traicionaros. 
 
    La reina Arian soltó el puño de Sívar y negó con tristeza con la cabeza sin dejar de mirar a Sívar ni un solo momento.  
 
    —Ya era demasiado tarde para mi valle desde el instante en que Garlok accedió al trono.  
 
    —Nunca es demasiado tarde, al menos si se puede evitar, y vos podéis hacerlo, Arian. Escuchadme —ella volvió a negar con la cabeza—. Escuchad, entonces, a vuestro corazón. Escuchad a la sangre que recorre vuestras venas. ¡Es una locura, aún tenéis la oportunidad de poder vivir en paz con vuestro espíritu! 
 
    —¿Vivís, conde, en paz con el vuestro? 
 
    Aquellas palabras hicieron latir en él la herida sin cicatrizar de una traición, la suya, a su fe. Apartó los ojos de los de Arian, tan fríos y crueles, desapasionados de repente, como lo es a veces la verdad; tan duros como la traición. La siguió mirando suplicante con el último resto de esperanza. Ella volvió a negar débilmente con su cabeza, casi compadeciéndose del sufrimiento interno que había despertado en el alma de Sívar.  
 
    —Vivo —respondió Sívar, pero su respuesta sonó hueca y sin sentido. 
 
    —Yo también viviré como vos lo hacéis. 
 
    Al oírla, algo se rebeló en el interior de Sívar, y le hizo despertar por unos momentos de la quimera que vivía. Tal vez lo que se rebelaba era su fe, una fe que, a pesar de todas las circunstancias, nunca había perdido; una fe que vivía en él, agazapada y dormida, esperando su día para despertar. Quizá había llegado ese día. La cogió por los hombros ante la sorpresa de Arian, y, mirándola con los ojos de un hombre desesperado, volvió a rogar que desistiera de su empeño. 
 
    —¡Eso no es vida! ¿Por qué queréis condenaros? ¿Por qué os arriesgáis por nada? ¡Garlok no sabe de honor! ¡No respetará alianzas ni vidas! Arian, escuchadme. ¡Debéis marcharos! 
 
    —Es tarde para hacerlo. Mi destino, equivocado o no, me ha llevado hasta aquí, y ahora no puedo huir de él. Comandante... —dijo con los ojos fríos como el hielo, pero quebrados como la luna rota de un espejo—. Comandante, ¿puedo ayudaros en algo? 
 
    El río desbordado volvió a su cauce, y Sívar volvió a acallar a su conciencia dormida. Ella había decidido, como también lo hizo él. Podía morir y ser libre, o vivir y ser un traidor; él eligió lo segundo, y ella lo acababa de hacer. Sin embargo, ambos sabían que podían haber elegido vivir, para morir más tarde e indignamente ante sus propios ojos.  
 
    Sívar recuperó la cordura, se volvió a mirar al mapa extendido sobre la mesa y decidió que aceptaría la decisión de la reina. 
 
    —¿Cómo entraríais en Valle Bajo? —La pregunta carecía de mucho sentido, pero era la esencia de los pensamientos de Sívar. La miró con detenimiento, como había mirado al mapa durante largo tiempo, sin saber qué decir—. Si tuvieras que salir sin ser visto, ¿qué lugar escogería un elfo? —preguntó mientras rodeaba Valle Bajo varias veces con el dedo sobre el papel—. ¿Qué lugar?  
 
    Arian se quedó mirando el mapa muy pensativa, y parpadeó antes de responder. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Yo tampoco. Entonces, ¿quién nos lo podría decir? 
 
    Los ojos de Sívar la miraron directamente a sus pupilas ambarinas, y ella entendió el mensaje. 
 
    —Los elfos —dijo en un susurro ahogado. 
 
    —Haremos salir a Lárfast de su valle. Quiero verle salir por donde ha entrado. —Sívar la interrogó con la mirada una vez más, pues quería estar seguro, completamente seguro, de ella—. ¿Traicionaréis al rey Lárfast, reina?  
 
    Ella lo miró como si aquella reiteración fuese ya una ofensa hacia su persona ¿Por qué dudaba tanto de su decisión? 
 
    —Lo haré. 
 
    Nada más terminar de decirlo, por la entrada de la tienda entró el capitán con cinco oficiales. Arian se volvió con altivez hacia los recién llegados; les había oído llegar, por lo que no estaba sorprendida. Sívar, aunque no les oyó llegar, tampoco lo estaba, pues los esperaba.  
 
    El capitán y los cinco oficiales saludaron a la reina de Valle Alto y al comandante con la debida cortesía que sus rangos exigían. Cuando todos estuvieron alrededor de la mesa, Sívar no les hizo esperar. Miró a Arian una última vez antes de hablar.  
 
    —Esto es lo que vamos a hacer.  
 
      
 
      
 
   


 
  

 10. El Desierto del Destino 
 
      
 
    En Winlorf, capital de Cráyarak, las noticias de la caída de Valle Bajo y la muerte de Lárfast llegaron al mismo tiempo que las noticias que anunciaban que Érick, el sobrino de Garlok, y su grupo habían pasado con éxito al guardián del Abismo Sin Fondo. Garlok no podía estar más contento. En cuanto cayó el atardecer se retiró, como era su costumbre, a una de sus estancias privadas. En la torre más alta de Winlorf, la más oscura y lúgubre de las habitaciones, donde la luz de las velas de cera negra apenas sí podía alumbrar la oscuridad, convirtiéndola en sombras acechantes.  
 
    En la estancia circular que había en la parte superior de la torre, a la que se accedía por una empinada escalera de caracol interminable y diabólica, estaba el altar que Garlok había mandado construir a Homm, su venerada divinidad. Todas las tardes, desde que estuvo termianada su magnífica presencia de mármol y basalto, pesado y regio, inconmensurable en el fondo oscuro de la habitación, donde se podía respirar ligeramente el olor a azufre que contenía la cera negra de las velas y el penetrante incienso que lo invadía todo, acudía a ella. Allí casi se podía sentir la oscura presencia de aquel ser divino que tan espléndidamente había esculpido el mejor escultor de toda Cráyarak, y al que, como recompensa, Garlok en su magnificencia y generosidad le había concedido morir por su fe, por Crístar, en las hogueras del día siguiente a la finalización de su obra. Garlok pensó que aquella era la mejor manera de que aquel infeliz espiara cuanto antes sus pecados y dejara de sufrir, pues suponía que el realizar aquella escultura le debía haber supuesto todo un suplicio, si se tenía en cuenta que el pago por su tarea había sido el continuar con vida, al menos mientras terminaba el encargo. Pero ese siniestro matiz lo desconocía el escultor. Garlok, por desgracia para el artista, no había sido nunca un hombre honesto a su palabra. Se limitó a cambiar de idea mientras, en el fondo de su perdida alma, seguía pensando que aquello era lo mejor para aquel pobre desgraciado, e incluso que lo hacía por su bien, todo ello mientras escuchaba los alaridos que el hombre profería desde la pira ardiente. «Mis súbditos son ingratos con mis favores, tan ingratos como los niños. ¡Hay que enseñarles!», se decía mientras el escultor ardía.  
 
    Todos aquellos recuerdos fluyeron por la mente del soberano nada más entrar en la sala y contemplar aquella obra maestra, mientras se cuestionaba que quizá debía haberle permitido seguir vivo al artista un poco más de tiempo, pues echaba en falta las buenas manos de un maestro con la piedra ahora que se le había ocurrido que erigieran en todas las ciudades de Cráyarak una efigie suya.  
 
    Garlok cerró la puerta de ébano a sus espaldas y caminó hasta las cercanías del altar. Al llegar, bajo la sombra de Homm, se postró ante él y murmuró una plegaria oscura, a cuyo fin levantó la vista hacia el rostro cruel y frío del dios, que parecía sonreír diabólicamente. 
 
    —Pronto, señor, llegará la noche en que la última esfera sea colocada en su templo. Entonces, mientras la luz de la luna lo baña, el rayo y la tormenta cubrirán el cielo para ser los esclavos de vuestro reino, y lo sumirán todo en una noche eterna al compás del trueno y la luz del rayo. ¡Entre las nubes se dejará ver un eclipse que señalará la llegada de la Oscuridad y vuestro regreso! —Garlok, envuelto en un misticismo grandilocuente, bajó la vista al suelo—. ¡Y ya nadie os podrá detener! ¡Exterminareis todo hálito de vida en la tierra y sembrareis después vuestra semilla de rencor, que yo mimaré con fervor, pues seré vuestro liberador y siervo fiel, mi señor! 
 
    Sin que ni siquiera el viento pudiera entrar por ningún resquicio en la estancia, una misteriosa ráfaga surgida de la nada apagó una de las velas que se encontraban a los lados de la efigie a tamaño natural, dispuestas en dos filas, como si de la escolta del dios se tratase. Garlok, levantándose, se acercó al cirio y lo encendió de nuevo sin darle importancia al hecho. Luego se volvió a marchar, como hacía cada tarde. 
 
      
 
    Al norte de Cráyarak, más allá del Abismo Sin Fondo, muy lejos de Winlorf, Érick y sus compañeros se habían adentrado en el Desierto del Destino. Este era una inmensa llanura de arena ardiente con un sol de justicia, que se extendía ante la mirada más allá de donde la vista de un elfo podía alcanzar a ver con claridad; se extendía y se extendía en todas direcciones. Ningún ser viviente se atrevía a intentar hacerse un hueco en aquel erial, que no tenía ni una gota de agua ni una hoja de sombra, tan solo arena y arena, blanca y fina, ardiendo al sol; arena que se pegaba a las botas de todos, haciendo que se les antojasen pesadas como el plomo.  
 
    Iban subiendo las dunas, y la arena les llegaba hasta las rodillas en cada paso que se atrevían a dar, pues sus pies y sus piernas se hundían en ellas sin remedio, lo que hacía la ascensión lenta y fatigosa, casi impracticable. El sol, mientras tanto, se proyectaba sobre sus cabezas, cubiertas con las capuchas para evitar la deshidratación, lo que hacía la tela de las mismas incómoda e insuficiente para su fin protector. Sin embargo era ya, a pesar de lo que pudiera parecer, una tarde muy avanzada. El sol en aquella planicie se elevaba rápidamente al amanecer para caer en picado al atardecer, sumiéndolo todo en una oscuridad terrible y peligrosa. Y, casi al mismo tiempo, el calor cedía secando sus sienes sudorosas, y el frío comenzaba a calar sus huesos con la humedad del calor que la tierra desprendía a la noche helada. En pocos momentos, ya nada se podría ver. 
 
    Ciagar, que guiaba al grupo seguido de Saria, Curt y Érick, se detuvo en lo alto de la loma que ascendían, exhausto como el que más. Doblándose sobre sí mismo mientras apoyaba las manos en sus muslos, tosió por el esfuerzo pues tenía la garganta terriblemente reseca y llena de polvo, ya que, como mago, no estaba acostumbrado a aquellos esfuerzos, y, si bien hasta entonces el viaje había sido llevadero, desde que se adentraran en aquellas siniestras arenas se había dado cuenta de que no estaban hechas para él. Jadeaba y respiraba con mucha dificultad. Tosía y, al hacerlo, le dolían los pulmones, hartos ya de respirar tanto polvo suspendido en el ambiente. Saria, que acababa de llegar a su lado, le puso una mano en el hombro con cierta preocupación. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Ciagar la miró y asintió con la cabeza antes de que otro ataque de tos seca interrumpiera cualquier intención de pronunciar palabra alguna, apostillando su afirmación. 
 
    —Descansaremos un poco —dijo Curt al oírlo toser y al ver al elfo doblado sobre sí mismo mientras se agarraba el pecho con una de las manos, pues le parecía que los pulmones se le iban a convertir en polvo con el próximo tosido.  
 
    Pero Ciagar negó como pudo aquel ofrecimiento. Curt no insistió y se hizo a un lado, dejando la labor persuasiva a otros. 
 
    —No insistas, Ciagar. Estamos todos cansados, y tú más que nadie. Un poco de descanso no nos vendrá mal a ninguno —añadió Saria con tono maternal, tanto que al elfo le pareció estar escuchando a su propia madre—. Además, ya casi no se ve nada. 
 
    —Tú no verías más allá de tu ombligo ni aunque tuviéramos el sol sobre nuestras cabezas —comentó Érick, tan amable como siempre, nada más culminar la ascensión y llegar junto a ellos tres—. ¿A este mago qué le pasa? ¿En Ranlor no le enseñaban lo que es la vida dura? 
 
    —¡Érick! —le recriminó Saria volviéndose hacia él.  
 
    La mirada de la mujer lo decía todo, pero, como no se veía nada, Érick no lo pudo apreciar con claridad, aunque la voz de ella había sido suficientemente nítida y elocuente en el mensaje. 
 
    —¿Qué pasa? Solo digo lo que pienso. ¿O es que alguien me lo va a impedir? 
 
    —Has perdido la poca educación que tenías, Érick —replicó la mujer al príncipe. 
 
    —Nada de eso. Lo que pasa es que no veo a nadie con quien emplearla, preciosa —replicó el aludido acercándose a Saria y cogiéndola por la barbilla; puso especial énfasis en la última palabra, consciente de lo mucho que ese apelativo irritaba a la mujer. Esta, molesta, apartó de un manotazo los dedos ásperos y resecos del príncipe—. Veo que quieres que nos volvamos revolcar en el polvo, preciosa —insistió con burla mientras echaba mano de su arma. 
 
    —Vamos, vamos, paz —intervino Curt con el tono con quien alguien hablaría a dos niños que discuten por una golosina. O quizá sería más apropiado decir a dos mulas que discuten por una zanahoria.  
 
    Parecía que todo el mundo se había olvidado del joven Ciagar, quien ya no tosía y empezaba a prestar oído a una conversación que le pareció interesante, aunque no entendía dónde repicaban las campanas esta vez. 
 
    —No necesito paz, Curt. Si este idiota quiere pelea, tendrá toda la que quiera.  
 
    —Muy bien, preciosa. Vamos, demuéstrame lo que dices, preciossssa. 
 
    —¡Te voy a...! —Saria desenfundó presta su espada, pero Curt la agarró del brazo para impedir la pelea, todo ello ante la atónita mirada de Ciagar—. ¡Suéltame, Curt! ¡Este príncipe necesita que le den unos cuantos azotes en su regio y destronado trasero! ¡Déjame, te he dicho! 
 
    —Por favor, muchachos, esto no tiene sentido. ¡Érick, haz el favor de deponer tu actitud! ¿Es qué no podéis comportaros como seres civilizados durante cinco minutos? 
 
    —Me llevo aguantando desde lo del gigante —indicó el príncipe a su compañero, resoplando de hastío—. ¿Te parece poco, chico?  
 
    —¿Aguantándote el qué, eh? ¿El qué, principito? —bramó la mujer mientras se soltaba de la mano de su compañero. 
 
    —¡Saria, por favor! —imploró Curt, a quien tan solo le faltaba ponerse de rodillas entre los dos. 
 
    Ciagar, de quien todo el mundo parecía haberse olvidado, observaba la escena casi divertido mientras empezaba a pensar que, si toda la raza humana era como aquellos dos, que por nada se ponían a discutir, la idea de Garlok no era tan mala, después de todo. Pero se acordó de su maestro y cambió de idea. Se preguntó, además, qué habría hecho él en una situación así. Miró al cielo, plagado con multitud de estrellas que brillaban tan nítidas que parecía que, si alargabas la mano, podrías tocarlas. ¿Qué habría hecho su maestro en una situación así? Alzó una mano sin darse cuenta para intentar alcanzar el cielo con ella, y, al sorprenderse en semejante gesto, se sonrió a sí mismo. Parecía un niño que ve por primera vez las estrellas.  
 
    Todavía podía oír de fondo la discusión pueril de dos de sus compañeros, y los intentos de Curt por poner tierra entre ambos, pero estaba claro que el desierto que ante ellos se extendía no contenía la suficiente arena para semejante empresa. Los miró, pues, a pesar de la oscuridad reinante, distinguía bien sus rostros, cosa que a ellos les debía resultar muy difícil de hacer con sus ojos humanos. Tan solo con ver la cara de angustia de Curt, Saria, compadecida, habría dejado la disputa por compasión. Y, si Érick hubiera visto las ganas y determinación de matarlo con que lo miraba la mujer, se lo hubiera pensado dos veces antes de incitarla con sus comentarios a una lucha absurda y sin sentido.  
 
    Se decidió a hacerse notar de nuevo, pues eso de que se hubieran olvidado de él no le había sentado nada bien. Empezaba a pensar que, si se hubiera muerto en un ataque de tos, se enterarían después de terminar de discutir. 
 
    —¡Chicos, chicos! —interrumpió Ciagar, deteniendo por un instante la disputa. Trató de elevar su tono de voz por encima del de sus compañeros, quienes lo miraron con sorpresa, y Ciagar, con su mejor cara de sabio despistado, sonrió al imaginarlos como tres burros ciegos y malhumorados, e incapaces de alcanzar la zanahoria de delante de sus hocicos—. Una pregunta, ¿alguno de vosotros sabe dónde estamos?  
 
    Su intervención causó el efecto deseado, y sus compañeros dejaron de pelearse entre ellos para centrar su atención en él de inmediato. 
 
    —Explícame eso, ¿quieres, elfo? —dijo el príncipe, irritado—. ¿Me estás diciendo que no sabes dónde estamos? ¿Me estás diciendo que nos hemos perdido y que llevas un mapa inútil, o es que necesitas lentes? No me estás diciendo eso, ¿verdad que no?  
 
    —Pues... —comenzó el elfo. 
 
    —Pues... —repitió Érick, mientras se acercaba a él con pinta de pocos amigos.  
 
    Saria reaccionó deprisa y corrió a interponerse entre ambos, ya que los pasos de Érick delataban sus intenciones. Empezaba a pensar que el mago se había vuelto loco. Que ella se enfrentara a Érick era una cosa, pero otra distinta era que lo hiciese el joven mago elfo. ¿Qué esperaba hacer en una pelea contra su compañero?  
 
    —Deja al muchacho en paz, Érick —exigió la mujer—. ¿O acaso vas a pegarle a un niño? 
 
    —¿Niño? ¡Pero si este tiene más años que Homm y Crístar juntos con toda su prole! ¿Necesitas lentes también, preciosa? 
 
    —¡Deja de llamarme “preciosa”, principito! 
 
    Ciagar, que miraba la cara de mal humor de Érick por encima del hombro de Saria, se adelantó para enfrentarse a sus responsabilidades. No iba a permitir que una mujer le sacara de apuros, sobre todo cuando eso implicaba que ella y Érick se volvieran a enzarzar en otra discusión.  
 
    —Solo he preguntado por el nombre de esta región —explicó muy serio Ciagar—. No te apures. No nos hemos perdido, si eso es lo que te preocupa, Érick.  
 
    El aludido se le quedó mirando pensativo un momento, y luego, al fin, depuso su absurda actitud al tiempo que Saria bajaba los brazos. 
 
    Un viento frío agitó las vestimentas de todos. En un momento, la arena levantada por la ráfaga del viento lo cubrió todo, enmascarando sus pasos y obligando a que el grupo se protegiera los ojos con sus manos y ropas para no quedar cegados, pues parecía que se fuera a levantar una tormenta de arena, pero, sin embargo, la ráfaga pasó rápido y el cielo volvió a verse tan nítido y estrellado como antes. 
 
    —Lo llaman el Desierto del Destino —dijo Curt con voz grave y solemne tras acercarse un poco más al grupo. 
 
    Ciagar vio que Saria y Érick asentían con la cabeza, pero él seguía intrigado. 
 
    —Ya, eso es lo que he leído en el mapa. ¿Pero hay alguien que pueda explicarme por qué lo llaman así? 
 
    Curt miró a Saria, quien bajó la cabeza, y a Érick, que se encogió de hombros. Si lo sabía, no tenía la menor intención de ayudar a remediar la curiosidad de su guía. Ante la declinación de sus otros dos compañeros, Curt tomó la palabra de nuevo. 
 
    —Cuentan que, en el período de las Guerras de las Minas, los orcos de las islas de Vancarrt dominaban las minas de Lurn que están cerca de aquí. 
 
    —Sí, al oeste —interrumpió Ciagar, sacando el mapa y observándolo—. Al oeste… Lo vi antes. Dame un momento... ¡Sí, aquí están! —levantó la cabeza para volver a mirar a Curt, quien parecía esperar a que terminara de corroborarlo para continuar con su relato, como si nadie le hubiera interrumpido. 
 
    —Fue hacia el final de la tercera de las guerras. El señor de Winlorf poseía ya todas las demás, y quería extender su dominio a las Lurn. —Al oír aquello, Érick aguzó los oídos—. Para ello mandó un mensaje, que no por casualidad interceptaron los orcos, en el que se decía que un cargamento de oro procedente de las minas pasaría con destino a la capital al día siguiente, por este mismo desierto. Pero todo era una trampa. El señor de Winlorf sabía que los orcos no podrían dejar pasar la ocasión de hacerse con un cargamento de oro tan aparentemente sencillo de asaltar, y, como no les daría tiempo a avisar a la guarnición de Holsar, a dos días de aquí, si lo querían robar tendrían que salir los propios orcos de las minas de Lurn, cosa que hicieron con premura, dejando muy pocos de los suyos allí, pues no se esperaban un ataque de Cráyarak. De todos es sabido que los orcos no tienen una mente brillante —apostilló Curt, exculpando así a los orcos que habían caído en una trampa tan simple. Luego, prosiguió sin más su relato—. El general del Señor de Winlorf, Sarc, mandó a un pequeño ejército a que escoltara el cargamento, un ejército que, pese a ser pequeño, era lo suficiente grande para no levantar sospechas entre los orcos, pero lo bastante pequeño como para evitar que el cargamento cayera en sus manos. Aquellos hombres no pudieron hacer nada contra los orcos, pues eran el doble que ellos, además de mucho más corpulentos y despiadados. Fue una masacre. Mientras esto sucedía aquí, en estas mismas arenas, Sarc conquistó la mina de Lurn. Lo peor fue que aquellos valerosos soldados fueron enviados a una muerte segura, traicionados por sus mandos, pues, sin saberlo, lucharon y murieron valerosamente defendiendo un cargamento que nunca existió, reducidas sus vidas a la función de cebo para atraer al enemigo y hacer así que dejasen desprotegido el valioso objetivo que suponía la mina.  
 
    Las palabras del relato emocionaron a todos, que no se habían percibido de un curioso ruido que sonaba cerca de ellos en las faldas de la duna. Al callarse Curt, Ciagar lo percibió. Guardó el mapa con rapidez y se giró asustado escudriñando la oscuridad. 
 
    —¿Qué es ese ruido? —preguntó a fin de alertar a sus compañeros, quienes se volvieron prestos. 
 
    Saria grito. Las nubes cubrieron a la luna, haciendo la noche más oscura aún, pero, en la negrura, los huesos blancos y el metal oxidado de las armaduras abolladas y resquebrajadas eran lo suficiente visibles como para verlos aunque no fueras un elfo. Saria retrocedió hasta chocar con la espalda de Curt. Aquellos cuerpos sin vida clamaban venganza. El grupo se replegó sobre sí mismo, rodeados por cientos de esqueletos ávidos de venganza que avanzaban hacia ellos.  
 
    —Santo Dargos... —fue lo único que pudo decir Ciagar, con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡Corramos! —sugirió Érick con total apremio, presa del pánico y olvidando lo dificultoso que era dar un paso en aquella arena siniestra. 
 
    —No serviría de nada —dijo Curt con gran resignación—. Sus espíritus no descansarán hasta atraparnos y acabar con nosotros. Solo podemos hacer una cosa: tratar de resistir. Al menos alguno de nosotros, quizá, podrá huir de sus garras —dijo mirando a Saria de forma significativa. 
 
    —¡De eso nada! —replicó la mujer—. ¡Yo me quedo, puedo  luchar tan bien como vosotros! ¡O todos, o ninguno! 
 
    Los compañeros se prepararon para luchar codo con codo, obviando sus pequeñas diferencias. 
 
    —Por eso lo llaman el Desierto del Destino —dijo para sí Ciagar, sin darse cuenta de que pronunciaba sus pensamientos en voz alta—. Ahora lo entiendo. —Alzó la mirada y vislumbró a sus espeluznantes atacantes, a las criaturas no-muertas que avanzaban prestas a despedazarlos y a cobrar su sangrienta venganza. Al verlos, tragó saliva por su garganta reseca, y pareció despertar. Se apremió a sí mismo—. ¡Debo hacer algo! 
 
    Los esqueletos vivientes avanzaban inexorablemente entre lamentos de ultratumba que les ponían a todos la piel de gallina. El grupo alzó sus armas, a la espera del momento preciso en que se lanzarían a un ataque a vida o muerte contra sus fantasmagóricos atacantes. Estaba en juego no ya el éxito de su misión, sino su propia supervivencia. Rodearon a Ciagar, quien se afanaba en encontrar un hechizo apropiado, pero estaba tan nervioso que se sentía bloqueado. 
 
    —¡Ha llegado el momento! —exclamó Érick, infundiendo en sus palabras un ánimo del que carecía en esos momentos—. ¡A la carga, muchachos!  
 
    En pocos instantes, docenas de esqueletos los habían rodeado, y cada uno luchaba  alrededor de Ciagar con tres o cuatro soldados de la muerte a la vez. Caía uno, y surgían de la arena dos más; era una locura. 
 
    Un corpulento esqueleto vestido con una armadura oxidada de pies a cabeza atrapó entre sus manos descarnadas y secas la garganta de Érick, quien lanzó un quedo y ahogado gemido de auxilio. Saria giró la cabeza de inmediato y, desembarazándose con habilidad de sus propios adversarios, sacudió en la espalda del esqueleto un fuerte mandoble. La hoja traspasó la carne putrefacta  sin problemas, y Érick sintió que se aflojaba la zarpa con que la criatura atenazaba su cuello, y le soltaba. Ambos cayeron al suelo, pero no había ocasión para darse un respiro, pues, antes siquiera de decir nada, ya estaban de nuevo rodeados. Érick recogió su espada y se dispuso a presentarles batalla; trataría de ser más cuidadoso. Sabía que la mujer le había salvado la vida, y, a pesar de lo que ella pensara, no era un desagradecido. Espalda contra espalda, aún pudo decirle algo a la mercenaria. 
 
    —Gracias. 
 
    —Dámelas si sobrevives —contestó esta. 
 
    Curt se acercó como pudo, dando mandobles a diestro y siniestro, a ellos dos. Jadeaba de cansancio al llegar a su lado. Los tres protegían al mago como mejor sabían y podían.  
 
    La magia que había empleado Ciagar no había logrado acabar con los esqueletos. Estaban desbordados. 
 
    —¡No sirve de nada! —gritó el mago, desesperado—. ¡Caen algunos, pero los demás siguen avanzando! ¡Es inútil!  
 
    —Son demasiados —confesó abatido Curt, sin bajar la guardia. 
 
    —Lo siento, compañeros —dijo Ciagar, consciente de que sus conjuros apenas servían para retenerlos unos instantes—. No puedo hacer más contra ellos... 
 
    —Entonces haz lo que puedas —dijo Curt con los últimos resuellos de aliento que quedaban en su cuerpo—. ¡Atácales con un conjuro otra vez, y luego salgamos corriendo todos, si es que podemos! 
 
    Todos se miraron y asintieron al plan de Curt sin decirse nada. 
 
    —Lo intentaré —dijo Ciagar.   
 
    —Lo sabemos —añadió Érick con sinceridad. 
 
    Ciagar se concentró y, alentado por la rabia y el esfuerzo, recitó unas palabras ininteligibles. De las palmas de sus manos abiertas surgieron un sin fin de rayos mágicos de color azulado, y una neblina grisácea que lo ocultó todo por unos momentos. Lanzó los rayos con fuerza contra sus atacantes y se oyeron aullidos de espantoso dolor y rugidos de desconcierto entre el ejército de muertos. 
 
    —¡Venga, corred ahora!  
 
    No tuvo que repetirlo. Los cuatro compañeros echaron a correr en una huida en la que, lo sabían bien, les iba la vida. La neblina se despejó un poco, y uno de los soldados gritó con un terrorífico sonido espectral que les heló la sangre, pues significaba que habían sido descubiertos. Todo había sido inútil. No miraron  atrás, pero contaban con que pronto las criaturas de ultratumba caerían sobre ellos y sería su final. Sin embargo, incluso así siguieron corriendo como pudieron por la dificultosa arena. 
 
    Una voz firme, surgida de entre aquel ejército de desarrapados, detuvo la macabra persecución. 
 
    —¡No! Dejadles, la traición va con ellos. 
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    [1]. El pasado nos resulta más manejable porque está cerrado de una vez por todas, y nos gustaría tener lo actual igualmente domesticado; pero el presente es fiera salvaje.  
 
    Fernando Savater. 
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